
  


  
    
  


  
    Omen Darkly ha vivido siempre bajo la sombra de una profecía: el hijo mayor de los Darkly será el Elegido, un individuo de coraje, generosidad y fuerza excepcionales que salvará el mundo.


    Lo malo es que el Elegido no es Omen, sino su hermano mayor. Así que, cuando Skulduggery Pleasant y Valquiria Caín acuden a Omen para pedirle ayuda en sus pesquisas sobre una oscura organización mágica, él no se lo puede creer.


    ¿Él, ayudar? ¿El hermano pequeño que no destaca en nada y al que solo se le da bien encajar los golpes? Pues claro que sí.
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    Este libro se lo dedico a Yve.


    Yve, nuestra amistad es como el buen vino: mejora con los años, es fragante y vigorosa, tiene un buqué de moras, deja un regusto mineral a lápiz y…


    No. No es así.


    Nuestra amistad no se parece al vino; es más bien como un viaje. Tiene muchas curvas y giros y a veces te quedas sin cobertura y acabas dando vueltas porque compraste un GPS malísimo al tipo aquel que…


    No, tampoco es así.


    Nuestra amistad no es como un vino ni como un viaje, sino más bien como… Como…


    Mira, Yve: esto hay que mandarlo a la imprenta mañana por la mañana y tengo que acabar la dedicatoria en cuestión de minutos, pero no se me ocurre absolutamente nada que describa nuestra amistad, así que he llegado a la conclusión de que sería mucho más sencillo que dejáramos de ser amigos.


    Lo siento mucho.

  


  


  
    En la nada, antes del principio, hubo un pensamiento.


    Y el pensamiento se convirtió en el principio.
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  UN NUEVO COMIENZO.


  Era exactamente eso: empezar de cero. Entregaría el último informe y luego se marcharía. Podría volver a su casa, en Nueva York, o tal vez a Chicago o a Filadelfia. No iba a quedarse allí; ya no. Estaba harto de Irlanda, y el sentimiento parecía ser mutuo: Irlanda estaba harta de él. Daba igual; habían tenido sus momentos. Se lo había pasado bien allí. Había hecho unos cuantos amigos. Pero pronto comenzaría un nuevo amanecer. Lo único que tenía que hacer Temper Fray era sobrevivir a la noche.


  De pronto, la pared del edificio de enfrente se rajó. A la luz de las farolas, las grietas parecían una tela de araña. Cualquier esperanza de salir de allí se esfumó junto a aquellas fisuras. A Temper le sonaba ese truco: un psicópata tejano llamado Billy-Ray Sanguine lo usaba para aparecer por sorpresa ante sus víctimas y matarlas antes de que les diera tiempo a pestañear. Temper conocía a Sanguine; lo había visto una vez. Dejando a un lado el detalle de que era un paleto y un asesino a sueldo, no era mal tipo.


  Pero fuera quien fuera su atacante, no era Billy-Ray. La pared escupió a un personajillo flacucho que se le lanzó encima con un cuchillo enorme y un grito de guerra aún más colosal. Temper ignoró el bramido y se centró en el cuchillo. De un golpe, se lo arrancó de las manos; luego, le incrustó el codo en la boca y el grito de guerra se cortó. El tipo cayó al suelo sin fuerzas, con los dientes rotos, y Temper echó a correr.


  Sí. Las cosas no iban bien, obviamente. A Temper Fray nunca le iban bien las cosas.


  Una moto salió de la esquina justo delante de él y el faro fue recorriendo los escaparates. Se detuvo de pronto y Temper siguió andando con la cabeza gacha, moviendo los brazos con naturalidad. El motorista no llevaba casco. No miraba a Temper: estaba concentrado en su camino, con la cabeza recta. Debía de ser un simple motorista que iba pensando en sus cosas. Pero cuando la moto pasó junto a Temper, el tipo se metió la mano derecha en la chaqueta.


  Temper se arrojó hacia delante y derribó al motorista; la moto cayó al suelo y el hombre gritó antes de perder la consciencia. Temper hurgó dentro de su chaqueta, encontró el arma, comprobó que estaba cargada y le quitó el seguro. Su pistola estaba en la mesa de la cocina de su casa, junto al móvil. En aquel momento, estaba dispuesto a cambiar todas las armas del mundo por su teléfono. Habría dado cualquier cosa por ser capaz de pedir refuerzos.


  Habría dado cualquier cosa por llamar a Skulduggery Pleasant.


  Echó a correr por un callejón y vio a una mujer que avanzaba hacia él. Las luces de las farolas recortaban su silueta, lanzando su sombra sobre los adoquines. Tal vez fuera Quibble o —peor aún— Razzia, o quizá fuera una vecina normal y corriente de Roarhaven que había salido a dar un paseo nocturno. Temper apretó el arma contra su espalda y siguió andando. Cada vez se acercaba más. La culata de la pistola estaba resbaladiza por el sudor. Se apartó para permitirle el paso y la mujer lo imitó. Solo cuando se cruzaron se dio cuenta de que no la conocía de nada. Ella le saludó con una cortés inclinación de cabeza, él le devolvió el saludo, siguieron caminando cada uno por su lado y Temper resopló de alivio.


  —Discúlpeme —dijo la mujer a su espalda.


  Temper se volvió justo a tiempo de ver cómo una sombra aparecía de la nada y le partía el cuello a la desconocida, que se derrumbó en el suelo. Razzia pasó por encima del cadáver.


  —Trece —declaró Razzia con su fuerte acento australiano—. Trece transeúntes inocentes. No digo que sea un récord, pero tienes que admitir que no está nada mal —levantó la vista, con una sonrisa de oreja a oreja. Razzia era guapa y rubia, siempre iba de esmoquin y estaba loca de atar—. Has sido un niño muy malo —añadió.


  Agitó la mano; Temper se agachó por instinto y vio de reojo unos dientecillos afilados que lanzaban una dentellada justo al lado de su oreja. El tentáculo retrocedió hasta la palma de Razzia como una cinta métrica horripilante, y Temple disparó sin perder un segundo. Pero Razzia ya se había fundido entre las sombras. Tras ella había alguien más: una mujer de cabeza rapada que empuñaba un arma. Quibble.


  Quibble abrió fuego, y Temper le dio una patada a una puerta y se lanzó dentro del edificio mientras las balas taladraban el marco. Dentro, un hombre saltó del sofá, y una mujer que llevaba dos tazas de café se detuvo y lo miró atónita. Temper corrió a la habitación de al lado, se asomó a la ventana, vio a dos hombres, giró en redondo y subió por las escaleras a toda prisa. La pareja gritaba en el piso de abajo, y en alguna de las habitaciones, un bebé empezó a llorar. Temple lo ignoró y entró en un dormitorio. Las cortinas estaban abiertas de par en par. En la azotea de enfrente había un joven delgado, con el pelo de un sorprendente color platino: Nero. Desapareció en un pestañeo.


  —Maldita sea —masculló Temper.


  Corrió a la ventana, pero Nero ya estaba detrás de él. Le puso la zancadilla y Temper tropezó. Chocó contra la pared, aulló de dolor e intentó apuntarle con la pistola, pero de pronto tenía a Nero justo al lado. El teletransportador le arrebató el arma y desapareció de nuevo.


  Temper tuvo un segundo para ponerse de rodillas antes de que Nero se teletransportara de nuevo a la habitación y le apuntara al pecho. Esta vez se había traído a un amigo. Iba vestido de negro, con una especie de traje de buzo hecho de látex y cuero. Una máscara le tapaba la cabeza. No se le veían ni siquiera los ojos, ocultos tras dos cristales tintados.


  —Eh, Lethe —saludó Temper mientras se levantaba y retrocedía, agitando la mano en un saludo—. ¿Cómo te va?


  Lethe lo contempló durante unos segundos interminables y luego habló con un susurro hueco. Parecía paladear cada palabra con un placer imposible de disimular.


  —Sabía que no eras de los nuestros.


  Temper se encogió de hombros.


  —A estas alturas es fácil de decir…


  —Lo veía en tus ojos —musitó Lethe—. A pesar de lo que decías, de tus discursos encendidos, no odiabas lo bastante a los mortales.


  —Bueno —Temper se apoyó en la pared y cruzó los tobillos—. La verdad es que siempre me ha costado odiar a alguien solo por ser distinto. A lo mejor es porque soy negro, así que no espero que lo entiendas. O quizá sí… Puede que esa máscara tan fea esconda un hermano.


  Se oyó un ruido de pasos en el umbral, y Lethe se hizo a un lado para que entrara Razzia. Memphis y Quibble, tras ella, llevaban a rastras a los dueños de la casa.


  —Mirad lo que hemos encontrado —dijo Razzia—. Más espectadores inocentes.


  —Por favor —comenzó el hombre—. No… no sé qué está pasando, pero no somos ninguna amenaza, os juro que no. Yo… Escuchadme: los dos somos arbokinéticos. Tenemos un bebé en la otra habitación, por favor, dejadnos…


  —¿Qué es un arbokinético? —preguntó Memphis, curvando los labios al tiempo que apretaba el cañón de la pistola contra la cabeza de la mujer.


  —Plantas —explicó Quibble—. Hablan con las plantas. Las hacen crecer.


  —Qué chorrada tan grande —declaró Memphis con una carcajada; en realidad, resultaba un tanto chocante que algo le resultara ridículo a un tipo que iba disfrazado de Elvis.


  —Plantas —asintió el hombre—. Exacto. No podemos haceros daño. Si nos dejáis marchar…


  Quibble levantó el arma para volarle la cabeza, pero Lethe alzó una mano.


  —A-já —dijo—. Puede que hablen con las plantas, pero siguen siendo hechiceros. Siguen siendo de la familia. Y no matamos a nadie de la familia si no es absolutamente necesario.


  —Gracias —jadeó el hombre—. Muchas gracias.


  —De nada —Lethe se encogió de hombros—. Estamos en el mismo bando.


  El bebé volvió a llorar y Lethe le echó una ojeada a Quibble.


  —Mata al niño —le dijo.


  La pareja empezó a luchar de inmediato para liberarse, pero Razzia golpeó al hombre con tal fuerza que las piernas se le doblaron; después agarró a la mujer y la inmovilizó con una llave estranguladora. Lethe no apartaba los ojos de Quibble.


  —¿Por qué sigues aquí? El niño me molesta. Mátalo.


  Quibble lo miró, demudada.


  —Yo lo haré —se ofreció Razzia alegremente, pero Lethe negó con la cabeza.


  —No. Se lo he mandado a Quibble. Que lo haga ella.


  Quibble no se movió.


  —Por favor —musitó—. Solo es un bebé.


  Lethe la observó a través de las lentes tintadas de su máscara.


  —Conque esas tenemos —dijo.


  —Lethe… Vamos, por favor… —murmuró Quibble, con los ojos anegados en lágrimas.


  —Así que te niegas a obedecer. ¿No es eso, Quibble? —preguntó Lethe.


  Memphis apartó la mirada. Nero parecía aburrido. A Razzia, sin embargo, se la veía cada vez más contenta. No se había dado cuenta de que la mujer a la que estaba estrangulando se había desmayado.


  —No puedo matar a un niño —murmuró Quibble, y Lethe se quedó callado unos instantes.


  —Oh, cielos —dijo al final.


  Ya no cabía duda: Quibble estaba muerta. No era la primera vez que Temper veía una mueca de desesperación como la que ahora mostraba su rostro desencajado. A Quibble solo le quedaban tres opciones. La primera era huir; pero, dado que Lethe contaba con un teletransportador, aquello quedaba descartado. La segunda era rendirse: aceptar lo que le echaran o suplicar. Pero Quibble no iba a rogar; no era su estilo. Lo más probable era que se decantara por la tercera opción. Era la que más le pegaba.


  Levantó la pistola y apuntó a Lethe a la cara. Inmediatamente, Memphis le encañonó la sien.


  —No —susurró—. No lo hagas.


  —¡Qué emocionante! —exclamó Razzia aplaudiendo, con lo que la mujer inconsciente cayó al suelo.


  —Esto es desafortunado —dijo Lethe—. Muy desafortunado.


  —No puedo matar a un bebé —insistió Quibble.


  —Los bebés no son más que personas que todavía no han crecido. Y has matado a montones de personas. Muchísimas.


  —Pues esperemos a que cumpla dieciocho años y lo mataré entonces.


  —Vaya —suspiró Lethe—. Veo que esto es una cuestión de… principios. ¿No? Es… Es triste. Ahora mismo estoy triste. Me has puesto triste. Porque me obligas a matarte, Quibble, y preferiría no tener que hacerlo.


  Sus manos brillaron; la pistola salió despedida de la mano de Quibble y se volvió contra ella. El gatillo se movió antes de que Quibble se diera cuenta de lo que ocurría.


  Cayó de espaldas como un plomo, y los llantos de la habitación de al lado aumentaron de volumen. Lethe le entregó el arma a Razzia, que la miró como si fuera una fruta podrida y la tiró al suelo.


  —Lo lamento —le dijo Lethe a Memphis—. Sé que teníais una relación estrecha.


  —Era mi hermana —respondió él.


  —Ah. No sabía que fuera tan estrecha. Siento tener que preguntártelo, Memphis, y por favor te pido que no te ofendas. ¿Vas a intentar matarme por esto? ¿Buscarás venganza?


  Memphis contempló el cuerpo de Quibble.


  —No. Supongo que no —declaró finalmente.


  —Bien —asintió Lethe—. Me alegro. Lo mejor, después de una tragedia familiar, es sobreponerse y avanzar. Hay que dejar el pasado atrás, donde debe estar: en el pasado.


  —¿Quieres que mate al bebé? —preguntó Razzia con cara ilusionada.


  —¿Qué bebé? —preguntó Lethe, y se giró hacia Temper—. Acompáñenos, señor Fray. Tenemos que hacerle unas preguntas.


  En ese momento, otra persona entró en la habitación: era un tipo con barba de chivo rematada en una trencita. Temper intentó apartarse para que no le tocara; pero en cuanto el hombre le rozó, todos los malos pensamientos que Temple había albergado en su vida se desbordaron y le inundaron la mente.
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  SIN QUE ELLA FUERA CONSCIENTE, los malos pensamientos se deslizaron lentos y silenciosos hasta colmar su cerebro, se instalaron y aguardaron pacientemente a que se fijara en ellos.


  Stephanie los miraba de soslayo y titubeaba, impotente; por más que evitase admitir su presencia, no era capaz de alejarlos. Los malos pensamientos se habían instalado como un grupo de invitados molestos que ocupaba cada vez más espacio, extendiéndose hasta llenarlo todo. La frenaban. La abrumaban. La agotaban. Cuando caminaba, tropezaba. Cuando se sentaba, se derrumbaba. Le costaba levantarse de la cama todos los días. A veces, ni siquiera lo intentaba. Sabía lo que iba a suceder.


  Iba a morir. Y moriría de rodillas.


  No era capaz de predecir su muerte, pero la intuía. Le sucedió cuando se arrodilló para cambiarle una rueda al coche. Cuando se le rompió un plato y se acuclilló para recoger los fragmentos. Cada vez que se agachaba para acariciar a su perra.


  Así es como moriré, se decía. De rodillas.


  Y siempre, después de aquello, la golpeaba otra idea: que ya había sucedido, que estaba muerta, que su cuerpo se estaba enfriando y la sangre ya no corría por sus venas. Sufrió algunos momentos de auténtico terror al convencerse de que estaba atrapada en su cadáver, que su cuerpo no respondía y nadie oiría sus gritos.


  Entonces se movía, respiraba o parpadeaba, y con cada pequeña señal de vida encontraba el camino de regreso y se daba cuenta de que no, no estaba muerta. Aún no.


  Era mediodía y hacía frío. El frío era importante. Era el último coletazo de aquella bestia llamada invierno que llevaba demasiado tiempo agazapada. Stephanie notaba sus garras en la cara, en las orejas, filtrándose debajo de su ropa. El frío significaba que aún conservaba una chispa de vida en su interior. Eso era bueno. Lo necesitaba. Pero también hacía que le costara concentrarse; cada vez le resultaba más difícil convocar un relámpago blanco que restallara en la punta de sus dedos.


  Finalmente, se sentó en el tronco sobre el que había colocado las latas que le servían de diana. Tres estaban quemadas; dos, intactas. No estaba mal: acertar a tres de cinco era una mejora. Se abrazó el torso. Llevaba una sudadera vieja; le gustaba la ropa desgastada. Sus vaqueros estaban destrozados y ni siquiera recordaba de qué color habían sido sus zapatillas, pero eran cómodas y —lo que era aún más importante— eran suyas. Últimamente, necesitaba recordatorios para saber quién era.


  Miró los árboles. Contempló el cielo y dejó la mente en blanco. No tenía ni un solo pensamiento agradable: su mente llevaba tiempo volviéndose contra ella. Miró las ramitas del suelo. Estaban secas. Llevaba dos semanas sin llover, algo bastante raro en Irlanda cuando el invierno aún hincaba sus garras en la tierra. Vio a un escarabajo que correteaba bajo una hoja, atrapado en su minúscula vida. Para el escarabajo ella debía de ser un monstruo inmenso, algo inabarcable que había que evitar, pero de lo que no hacía falta preocuparse demasiado. Si un dios quiere pisarte, te pisará, pensó Stephanie. No vas a desperdiciar tu vida de escarabajo preocupándote por algo que no puedes controlar.


  Alzó la vista, esperando que bajara un pie gigantesco. Pero el cielo estaba azul, despejado y libre de dioses. Sin embargo, aguardó.


  Luego se incorporó y regresó a los árboles. De pequeña, paseaba por aquel camino con su tío. Hablaban de la naturaleza, de historia y de su familia; él le contaba cuentos a ella y ella a él. Competían a ver quién relataba la historia más horripilante. Pero incluso cuando él la proclamaba vencedora con una mueca de terror fingido, ella sabía que la había dejado ganar. Claro que lo hacía. Gordon era el escritor de la familia.


  Tenía muy presentes aquellos paseos. Recordaba perfectamente, como si contemplara una fotografía, el ángulo desde el que lo miraba. Ella era pequeña, él un adulto; él tenía el pelo castaño y cada vez menos abundante, mientras que el de ella era negro y largo. Sin embargo, tenían los mismos ojos castaños, y cuando Gordon se reía también le salía un único hoyuelo, igual que a ella. Habían pasado doce años desde el asesinato de Gordon, doce años desde que Stephanie entrara en aquel mundo siniestro de hechiceros, monstruos y magia. Y era una niña de doce años cuando comenzó todo: ni siquiera había entrado en la adolescencia al empezar a entrenarse. Los años habían transcurrido pesados, imparables, como un alud de rocas. Moratones, huesos rotos, nudillos ensangrentados, gritos, risas, lágrimas… Muchas lágrimas. Demasiadas.


  La casa que Gordon le había dejado en herencia estaba en lo alto de la colina, visible entre los árboles. Incluso después de que pasara a ser oficialmente de su propiedad, se había sentido incapaz de pensar en ella de otra forma que como la casa de Gordon. Cada habitación —y eran muchas— le recordaba a él. Cada pintara gótica de los muros —y había un montón— le traía a la mente algún comentario de su tío. Veía a Gordon en cada ladrillo, cada mueble, cada estantería y cada tablón del parqué. Aquella era la casa de Gordon y siempre lo sería.


  En cierto momento, Stephanie se había marchado. Había pasado cinco años en una finca junto a un pueblecito de Colorado, con la única compañía de su perra y de alguna que otra visita, aunque procuraba reducir aquellos encuentros al mínimo. No quería estar a solas con sus pensamientos, pero era lo que merecía. Merecía un montón de cosas horribles.


  Luego, al regresar a Irlanda, se había dado cuenta de que la casa de Gordon había cambiado dentro de su mente. Ahora solo era una casa, sin más; así pues, había empezado a llamarla por su nombre, porque los nombres eran importantes. La casa de Gordon se convirtió en la casa Grimwood, igual que Stephanie Edgley se había convertido en tiempos en Valquiria Caín.


  Comenzó a subir la colina y se detuvo a medio camino. Se volvió y contempló el paisaje: los campos de labor del norte de Dublín se extendían como una colcha de retales en tonos de verde y amarillo. Aquí y allá se veían defectos en el tejido: urbanizaciones nuevas, carreteras… Se rumoreaba que iban a construir un centro comercial al otro lado del arroyo que bordeaba su propiedad. A Gordon le gustaba llamarlo río; a Valquiria, foso. Tal vez instalara un puente levadizo.


  Subió la colina y se acercó a la casa por detrás. Xena la vio llegar, se levantó y se acercó trotando a saludarla. Steph rascó a la pastora alemana detrás de las orejas, y luego abrió la puerta trasera y la dejó pasar. Entró, cerró tras de sí y echó el pestillo.


  Su teléfono móvil parpadeaba sobre la mesa de la cocina: había tres llamadas perdidas y un mensaje de voz. Steph puso el mensaje. Era de su madre.


  «Hola, Steph. Te llamo para decirte que voy a hacer pollo asado el domingo, por si quieres venir, para hacer más. Sé que estamos a martes, pero quería saberlo con antelación porque… Bueno, me gustaría verte. Alice no hace más que preguntar dónde está su hermana mayor». Su voz se volvió despreocupada, como si quisiera quitarle importancia. «Hala, eso es todo. Llámame cuando puedas. Sabemos que estás ocupada. Te quiero. Y, por favor, cuídate».


  Valquiria comprobó las otras llamadas perdidas, aunque no necesitaba molestarse en hacerlo. Sabía que las dos serían de él.


  Dejó el teléfono donde estaba y se duchó. Cuando volvió a bajar a la cocina, el móvil sonaba otra vez. Contestó.


  —Hola.


  —Buenas tardes, Valquiria —respondió su voz, sedosa como el terciopelo—. ¿Estás ocupada?


  Estaba descalza en la cocina, con el pelo húmedo y la espalda de la camiseta empapada.


  —Un poco.


  —¿Podrías buscar un hueco? Me vendría bien tu ayuda.


  No respondió.


  —¿Valquiria?


  —No sé… No sé si estoy preparada. Dame un par de semanas. Dentro de un par de semanas me aclararé y podré echarte una mano.


  —Entiendo.


  —Oye, te tengo que dejar. Me quedan varias cosas que hacer. Y no he cargado el móvil, así que se cortará de un momento a otro…


  —Entonces, ¿estarás preparada dentro de un par de semanas?


  Miró la nevera y asintió, como si lo tuviera delante.


  —Sí. Llámame entonces y quedamos.


  —Me temo que la situación es un poquito más urgente.


  Valquiria se mordió el labio.


  —¿Cómo de urgente?


  —Urgente en plan estoy-­­entrando-­­en-­­tu-­­finca-­­en-­­este-­­mismo-­­instante.


  Valquiria salió al recibidor, miró por la ventana y vio el reluciente coche negro que se acercaba por la carretera. Suspiró y colgó.


  Se quedó de pie un instante interminable y luego fue a abrir la puerta. Le llevó un rato, porque había instalado muchas cerraduras nuevas, y lo logró justo cuando el Bentley Continental R del año 1954 se detenía delante de la fachada. Skulduggery Pleasant salió del coche. Alto y delgado, llevaba un traje de tres piezas gris marengo, una camisa negra y una corbata gris. No sentía el frío, así que no se había molestado en ponerse abrigo. Iba peinado hacia atrás, pero su pelo carecía de importancia. Sus ojos eran azules y brillantes, pero sus ojos también carecían de importancia. Su piel era pálida, sin arrugas, perfectamente afeitada, pero su piel tampoco era significativa. Llevaba guantes y, mientras se colocaba el sombrero —gris marengo como el traje, con una banda negra como la camisa—, el pelo, los ojos y la piel resbalaron por su cráneo y desaparecieron bajo el cuello impecable de su impecable camisa. Skulduggery Pleasant, el detective esqueleto, giró la cabeza hacia Valquiria y ambos se miraron a la fría luz del sol invernal. Valquiria se dio la vuelta para entrar en la casa y Skulduggery la siguió.


  Xena estaba en su rincón habitual del sofá, pero cuando vio a Skulduggery, se levantó de un salto y echó a correr hacia él. El detective esqueleto se agachó, le acarició el pelo y permitió que le lamiera la mandíbula.


  —Siempre que hace eso, me siento ligeramente amenazado —murmuró, pero dejó que la perra lo siguiera chupando hasta que Valquiria la llamó.


  Skulduggery se enderezó y se cepilló una mota de polvo inexistente de la rodilla.


  —Te veo muy bien —comentó—. Fuerte.


  Valquiria cruzó los brazos y tamborileó con los dedos de la mano derecha sobre el tatuaje que asomaba bajo la manga de la camiseta.


  —Gordon instaló un gimnasio en una de las habitaciones de la segunda planta.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿En serio? Nunca he estado allí.


  —Tampoco Gordon, hasta donde yo sé. El equipo estaba nuevo. Y es bueno. Lo mejor de lo mejor hace veinte años. Yo tenía cosas parecidas en Colorado.


  —¿Y a eso te dedicas? —preguntó Skulduggery acercándose a las estanterías—. ¿A levantar pesas y aporrear sacos de boxeo? ¿Y la magia? ¿Has estado practicando?


  —Hace un momento estaba haciéndolo.


  —¿Y cómo vas?


  Ella vaciló.


  —Bien.


  —¿Ya tienes más control sobre ella?


  —Algo.


  —No se te ve muy convencida.


  —Estoy oxidada, eso es todo. Y no es como si pudiera pedir consejo a nadie; soy la única con estas habilidades en particular.


  —Es la maldición de lo verdaderamente exclusivo… Pero sí, tienes toda la razón: ni siquiera sabemos lo que puedes hacer. Si quieres que te ayude, estaré encantado.


  —Ah, de momento no hace falta —replicó mientras Skulduggery hojeaba unos libros—. ¿Qué haces aquí? —él se volvió en redondo—. Perdón —añadió rápidamente—. No quería sonar tan… brusca. Dijiste que tenías un problema.


  —Así es. Temper Fray ha desaparecido.


  —Ajá.


  —Estooo… Ese es el problema del que hablaba.


  —Temper sabe cuidarse solo —replicó Valquiria—. Estoy segura de que sabe lo que hace.


  —Lo dudo.


  —Bueno, a mí me pareció muy competente.


  —Solo lo has visto una vez.


  —Y en esa ocasión quedé convencida de que era alguien muy capaz.


  —Le pedí que se infiltrase en una operación encubierta, y creo que le han desenmascarado.


  Valquiria se sentó junto a Xena, que sacudió las orejas y la miró expectante.


  —No puedo hacerlo, Skulduggery. No estoy preparada para volver.


  —Ya has vuelto —replicó él—. Tomaste la decisión de regresar, ¿no?


  —Pensé que sería más fácil. Que sería como si no me hubiera ido nunca. Pero no es así: han cambiado un montón de cosas, y no solo las que tenían que ver conmigo. Después del Día de la Devastación y de la Noche de los Cuchillos… Han muerto muchos de nuestros amigos, y ni siquiera entiendo cómo funcionan ahora las cosas. Necesito más tiempo.


  Skulduggery tomó asiento frente a ella, apoyó los codos en las rodillas y sujetó el sombrero con las dos manos.


  —Estás paralizada —dijo—. Lo he visto a menudo en tiempos de guerra. Los soldados ven cosas y hacen cosas que… No hace falta que te hable del horror del combate, de lo terrible que es arrebatar vidas y enfrentarte a quienes intentan quitarte la tuya. Esa clase de trauma no tiene fácil solución; lo superas como puedes. Pero sí sé, por experiencia, que cuanto más lo retrasas, más difícil es. El miedo es igual que tener agua helada corriendo por las venas; si no empiezas a moverte, se solidifica.


  —¿Y cómo sabes que aún soy capaz de hacer esto? —preguntó Valquiria—. Me refiero al aspecto físico.


  —Demostraste que podías cuando te persiguieron Cadaverus Gant y Jeremiah Wallow.


  —Eso fue hace cinco meses.


  —No me preocupa tu resistencia física. Recuperarás tu instinto; el entrenamiento tirará de ti.


  Valquiria le miró directamente a las cuencas de los ojos.


  —¿Y mentalmente? He pasado por mucho. Puede que me rompa con muy poco.


  —Precisamente porque has pasado por mucho, creo que hay pocas cosas que puedan romperte —replicó Skulduggery—. Te necesito a mi lado, Valquiria. Soy mejor detective si eres mi compañera, y soy mejor persona si eres mi amiga. El mundo es muy distinto de aquel que abandonaste. El Santuario ha cambiado, Roarhaven ha cambiado… Los magos han cambiado. Puedo confiar en muy poca gente ahora mismo, y sé que se avecina algo. Algo grande y malvado. Lo presiento.


  —Siempre se avecina algo grande y malvado —murmuró Valquiria—. A veces eres tú. A veces soy yo.


  —Y a veces, tú y yo somos los únicos capaces de detenerlo. No estás hecha para esto, Valquiria, no puedes esconderte aquí. Estás hecha para ayudar a la gente y dejarte la piel porque no confías en que los demás sepan evitar el desastre.


  —Ese era mi antiguo yo. Ahora estoy encantada de delegar los trabajos pesados.


  —Demuéstralo —dijo Skulduggery, poniéndose en pie y tendiéndole la mano—. Ven conmigo. Veinticuatro horas. Si quieres marcharte después, no te lo impediré, y no volveré a insistir hasta que me digas que estás preparada.


  Ella vaciló y soltó un suspiro.


  —Vale. Pero no pienso darte la mano. Sería una idiotez y me sentiría estúpida.


  Skulduggery asintió.


  —¿Lo ves? Ya me estás convirtiendo en mejor persona. Ponte el abrigo, Valquiria: Roarhaven nos espera.
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  LA CIUDADELA SE DESPLEGABA bajo sus pies. Aterrizó en un tejado bajo y se tambaleó por un momento. Se giró, mientras su abrigo negro ondeaba a su alrededor. No se veía un alma. Nadie lo perseguía.


  Tomó aire lentamente, escuchando el suave crujido de la máscara. Debía acostumbrarse a ese sonido. La máscara era apretada, le cubría la cabeza entera, y pesaba. El pico de la nariz era lo más aparatoso. Se quitó el sombrero de ala ancha y lo examinó despacio. Su atuendo era ridículo e intimidante a partes iguales, pero no le importaba. A lo largo de la historia, los médicos que trataban la peste tenían un aspecto extraño.


  Era un día frío y despejado, sin apenas nubes. A sus pies, las calles de Roarhaven bullían de gente que hablaba, se reía, compraba, se quejaba y se ocupaba de sus asuntos. Había olvidado que, a veces, aquella podía ser una ciudad agradable en la que vivir. Era curiosa la forma en que la violencia, el terror y la muerte podían hacer cambiar la opinión que uno tenía de un lugar.


  Allí había perdido amigos. Los había visto morir, había presenciado cómo la vida abandonaba sus ojos mientras los estrechaba entre sus brazos. Había visto destrucción de una escala casi inconcebible. Los gritos se le habían quedado grabados para siempre. Las imágenes le quemaban en el recuerdo.


  Pero por eso estaba allí. Esa era su misión.


  Sebastian Tao se caló el sombrero. Tenía que encontrar a Oscuretriz; necesitaba hacerlo. En un mundo que se había vuelto loco, lo único cuerdo era traerla de regreso.
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  EL DÍA DE LA DEVASTACIÓN, así era como lo llamaban ahora: el día en que Oscuretriz había arrasado Roarhaven, destruyendo sus edificios y asesinando a sus habitantes. Mil trescientas cincuenta y una personas habían muerto en cuestión de horas a manos de una criatura semidivina que llevaba el rostro de Valquiria.


  No solo su rostro, claro. Antes de los asesinatos y el caos, Oscuretriz había formado parte de ella. Era su verdadero nombre, la fuente de su magia hecha carne. Y ahora, Valquiria iba a regresar allí. Cómo no.


  Tomaron la M1 y luego la M50, giraron al sureste y avanzaron media hora, dejando atrás autopistas y estaciones de servicio. Xena estaba tumbada en el asiento trasero del Bentley, con la cabeza apoyada en las patas.


  —Los pastores alemanes mudan el pelo —comentó Skulduggery—. ¿Ya ha mudado?


  —Nunca deja de hacerlo —contestó Valquiria.


  —Que sepas que es el único ejemplar de la especie canina que ha pisado este coche.


  —Y se siente muy honrada.


  —Me estaba quejando.


  Valquiria subió los hombros.


  —Soy tuya durante veinticuatro horas. No puede estar veinticuatro horas sin comer.


  —Podríamos haberla dejado con tus padres.


  —No los conoce.


  Hubo una pausa. Valquiria notó que Skulduggery la miraba. Mantuvo los ojos fijos en la carretera.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste en Haggard? —preguntó él.


  Valquiria no respondió. Notaba un dolor agudo que se hacía cada vez más intenso.


  —Llevas cinco meses en Irlanda —insistió Skulduggery—. ¿Cuántas veces has visto a tu hermana? ¿Tres?


  —No me apetece hablar de esto ahora, ¿vale? No estoy de humor.


  Skulduggery asintió y Valquiria sintió una punzada de culpabilidad. Estaba acostumbrada a esa sensación.


  Pasaron junto a unos cuantos letreros que advertían de una inundación más adelante, varias señales de «Acceso limitado a residentes» y media docena de carteles que ponían «Propiedad privada» en grandes letras. Luego, giraron para tomar una carretera estrecha que se perdía a lo lejos. Un campesino anciano abrió una verja oxidada y los dejó pasar mientras murmuraba algo sin mirarlos. La calzada estaba salpicada de baches, algunos lo bastante grandes como para tragarse una rueda, pero el Bentley pasó por encima sin inmutarse. No eran más que una ilusión para mantener apartados a los mortales.


  Los avances en la tecnología mágica del camuflaje no solo hacían indetectables los elementos mágicos de la zona; también permitían que el paisaje corriente se pudiera extrapolar y proyectar en tiempo real. Skulduggery le había explicado todo eso a Valquiria a su regreso. Le había hablado de todas las maravillas que se habían conseguido y de lo que podían significar en el futuro. Valquiria no le había prestado atención. Estaba centrada, al igual que ahora, en detectar el aura brillante del escudo antes de que lo atravesaran. Pero, al igual que entonces, fracasó miserablemente, y Roarhaven apareció ante ella de pronto: una ciudadela inmensa, amurallada, que pareció brotar de la nada donde un momento antes no había más que arbolitos y matorrales resecos.


  Redujeron la velocidad según se acercaban a la puerta de Shudder. La puerta había sido bautizada con ese nombre en honor de un amigo de Valquiria, muerto a manos de un traidor cuyo nombre ella se negaba a pronunciar en voz alta. En teoría era la única entrada a la ciudadela, aunque Valquiria lo ponía en duda. Al fin y al cabo, la Maga Suprema era el tipo de mujer que apreciaba las ventajas de un buen pasadizo secreto. Y, desde luego, de una vía de escape.


  El Bentley avanzó, y su negra silueta se reflejó en las viseras de los Hendedores que montaban guardia junto a la puerta. El vehículo se integró en el tráfico que fluía por las calles como la sangre por las venas de un gigante. Allí, en las afueras, las vías formaban una cuadrícula perfecta, y los coches avanzaban velozmente. Cuanto más se acercaban al centro, más errático era el diseño y más se tardaba en avanzar. Se estaban aproximando a lo que llamaban el casco antiguo: la antigua Roarhaven, con sus calles estrechas y sus casuchas. La ciudadela que la rodeaba se había construido en una dimensión paralela y se había trasladado después hasta allí, por encima y alrededor del pueblo original. Era la obra maestra de su arquitecto, Creyfon Signate, y un recordatorio eterno de su privilegiado genio —aunque no de su talento para elegir socios—. Roarhaven se había creado con la participación de un montón de malas personas. La mayoría estaban muertas, a esas alturas.


  La ciudadela había cambiado mucho durante la ausencia de Valquiria: tras la batalla contra Oscuretriz, sus habitantes habían reconstruido los destrozos. La parte este —que, por suerte, estaba casi desierta durante la batalla— había quedado arrasada. Todavía contaba con pocos habitantes, de hecho, aunque había en la zona muchos edificios y carreteras recién construidos. Los vecinos del distrito, muchos de los cuales habían acudido a lo largo de los cinco años anteriores, sufrían de estrés y pesadillas postraumáticas. Los hechiceros con habilidades sensitivas eran incapaces de internarse al este de la calle Testament por temor a sufrir un daño neurológico permanente. Era un detalle más que añadir a los remordimientos de Valquiria.


  La población de Roarhaven había aumentado en los últimos años. Había comunidades mágicas a lo largo del mundo entero: algunas no ocupaban más que una calle, mientras que otras eran del tamaño de pueblos enteros. Incluso había tres Ciudades Místicas que solo aparecían en el mundo cada pocas décadas, lugares maravillosos de absoluta libertad. Pero Roarhaven… Roarhaven no solo era la mayor ciudad de magos de la historia, sino la primera que había pasado a ser estable. Los hechiceros llegaban allí con sus familias y no necesitaban esconder lo que eran ni lo que hacían. Los que no encontraban trabajo de inmediato creaban empresas. Tal vez fuera una ciudad de magos, pero seguía siendo una ciudad y, como cualquier otra, contaba con negocios. Había tiendas, restaurantes y cafeterías, cines, teatros, bibliotecas y piscinas. Tenía un centro financiero, aunque fuera pequeño, y se encontraba vinculada al mundo mortal porque dependía de él. Los salarios más altos de la ciudad correspondían a los magos que se dedicaban a integrar las actividades de los hechiceros de Roarhaven con las del resto del mundo sin que los contables, los abogados ni los políticos del exterior notaran nada raro. Roarhaven: la ciudad invisible.


  Una vez atravesaron el casco viejo, el tráfico casi desapareció. Allí se viajaba en unos tranvías silenciosos que flotaban unos centímetros por encima del suelo; en el Círculo estaban prohibidos los vehículos que no llevaran tarjeta del Santuario.


  En el centro del Círculo se elevaba el Alto Santuario, un palacio a todos los efectos, elevado sobre el nivel de la calle por trece escalones de mármol. Sus muros eran formidables, y sus torres y agujas se elevaban como si se enorgullecieran de su propio esplendor. Hacía doce años, el Santuario se encontraba en el sótano de un museo de cera de Dublín. Después de su destrucción, lo habían trasladado a un edificio circular, feo y chato, que no impresionaba lo más mínimo. Ahora, ese mismo edificio se encontraba escondido tras la majestuosa estructura: era una especie de desconchón olvidado tras una nueva mano de pintura.


  En la parte oriental del Círculo también había una catedral. Era un edificio nuevo, negro y gris, con unas torres casi tan altas como las del Santuario. A Valquiria le preocupó verlo. A cambio de diversas concesiones, entre las que se contaba el compromiso de renunciar a la violencia, la Iglesia de los Sin Rostro había sido legalizada antes de que Valquiria partiera a Estados Unidos. Los adeptos de los Sin Rostro tenían permitido el culto público: ya no se escondían.


  Durante siglos, los Sin Rostro habían sido considerados como poco más que un cuento de hadas siniestro —dioses locos desterrados de la realidad eones atrás por los Antiguos, los primeros hechiceros—, pero Valquiria había sido testigo de sus intentos de regresar a este mundo. Desde que se había confirmado su existencia, los hechiceros habían acudido en masa a escuchar su credo, y el número de fieles se había disparado. Ahora había un gran número de buenas personas que acudían a esa catedral, y a las demás iglesias de la ciudadela y del mundo entero, para rezar a dioses crueles cuya sola visión les haría perder la cordura. Valquiria no lo entendía, pero tampoco entendía la mayoría de las religiones. Había descubierto que la fe no era para ella, simplemente.


  El Bentley se detuvo para dejar paso a un tranvía y enfiló el aparcamiento subterráneo del Alto Santuario. Un guardia metropolitano flanqueado por dos Hendedores levantó la mano. El Bentley se detuvo. El guardia se acercó a ellos, con los ojos fijos en el coche y el labio superior fruncido en una mueca desdeñosa. Su uniforme azul oscuro pugnaba por contenerle la tripa, y la insignia de su pecho relucía bajo el sol. Las dos líneas de sus hombreras indicaban su rango, y el ancho cinturón en el que portaba sus armas era de charol negro. Antes de que Valquiria se marchase, no existían los guardias metropolitanos. Había alguaciles y estaban los grises Hendedores, por supuesto, pero aquello bastaba para mantener el orden en las calles. Al parecer, ya no.


  Skulduggery abrió la ventanilla.


  —Cabo Yonder —saludó—. Hace una hermosa mañana, ¿no le parece?


  —Identificación, por favor —respondió el guardia enganchando los pulgares en el cinturón.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿No basta con ser un esqueleto viviente?


  —El cabo Yonder tiene un enorme aprecio por esos minúsculos detalles de las normativas que tanto nos alegran la vida a todos —comentó Skulduggery, sacando la cartera de la chaqueta y entregándosela—. Aunque no está tan interesado en los aspectos más amplios de las normativas, ¿verdad, cabo?


  Yonder lo fulminó con la mirada antes de abrir la cartera y examinar las credenciales.


  —¿Motivo de su visita? —preguntó finalmente.


  —Venimos a recoger unas credenciales idénticas a la que acaba de revisar —respondió el detective esqueleto—. Mi compañera ha accedido finalmente a participar en mi investigación. Hoy es un día de importancia trascendental.


  Yonder cerró la billetera con un giro de muñeca, pero no la soltó.


  —No le veo nada trascendental —gruñó—. Para mí solo es martes. No puede dejar el coche en el aparcamiento.


  —¿De veras? —respondió Skulduggery con sorna.


  —El aparcamiento es solamente para el personal del Santuario.


  —Pero yo tengo jurisdicción aquí, ¿o no?


  —Hasta donde yo sé —continuó Yonder—, por más que usted tenga jurisdicción dentro del Santuario, no estamos obligados a prestarle ningún servicio. Así que no puede aparcar aquí. Es solo para el personal. Además, no están permitidas las mascotas.


  —Eso ha sido muy grosero, cabo. Jamás podría considerar a Valquiria como una mascota, bajo ningún…


  Valquiria suspiró.


  —Se refiere a la perra.


  —Ah —dijo Skulduggery—. Sí, la perra. Puedo asegurarle, cabo Yonder, que la perra se quedará en el coche.


  Yonder abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla sin decir nada. Giró en redondo, tenso, y miró a un guardia metropolitano con tres rayas en el hombro que se acercaba a grandes zancadas. Valquiria lo reconoció; en tiempos, había sido un agente del Santuario. Se llamaba… ¿Cómo diablos se llamaba? ¿Larrup? Estaba casi segura de que se llamaba Larrup. Dijo algo que Valquiria no oyó; Yonder se sonrojó como un tomate, apretó la mandíbula y dio un paso atrás.


  —Detective Pleasant —saludó Larrup mientras le quitaba la cartera a Yonder—. Lamento el retraso. ¿Necesita pasar al Santuario?


  —Eso es —asintió el esqueleto.


  —Adelante, señor —le devolvió las credenciales y les hizo un gesto a los Hendedores para que se apartasen. Luego, se inclinó y miró a Valquiria—. Detective Caín, me alegro de ver que ha vuelto.


  —No he vuelto —replicó ella—. Estoy de visita.


  —Aun así, me alegro de verla.


  Larrup se cuadró rápidamente. El Bentley arrancó con suavidad y descendió hacia el interior del Alto Santuario.
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  —EXPLÍCAMELO —exigió Valquiria un segundo después.


  Skulduggery conducía lentamente entre las hileras de coches aparcados.


  —¿El qué?


  —Por qué ese imbécil creía que podía impedirnos aparcar aquí. Aún trabajas para el Santuario, ¿no?


  —Sí. Bueno, no. La verdad es que no.


  —Vamos a ver: ¿no me contaste que te habían nombrado comandante de esos imbéciles?


  —Así es. Aunque prefieren el nombre de «guardias metropolitanos», si no recuerdo mal.


  —Entonces, ¿qué ha pasado?


  —Que lo dejé —Skulduggery hizo girar el Bentley para meterlo en una plaza vacía y apagó el motor—. Me dio la impresión de que sería más útil si trabajaba al margen del sistema, por así decirlo, y justo había un puesto vacante con esa descripción.


  Salieron del coche mientras Xena los observaba de reojo, sin moverse.


  —Y si ya no eres comandante de la guardia metropolitana ni detective del Santuario, ¿qué eres? —preguntó Valquiria mientras caminaban.


  —Hace siglos, antes de que se fundaran los Santuarios y cada territorio contara con su propio Consejo de los Mayores, las comunidades mágicas se relacionaban sobre la base de un acuerdo internacional flexible: «Yo te echo una mano cuando lo necesites, siempre que tú me devuelvas el favor a mí». Algo así, vaya. En aquellos tiempos había algunos hechiceros que impartían justicia como los sheriffs del oeste, con jurisdicción sobre todos los países del mundo. Se llamaban Árbitros. Cuando aparecieron los Santuarios, dejaron de ser necesarios, pero nunca se eliminó la institución.


  —Así que la Maga Suprema, en ejercicio de su gran poder, te hizo Árbitro, ¿no?


  —Realmente, fue una Gran Maga corriente y moliente la que me concedió el honor —repuso Skulduggery—. La Gran Maga Naila. En el Santuario africano han surgido algunos problemillas internos, pero hace algún tiempo estaban muy pendientes de cómo iban las cosas por aquí. Ahora soy Árbitro, tengo jurisdicción en el mundo entero y soy libre de investigar lo que yo quiera.


  —¿Quién es tu jefe?


  —Técnicamente, no tengo.


  —¿Quién te paga?


  —No hago esto por dinero.


  Valquiria notó un zumbido en los oídos que intentó ignorar.


  —Pero te pagan, ¿no? ¿Quién?


  Skulduggery suspiró.


  —Todos los Santuarios contribuyen con una cantidad proporcional para financiar el Cuerpo de Árbitros.


  —¿Y cuánta gente forma parte de ese cuerpo?


  —¿Contándonos a ti y a mí? Dos.


  —Yo no formo parte.


  —Tus credenciales recibieron aprobación hace dos horas.


  —¿Quién las aprobó?


  —Yo.


  El zumbido se hizo más fuerte. El cráneo de Valquiria retumbó y, por un instante, lo vio todo borroso; después, sus ojos volvieron a enfocar de golpe, como si le hubiera cambiado el objetivo a una cámara. De pronto, un estallido de color lo bañó todo de un rojo glorioso que tiñó el cuerpo de Skulduggery. Valquiria se tambaleó.


  —¿Valquiria? ¿Estás bien?


  Asintió, consciente de que parpadeaba sin parar.


  —Ahora mismo… te veo el aura.


  Él inclinó la cabeza.


  —No era consciente de andarla luciendo.


  —Espera un segundo. Enseguida pasará.


  —No tengas prisa —dijo Skulduggery.


  Antes de que terminara la frase, los ojos de Valquiria habían vuelto a la normalidad. Se enderezó.


  —Tranquilo, estoy bien.


  —¿Seguro?


  —Sí. En serio. Me ha pasado ya muchas veces —apretó los párpados y abrió los ojos—. Lo llamo mi auravisión. Tengo que encontrar un nombre mejor, ya lo sé… Pero, de momento, eso es lo que hay. Por si te interesa, tienes el aura de color rojo vivo.


  —Ah, excelente —respondió él—. ¿El rojo es un buen color de aura?


  —Ni idea. Lo habitual es naranja. Creo que tú eres distinto porque… porque eres distinto.


  —Tiene todo el sentido del mundo.


  Llegaron a la pared del fondo, y el suelo de hormigón dio paso a un pavimento de azulejos pulidos. Skulduggery se colocó sobre uno de ellos, asegurándose de no pisar las líneas. Valquiria se situó en el centro del azulejo contiguo.


  —Skulduggery, ¿de verdad te parece buena idea ser tu propio jefe? Eres un irresponsable de marca mayor.


  —Al principio me inquietó, lo admito. Pero, cuanto más lo pienso, más me gusta. Creo que seré un jefe fantástico, de hecho, y estoy dispuesto a dar ejemplo.


  Los azulejos se elevaron, y Valquiria enderezó la espalda para mantener el equilibrio mientras llegaban a las aberturas luminosas que había sobre ellos. Suspiró: no entendía qué tenían de malo los ascensores normales y corrientes, con sus paredes que impedían caerse. Aquel sistema era innecesariamente mágico.


  Skulduggery salió disparado frente a ella, y la baldosa de Valquiria fue girando alrededor de él mientras ascendían. Atravesaron las aberturas cuadradas, y los azulejos encajaron en su sitio con un chasquido. Valquiria, algo mareada, dio un paso y observó el vestíbulo forrado de mármol y obsidiana del Alto Santuario.


  Los Hendedores que montaban guardia no se inmutaron, pero las personas que pasaban se giraron para observarlos con curiosidad. Valquiria se dio cuenta de que no miraban a Skulduggery, sino a ella. Era como si nunca hubieran visto a nadie vestido con unos vaqueros rotos.


  Un hombrecillo con un corte de pelo muy pulcro y una pila de carpetas bajo el brazo se acercó a ellos. Era el administrador Tipstaff, y parecía llevar varios días sin dormir.


  —Detective Pleasant, detective Caín… —saludó—. Gracias por su puntualidad.


  —¿Llegamos a tiempo? —preguntó Skulduggery, sorprendido.


  —Se lo agradezco de veras —continuó Tipstaff—, puesto que hoy estoy abrumado por el trabajo. Aunque soy consciente de la importancia que reviste el nombramiento de la detective Caín como miembro del Cuerpo de Árbitros, me temo que tendremos que prescindir de la pompa habitual.


  Skulduggery torció la cabeza.


  —¿Normalmente hay pompa? Pues no la hubo cuando yo recogí mi placa. Hubo un poquito de circunstancia, pero nada de pompa. Me siento levemente decepcionado.


  Tipstaff lo ignoró y le entregó una cartera a Valquiria.


  —Detective Caín, me han pedido que le transmita que, aunque la Maga Suprema carece de voz y voto en su nombramiento, la apoya al cien por cien y se alegra de tenerla de vuelta.


  —No estoy de vuelta —replicó Valquiria abriendo la cartera.


  Junto a su nombre y su foto había un sello de plata del tamaño de la mitad de su palma. Se metió la cartera en el bolsillo trasero del pantalón.


  —¿Puedo preguntar en qué caso están trabajando? —continuó Tipstaff—. Sería de especial interés conocer cualquier suceso de proporciones globales potencialmente catastrófico. Desde la Noche de los Cuchillos, nuestro sistema de alerta es un tanto limitado.


  La Noche de los Cuchillos había tenido lugar hacía dos años: en cuatro países europeos distintos, once asesinos desconocidos habían cortado el cuello simultáneamente a otros tantos psíquicos, aprovechando que estaban dormidos. Seguía siendo un misterio por qué los criminales habían conspirado para asesinar a personas que podían prever el futuro.


  —Si están investigando algo de gravedad —continuó Tipstaff—, la Maga Suprema les ofrece toda nuestra cooperación.


  —La Maga Suprema… —repitió Valquiria—. «Gran Maga» no era suficiente para ella; tenía que añadir lo de «suprema».


  Tipstaff le dirigió una sonrisa fugaz y educada.


  —Sus deberes son inmensos, como seguramente sabe. Nadie expresó ninguna objeción cuando adoptó el nuevo título.


  Valquiria le dedicó una breve mirada.


  —La falta de respuesta no se puede considerar un respaldo abrumador.


  —Tal vez no —admitió Tipstaff—. Entonces, el caso en el que están trabajando es…


  —Nada de importancia —dijo Skulduggery—. Algo sencillito y sin complicaciones para facilitar el regreso de Valquiria. Pero aseguro que, si su potencial catastrófico aumenta, se lo haremos saber.


  —Se lo agradecería muchísimo —dijo Tipstaff consultando su reloj—. Ahora tengo que marcharme. Buena suerte, detectives.


  Valquiria se despidió de él con un gesto de cabeza y observó cómo se volvía para marcharse. De pronto, se dio cuenta de que había otra persona que la observaba. Le devolvió la mirada y el hombre apartó la vista rápidamente.


  —Todo el mundo me mira —se quejó.


  —Imaginaciones tuyas —replicó Skulduggery caminando hacia la salida.


  Las puertas se abrieron, y los dos salieron a la luz del sol. La gente paseaba por el Círculo; algunos valientes desafiaban al frío y comían junto a la fuente o alrededor del pedestal del monumento del reloj. Tras ellos se alzaba la Catedral Oscura.


  —No me gusta —masculló Valquiria.


  A Skulduggery no le hizo falta preguntar a qué se refería.


  —Es un edificio imponente, ¿verdad? Bueno, lo sería si un edificio pudiera dedicarse a imponer algo.


  Valquiria se cruzó de brazos.


  —No me gusta que esté ahí: es como si desafiara la autoridad del Santuario. Apuesto a que Eliza está encantada.


  Skulduggery se ajustó los gemelos.


  —Me temo que Eliza Scorn ya no encabeza esta Iglesia. De hecho, ni siquiera creo que siga en la ciudadela.


  —Qué pena. La voy a echar de menos.


  —Una mujer encantadora.


  —Lo superaré.


  —Los demás lo hemos hecho.


  —¿Quién manda ahora, entonces?


  —Este es el punto en el que todo deja de tener tanta gracia —suspiró Skulduggery—. Ha tomado el mando un tipo llamado Creed. Un hombre muy piadoso. Le gusta seguir las normas al pie de la letra y es aficionado a flagelarse.


  —Ajá —respondió Valquiria con una mueca—. ¿A quién no le gusta flagelarse de vez en cuando?


  —Durante la guerra, declaró que Mevolent se había apartado en exceso de las enseñanzas de los Sin Rostro.


  —¿Mevolent le parecía demasiado blando? ¿Mevolent? ¿El tipo que intentó dominar el mundo y acabar con todos los mortales?


  —Eh, un momento: nunca dijo que quisiera acabar con todos. Solo quería matar a unos cuantos y esclavizar al resto.


  —Y este tipo lo critica. Genial. Debe de ser encantador.


  —Te va a caer bien, seguro.


  Los dos observaron a la gente que pasaba por delante de ellos.


  —No le has dicho a Tipstaff en qué caso trabajas.


  —No.


  —¿Hay algún motivo en particular?


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —No tengo por qué hacerlo. No estoy obligado a rendir cuentas ante nadie. Si son listos, se mantendrán al margen y me dejarán hacer mi trabajo. A veces pasa. Otras, no.


  Valquiria recorrió con la mirada el monumento que se alzaba delante de la fuente. Representaba un reloj enorme, con tres esferas y con los engranajes al descubierto. Las agujas estaban detenidas en tres momentos diferentes, como homenaje a distintas etapas del Día de la Devastación. El primer reloj estaba congelado en el instante en que Oscuretriz había roto el escudo de energía que protegía la ciudadela; el segundo, en el momento en que se había producido la explosión devastadora del barrio oriental; el tercero señalaba eternamente el instante en que Oscuretriz había abandonado aquella realidad, convencida de que ya había destruido todo lo que merecía la pena destruir. Sin embargo, parecía que un reloj no era un reloj si no marcaba la hora, aunque fuera un monumento tan simbólico como ese; así pues, en cada esfera había una sombra de las manecillas que indicaba el tiempo real. Skulduggery le había explicado a Valquiria que era una metáfora: la vida continuaba después de la catástrofe. Y además, los relojes eran muy precisos, lo cual siempre venía bien.


  Valquiria miró la hora y aguardó a que no hubiera nadie cerca que pudiera escucharlos.


  —Te quedan veintidós horas y treinta y tres minutos —le dijo—. Y Temper Fray sigue desaparecido. ¿Cuál es el plan?


  —Vamos a necesitar un infiltrado. Nada peligroso, te lo garantizo. No debería serlo, vaya. Doy por sentado que no será en absoluto peligroso, aunque podría serlo si tenemos mala suerte. Que es lo que nos ocurre normalmente, para serte sincero.


  Ella apartó la vista para que no viera su expresión vacilante, pero no fue lo bastante rápida.


  —¿Va todo bien? —le preguntó él.


  —No puedo hacerlo —murmuró.


  —¿Hacer el qué?


  Carraspeó.


  —No puedo emprender una misión encubierta, Skulduggery. No puedo. No estoy… no estoy en mi mejor momento, no estoy preparada. Ni siquiera debería haber venido aquí… Lo siento; no quiero decepcionarte, pero tiene que haber alguien más que puedas enviar. Tiene que haberlo.


  Skulduggery ladeó la cabeza.


  —Lo hay.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿En serio?


  —No pensaba mandarte a ti, Valquiria. Me temo que eres demasiado conocida, especialmente en Roarhaven. No, hay que mandar una cara nueva. Alguien desconocido que no tenga nada que ver con nosotros. Alguien del que nadie sospecharía jamás. Por suerte, tengo en mente a un chico.
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  LA PROFECÍA DECÍA que el primogénito de Caddock Sirroco y Emmeline Darkly, un muchacho fuerte, inteligente y con el corazón de un león, se enfrentaría al Rey de la Oscuridad cuando cumpliera diecisiete años, en una batalla que decidiría el destino de la humanidad.


  Omen Darkly no era ese muchacho. Omen Darkly era el segundo hijo de Caddock Sirroco y Emmeline Darkly. Por cuestión de minutos. Y, como segundón que era, le tocaban todas las sobras.


  Auger, el primogénito, era alto y guapo. Omen no había pegado el estirón y estaba angustiado por el volcán de granos que le había salido en la barbilla de la noche a la mañana. El pelo negro de Auger parecía despeinado a propósito incluso cuando lo estaba sin querer, mientras que el de Omen, del color de la arena mojada, parecía despeinado sin querer por mucho que se lo cepillase.


  Pero los problemas de Omen no terminaban ahí. Estaba el michelín de la cintura, por ejemplo. No solo era más grande de lo que le hubiera gustado; lo peor era que hacía imposible mantener la camisa metida en el pantalón. Omen también parecía tener algo raro en los pies, porque los cordones de sus zapatos se negaban a mantenerse atados hiciera lo que hiciese. Y aun al margen de su físico, Omen siempre iba por detrás de su hermano. Auger habría sido el primero de su clase aunque no se hubiera esforzado —y sí que se esforzaba—. A Omen, lo del esfuerzo le costaba; si tenía que elegir entre estudiar y soñar despierto, escogía invariablemente la segunda opción. Le gustaban algunas materias, en especial los lenguajes de la magia, pero le faltaba la fuerza de voluntad de su hermano. No se centraba. Y, desde luego, carecía de su talento.


  Pero no era celoso. A pesar de todos sus defectos —y tenía muchos—, no culpaba de nada a su hermano. Auger era un buen tipo. Auger era el mejor del mundo, de hecho, porque en tres años cumpliría diecisiete y completaría la Profecía Oscura: lucharía para salvar el mundo. No se podía ser mejor.


  Así que a Omen no le importaba que la gente le ignorase casi todo el tiempo. Estaba acostumbrado a que le pasara, tanto en casa como en el colegio. Todo el mundo quería estar con el Elegido. Nadie quería estar con el hermano del Elegido.


  A veces se preguntaba cómo habría sido nacer el primero. Con toda probabilidad, su vida hubiera sido genial.


  Pero lo pensaba sin celos, sin amargura. Solo con una pizca de curiosidad. No le importaba.


  Vio que Auger se acercaba por el pasillo. A un chico de primero se le cayeron los libros y Auger le ayudó a recogerlos. Estuvo bromeando con él, y el chico se ruborizó de felicidad. Luego, se alejó con todos los libros en los brazos y unos andares repletos de confianza renovada. El Elegido tenía ese efecto en las personas.


  Omen siguió observando a su hermano. Se le habían acercado un chico de pelo cobrizo y una chica con una enorme sonrisa. Los amigos de Auger molaban casi tanto como él, porque se habían ganado un sitio a su lado sin que les importara lo más mínimo que fuera una celebridad. Omen sabía que Auger, de hecho, los había considerado merecedores de su amistad después de cumplir su misteriosa lista de requisitos. Era difícil ganarse la amistad de Auger Darkly, y Kase y Mahala habían pasado la prueba sin tener la menor idea de haberse presentado a ella.


  Omen cerró el casillero, se echó la mochila al hombro y se dirigió a su clase.


  Era su tercer año en la Academia Corrival, que se encontraba en el centro del distrito cultural de Roarhaven. Protegido de las calles adyacentes por cuatro enormes murallas con una torre gigante en cada esquina, el colegio habría sido el edificio más grande de la ciudadela de no ser por la Catedral Oscura y, por supuesto, el Alto Santuario. Los macizos muros rodeaban el edificio principal, hecho de piedra y salpicado de escaleras, balaustradas y balcones, y otra media docena de edificios adjuntos repartidos entre los patios y el césped.


  A Omen le gustaba ese sitio, y también Roarhaven. Era mucho mejor que el lugar donde había crecido. La comunidad mágica de su ciudad natal, cerca de Galway, era pequeña, y en ella reinaba la desconfianza contra sus vecinos mortales. Sus padres, en particular, albergaban una desconfianza permanente y muy honda hacia cualquier persona que naciera sin magia. También guardaban idéntica desconfianza hacia la mayoría de las personas nacidas con magia, así que Omen se alegraba de haberlo dejado todo atrás para ir allí, al colegio más exclusivo del mundo. El pequeño detalle de que le hubieran ofrecido una plaza por la Profecía Oscura no le importaba lo más mínimo.


  Hasta le gustaba el uniforme. Si alguien le hubiera preguntado, lo habría negado con rotundidad y habría afirmado que lo odiaba a muerte, pero lo cierto era que no estaba mal. Chaqueta negra con pantalón o falda negros, camisa blanca y corbata de un color diferente dependiendo del curso. Los alumnos de primero empezaban con una corbata amarilla; los de sexto, el último curso, terminaban con una negra. Como Omen estaba en tercero, su corbata y el ribete de su chaqueta eran de color morado. En el lado izquierdo de la pechera había un parche con el escudo del colegio: un dragón con tres torres en llamas. El uniforme le quedaba bien a todo el mundo, fueran cuales fuesen su altura y su peso. Por más que Omen no hubiera ganado ningún premio al estudiante del año —siempre se los llevaba Auger—, y aunque le habría encantado caber en un uniforme de un par de tallas menos, siempre sentía un orgullo extraño cuando llevaba puesta esa ropa.


  Suspiró y se unió a la cola de estudiantes perfectamente vestidos que esperaban para entrar en clase. Intentó meterse la camisa por dentro, se acomodó en su sitio y sacó un libro de la mochila.


  —¿Dónde estabas?


  Omen levantó la vista. Never llevaba el pelo castaño ceniciento sujeto en una coleta, lo que significaba que ese día se consideraba un chico. Eso era rarísimo en un martes. Normalmente se consideraba una chica a esas alturas de la semana, aunque Omen ya había aprendido que era un error dar nada por sentado respecto a Never. En primero, se había levantado en medio de clase para declarar que no estaba dispuesto a cumplir las expectativas de nadie salvo las de ella misma. Se sentaba al lado de Omen en casi todas las clases que tenían juntos.


  —Tenía una hora de estudio —respondió Omen—. ¿Y tú?


  —En matemáticas —respondió Never—. Donde tú habrías debido estar.


  —Tenemos matemáticas ahora.


  —No, tuvimos matemáticas hace un momento. Peccant te ha puesto falta.


  —Qué mierda…


  —Deberías mirar tu horario de vez en cuando.


  —Me tiene manía.


  —No eres su favorito, la verdad.


  La puerta se abrió de par en par y entró la profesora Wicked. Todos se quedaron callados al instante; la profesora Wicked era una de esas personas capaces de conseguir obediencia absoluta hasta de los peores alumnos. En los tres años que llevaba en el colegio, Omen jamás la había visto enfadada. Nunca levantaba la voz, siempre mantenía la calma y, sin embargo, se las ingeniaba para intimidar a todos sin excepción.


  Era alta, guapa, rubia y delgada; su lengua era tan afilada como sus pómulos, y siempre llevaba faldas de tubo y tacones altos. Omen estaba un poco enamorado de ella.


  —Hoy vamos a hablar de nigromancia —dijo la profesora Wicked con su tono preciso de costumbre, vocalizando perfectamente cada palabra—. ¿Quién puede nombrar algún nigromante del pasado?


  Varias manos se alzaron, la de Omen entre ellas.


  —Axelia —dijo la profesora Wicked.


  Omen casi suspiró. Axelia Luktera la chica más guapa del colegio. Tenía el pelo casi tan claro como la profesora Wicked, los ojos azules y el acento islandés más bonito del mundo. Omen había mantenido muchísimas conversaciones con Axelia: habían bromeado, habían reído, había hecho comentarios agudos sobre la situación internacional… En opinión de Omen, había logrado resultar encantador, gracioso y considerado, y le resultaba incomprensible que Axelia aún no se hubiera enamorado de él. Tal vez tuviera algo que ver con que todas esas conversaciones habían tenido lugar dentro de su cabeza; quizás, para obtener resultados, debiera implicarse de una forma real, física. Fuera cual fuese la razón, las chicas eran un misterio para él. Un misterio que estaba decidido a resolver.


  Ya había empezado a practicar delante del espejo.


  —Morwenna Crow —dijo Axelia; pero, no contenta con responder correctamente, prosiguió para demostrar que no había quien pudiera hacerlo mejor—. Melancolía Saint Clair. Lord Vile.


  La profesora Wicked asintió.


  —Lord Vile. El más famoso. ¿Podrías decirme en qué objeto guardaba su poder?


  —En su armadura —respondió Axelia.


  Era tan lista…


  —Muy bien. La nigromancia es la magia de la muerte, de las sombras. Como tal, es mucho más volátil que la magia elemental y que casi todas las disciplinas adeptas. Los nigromantes guardan una parte importante de su poder en un objeto que siempre llevan consigo.


  —Los nigromantes son patéticos. No son más que un montón de chiflados —sentenció Jenan Ispolin, reclinando su flaco torso en el respaldo—. Hace años, mi padre los puso contra las cuerdas, los sacó de su templito y los echó a patadas del país.


  El padre de Jenan era el Gran Mago de Bulgaria, y su sonriente hijo se aseguraba continuamente de que no se le olvidara a nadie. Al igual que Omen, Jenan pertenecía a una familia del Legado, en la que todos adoptaban el mismo apellido; pero mientras que el apellido Darkly no dejaba de tener connotaciones positivas, el de Ispolin traía a la mente la brutalidad en nombre de la ley.


  —Eso es lo que hay que hacer con gente como esa —remachó Jenan.


  La profesora Wicked lo miró fijamente.


  —¿Gente como cuál, Jenan?


  El chico enderezó y carraspeó.


  —Esto… Como los nigromantes.


  —Los nigromantes son hechiceros igual que tú y yo. ¿Vas a condenarlos por la disciplina que practican?


  —No, profesora —respondió Jenan, ruborizado—. Lo que quería decir es que… Bueno, cuando la Invocadora de la Muerte…


  —Que se llamaba…


  —Melancolía, profesora. Melancolía intentó matar a miles de millones de personas. Ese era el plan de los nigromantes desde el principio. Mi padre dijo que eran todos un puñado de asesinos y que no los quería en el país, así que… los echó.


  —¿Y si alguno de tus compañeros quisiera unirse a un templo y estudiar nigromancia? —preguntó la profesora Wicked—. ¿Cómo crees que se sentiría ahora al oírte hablar así de ellos?


  Jenan se encogió de hombros.


  —Ni idea, profe. Me da lo mismo.


  —Contamos con una profesora nigromante aquí, en la Academia. ¿También la llamas a ella asesina, Jenan?


  El chico se encogió de hombros otra vez, ahora con ademán desafiante. La profesora Wicked enarcó las cejas y asintió, como si hubiera llegado a una conclusión que no quisiera compartir con los demás.


  —Ya veo —dijo.


  De pronto, alguien llamó a la puerta. Un chico de primero entró en la clase, con aspecto acalorado. Corrió hasta la profesora Wicked, le entregó una nota y se marchó todo lo rápido que pudo. La profesora recorrió el papel con la mirada y alzó la cabeza.


  —Omen —dijo.


  Él se sentó más derecho.


  —¿Sí, profesora?


  —Se requiere tu presencia.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Omen: Peccant debía de estar enfadado de verdad, para hacerle salir en mitad de una clase.


  —¿En serio tengo que irme?


  La profesora Wicked le dedicó una sonrisa fugaz, y Omen, a pesar del pavor, sintió una gran satisfacción al ver que algo relacionado con él la divertía.


  —Sí, Omen. Recoge tus cosas y ve a la Torre Sur.


  El chico frunció el ceño.


  —Peccant no me irá a tirar desde allí, ¿no?


  —Me temo que no dispongo de más información; tendrás que arriesgarte. Venga, fuera.


  Omen cruzó una mirada con Never, que le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Guardó el libro en la mochila, se dirigió a la puerta y tropezó con la pierna de Jenan, que le había puesto la zancadilla. Se tambaleó, desesperado por mantener el equilibrio, y la clase entera estalló en una carcajada que se cortó de inmediato ante la ceja enarcada de la profesora Wicked.


  Desalentado, Omen echó a andar por el pasillo. Tal vez Peccant fuera un gran profesor; pero también era un tipo aterrador con un carácter pésimo, y a Omen le daba la impresión de que se había equivocado de vocación al dedicarse a la enseñanza. Tal vez hubiera debido hacerse verdugo. O exterminador de gatitos.


  Aunque no tenía ninguna gana de llegar, apretó el paso; no era aconsejable hacer esperar a un profesor cuyo estado de ánimo natural era el mal humor. Subió la escalera principal y atajó por el edificio de artes marciales. No todos los que se graduaban en la Academia Corrival terminaban trabajando para el Santuario, pero se consideraba importante que supieran defenderse y se les animaba a hacerlo. En aquel edificio se cultivaban tanto los aspectos físicos de la autodefensa como los mágicos. Auger, por supuesto, era el alumno estrella.


  Cuando Omen llegó a su destino, no encontró a nadie esperándole. Salió al balcón cubierto que rodeaba toda la torre. El viento soplaba con fuerza. Omen contempló Roarhaven: desde allí se veían el Alto Santuario y la Catedral Oscura, dos moles que se desafiaban desde extremos opuestos del Círculo. A sus pies, la gente caminaba por el puente que cruzaba el Lago Negro. A Omen le pareció ver algún movimiento en el agua. Escrutó la superficie del lago. La doncella del mar habitaba allí, en algún lugar bajo las espumas negras. Era una mujer preciosa con el pelo largo y oscuro. Omen solo la había visto una vez, pero le había dejado obnubilado. Puede que de cintura para abajo fuera una serpiente, pero de cintura para arriba era una preciosidad.


  —Señor Darkly —dijo una voz masculina a su espalda.


  Por un instante, Omen creyó que era Peccant. Estaba equivocado.


  Era Skulduggery Pleasant. Skulduggery Pleasant estaba allí mismo, hablándole. Junto a él se encontraba Valquiria Caín. Valquiria Caín. Al lado de Skulduggery Pleasant. Y los dos le miraban a él. Omen hizo todo lo posible por no empezar a dar brincos y chillar.
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  —SOY VUESTRO MAYOR FAN —declaró, incapaz de mantener la boca cerrada.


  Skulduggery Pleasant inclinó la cabeza.


  —Gracias.


  Llevaba el traje más elegante que Omen había visto en su vida, y era un esqueleto. Vale, eso lo sabía, por supuesto que lo sabía, pero había un buen trecho entre saber que existía un esqueleto viviente y tenerlo delante. Los huesos no se mantenían en su sitio con alambres ni cuerdas, al menos a la vista. Era muy alto, y el ala de su sombrero se cernía sobre una de las cuencas. Valquiria Caín —ni más ni menos— era casi tan alta como Skulduggery, y mucho más guapa que en las fotos que había visto (y eso que ya salía guapa en las fotos). Su melena negra era un poco más larga de lo que Omen recordaba. Era más alta. Estaba delgada, pero se le adivinaban unos hombros anchos bajo la chaqueta. A Omen le resultaba extraño verla con vaqueros. Era algo raro, fuera de lugar.


  —Me llamo Skulduggery Pleasant. Esta es mi socia, Valquiria Caín.


  —Hola —dijo Omen con una voz razonablemente tranquila, que le sorprendió para bien.


  Se felicitó: no era un mal comienzo. Pero, en ese momento, el estómago le dio un vuelco y le entró hipo.


  —Perdón —dijo.


  —Uno de tus profesores sacó a colación tu nombre —continuó el esqueleto—. Al parecer, se puede confiar en ti: eres capaz de guardar un secreto. Y, francamente, necesitamos tu ayuda.


  Omen asintió. Luego frunció el ceño. Después intentó sonreír. Por último, hizo una mueca de perplejidad.


  —Una amenaza se cierne sobre este mundo —prosiguió Skulduggery—, y creemos que tú puedes ayudarnos a detenerla.


  —Ah —respondió Omen, comprendiéndolo todo de pronto—. No, lo siento. Os habéis equivocado de hermano. Yo soy Omen Darkly. Vosotros buscáis a Auger Darkly: él es el Elegido.


  —No hemos cometido ningún error, Omen. Te buscamos a ti.


  En el entrecejo de Omen se dibujó una arruga.


  —¿Por qué?


  —Tu hermano llamaría mucho la atención —intervino Valquiria—. Por lo que he oído decir, la gente se fija en él. Necesitamos a alguien capaz de pasar inadvertido.


  Omen sonrió ampliamente.


  —Ese soy yo.


  —Lo que vamos a pedirte no debería ser peligroso —dijo Skulduggery—. Pero si acabara siéndolo, tus habilidades podrían resultar de utilidad.


  ¿Mis habilidades?, pensó Omen.


  —¿Mis habilidades? —preguntó en voz alta.


  —Tu hermano ha recibido entrenamiento de combate desde los cuatro años. Y tú le has ayudado a entrenar, ¿verdad?


  —Yo… Sí, entreno con él desde que éramos pequeños. A ver, ahora en serio: ¿de qué va esto?


  Skulduggery y Valquiria dieron un paso al frente, y Omen resistió el impulso de retroceder.


  —Hay una organización —comenzó a explicar Skulduggery—. No tiene nombre. Llevamos años oyendo rumores sobre ella: es una especie de movimiento contra el Santuario, creado para difundir el caos y la discordia y, en última instancia, provocar una guerra entre los hechiceros y los mortales que, finalmente, los magos ganarán. Obviamente, si eso ocurriera, las consecuencias serían terribles. No sabemos quién la encabeza. No sabemos dónde se encuentran sus miembros. No sabemos de cuántos agentes disponen ni lo poderosos que son. Lo que sí sabemos es que el Antisantuario lleva moviendo hilos desde hace décadas. Hemos tenido algunos problemas con personas que podrían tener que ver con todo esto. El primero fue un hombre llamado Bubba Moon, que afirmaba haber recibido la visita de «una criatura asombrosa que cortaba el aliento» y demandaba un sacrificio de sangre. Los otros fueron dos asesinos que tenían una misión: Cadaverus Gant y Jeremiah Wallow.


  —¿Qué misión? —preguntó Omen.


  —Matarme —respondió Valquiria.


  —Ah.


  —Todos estos individuos eran estadounidenses —continuó Skulduggery—. De ellos, solo Gant sigue vivo y en paradero desconocido. Ignoro si su nacionalidad es una coincidencia o tiene algún significado. En los últimos tres años, sin embargo, los rumores han ido creciendo. Al parecer, el Antisantuario ha empezado a actuar en Roarhaven.


  —Vale —Omen intentó sonreír otra vez—. Sigo sin saber qué queréis que haga yo, la verdad.


  —Hace algún tiempo, un amigo mío emprendió una misión encubierta —dijo Skulduggery—. Se llama Temper Fray. Se infiltró en un grupo de hechiceros que hablaban de los mortales como si fueran gusanos. Se hizo muy amigo de ellos y empezó a proporcionarme nombres: Melior, Humo, Lethe… Luego, desapareció.


  —¿Está muerto? —preguntó Omen.


  Skulduggery torció la cabeza.


  —Espero que no. Antes de que perdiéramos el contacto con él, Temper me dijo que estaba seguro de que el Antisantuario había infiltrado a alguien en la Academia Corrival para reclutar a estudiantes jóvenes e impresionables.


  —Toma ya —murmuró Omen—. Queréis que trabaje para vosotros en una misión encubierta.


  —Sí.


  —Aunque la última persona que lo hizo esté muerta.


  —Puede que Temper siga vivo —gruñó Skulduggery, que ahora parecía molesto.


  —Sí, sí, claro. Perdón. Pero queréis que sea un agente encubierto, ¿no?


  —Así es.


  Omen los miró a ambos, incapaz de borrar la sonrisa estúpida de su cara.


  —Cielo santo —dijo Skulduggery—. Pareces un iluminado.


  —Es que estoy emocionado.


  —Das miedo —dijo Valquiria—. Borra esa sonrisa.


  —No puedo. No soy capaz.


  —No te pedimos que corras ningún riesgo —añadió Skulduggery—; solo que estés pendiente de tu entorno. ¿Alguno de tus compañeros tiene una conducta sospechosa? ¿Se reúnen a horas extrañas en lugares raros? ¿Tus profesores se portan de forma normal? ¿Alguno parece enfadado sin razón aparente?


  —El señor Peccant siempre está enfadado sin razón aparente —contestó Omen—. Conmigo, por lo general.


  —Investigaré al señor Peccant, no te preocupes —asintió Skulduggery—. Pero necesito que te centres, ¿de acuerdo? Piensa en cualquier cosa que se salga de lo normal. Eso es lo que tienes que buscar.


  —Y luego, ¿qué?


  —Y luego nos lo cuentas —dijo Valquiria.


  Omen asintió.


  —Vale, sí. Y luego, ¿qué?


  Skulduggery y Valquiria cruzaron una mirada.


  —No te entiendo bien —dijo el esqueleto.


  —A ver, luego seguiré trabajando con vosotros, ¿no? —barbotó Omen—. ¿Tendré que seguir yendo a clase, me daréis un justificante para que falte o algo? Usaría mi reflejo, pero los profesores se dan cuenta siempre, saltan las alarmas y…


  Valquiria levantó una mano.


  —Espera un segundo. Te estamos pidiendo que eches un vistazo a lo que pasa en tu colegio. Punto. No te pedimos nada más, y eso es lo que vas a hacer.


  —Pero… Pero puede que me necesitéis. Para hacer cosas.


  —Lo dudo.


  Omen se volvió hacia Skulduggery.


  —Yo… He leído todo sobre ti. Sobre los dos. Le propusiste a Valquiria que fuera tu compañera cuando tenía doce años. Yo tengo catorce.


  —Es verdad —murmuró lentamente Skulduggery—. Pero, como me han indicado hace menos de una hora, soy un irresponsable de marca mayor. Estoy dispuesto a cambiar, te lo digo con el corazón. Así que, lamentablemente, no voy a tomar más compañeros. Nunca.


  —Entonces… Entonces, seré tu discípulo.


  —Tampoco voy a aceptar discípulos.


  Omen se giró hacia Valquiria.


  —¿Y tú?


  Ella lo miró, horrorizada.


  —¿Qué? Ah, no. Yo no tengo discípulos. Soy demasiado joven para tener de eso. Acabo de cumplir veinticuatro años, por Dios. Ni siquiera estoy segura de qué es un discípulo. Soy muy joven. Todavía soy… Skulduggery, díselo. Yo soy la niña de la historia.


  Skulduggery asintió.


  —Sin duda. Aunque, técnicamente, él es más joven.


  —¡Pero no es un discípulo! ¡Ni un socio! ¡Es un estudiante! Yo soy tu compañera, tu compañera joven. Aún tengo mucho que aprender. Aún… —bajó la voz y fulminó al chico con la mirada—. La joven de todo esto soy yo, ¿de acuerdo?


  —Vale —dijo él—. Perdón.


  —Me da la impresión de que nos hemos desviado un poco de la cuestión —intervino Skulduggery—, así que permitidme que regrese a la pregunta original. Soy consciente de que es difícil asumir todo esto, pero necesitamos saberlo. Omen Darkly, ¿quieres ayudarnos a salvar el mundo?
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  CADAVERUS GANT consideraba que el mundo no se merecía que lo salvasen. Estaba lleno de bárbaros que disfrutaban de su propia ignorancia, que se rebozaban en el lodo y chapoteaban en el barro como los niños. Esa era la verdad, la verdad que había vislumbrado antes de su Gran Despertar. Una verdad teñida de sangre, que había dejado cadáveres a su paso; una verdad que, en el futuro, desgarraría carne y destrozaría huesos. Cadaverus estaría allí para verlo. Eso le habían prometido.


  Los magos los llamaban mortales. Cadaverus prefería llamarlos por su nombre: ganado. Con la mirada tan vacía como el cerebro; sacos de carne y de sangre, animales necios a la espera del sacrificio. Al final, todos sonaban igual. Todos derramaban las mismas lágrimas, rezaban a los mismos dioses, suplicaban del mismo modo. Y todos morían de manera similar. Todos y cada uno de ellos.


  Y habían sido muchos. Los métodos que había empleado Gant diferían, pero las muertes eran siempre iguales. Una vez superaban el terror, cuando se percataban de que su destino era inevitable, parecían sorprendidos hasta de morir, como si fueran incapaces de creer que pudiera sucederles a ellos.


  En su juventud mortal, había disfrutado de la caza. Sus víctimas corrían, chillando y llorando: eran la presa perfecta. Y él los perseguía tranquilo y determinado: el predador perfecto. Cuando sus músculos eran fuertes y sus piernas rápidas, mataba en explosiones de violencia brutal. Cuando sus músculos se debilitaron y sus piernas se agotaron, comenzó a matar con una planificación meticulosa y espléndida. Su casa era su arma; sus trampas, una extensión de su voluntad.


  Y después vino el ataque al corazón, y la voz —aquella voz de mujer— le susurró al oído y le condujo a su Gran Despertar.


  Charles. Charles, abre los ojos. Abre los ojos, Charles. Eres mío. Ven conmigo.


  Así que dejó atrás su vida mortal y abrió los ojos a la luz de la sala de operaciones. Oyó el zumbido de las máquinas, los pasos de los médicos y enfermeras, el tintineo de escalpelos en las bandejas, el chirrido de las ruedas de las camillas, las conversaciones lejanas y el suave murmullo en su cabeza que decía: Bienvenido, Charles. Tenemos trabajo que hacer.


  La magia de aquella voz lo había hecho regresar en el momento de su muerte. Aunque ya era un anciano, aquella magia lo había dejado como nuevo: fuerte y rápido, con un renovado apetito por la muerte y una nueva misión. Había una guerra que desencadenar, cientos de cosas que hacer.


  Había cometido errores. Se habían producido fallos. Cadaverus había sufrido derrotas y pérdidas. El chico que había criado bajo su ala —el muchacho al que había legado sus conocimientos, su visión del mundo y su filosofía, que se había convertido en un hombre con un carácter excelente y un enorme y oscuro potencial— había sufrido una muerte absurda a manos de una mocosa patética que gimoteaba sin parar, una mocosa como todas las demás… salvo por el poder crepitante que chisporroteaba en las yemas de sus dedos.


  Cadaverus hubiera querido cobrarse venganza de inmediato, pero la voz de su cabeza le ordenó que esperara. Pronto, le dijo. Pronto tendrás su vida en tus manos. Libérame y serán tuyas la recompensa y la venganza.


  Y le faltaba muy poco.


  Estaba de pie en el borde del acantilado, contemplando el mar mientras el viento helado le sacudía el abrigo. Los otros estaban a su lado, pero no con él. Él se encontraba al margen. Él era especial.


  —No la veo —dijo Nero, con aquel tono atiplado que irritaba profundamente a Cadaverus.


  —Por supuesto que no la ves —gruñó Humo—. La rodea un escudo de camuflaje.


  —Pero si no la veo, no puedo teletransportarme hasta allí.


  —Puedes y lo harás —zanjó Lethe—. Sabemos dónde estará exactamente dentro de tres minutos, así que en tres minutos te teletransportarás hasta allí —señaló justo al frente—. No hay ningún peligro.


  —¿Y si os equivocáis? —preguntó Nero.


  —No nos equivocamos. Tenemos el horario.


  Nero se abrazó para protegerse del frío.


  —¿Y si el horario está mal? Nos teletransportaríamos al vacío.


  —No está mal.


  —¿Y si lo está?


  —Entonces, empezarás a caer y te teletransportarás de nuevo a un lugar seguro.


  Nero entrecerró los ojos.


  —Espera, un segundo. ¿Nadie va a venir conmigo?


  —Es demasiado peligroso.


  —Acabas de decir que no hay peligro.


  —No lo hay. Lo peligroso sería que fuéramos todos a la vez. Vas tú, confirmas que está ahí y vuelves a buscarnos.


  —A mí me parece muy fácil —dijo Razzia asintiendo con confianza.


  —Vale —asintió Nero—. ¿Y si está ahí, pero me doy de bruces con un montón de Hendedores?


  —Pues te evaporas —replicó Humo lentamente, como si hablase con un niño de cuatro años.


  Nero sacudió la cabeza.


  —Me da la impresión de que me tomáis por un método de transporte. Oídme: no soy un coche, ¿vale? No soy un coche ni un tren ni un avión. Soy una persona. Teletransportarse a ciegas es un suicidio.


  —Ten confianza en el plan —ordenó Lethe.


  —Si me capturan o me matan, se acabó el plan —replicó Nero—. Quiero que me acompañe alguien.


  Razzia alzó la mano.


  —¡Yo! ¡Yo voy contigo!


  —Ella no —murmuró Nero.


  —¿Por qué yo no? —gruñó Razzia frunciendo el ceño—. ¿Qué tengo de malo?


  Nero buscó ayuda con la mirada y no la encontró. Tragó saliva.


  —Esto… Es que tú… no eres nada sigilosa.


  —¡Qué estupidez! Si me quito los tacones, no hago nada de ruido al caminar. Tengo los pies diminutos. Míralos. Es asombroso que no me tropiece continuamente.


  —A ver, el problema no es el sigilo —explicó Nero—. Es que a veces actúas un poco… a lo loco.


  Ella estrechó los ojos.


  —¿Qué?


  —A veces.


  —¿A lo loco?


  —Un poco.


  —¿Me vuelvo loca?


  —No —dijo Nero—. No, no. Para nada.


  Ella gruñó.


  —Entonces, ¿puedo ir contigo?


  Nero palideció.


  —Claro.


  —¡Genial! —exclamó ella, de nuevo feliz.


  Lethe alzó una mano.


  —Quizá Nero tenga razón, Razzia. Esta tarea requiere cierta sutileza de la que tal vez carezcas.


  Razzia se mordió el labio inferior y se quedó pensativa.


  —Bueno —dijo finalmente—. Supongo que a veces me vuelvo un poco loca.


  —Que venga Memphis —propuso Nero.


  —Ni hablar —replicó este meneando la cabeza—. Yo no voy.


  Nero agachó la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Mira, tío: puede que te salga mal —se pasó un peine por el pelo—, o puede que aparezcas ante un montón de Hendedores. Yo me quedo aquí hasta que esté todo despejado, muchas gracias.


  Cadaverus suspiró.


  —Yo iré con él.


  —No quiero que venga él —gruñó Nero.


  —Ya has rechazado a una persona y te ha rechazado otra —dijo Cadaverus—. O voy yo o no va nadie. Estoy harto de oír cómo te quejas de que nadie te aprecia en lo que vales ni reconoce lo mucho que contribuyes al equipo. No he oído otra cosa de ti las últimas semanas. Si te da miedo ir solito, yo te agarro de la mano. ¿Te parece aceptable?


  —No me gusta tu manera de hablar.


  —Me da exactamente igual.


  —Caballeros, caballeros —intervino Lethe alzando las manos—. No hace falta que nos pongamos nerviosos. Cadaverus se ofrece de corazón. Nero, ¿lo aceptas?


  —Vale —masculló Nero.


  —Ideal —sentenció Lethe—. Razzia, ¿tiempo?


  —El tiempo es un constructo social creado para imponer orden en el caos.


  —Bien dicho, Razzia. Pero te pedía la hora.


  —Ah. No, no llevo reloj. No creo en ellos. El tiempo no me ha tratado bien, así que se lo devuelvo así.


  —Entiendo. ¿Humo?


  —Las doce y cuatro minutos. Faltan veinte segundos.


  Lethe hizo rotar los hombros como si quisiera relajarse.


  —Nero, Cadaverus, adelante. Los demás, preparados.


  Cadaverus agarró de la muñeca al teletransportador.


  —No hace falta que nos toquemos —protestó Nero.


  —Solo quiero asegurarme de que no te olvidas de mí con la emoción del momento —replicó mostrando los dientes.


  Nero resopló antes de mirar al frente y centrarse en la nada a la que intentaba llegar. Pasaron unos segundos durante los cuales Cadaverus se entretuvo en hurgarse los dientes con la lengua en busca de un trocito de carne. Lo escupió.


  —Ahora —indicó Humo.


  De pronto se encontraron a mil cien metros de la costa, cayendo hacia el mar embravecido y helado. Cadaverus notó una oleada de adrenalina. Nero intentaba soltarle el brazo: estaba a punto de sucumbir al pánico y teletransportarse de vuelta. Cadaverus lo apretó más fuerte.


  Entonces, sus pies desaparecieron.


  El resto de su cuerpo los imitó, demasiado rápido para verlo: sus rodillas, sus muslos, sus caderas, su pecho… De pronto, habían atravesado el escudo de camuflaje y la prisión Corazón de Hielo apareció bajo ellos: una isla flotante de piedra en la que se elevaban los muros, las vallas, las torres de vigilancia y los edificios de la cárcel.


  Aparecieron un poco más abajo y luego subieron, jugando con la inercia, antes de que Nero los teletransportara a tierra firme. Aterrizaron suavemente y se agacharon, temiendo que los hubieran avistado. Al no oír gritos ni alarmas, se atrevieron a levantar la cabeza.


  Estaban justo en el borde de la isla, encaramados sobre unas rocas resbaladizas. Ante ellos se extendía una línea doble de alambradas. Las torres, ocupadas por Hendedores, se situaban a intervalos regulares, ocho a cada lado. Varias paredes y vallas separaban el patio al que salían los presos de las secciones de personal. Los edificios eran grandes e imponentes, con ventanucos escasos. Las puertas eran macizas.


  El edificio principal de la prisión era una enorme torre chata, con una línea de ventanales inclinados bajo la azotea que le daba aspecto de estar frunciendo el ceño. Los presos llamaban a ese edificio «la Bestia».


  —Trae a los demás —ordenó Cadaverus, marcando las sílabas para hacerse entender sobre el silbido del viento.


  Nero desapareció.


  Por molesto que resultara el teletransportador, era la clave para tomar la prisión. Siempre y cuando sus enemigos se encontraran lo bastante cerca, podía teletransportarlos sin tener que ponerles un dedo encima. Los símbolos y las protecciones que mantenían alejados a otros carecían de poder sobre él. Era imparable a todos los efectos. Por esa razón, y solo por esa, merecía la pena mantenerlo con vida.


  En ese momento, Nero reapareció con todos sus compañeros.


  —Hay Hendedores en cada torre —les informó Cadaverus—. Vallas electrificadas. Cámaras en el patio. Todo lo que nos dijeron.


  —Y aún no nos han atacado, lo que significa que sin duda nos encontramos en el punto ciego de la isla.


  —La información era correcta —asintió Humo.


  —¿Lo dudabas? —preguntó Lethe volviéndose hacia él.


  —No me gustan los espías —sentenció Humo tironeando de las trenzas de su perilla—. Ni los suyos ni los nuestros.


  —Bueno —repuso Lethe—, pues yo le doy las gracias a nuestro espía. Esto se presenta bien. Sabéis lo que tenéis que hacer. Sabéis adónde tenéis que ir. Queremos a todos los Hendedores y personal del Santuario muertos o desaparecidos. Esta es una labor de limpieza. Ignorad a los presos. Os suplicarán que abráis las celdas, pero no estamos aquí para eso. Estamos aquí por ella. Estamos aquí para encontrar la caja.


  —Y mientras todos nosotros arriesgamos la vida, ¿tú qué vas a hacer? —preguntó Nero.


  Lethe señaló las ventanas inclinadas de la Bestia.


  —Estaré en la sala de control. Alguien tiene que pilotar esta cosa, me temo.
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  SKULDUGGERY Y VALQUIRIA contemplaron cómo Omen, con la mochila al hombro, se despedía de ellos sin un ápice de dignidad. El chico se peleó con dos puertas cerradas con llave antes de encontrar la entrada a la torre desde el balcón. Luego se despidió agitando la mano, rojo como un tomate, y se marchó.


  —Un chico interesante —dijo Skulduggery—. No puedo decir que sea muy impresionante, pero interesante, sin duda.


  —No sé qué decirte —murmuró Valquiria, que se estaba quedando helada—. Es un crío, Skulduggery. No deberíamos meterlo en esto.


  —Tal vez. Pero no le faltaba razón: yo te metí en «esto» cuando eras aún más pequeña.


  —Es distinto.


  —¿En qué?


  —En que yo era yo. Podía arreglármelas.


  —Creo que Omen te sorprenderá.


  —Se le acaba de olvidar por qué puerta salió al balcón.


  —Así, la sorpresa será aún más grande.


  Valquiria se inclinó sobre la barandilla y contempló el patio desierto.


  —De todas formas, no tendrá oportunidad de demostrarme nada, ¿no? Basta con que esté pendiente de quien está reclutando colegiales… y fin, a casita.


  —Esto es un internado.


  —Ya sabes a lo que me refiero.


  —Eso es lo que necesitamos que haga, sí. Pero no sé… Hay una tozudez en su mirada que solo había visto otra vez.


  —Yo nunca fui tozuda —replicó Valquiria mientras se subía a la barandilla—. Lo que pasaba era que siempre tenía razón.


  Se soltó y se lanzó al vacío. La Torre Sur tenía seis pisos, y casi iba por la mitad cuando el aire frenó su caída. Skulduggery pasó a su lado y la agarró por la cintura.


  —Te agradecería que me avisaras antes de saltar —dijo—. Especialmente si no tienes la menor intención de usar tus poderes.


  —Te recuerdo que no puedo volar.


  —Pues yo te he visto hacerlo.


  —No volaba: planeaba.


  —Planear es el primer paso para volar —los pies de ambos se posaron con suavidad el patio vacío, y Skulduggery la soltó—. Eso es lo que le digo a la gente cuando me pide un consejo.


  —¿Te piden muchos?


  —Muchísimos. Al parecer, está de moda escoger la magia elemental como disciplina: todos quieren aprender a volar por encima de las nubes.


  Valquiria se llevó las manos al pelo, enredado por el viento, y se lo recogió en una coleta.


  —¿Aunque ninguno de sus maestros elementales pueda volar? ¿No se les ocurre que es un poco más difícil de lo que parece?


  —Les da igual. Solo quieren emular a sus héroes.


  —Te refieres a ti mismo.


  —Puesto que soy el único elemental capaz de volar, sí, me refiero a mí. ¿No lo echas de menos?


  —¿Volar? Las únicas veces que lo he hecho de verdad, Oscuretriz estaba al mando, así que los recuerdos están un poco empañados.


  —Ya me lo imagino —Skulduggery se sacó el reloj del bolsillo del chaleco y le echó un vistazo—. Tengo que hablar con alguien antes de irnos. ¿Me esperas en el coche?


  —Me apetecía explorar un poco todo esto, la verdad.


  —Ah. Vale. ¿Seguro que no quieres volver al coche y esperarme allí?


  —Te preocupa que mi perra se haga pis en tus asientos, ¿no?


  —Admito que la idea se me ha pasado por la imaginación.


  —Xena sigue durmiendo, te lo aseguro. Y no se hace pis en los coches. Vete a hablar con quien sea, yo voy a dar un paseo. Te veo en la entrada dentro de… ¿veinte minutos?


  Se separaron. Valquiria entró por la puerta que tenía más cerca y se encontró en un pasillo bordeado de puertas. En ese preciso instante, sonó un timbre y por las puertas salió un tropel de estudiantes que la obligó a pegarse a la pared. Valquiria suspiró, molesta, pero mantuvo los codos pegados al cuerpo para no hacer daño a nadie. Unos segundos después, el pasillo se vació de nuevo. Valquiria echó a andar.


  Delante de ella había un grupo de cuatro chicos con corbatas verdes que empezaron a murmurar al verla. Valquiria pasó a su lado con la cabeza gacha y los ojos fijos en el suelo, pero vio por el rabillo del ojo que la observaban y volvían a cuchichear.


  Se giró.


  —¿Qué pasa? —les espetó—. ¿Qué es tan interesante, a ver?


  Los chicos se quedaron helados, asustados incluso. Uno se largó corriendo, y los demás lo acompañaron a toda velocidad. Valquiria los siguió con la mirada hasta que desaparecieron por un recodo del pasillo. Se sentía un poco tonta por haber reaccionado con tanta dureza.


  Se giró de nuevo y vio a una mujer joven vestida de negro que se acercaba a ella con un brazo extendido.


  —¡Hola! —exclamó la mujer, y le estrechó la mano antes de que Valquiria pudiera reaccionar—. ¡Cuánto me alegro de conocerte! He oído hablar muchísimo de ti, ¡y ahora, al fin, te conozco en persona!


  Era escocesa, pelirroja y pecosa, y tenía la sonrisa más resplandeciente que Valquiria había visto en su vida.


  —Disculpa a los alumnos —añadió la desconocida bajando la voz—. No están acostumbrados a conocer héroes.


  Valquiria le soltó la mano. Suavemente.


  —No soy ninguna heroína.


  —Ah, bueno. Villanos, entonces.


  Valquiria tardó en entenderla, pero cuando lo hizo se le cayó el alma a los pies.


  —Ya. Oscuretriz.


  —Han visto todas las fotos —continuó la pelirroja—. Y todos los vídeos. Hay un montón de vídeos de Oscuretriz destrozándolo todo. No te lo he dicho con mala intención, te lo aseguro.


  —No pasa nada. Sorprendentemente, nunca se me ocurre que la gente me vaya a relacionar con ella, por más que compartamos la misma cara. Una cosa más de la que sentirme culpable, supongo.


  —Ya… —murmuró la pelirroja, con aspecto de no saber cómo cambiar de tema—. Soy Militsa Gnosis —dijo de pronto, sonriendo otra vez—. Enseño Teoría de la Magia.


  —¿Eres nigromante?


  La sonrisa de la mujer pelirroja se desdibujó bruscamente.


  —La acusada se declara culpable. Supongo que no es la mejor respuesta, teniendo en cuenta que la mayor parte de mi Orden planeó el asesinato de miles de millones de personas… Si te sirve como disculpa, te diré que yo no sabía nada del Pasaje ni de lo que los clérigos pretendían hacer.


  —Entonces eres una nigromante buena, ¿no es eso?


  —Exacto —repuso Militsa, sonriendo una vez más—. Pensaba almacenar mi magia en un anillo, ¿sabes? Igual que tú. Pero no quería que pensaras que te estaba copiando, aunque es justo lo que hubiera hecho, así que la guardo en esto —se subió la manga y le enseñó una pulsera ancha—. Mola, ¿no crees?


  —Mucho.


  La sonrisa de Militsa se desvaneció.


  —Oh, no.


  —¿Qué pasa?


  —Doy pena, ¿no?


  —¿Perdón?


  —Soy patética —murmuró agachando la cabeza—. Debes de pensar que soy idiota, ¿a que sí?


  —¿Yo?


  —Seguro que lo piensas.


  —Qué va.


  —Pero estoy soltando tonterías. No soy más que una idiota que te salta encima y se pone a balbucear bobadas. Qué vergüenza. ¿Por qué soy tan patética?


  —No… No me pareces patética.


  —Lo dices por ser educada.


  —Qué va. En serio, no soy educada. Soy bastante borde.


  —No eres nada borde.


  —Lo soy —insistió Valquiria—. Antes de que acabe esta conversación, apuesto a que te habré soltado una grosería sin querer.


  Militsa levantó la mirada, con los ojos como platos.


  —¿Lo dices en serio?


  —Te lo juro. Y no eres patética ni boba. Solo eres simpática. Una nigromante simpática: eso sí que es raro.


  —No somos famosos por nuestra simpatía, hay que admitirlo.


  —¿Das clase aquí?


  —Sí. Oriento a los alumnos para que elijan las disciplinas que mejor se ajustan a sus cualidades. Nunca quise ser profesora, la verdad. No me veía haciéndolo, pero este trabajo combina dos de mis actividades favoritas: hablar sobre magia y… Bueno, leer sobre magia, supongo. No tengo muchas aficiones.


  —A lo mejor deberías salir más.


  —Es lo que dice mi madre, pero ella tiene trescientos años. Creo que las expectativas que tiene conmigo son poco realistas. Soy una chica normal. Dame un sofá y un buen libro y soy feliz, ¿sabes?


  —Nada puede superar a un sofá y un libro.


  —Si no fuera profesora, creo que me dedicaría a investigar. Dentro del proyecto Antorcha, a lo mejor. ¿Lo conoces?


  —Me temo que no.


  —Ah, no importa. A lo que me refiero es a que estoy especializada en la Fuente de la Magia. Ese es otro de los motivos por los que estoy tan emocionada de conocerte —Militsa vaciló, con los ojos brillantes—. ¿Puedo ver tu magia? ¿Me enseñas lo que puedes hacer?


  —Esto…


  —Solo un poco, lo juro. Eres… eres increíble. Para mí, lo eres. Eso es todo. Estás conectada a la Fuente de toda la magia de una forma única, como nadie más lo está. Tu magia es… pura. Sin filtrar.


  —No se me da muy bien controlarla —confesó Valquiria.


  —No me sorprende —asintió Militsa—. Tengo unas cuantas teorías al respecto; si te apetece escucharlas…


  —Esto… Sí, bueno, pero es que ahora tengo poco tiempo.


  —Ah, claro —Militsa se rio de su propia estupidez—. Claro que estás ocupada. ¡Eres Valquiria Caín! Pero si tienes ganas de hablar del tema en alguna ocasión, llama a mi puerta. Te garantizo que dejaré todo lo que tenga entre manos para charlar contigo. Literalmente —apretó las manos—. Todo.


  —Vale. Bueno, puede que venga un día.


  —O si te apetece quedar para hacer algo… —continuó Militsa—. No conoces bien Roarhaven, ¿verdad? Bueno, no quiero ser pesada. Es solo que… Bueno, si te quedas por aquí, te puedo enseñar la ciudad. Hay una oferta cultural interesantísima. Raro, lo sé, pero es así. Sería divertido, si te apetece. O podríamos tomar un café. O salir a cenar. ¿Te apetecería ir a cenar?


  —No, gracias.


  —Claro. Lo entiendo. Estás ocupada.


  —No es que esté ocupada —farfulló Valquiria—. Es que no quiero.


  Militsa parpadeó.


  —Ah. Bueno. Vale. No pasa nada.


  A Valquiria se le agrió la expresión.


  —Ya te he soltado una grosería. Soy una borde. Sabía que lo haría.


  —Tranquila, no estás siendo borde.


  —Es que ahora mismo no quiero amigos.


  Militsa pestañeó de nuevo.


  —Ah. Vale.


  —Lo siento. No quiero ofenderte, pero necesito estar sola hasta que se me aclaren las ideas.


  —Lo entiendo. No hace falta que me lo expliques. Has pasado por mucho, y lo último que necesitas ahora es alguien con quien hablar.


  —Dicho así, parece una estupidez.


  —Qué va. Es culpa mía. Es que me siento como si ya te conociera. He hablado tanto con Fletcher de ti, le he preguntado tantas cosas…


  Valquiria enarcó una ceja.


  —¿Conoces a Fletcher Renn?


  Militsa la miró con sorpresa.


  —Claro. Da clase aquí.


  Valquiria fue incapaz de contener una sonrisa.


  —¿Fletcher? ¿En serio? ¿Y qué enseña? ¿De verdad sabe lo bastante de algo como para dar clase de ello?


  Militsa le devolvió la sonrisa.


  —Teletransporte. Tiene tres alumnos y solo uno de ellos es capaz de teletransportarse, pero es muy buen profesor. Creo que te impresionaría.


  —Es graciosísimo. ¿Y es estricto?


  —Mucho. Pone voz de profe.


  —Guau.


  El móvil de Valquiria vibró: era un mensaje de Skulduggery diciendo que se retrasaría otros diez minutos. Cuando se lo guardó en el bolsillo, se dio cuenta de que Militsa miraba el reloj.


  —Supongo que tendrás cosas que hacer —dijo Valquiria.


  Militsa asintió.


  —En realidad, debería estar dando clase. Si esto fuera un colegio mortal, los chicos estarían destrozando el aula. Pero los alumnos de Corrival tienen un comportamiento tan intachablemente aburrido que supongo que estarán limpiando las ventanas… La oferta de salir a tomar café sigue en pie, por cierto: tómate todo el tiempo que necesites. O a cenar, ya sabes… Lo que sea.


  —Gracias. En serio. Te lo agradezco.


  —Un placer —Militsa le regaló otra sonrisa resplandeciente—. Encantada de hablar contigo, Valquiria. Espero que tengamos la oportunidad de conocernos mejor.


  Valquiria le devolvió la sonrisa, y Militsa se dio la vuelta con un remolino de su capa y se alejó. Valquiria enarcó las cejas: no conocía a mucha gente que llevara capa. Ni siquiera Skulduggery la llevaba. Qué chica tan rara… Decidido: le caía bien.


  Salió del colegio, dejó atrás sus magníficos arcos y sus enormes escalinatas y paseó por las avenidas, aprovechando el tiempo que le quedaba antes de regresar junto a Skulduggery. En una esquina había un tipo descalzo y vestido con un saco, con un cartel que advertía de que el fin del mundo estaba cerca. Por si no quedaba claro, se lo gritaba a cualquiera que pasara por allí.


  —¡El fin está cerca! —le chilló a Valquiria sacudiendo la pancarta—. ¡El fin está cerca!


  —¿Y cuándo no? —replicó ella, y le dejó agitando el cartel con aire resentido.


  Avanzó, leyendo los nombres de las calles por las que pasaba. Calle de la Gorgona. Calle del Titán. Calle del Aullador. Cruzó la plaza de Meritorius y se internó por callejones más estrechos, para alejarse de la gente que se le quedaba mirando y cuchicheaba. Pasó por la vía Sangrienta y giró a la derecha por el paseo de la Decapitación. Al menos eran fáciles de recordar.


  Un apetitoso aroma hizo que le rugieran las tripas. Lo siguió hasta llegar a un callejón sin salida que respondía al nombre de Recodo Pútrido. Se volvió en redondo y se quedó inmóvil. En la entrada del callejón había tres personas, dos hombres y una mujer. La observaban con una mirada muy particular. No era la primera vez que Valquiria veía aquella mirada. De hecho, la conocía muy bien. Esa mirada significaba que en cualquier momento iban a intentar matarla.
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  SEBASTIAN LO CONTEMPLABA TODO desde el tejado.


  Vio cómo las tres figuras empezaban a seguirla en cuanto se alejó de la multitud que hubiera podido intervenir. Esperaba más de Valquiria Caín; al menos, que estuviera más alerta. Pero ahí estaba, vestida con unos vaqueros y una camiseta en lugar de con su ropa protectora negra, caminando igual que una zombi, yendo adonde la llevaran las calles, como si tuviera un montón de cosas en la cabeza y no quisiera pensar en ninguna. La vio llegar al callejón sin salida, volverse y quedarse helada.


  Sebastian se agachó y se mordió el labio bajo la máscara. Tenía una misión. No podía permitirse perder el tiempo en esas cosas.


  A sus pies, Valquiria esperaba a que las tres personas dijeran algo. Como no lo hicieron, habló ella.


  —No soy Oscuretriz.


  Aunque Sebastian tenía las orejas tapadas, la escuchó perfectamente.


  —Lo pareces —dijo la mujer—. Eres idéntica a la que mató a mi familia. Solo que no sonríes. Oscuretriz sonreía.


  Valquiria titubeó.


  —No soy ella.


  El hombre de la izquierda tenía un poco de sobrepeso, pero parecía fuerte; sus puños apretados podían hacerle daño.


  —Oscuretriz mató a mi hija —dijo—. La calcinó. Dudo que se diera ni cuenta.


  —Mi hermano intentó enfrentarse a ella —intervino el otro hombre—. Le supliqué que no lo hiciera, pero se acercó por detrás mientras el detective esqueleto la distraía junto a los demás. Creyó que podría partirle el cuello antes de que se diera cuenta. Ni siquiera logró tocarla.


  —Lo siento mucho —murmuró Valquiria—. Lamento lo que habéis sufrido y la pérdida de vuestros seres queridos. Pero yo no soy Oscuretriz.


  —Lo sabemos —respondió la mujer—. Sabemos que eres Valquiria Caín. Lo sabemos todo sobre ti. Sabemos que Oscuretriz era tu verdadero nombre, y también sabemos que tomó el cuerpo de tu reflejo. Lo sabemos; todo el mundo lo sabe. Todo el mundo sabe que nada de esto habría pasado de no ser por ti.


  —Los sensitivos llevaban años teniendo sueños sobre ella antes de que apareciera —afirmó el segundo hombre—. Te avisaron. Sabías lo que iba a suceder y, a pesar de todo, continuaste. No querías volver a llevar una vida de mortal, ¿verdad? Querías ser una de nosotros. Una maga.


  —Así que permitiste que sucediera —continuó el primer hombre—. Permitiste que pasara todo lo que previeron los sensitivos porque te lo estabas pasando muy bien con tus aventuras.


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó la mujer dando un paso al frente. Sebastian se tensó—. Estás muy calladita, para la fama que deslenguada que tienes.


  —Dejadme en paz.


  —No deberías haber regresado.


  —Dejadme, por favor. No quiero líos.


  La mujer soltó un bufido.


  —A mi familia no le sirvió de nada suplicar. A ti tampoco te servirá.


  De pronto, le dio un bofetón a Valquiria. A Sebastian le picó la mejilla solo de verlo, pero ella no se movió un ápice.


  Estaba claro que aquellos tres no se iban a contentar con una bofetada. El hombre robusto dio un paso al frente y le propinó un puñetazo que la derribó. Sebastian se preparó para saltar en cuanto Valquiria se incorporara; sin embargo, ella se quedó en el suelo, apoyada en el codo y apretándose la cara con la mano. La mujer le dio una patada en la espinilla que pareció hacerle tanto daño a ella misma como a Valquiria.


  Sebastian observó cómo Valquiria se incorporaba lentamente.


  Los dos hombres se miraron, vacilantes, y apretaron los puños. Estaba claro que no eran guerreros, sino hechiceros normales y corrientes. Pero muy enfadados.


  El otro hombre se lanzó y le asestó un débil puñetazo en el hombro.


  —¡Vamos! —le animó el primero—. ¡Más fuerte!


  El rostro de su compañero se retorció en una mueca de ira mientras fulminaba a Valquiria con la mirada. Le dio otro puñetazo, esta vez en la cara, y Valquiria se tambaleó hacia atrás antes de recuperar el equilibrio. Le goteaba sangre del labio inferior. Aun así, no hizo nada.


  A ese puñetazo le siguieron otro y otro más, alimentados por la cólera contenida, el dolor, el amor y el odio, que encontraban al fin una válvula de escape: hacerle daño a otra persona. Valquiria se dobló al recibir un golpe en el vientre y cayó de nuevo al suelo. Luchó por respirar, con un gemido débil y torturado.


  Y luego, una vez más, se incorporó.


  La mujer avanzó, chasqueó los dedos y convocó una bola de fuego en la mano. Aquello cambiaba las cosas. Valquiria se enderezó mientras la observaba, esperando a ver si se atrevía a cruzar aquella línea.


  Por un instante, la mujer pareció pensárselo mejor. Sebastian le veía bien la cara: era evidente su conflicto interno, sus emociones encontradas. Las llamas se redujeron en su mano y, por un momento, Sebastian creyó que las apagaría.


  Pero entonces algo —un recuerdo, un impulso, un destello de crueldad— volvió a encender la bola de fuego. La mujer echó el brazo atrás, dispuesta a lanzarla, y Valquiria saltó sobre ella. Le apartó la mano de un golpe y le dio un codazo en la mandíbula que la tiró al suelo. El fuego se extinguió al instante. Uno de los hombres desplazó el aire con la palma, pero Valquiria ya se había arrojado contra el otro. Esquivó su puñetazo sin dificultad, le agarró del torso, le hizo tropezar con su pierna y lo arrojó a un lado. El otro hombre se lanzó contra ella, demasiado alterado para usar la magia. Valquiria lo recibió con los codos en ristre y él se tambaleó hacia atrás, agarrándose el pecho e intentando recuperar el aliento, hasta derrumbarse de rodillas. Valquiria se volvió hacia el hombre menos corpulento, que se estaba incorporando, y le propinó una bofetada tan fuerte que Sebastian hizo una mueca al oírla. Luego, sin detenerse, le hizo una llave estranguladora con un brazo al tiempo que lo rodeaba con una pierna para derribarlo. Él intentó liberarse tirándole del pelo, pero Valquiria continuó apretando con calma.


  El primer hombre se repuso e intentó ponerse en pie al tiempo que chasqueaba los dedos. En un instante, sus manos se llenarían de fuego.


  Sebastian saltó sobre él desde lo alto y el hombre cayó de bruces al tiempo que el otro perdía el conocimiento. Valquiria lo dejó tendido de costado, se volvió y se quedó mirando a Sebastian. Durante un buen rato, no dijo nada. Sebastian trató de convencerse de que se sentía intimidada por él. Tal vez sí.


  —Vaya pinta más absurda llevas —dijo Valquiria.


  —¿Sí?


  —¿Has venido volando o has saltado?


  —Ah. Pues… salté. Estaba ahí arriba —señaló el tejado—. Y ahora estoy, ya sabes… aquí abajo.


  —Eso es una historia trepidante y lo demás son tonterías.


  —Esto… Creo que no he provocado la mejor de las primeras impresiones.


  —¿Por qué será? ¿Tal vez porque llevas una máscara sumamente ridícula? ¿Tienes nombre?


  Sebastian sonrió bajo la máscara.


  —Los nombres son poder.


  —Vale —se limpió la sangre del labio—. Pues te llamaré Narizotas.


  Se le borró la sonrisa.


  —No, por favor, Narizotas no. Me llaman el Doctor de la Peste.


  —Narizotas es mucho más fácil de recordar.


  —Por favor, no me llames así.


  Ella lo miró con atención.


  —¿Eres un médico de verdad?


  —Estoy aquí para arreglar las cosas.


  —Es decir, que no.


  Sebastian suspiró.


  —No, no soy médico.


  —¿Por qué llevas máscara?


  —Venía con el traje.


  —Tu voz suena graciosísima.


  —¿En serio? —preguntó frunciendo el ceño.


  —¿No lo notas? Suena con eco.


  —Oh. No lo sabía.


  Valquiria saltó por encima del hombre inconsciente.


  —¿Qué quieres?


  —Como ya he dicho, estoy aquí para ayudar.


  —¿Apareciendo en el momento preciso en que la pelea estaba sentenciada? Qué práctico.


  —Quiero decir a partir de ahora. Estoy aquí para ayudarte a partir de ahora.


  —¿En qué? ¿Va a volver la peste negra?


  —No, no. Pero van a suceder cosas espantosas.


  —¿Por qué todo el mundo suelta eso como si fuera algo sorprendente?


  —Soy un amigo, ¿de acuerdo? Es todo lo que necesitas saber.


  —Acabo de tener esta misma conversación con otra persona. No busco amigos. Hazte un favor a ti mismo y no te metas en mi vida.


  Dio un paso al frente. Por un instante, Sebastian pensó que se lanzaría sobre él, le arrancaría la máscara y revelaría su rostro. Sin embargo, ella pasó a su lado como si no le interesara lo más mínimo.


  —¡Valquiria! —llamó.


  Ella se volvió y dejó de andar.


  —¿Por qué les has permitido que te hicieran daño?


  —Porque me sorprendieron.


  —No, no te sorprendieron.


  —Cree lo que quieras. Me da lo mismo.


  —Oye, una cosa más. Yo… te agradecería que no le contaras esto a nadie.


  —¿Perdón? —respondió ella enarcando las cejas.


  —A Skulduggery —concretó Sebastian—. Bueno, a nadie. Sería mejor que nadie supiera de mi existencia. Todavía no.


  —¿Por qué?


  —No puedo decírtelo. Por favor, te pido que esto quede entre tú y yo, de momento.


  Valquiria puso los brazos en jarras y bajó la vista como si contase mentalmente hasta diez. Luego, alzó el mentón.


  —Mira, Narizotas…


  —Doctor de la Peste.


  —No me siento cómoda ocultándole cosas a Skulduggery, ni siquiera aunque sea importante hacerlo. Y haberte conocido no me parece importante.


  —Valquiria, por favor; cuando pueda explicártelo, lo haré. Sé que es mucho pedir, pero debes confiar en mí.


  —Vale —suspiró ella, y se marchó.
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  DOS MINUTOS DESPUÉS, el Bentley se detuvo junto a la acera y Valquiria se subió.


  —Un tipo con una máscara ridícula me acaba de pedir que no te diga que existe —le dijo mientras extendía la mano para acariciar a Xena.


  Skulduggery asintió.


  —Pues vale.
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  RECORRIERON LA CIUDADELA en dirección este, aparcaron y continuaron a pie. Xena, con correa y sin bozal, olisqueaba todas las esquinas. Valquiria no había estado en esa parte de Roarhaven desde su reconstrucción. Los edificios eran moles enormes llenas de apartamentos minúsculos. Las calles, aunque fueran nuevas, ya tenían socavones. El barrio estaba casi desierto; apenas se veía a nadie en las tiendas. Todos los viandantes contemplaban a Valquiria con expresión de alarma, y algunos incluso cambiaban de acera para evitarla.


  —Esto no le viene nada bien a mi autoestima —murmuró.


  —Puede que les den miedo los perros.


  —Desde luego, miedo tienen.


  Skulduggery se quitó el sombrero y se lo encasquetó a Valquiria.


  —¿Mejor?


  —Parezco idiota.


  —No todo el mundo es capaz de lucir un sombrero como este, cierto.


  Valquiria bajó el ala para ocultar sus rasgos al ver que se acercaba una mujer con un niño pequeño. El niño señaló a Skulduggery, sin mirar siquiera a Valquiria y a Xena. Valquiria decidió dejarse el sombrero puesto.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —Hay un bar por aquí cerca que, al parecer, rebosa de animosidad contra los mortales.


  —¿Crees que ahí se reúnen los malos para beber? ¿Cómo se llama?


  —El Lamento del Mago.


  —¿Y de qué se lamenta el mago? —repuso Valquiria con una mueca—. ¿De que no gobierna el mundo? ¿No te parece un poco absurdo investigar en un bar en el que podrían reunirse los malos?


  —Soy consciente de que mis veinticuatro horas se están agotando, así que he decidido probar con un par de cosas improbables mientras estemos juntos. ¿Te encuentras bien? Te veo pálida.


  —Estoy bien. Solo me duele la cabeza.


  —Seguramente sea por los puñetazos que te acaban de dar.


  Valquiria se encogió de hombros.


  —La gente de aquí me detesta. Tengo que acostumbrarme.


  —Así que no vamos a avisar a la guardia metropolitana para que los detengan, ¿no?


  —Me atacaron; me defendí. Ya está. Además, dudo que la guardia me tome muy en serio. Seguramente estén encantados de que les dé una excusa para ponerme las esposas.


  —Tal vez tengas razón. Supongo que debería estar agradecido por la aparición del desconocido misterioso que te rescató.


  —Aterrizó justo encima de la cabeza de un tipo. No me rescató. Deja de decir eso.


  —Es que me parece muy gracioso que necesites que te rescaten.


  —En primer lugar, no lo necesitaba. En segundo lugar, ¿de qué me estás hablando? Antes me rescatabas día sí, día también.


  —Eso es distinto. Es el curso natural de la vida. Yo te rescato, tú me rescatas: funcionábamos así. Aún funcionamos así. Estamos siempre para el otro, ¿verdad? ¿Hasta el final?


  —Supongo.


  Xena se detuvo de pronto y empezó a gemir. Valquiria se agachó y la acarició.


  —¿Qué pasa, Xena? ¿Qué le pasa a mi chica?


  Skulduggery echó un vistazo alrededor.


  —Creo que nos hemos equivocado de camino —declaró volviéndose en redondo. Valquiria lo siguió y Xena echó a trotar alegremente delante de ella.


  —Qué raro que tú te pierdas —comentó Valquiria.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza. Y, a juzgar por tus largos silencios, tú también.


  —No es obligatorio que hable sin parar cuando estoy contigo, ¿no?


  —No —admitió él—. Pero eso nunca te impidió hacerlo.


  Valquiria se encogió de hombros.


  —El mundo es peligroso, y cada día más. El presidente de los Estados Unidos es un psicópata narcisista. El fascismo, el racismo, la misoginia y la homofobia van en aumento. Hemos destruido el medio ambiente. Se extinguen especies más deprisa de lo que tardaría en irlas nombrando. Surgen casos de acoso por todas partes. Nadie es capaz de dialogar con quienes no comparten su punto de vista. Todo el mundo rebosa de odio. Todo el mundo grita. Todo el mundo llora. Me temo que no hay salida para la especie humana, a menos que alguien intervenga y les ordene a todos que sean mejores. Los únicos que podrían hacerlo son los hechiceros, y eso provocaría la guerra contra los mortales que Cadaverus Gant y el montón de chiflados del Antisantuario desean con desesperación. En fin, ya sabes: tal vez salgamos de la sartén para caer al fuego.


  —Veo que estás como unas castañuelas, ¿eh?


  —No puedo evitarlo. Soy optimista por naturaleza.


  Llegaron al Bentley.


  —¿Cómo va tu dolor de cabeza? —preguntó Skulduggery.


  —Mejor. ¿Nos marchamos ya? Creía que íbamos a buscar El Lamento del Mago.


  —He decidido que no me gustan las posibilidades remotas: suelen ser un engorro, y funcionan en contadas ocasiones. Además, es mediodía; no habrá nadie de interés. Puede que empleemos mejor nuestro tiempo si nos acercamos a la cabaña de Cassandra Pharos.


  Xena saltó al interior del coche y Valquiria la siguió.


  —¿De verdad quieres que vayamos hasta allí?


  —No tuviste oportunidad de despedirte de ella antes de marcharte a Estados Unidos —replicó él mientras cerraba la puerta y arrancaba—. Tal vez te esté costando aterrizar porque no has terminado tu proceso de duelo.


  —Guau.


  —¿Qué?


  —«Proceso de duelo». Guau.


  El coche se puso en marcha.


  —Dar un buen cierre a las cosas es esencial. Cuando te fuiste a Colorado, diste por sentado que personas como Cassandra y Finbar seguirían aquí cuando regresaras. No llegaste a decirles adiós.


  —¿Y crees que me siento culpable por eso?


  —¿No es así?


  —Pues no —Valquiria le devolvió el sombrero—. Los únicos que deberían sentirse culpables son quienes los mataron.

  


  Después de la Noche de los Cuchillos, Skulduggery había llamado a Valquiria a Colorado para informarle de lo sucedido. Ella le escuchó sin decir nada, envuelta en una toalla. La casa estaba en un silencio solo roto por el débil murmullo del agua de la ducha. Valquiria colgó, cerró el grifo, corrió la mampara de la ducha y se sentó al borde de la cama, con los ojos llenos de lágrimas. No acudió a los funerales.


  Llegaron a la cabaña de Cassandra poco después de las dos de la tarde. A Valquiria, aquel lugar le producía sentimientos encontrados. Por un lado, Cassandra siempre le había recordado a sus abuelas, muertas cuando ella era pequeña. Era una mujer cálida, divertida y fascinante, llena de historias y anécdotas sobre todas y cada una de las facetas de la vida. Solo con verla, Valquiria sentía una maravillosa sensación de acogida, de regreso al hogar.


  Sin embargo, el sótano de su cabaña tenía un pavimento de rejilla metálica sobre un montón de brasas. Y cuando el vapor de agua se arremolinaba en la estancia, aparecían visiones en tres dimensiones, como si fueran hologramas, y ya no hacía calor, sino frío: el terror gélido que provocaban aquellos horrores que terminarían por suceder. En aquellas nubes de vapor, Valquiria había visto por primera vez los escombros del Día de la Devastación y su propio rostro instantes antes de matar a su hermana pequeña.


  Soltó a Xena y contempló la cabaña.


  —¿Cuál es el verdadero motivo por el que estamos aquí? —preguntó.


  —Tengo una teoría que quiero comprobar. Y no preguntes más; no quiero arruinar la sorpresa.


  Skulduggery sacó la llave de debajo de una maceta vieja y abrió la puerta, mientras Valquiria extraía una hoja seca del paquetito aplastado que tenía en el bolsillo de los vaqueros y se la metía en la boca. La casa estaba exactamente como la recordaba —el mullido sofá, la alfombra descolorida, la guitarra en el soporte de la esquina…—, pero los atrapasueños que colgaban de las vigas habían desaparecido. Valquiria se alegró: eran unos artilugios espeluznantes.


  —¿Estás bien? —le preguntó el esqueleto.


  La hoja que tenía en la boca estaba empezando a deshacerse, pero siguió masticándola para acelerar el proceso. Aquellas cosas eran estupendas para mitigar el dolor, ya fuera por una pierna rota, por una herida de bala o por una simple jaqueca; pero nadie se había tomado la molestia de echarles algo para que no supieran a rayos.


  —Es la cabeza —respondió acercándose a la guitarra—. Nada de lo que preocuparse.


  Tomó el instrumento mientras Skulduggery inclinaba la cabeza.


  —Quizá.


  Rasgueó las cuerdas de la guitarra. Mal.


  —¿Quizá qué? Es un dolor de cabeza. A mucha gente le duele la cabeza, especialmente después de recibir puñetazos en la cara.


  Skulduggery se sacó una bolsita de polvo de arcoíris del bolsillo, extendió la mano y lo espolvoreó entre los dedos enguantados. El polvo cayó convertido en diminutas partículas doradas.


  —¿Recuerdas lo que significaba el oro?


  —Psíquico. Era de esperar, ¿no? Aunque Cassandra lleva ya dos años muerta… —tocó los primeros acordes de Stairway to Heaven, se equivocó y volvió a empezar.


  —Tienes razón —cerró la bolsita y la guardó—. Esta casa contiene una enorme cantidad de energía psíquica residual, suficiente para que cualquier persona sensible a esta sufra su influencia.


  —Ajá. ¿Y…?


  —Estábamos acercándonos a la calle Testament cuando te vino el dolor de cabeza. Es la zona de la ciudadela a la que los sensitivos no se pueden acercar.


  Valquiria soltó una carcajada.


  —Guau. ¿Esa es tu teoría? ¿Crees que soy sensitiva?


  —Es una posibilidad. Aún no conocemos toda la gama de capacidades que tienes. La mayor parte de los hechiceros se limitan a una disciplina. Yo soy una de esas raras excepciones, puesto que soy a la vez elemental y nigromante. Pero tú… Tú podrías ser algo completamente distinto.


  —Si fuera sensitiva, lo sabría.


  —¿Tú crees? —le quitó la guitarra de las manos y se alejó con ella tocando Heroes, de Bowie—. Dime: ¿has experimentado algo extraño últimamente?


  —¿Aparte de tu presencia? Mira, no soy clarividente. No puedo leerle la mente a la gente ni ver el futuro —vaciló al pronunciar la última palabra y después sacudió la cabeza—. Esto es una estupidez. No soy una sensitiva.


  —No sabes lo que eres —repuso él, girándose y empezando a cantar.


  Xena entró en el salón, y Skulduggery siguió cantando mientras la miraba. La perra se sentó y ladeó la cabeza. El esqueleto hizo girar la guitarra entre las manos y la soltó, y el instrumento fue flotando hasta su peana. Al ver que la función había terminado, Xena se incorporó y salió al patio.


  —No sabía que supieras tocar —comentó Valquiria.


  —Cassandra me enseñó —respondió Skulduggery, mirando a su alrededor como si acabara de percatarse de que la dueña de la casa ya no estaba allí.


  Valquiria respetó su silencio un rato.


  —Aquí estamos —dijo por fin—, recordando a Cassandra Pharos. Creo que le hubiera gustado. Y luego, ¿qué? ¿Volvemos a Dublín y nos hacemos unos tatuajes en honor a Finbar?


  —Si te apetece, sí. Pero ya que estamos aquí, podríamos bajar.


  —¿Para qué?


  Él ya estaba abriendo la portezuela que había junto al armario.


  —Vamos —dijo mientras descendía.


  Valquiria vaciló un poco antes de seguirle.


  El sótano estaba frío y oscuro. La penumbra apenas dejaba distinguir las tuberías que recorrían las paredes polvorientas. Lo único que había en el suelo era una silla.


  —No estoy muy segura de lo que esperas conseguir —comentó Valquiria.


  Él chasqueó los dedos y convocó una llama en la palma de la mano.


  —Tu… ¿cómo la llamabas? ¿Auravisión? Tu auravisión es una habilidad psíquica. ¿Cómo sabes que no es más profunda? Permíteme este capricho.


  —Siempre te los permito todos.


  —Pues permíteme uno más —Skulduggery dejó caer la bola de fuego. Las brasas se encendieron de inmediato, y el aire vibró por el calor.


  —¿Qué crees que va a pasar? ¿Que voy a tener una visión? Yo no tengo visiones.


  —Aún no. Pero la energía que nos rodea podría desencadenar algo; y si lo hace, tal vez podamos verlo en el vapor.


  —O puede que nos quedemos aquí de pie durante horas, mientras la sauna te arruga el traje y a mí me deja el pelo como el de un espantapájaros.


  —No hay nada que pueda arrugar este traje —replicó Skulduggery—. Abominable se esmeró para que así fuera.


  —Lo vimos a él en la visión de Cassandra —señaló Valquiria—. Vimos a Abominable con Tanith. Los vimos besarse el Día de la Devastación, y murió antes de que tuviera lugar. Aunque tuviera una visión ahora, ¿qué? La muerte de Abominable demuestra que ver el futuro no vale para nada.


  —En absoluto —replicó el esqueleto, tendiéndole un paraguas amarillo que acababa de descolgar de un gancho—. Su muerte demuestra que se puede cambiar el futuro, si sabes lo que va a suceder. Y no tenemos ni la menor idea de lo que se nos viene encima. No sabemos a qué nos enfrentamos exactamente, de modo que ignoramos cómo evitarlo. Inténtalo, Valquiria. Al menos, inténtalo.


  Ella suspiró y se acomodó en la silla. Hacía cada vez más calor. Cuando notó la primera gota de sudor en las sienes, abrió el paraguas mientras Skulduggery giraba la manivela de color rojo.


  El agua llenó las tuberías, que gorgotearon como el vientre de una fiera hambrienta. Los aspersores se pusieron en marcha, y Valquiria oyó cómo el agua tamborileaba sobre el paraguas como si aplaudiese. El vapor empezó a elevarse, más y más espeso, hasta convertirse en niebla. Se oyó el chirrido de la manivela: Skulduggery había cortado el agua. Valquiria cerró el paraguas, lo sacudió y lo dejó en el suelo antes de ponerse en pie.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó.


  —Ahora, te concentras —respondió él—. O tal vez te descentras. Vacía tu mente. O llénala.


  —Eres de gran ayuda.


  —Es que no tengo ni idea de cómo funciona esto.


  —Cállate.


  Se quedó inmóvil, con los ojos fijos en el vacío. Intentó relajarse y controlar la maraña de pensamientos que le colmaban la cabeza, pero era incapaz. La cabeza le zumbaba. La migraña de antes amenazaba con regresar de un momento a otro.


  —Me parece que esto no funciona —dijo.


  En ese momento, algo se movió ante sus ojos.
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  UNA SOMBRA ONDULÓ ENTRE EL VAPOR. Valquiria entrecerró los ojos.


  —¿Has visto eso? —dijo.


  —He visto algo.


  —¿Qué era? Parecía…


  Vio una luz a lo lejos, un fuego o una explosión. Se dirigió hacia ella.


  —Cuidado —le advirtió él, pero su voz sonaba muy lejana—. Tienes delante una pared.


  Lo sabía. Sabía que tras el vapor y las sombras había un muro. Sabía que se encontraba en un sótano. Sabía lo que era real y lo que no.


  Solo que no había ninguna pared. Siguió caminando, con las manos extendidas y el ceño fruncido. A cada paso que daba esperaba encontrar la pared, pero se iba adentrando más y más en el vapor. Se giró y miró hacia atrás.


  —¿Skulduggery? —llamó.


  Él no respondió. No se le veía.


  De pronto, se oyó algo. Alguien silbaba una melodía familiar. Antigua. Triste y dulce. Dream a Little Dream of Me. El silbido parecía moverse a derecha y a izquierda. Valquiria se acercó a investigar, pero algo en aquella melodía la hizo detenerse en seco. En realidad, no quería saber quién estaba silbando. Se quedó inmóvil, oyendo cómo la canción se apagaba.


  Varias personas aparecieron en mitad de la nada, se dirigieron a Valquiria y se desvanecieron al rozarla. Formaban una larga fila que avanzaba a paso lento: hombres, mujeres y niños con la cabeza gacha, mochilas a la espalda y bolsos en las manos. Parecían agotados y ansiosos, incluso asustados. La fila seguía y seguía. Eran muchísimos.


  El vapor se arremolinó y se los llevó a todos. Valquiria se dio la vuelta y vio un resplandor anaranjado a su alrededor. Estaba en una ciudad en llamas. Los gritos se mezclaban con el estruendo de las alarmas de los coches. Ante ella había dos personas. Reconoció a Omen Darkly; parecía mayor y estaba sangrando. A su lado había un chico muy guapo que se apretaba una herida en el hombro. Valquiria percibió que había más presencias a su espalda y se volvió. Eran figuras sin rostro, llenas de ira, de odio, de violencia contenida. Omen y el otro chico —¿su hermano, quizá?— chasquearon los dedos y convocaron sendas llamaradas.


  —¿De verdad crees que vas a vencer? —preguntó una voz.


  Valquiria desvió la mirada y divisó al Doctor de la Peste por un segundo, antes de que la niebla se lo tragara. Luego miró a su alrededor: la ciudad en llamas había desaparecido. Ahora, Sarracen Rue yacía muerto en el suelo, con la garganta desgarrada.


  Valquiria se llevó una mano a la boca.


  —¡Skulduggery! —gritó—. ¡Skulduggery! ¿Dónde estás?


  Cadaverus Gant salió del vapor. En la mano izquierda llevaba una muñeca de trapo con un vestido azul. Corrió hacia Valquiria a tal velocidad que ella extendió el brazo para detenerlo, pero la imagen se desintegró. Detrás vio a Tanith Low, con el pelo cortado a la altura de los hombros. Se alejaba de algo, y había miedo en sus ojos.


  Valquiria agachó la cabeza, y la bruma se arremolinó para desvelarle a China Sorrows tendida entre cristales rotos, con la blusa empapada de sangre y los ojos abiertos y ciegos. Oyó más gritos y vio un chorro de energía que atravesaba el pecho de una niña. La vio caer; el pelo le tapaba la cara. Cuando se acercó a ella, la imagen se onduló hasta desaparecer en un torbellino. En su lugar, Valquiria se vio a sí misma de rodillas, con el rostro lleno de lágrimas. Vencida. Sola.


  Estaba presenciando su propia muerte.


  Se le doblaron las piernas y se desplomó. No hizo ningún esfuerzo por incorporarse. Se quedó donde estaba, con los ojos cerrados y los oídos tapados con las manos.


  —Basta —susurró—. Ya basta…


  Notó un roce en la barbilla. Alguien le había acariciado el mentón con un dedo.


  Aquello era real, y Valquiria se tranquilizó. Respiró despacio para calmarse, se incorporó y abrió los párpados. Pero quien estaba ante ella no era Skulduggery, sino una mujer con el cabello de plata. Valquiria retrocedió y cayó de espaldas. La mujer se echó a reír.


  —Todo este dolor, toda esta muerte y destrucción… —dijo—. Son por tu culpa, querida. Es todo por ti.


  —Tú… Tú no eres real.


  —Lo seré —la mujer sonrió—. Seré real. Sé quién eres. Conozco tu secreto —dio un paso atrás—. Soy la princesa de las Tierras Oscuras, y vengo a por todos vosotros.


  La figura se onduló entre las hebras de vapor, se fundió con la silueta de Skulduggery y desapareció.


  —¿Has visto eso? —jadeó Valquiria.


  —Parte —respondió, ayudándola a levantarse—. No todo.


  —A ella. ¿La has visto a ella, a esa mujer de cabello plateado?


  —Me temo que no —contestó él llevándola hasta la silla.


  Valquiria se dejó caer como un plomo.


  —Me habló.


  —¿A tu yo del futuro?


  —No, Skulduggery: a mí. Se dirigía a mí. Hace unos segundos. Me tocó la barbilla. Lo sentí.


  —Eso es imposible.


  —Ya lo sé, pero es lo que pasó. Dijo que conocía mi secreto. ¿Cuál? ¿Tengo alguno? Dijo que era la princesa de las Tierras Oscuras y que venía a por todos nosotros. ¿No la viste? ¿No la oíste?


  —Lo único que vi fue una hilera de gente, fuego, a Sarracen y después a China. ¿Estás segura de que te tocó?


  —Sí —afirmó—. A ver… Estoy bastante segura. Lo sentí. Al menos, me pareció sentirlo —suspiró—. Yo qué sé. Ha sido abrumador.


  —¿Qué más viste?


  —A Tanith. Estaba luchando contra alguien, qué sorpresa. Y a Cadaverus Gant, al Doctor de la Peste, a Omen y a otro chico… Creo que era su hermano. Sabes lo que significa eso, ¿no? Omen estará involucrado. No podemos permitir que ocurra. Una cosa es pedirle que esté ojo avizor, pero meterle en este lío es demasiado. Si se toma todo esto como una aventura, lo estaremos enviando de cabeza al matadero.


  —¿Lo has visto morir?


  —No. Pero eso no es lo importante, ¿no? No vamos a poner en peligro a dos chavales inocentes.


  —Me temo que respecto a Auger no tenemos elección. La Profecía Oscura lo vincula a un Rey de las Tierras Oscuras; obviamente, está relacionado con la mujer que viste. Ya está involucrado y no tiene nada que ver con nosotros.


  —Pero Omen no. La profecía esa no dice nada de Omen, ¿verdad? Skulduggery, prométeme que arreglarás todo esto.


  —Hablaré con él.


  —Tiene que dejarlo. Tiene que entender que no queremos su ayuda.


  —Iré a verle.


  —Hazlo con delicadeza, ¿vale? Se le ve tan… Yo qué sé, tan frágil…


  Skulduggery ladeó el cráneo.


  —¿Eso crees?


  —¿Tú no?


  —La verdad es que no. Puede que no tenga tu fuerza, pero me da la impresión de que es más correoso de lo que parece.


  —Puede ser todo lo correoso que le dé la gana en su tiempo libre, pero no quiero que dé un paso más en esta dirección.


  —Muy bien.


  Valquiria volvió a sacar el paquete de hojas del bolsillo de los vaqueros.


  —¿Seguro que quieres tomarte otra?


  —Me revienta la cabeza.


  —No me sorprende. Sin embargo, sería una pena que desarrollases una dependencia a los analgésicos.


  —No son más que hojas, Skulduggery —replicó Valquiria metiéndose una en la boca—. No me voy a volver adicta a las hojas, ¿verdad? Y no es que me lo pase bien al comerlas: solo evitan que me estalle la cabeza.


  —Sería una pena que tu cabeza estallara —admitió él ayudándola a levantarse.


  En cuanto subieron las escaleras, Valquiria sintió que recuperaba las fuerzas. Salió a la calle y se estremeció: hacía demasiado frío para ir por ahí con la ropa húmeda. Corrió hasta el Bentley, dejó que pasara Xena y luego entró ella.


  Skulduggery se puso al volante.


  —Felicidades —dijo—. Has visto el futuro. Eres una psíquica con todas las de la ley.


  —Genial —masculló ella sin un ápice de alegría—. Espero no empezar a leerle la mente a la gente. Ya me resulta bastante insoportable leer la expresión de sus caras.


  —Quién sabe… Nunca había visto unas habilidades como las tuyas. Aún no conocemos tus límites; ni siquiera sabemos si los hay. Sinceramente, esto es muy emocionante.


  —Vale, pues emociónate mientras yo me quedo aquí sentada y me preocupo.


  Skulduggery la miró de reojo.


  —¿Viste algo más?


  —Vi lo suficiente —replicó ella mirando por la ventanilla.
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  OMEN, sentado en la clase, contempló cómo los alumnos de primero jugaban al baloncesto en el patio. No estaba permitido usar magia, así que el partido resultaba bastante aburrido. Rubic y Duenna atravesaron el patio hablando con animación. No era extraño que el director y la subdirectora hablaran mientras caminaban y, desde luego, no había ningún motivo especial para que Omen sospechase de ellos. Pero ¿quién mejor para reclutar adeptos contra el Santuario que el equipo directivo del colegio?


  Se apoyó en el respaldo y dirigió la mirada al profesor. La última clase del día era geografía. El profesor se llamaba Valance y era adepto, aunque Omen ignoraba de qué disciplina. De momento, no había nada sospechoso en su comportamiento. Solo hablaba de geografía.


  Omen echó una mirada furtiva a sus compañeros. Todos mostraban una conducta normal: aburridos e impacientes, deseando que terminara la clase. Todos salvo Chocolate, pero es que a Chocolate le encantaba la geografía. Era así de rara.


  Sonrió para sus adentros. Le gustaba aquello: tener un secreto, una misión. Skulduggery Pleasant y Valquiria Caín le habían buscado a él. No a Auger ni a ningún otro. A él. Eso significaba algo. Pensó que aquello, el momento en que lo habían elegido, validaba toda su existencia, daba sentido a su vida… Podía ser el comienzo de algo maravilloso.


  —Omen.


  Alzó la vista.


  —¿Eh?


  —¿Me estás atendiendo, Omen? —preguntó Valance, perfectamente consciente de que la respuesta era negativa—. ¿Qué acabo de decir?


  —Esto…


  —Creo que eso no es lo que acabo de decir.


  —No, profesor. Quiero decir que… que no me he enterado bien.


  Valance asintió.


  —Entiendo. ¿De qué?


  —¿Profesor?


  —¿Qué es lo que no has entendido? O, dicho de otra forma, ¿dónde te has quedado?


  Omen deseó no sonrojarse con tanta facilidad.


  —Eh…


  —¿Omen? ¿Te has quedado en las cenizas volcánicas, o en las rocas ígneas?


  —En las cenizas volcánicas, profesor.


  —Ajá —asintió Valance, y Omen supo al instante que había caído en la trampa—. Aunque llevo toda la clase hablando de la historia de la Unión Europea, tú te has quedado en la ceniza volcánica que se estudiaba en primero. ¿En qué curso estamos, Omen?


  —Hum… En tercero, profesor.


  —¿Así que llevas dos años sin enterarte de nada?


  Omen agachó la cabeza.


  —No estaba atento.


  —Lo siento. No te he oído, Omen.


  —No estaba atento —repitió más alto.


  —Lo que dices me sorprende, Omen —repuso Valance—. Me sorprende y me consterna. ¿Podrías hacerme un favor? ¿Qué tal si intentas prestar atención? ¿Puedes hacerlo por mí? O, al menos, disimula un poco cuando no me hagas ni caso. Soy muy sensible, y esto no es nada bueno para mi autoestima.


  La clase entera estaba disfrutando del espectáculo. Omen mantuvo los ojos clavados en el pupitre.


  —Sí, señor.


  —Gracias —dijo Valance, y continuó explicando.


  Omen empezó a tomar apuntes e intentó por todos los medios escuchar y atender, hasta que sonó el timbre y salió junto a los demás. Dejó la mochila en su taquilla y echó a andar con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha pero la mirada alta.


  Seguía buscando al reclutador.


  Salió por la puerta principal y echó un vistazo a la calle. Solo los alumnos de sexto tenían permitido salir del colegio después de clase: podían pasar la tarde en Roarhaven y regresar a la hora de estudio de la tarde. Omen, como todos los demás, estaba atrapado allí cinco días a la semana. Obviamente, teniendo en cuenta cómo eran sus padres, rara vez regresaba a casa los fines de semana. No le parecía mal: prefería pasear por los pasillos desiertos los sábados y los domingos a quedarse sentado en su habitación mientras sus padres lo criticaban.


  Deambuló durante horas, espiando. Pasó ante la sala de profesores y vio las noticias de los asuntos mágicos del mundo a través del Enlace Global en la televisión. Observó a sus compañeros, prestó atención a sus conversaciones y siguió a algunos profesores, dándose la vuelta cuando se percataban de que estaba detrás. Disfrutó especialmente al perseguir un rato a la profesora Wicked, que, por supuesto, fue quien más rápido detectó su presencia. Ruborizado y frenético, Omen giró velozmente a la izquierda, se pegó a la pared del pasillo y se quedó allí sin mover un músculo.


  Llegó al cuarto piso sin haber encontrado rastro de ninguna conspiración. Vio que Peccant caminaba en dirección a él y se ocultó en un recodo. Apoyado en la pared, esperó. Varios alumnos pasaron sin prestarle atención, pero a Omen no le interesaban ellos: lo único que le importaba era que pasara Peccant.


  El profesor dobló la esquina, se detuvo en seco y le miró. Tenía los ojos pequeños, la cara llena de arrugas y el pelo gris, e iba vestido con un traje de tweed.


  —Señor Darkly —dijo con voz profunda—. Le estaba buscando.


  Omen se despegó de la pared e intentó sonreír.


  —Esto… ¿Para qué?


  —¿Dónde estaba esta mañana, señor Darkly? ¿No debería haber venido a mi clase?


  —Me confundí, señor.


  —¿Se confundió?


  —Me lie con el horario. Lo siento mucho.


  Peccant se inclinó hacia él.


  —¿Adónde fue?


  —Estuve en una clase de estudio, señor.


  —¿Supervisada por quién?


  —Por la profesora Ether.


  —¿Suele tener una hora de estudio con la profesora Ether los martes?


  Omen tragó saliva.


  —No, señor.


  —¿Quién se ocupa de vigilar la hora de estudio de los martes?


  —Esto… Usted.


  —¿Y no le resultó extraño, señor Darkly, que no fuera yo quien estuviera vigilándolos durante esa hora de estudio? ¿No se le pasó por la imaginación que tal vez se hubiera liado usted? ¿O pensó que de pronto había rejuvenecido y me había convertido en mujer?


  —No, señor.


  —¿Nada de eso le pareció raro?


  —No… A ver, sí, pero… No lo pensé, señor.


  Peccant se inclinó más sobre él.


  —Ahí está. Ese es el quid de la cuestión. Usted no pensó. Así es como actúa usted siempre, ¿verdad? Esa es su manera de ir por la vida.


  Omen volvió a tragar saliva.


  —Sí, señor.


  —«Sí, señor» —repitió Peccant con sorna—. Tan cortés, tan amable… Me resulta difícil creer que comparta usted ADN con su hermano. Cuando él quebranta alguna norma, lo hace con estilo. Pero usted carece de estilo, ¿verdad?


  —Sí, señor.


  Peccant se quedó pensativo unos instantes y después se enderezó.


  —Está castigado mañana. Preséntese a tiempo o el castigo durará el doble.


  Peccant se alejó y Omen se quedó inmóvil, con la cabeza gacha.


  —Te odia a muerte.


  Omen se volvió hacia Filament Sclavi, que se acercaba con las manos en los bolsillos y una sonrisa de diversión.


  —No es la primera vez que le veo regodearse con alguien a quien tiene manía —continuó Filament—. Pero esto ha sido… ¿Cuál es la palabra? Malévolo. Es como si le provocara auténtica satisfacción personal.


  Omen no supo que contestar, así que asintió con la cabeza.


  —Omen, ¿verdad? Eres el hermano de Auger, claro. Me llamo Filament. ¿Qué tal?


  —Bien —respondió Omen sin pensarlo—. Bueno, bien no. Acaban de castigarme.


  —Sí, la vida es un asco —repuso Filament.


  Aunque iba a cuarto, aparentaba unos dieciocho años. Era alto, fuerte y guapo, como una versión italiana del hermano de Omen. Lo único que sabía de él era que formaba parte del Instituto Eternidad, una organización de autoayuda que tenía empapelado de carteles medio colegio.


  —¿Te gustan los deportes, Omen? —preguntó.


  —¿A mí? —preguntó, aunque era evidente que se dirigía a él—. Pues no sé. Nunca los he entendido.


  —Ah. ¿Nunca has entendido algún deporte en particular, o los deportes en general?


  —En general. No entiendo para qué sirven.


  Filament sonrió.


  —Entonces, si te sugiero que te apuntes al equipo de rugby, no te interesaría, ¿verdad?


  Omen hizo una mueca.


  —Me aplastarían.


  —No te aplastarían —respondió Filament con una carcajada.


  —Sí que lo harían. Esos tipos son enormes.


  —No todos. La mayoría no lo son, en realidad. Yo no soy enorme, ¿a que no? Y sin embargo, juego al rugby. Hay algunas posiciones en las que ser pequeño es una ventaja.


  —Sí, para el equipo contrario. Sinceramente, si practicara algún deporte, no sería el rugby.


  —Ah, muy bien —dijo Filament—. ¿Sabes? Jugamos contra mortales. Fingimos que somos como ellos, fingimos que esto es un colegio normal y, por supuesto, no usamos magia. A veces ganamos, y otras nos dan unas palizas de muerte. Pensé que contar con un Darkly subiría la moral del equipo.


  —Yo no soy el Darkly que buscas. ¿Le has preguntado a Auger?


  —Sí —respondió con otra carcajada—. Fue muy educado, pero no hubo manera de convencerle. Supongo que está demasiado ocupado con sus aventuras… Oye, ¿es cierto lo que dicen que hizo el año pasado? ¿Impidió un sacrificio humano?


  —Es cierto —afirmó Omen—. Bueno, eso creo. No suele hablar de esas cosas, ni siquiera conmigo.


  Filament meneó la cabeza.


  —Debió de ser toda una experiencia, ¿eh?


  —Seguramente.


  —Y supongo que tú te dejas la piel para estar a su altura. Eres su hermano gemelo.


  —No creas. Intento no esforzarme demasiado; no quiero decepcionar a nadie.


  —Me parece una actitud muy prudente, Omen.


  Alguien gritó un saludo desde el extremo opuesto del pasillo. Filament hizo un gesto con la mano y se volvió.


  —Bueno… Encantado, tío —dijo—. Aunque nos hemos cruzado un montón de veces, nunca había encontrado una excusa para saludarte. Así que allá va: hola.


  —Hola.


  —Si cambias de opinión sobre el rugby…


  —Solo cambiaría de opinión después de una conmoción cerebral producida jugando al rugby, así que…


  Filament soltó una nueva carcajada.


  —Vale. Nos vemos, Omen.


  El timbre que avisaba de la cena sonó mientras Filament se alejaba. Omen suspiró, fue hasta la escalera principal y bajó al comedor. Al ver que Never estaba con unos amigos suyos, Omen se sentó solo y observó los grupitos de comensales. Los chicos de sexto le daban miedo, de modo que no se fijó demasiado en ellos. Las chicas de sexto le intimidaban, así que tampoco las miró durante mucho rato. En realidad, las de quinto también le daban miedo, y las de cuarto, así que no se fijó en ninguna de las chicas.


  Echó un vistazo a Jenan y a sus amigos, que estaban sentados en el otro lado del comedor, mirándose y sonriendo sin parar. Era su pasatiempo favorito: sonreír y sentirse superiores.


  No era raro oír a alumnos burlarse de los mortales. A Omen no le hacía gracia, pero lo veía por todas partes en el colegio, curso tras curso. Incluso había profesores que soltaban chistes malos sobre el tema para obtener una carcajada fácil. Sin embargo, los comentarios de Jenan y sus amigos —Lapse y Gall, Sabre y Disdain— estaban hechos de otra pasta, de algo más duro y afilado. Sus chistes eran dañinos, llenos de amargura. Si había algún reclutador en Corrival, Jenan Ispolin sería el candidato más evidente por el que empezar.


  Tanto él como sus amigos formaban parte de los Discípulos de Arcanum, un grupo de estudio de la historia. El grupo estaba encabezado por el señor Lilt, un profesor muy apasionado que, ahora que Omen lo pensaba, jamás había dicho una sola palabra amable de un mortal. Desvió la mirada hacia él. Estaba en la mesa de los profesores, charlando alegremente con uno de los instructores de artes marciales.


  Parthenios Lilt era el primer sospechoso de Omen.


  Notó un espasmo de emoción en la boca del estómago: por primera vez, intuía que tal vez aquello se le diera bien.
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  —ESTO SE ME DA FATAL —confesó Valquiria mientras cerraba la nevera.


  Xena torció la cabeza, intrigada.


  —Hacer la compra —explicó Valquiria—. A tu humana se le dan mal las cosas de los humanos.


  Xena gimoteó en señal de asentimiento.


  —No te preocupes; tengo un montón de comida para ti. Eso es lo que importa, ¿verdad? Mientras tengas la panza llena, todo va bien —abrió una bolsa de pienso y llenó un cuenco que había en el suelo—. Podría meter en el microondas un poco de lo tuyo para mí… No tiene tan mala pinta.


  Xena no pareció nada impresionada ante la idea. Se lanzó sobre el cuenco y se puso a comer tranquilamente, rodeándolo con las patas.


  —Bueno —dijo Valquiria poniéndose el abrigo—. Vuelvo dentro de nada. Cuida de la casa mientras estoy fuera, ¿eh? Y nada de montar fiestas.


  Xena la ignoró.


  Valquiria subió al coche y condujo durante quince minutos hasta el supermercado de Haggard. Llenó el carrito con lo más esencial, añadió un par de chucherías y fue a la caja. Mientras esperaba para pagar, vio a su madre mirando los estantes. Valquiria se quedó muy quieta.


  Su madre se volvió, miró hacia abajo y sonrió a Alice, que se acercaba. La pequeña Alice, con sus hoyuelos y su eterna sonrisa, le señalaba a su madre sus cereales favoritos. Valquiria pagó en efectivo y, sin entretenerse en comprobar si estaba bien la vuelta, agarró las bolsas y se marchó a toda prisa. Si Alice la hubiera visto, se habría echado a sus brazos para entregarle un amor que no se merecía. Se sentía incapaz de enfrentarse a la emoción de los ojos de su hermana, unos ojos que había visto cerrarse hacía cinco años, cuando la había matado en un intento errado de salvar el mundo. El hecho de que hubiera logrado devolverle la vida un instante después no cambiaba nada. Matar era matar. Un asesinato era un asesinato.


  Metió las bolsas en el maletero y se marchó todo lo rápido que pudo.


  Estaba a mitad de camino cuando sonó el teléfono. El sonido la sobresaltó. Aceptó la llamada y la voz de Skulduggery llenó el coche.


  —Tenemos un nombre —dijo.


  —¿Perdón? ¿Un nombre para qué?


  Hubo una pausa al otro lado de la línea.


  —No pareces muy contenta.


  Valquiria suspiró.


  —Tengo hambre; no he comido nada desde el desayuno. Y el detalle de tener visiones me ha puesto de muy mal café. No quiero ver el futuro, Skulduggery, especialmente si tiene esa pinta. Ya me cuesta bastante aceptar el presente.


  —¿A qué te refieres?


  Apretó el volante.


  —Al estrés.


  —¿Seguro?


  —Sí. Estrés. Ya lo sabes. Te he hablado de esto.


  —Ajá. Por un momento, me dio la impresión de que había pasado algo más.


  —No. Solo es estrés. ¿Y el nombre que decías?


  —Es de un sospechoso.


  —Espera. ¿Ya sabemos quién está reclutando gente en la Academia Corrival?


  —Puede que lo sepamos.


  Valquiria entrecerró los ojos.


  —¿Y de dónde ha salido ese nombre, Skulduggery? Te lo ha dado Omen, ¿verdad? Sí, seguro que ha sido él. Por el amor de Dios, creía que estábamos de acuerdo en esto.


  —Lo estamos —repuso él rápidamente—. Pensaba hablar con él mañana porque quería decírselo en persona, pero hace nada he recibido un mensaje suyo. No esperaba que me diera un nombre tan pronto, la verdad. A ver, puede que no nos lleve a ninguna parte.


  —Seguro que no —dijo Valquiria—. ¿Lleva medio día investigando y ya ha encontrado a la persona que buscamos? O se está imaginando cosas o es el mejor espía de la historia.


  —Puede que tengas razón.


  —¿Quién es?


  —¿Quién es quién?


  —El sospechoso.


  —Ah. Parthenios Lilt, un profesor de historia.


  —¿Y por qué piensa nuestro superespía que su profesor de historia está reclutando gente para el movimiento Antisantuario?


  —Para empezar, no le gustan los mortales.


  —A mí tampoco me gustan los mortales.


  —A ti no te gusta nadie.


  —Y eso no me convierte en la reclutadora.


  —Parthenios Lilt dirige un grupo llamado Discípulos de Arcanum en honor de Rebus Arcanum, un explorador que supuestamente murió hace mucho tiempo en los Reinos Desconocidos. Así los llamaba: Reinos Desconocidos, con mayúsculas y todo.


  Valquiria se detuvo en un cruce y dejó pasar a un tractor enorme y lleno de luces.


  —¿Por qué dices que supuestamente murió en vez de «está muerto y enterrado»?


  —No llegamos a encontrar el cuerpo.


  —¿Y qué tiene que ver todo esto con el tal Lilt?


  —Hasta donde yo sé, nada —respondió Skulduggery—. Pero así es como Lilt llama a su grupo de estudio, que está compuesto por seis chicos y tres chicas. Omen pone en duda que estudien algo, porque dice que no son esa clase de alumnos. Así que la pregunta es esta: ¿qué les está enseñando Parthenios Lilt?


  El tractor se alejó pesadamente. Valquiria atravesó el cruce y continuó.


  —De modo que, según Omen, puede que los haya captado para el movimiento Antisantuario.


  —Eso es —asintió Skulduggery—. He estado investigando al señor Lilt. Le he dedicado unos minutos nada más, pero he encontrado una serie de datos que me hacen pensar que ha tenido una vida interesante y variada.


  —Es un mago. No sé de qué te sorprendes.


  —Hace cuarenta años, escribió un informe para el Santuario francés sobre los magos neotéricos. De hecho, él mismo acuñó el término.


  —Pues no lo popularizó demasiado, porque no me suena de nada.


  —Los magos neotéricos son aquellos que practican disciplinas no reconocidas —explicó Skulduggery.


  —Como los brujos.


  —No exactamente. Suelen ser personas que se han criado fuera de la comunidad mágica. No conocen las normas, así que crean normas propias y su magia se adapta a su personalidad.


  —Magos que no saben que son magos —comentó Valquiria.


  —Es una definición adecuada. Por lo que me has contado, Cadaverus Gant seguramente sea un neotérico. Cuando su magia se manifestó, encajó en su retorcida sensibilidad, y eso dio como resultado un poder único. Los neotéricos son relativamente raros, por suerte, pero bastante inestables, por desgracia, así que hay que estar pendientes de ellos. La mayor parte de los destapes del mundo mágico se producen porque un neotérico ha perdido el control delante de un mortal.


  —Jeremiah Wallow también debía de ser un neotérico —comentó Valquiria mientras pasaba por el puente que había en el camino de su casa.


  —Es muy probable. Y puede que Lilt estuviera en contacto con ambos. ¿Valquiria?


  —Sí.


  —¿Has oído algo de lo que he dicho?


  —Sí. Que puede que estuvieran en contacto. Así que tal vez Omen haya acertado.


  —Es una posibilidad. Voy de camino a Roarhaven; el Alto Santuario tiene una copia del informe de los neotéricos, y quiero releerlo. ¿Te veo mañana allí?


  —Vale.


  Si es que las pesadillas no se la tragaban esa noche. Si era capaz de levantarse de la cama por la mañana. Si podía convencerse a sí misma de que no estaba ya muerta.


  —¿Va todo bien? —preguntó él—. Pareces… distraída.


  —Estoy bien —no lo estaba—. Solo hambrienta —loca—. Te veo en Roarhaven.


  Cortó la llamada justo antes de pasar por el portón de su casa. Detuvo el coche junto a la entrada, salió, respiró el aire gélido y se apoyó en el capó durante un instante, con los ojos cerrados.


  No estaba loca. No había perdido la cabeza. Estaba perfectamente, como siempre. Todo era de lo más normal.


  Cuando abrió de nuevo los ojos, Oscuretriz estaba sentada en el porche.


  —Llegas tarde —le dijo.
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  —SORPRESA —dijo Never, sentándose en la silla vacía que había al lado de la de Omen y sacudiendo la cabeza para retirarse el pelo de los ojos—. Vas a desayunar con alguien al lado. No cesan de ocurrir portentos.


  Omen frunció el ceño.


  —La gente se sienta a mi lado todo el tiempo.


  —Pocas veces por gusto, ¿eh? Admítelo: estás encantado de tener alguien con quien hablar a primera hora de la mañana. ¿A que sí?


  Omen no contestó. Pero era verdad.


  —Sin embargo, lo más asombroso —continuó Never— es que me siente a tu lado a pesar de que llevas todo el día evitándome.


  —Es… Es la hora de desayunar.


  —No lo niegues, Omen. Cada vez que mientes, muere un gatito.


  El jaleo del comedor —conversaciones, tintineo de cubiertos, taconeos y el insoportable chirrido de las sillas cuando las arrastraban— aún no había alcanzado proporciones ensordecedoras, así que cuando Never se acercó y bajó la voz, Omen la oyó perfectamente.


  —Más vale que me cuentes qué está pasando, y será mejor que no me engañes. Mientes fatal. Siempre me doy cuenta porque se te ponen las orejas coloradas. ¿Te vas a comer eso?


  —Es mi desayuno —protestó Omen.


  —Ya. ¿Te lo vas a comer?


  —Es lo que estoy haciendo.


  Never suspiró.


  —¿Te lo vas a terminar?


  —Seguramente. ¿Y tu desayuno?


  —En mi estómago, el lugar adecuado para todos los desayunos. ¿Me das esa salchicha?


  —¿La que tengo en el tenedor? No. Es mía. Mira —le dio un bocado—. ¿Ves?


  Never giró la cabeza para fulminarle por el rabillo del ojo.


  —Definitivamente, estás raro.


  —No —dijo él—. Estoy normal porque soy normal.


  Never sacudió la cabeza otra vez para agitar su melena. Le encantaba agitar su melena. Era uno de sus tics.


  —No podrías ser normal ni aunque lo intentaras. No con la familia que tienes. Y ahora estás aún más raro de lo normal.


  —Pues no sé qué quieres que te diga… No me pasa nada especial.


  —Ayer ibas de acá para allá mirando a todo el mundo y espiando sus conversaciones.


  —Qué va.


  —Lo que tú digas.


  Never manipuló el aire para sacar un panecillo de la cesta. Aunque su don natural era el teletransporte, y era la única de todos los alumnos del profesor Renn capaz de teletransportarse de verdad, le resultaba imposible no ser la mejor en todo, incluida la magia elemental. Sin duda, era mucho mejor que Omen.


  Él titubeó.


  —Vaya… ¿Crees que se dieron cuenta?


  —¿Quiénes?


  —Todo el mundo.


  —¿De que los estabas espiando? Qué va —dejó caer el panecillo en su sitio—. La gente tiende a ignorarte. Es un don que tienes. ¿Qué andas tramando?


  —No puedo decírtelo.


  Never lo fulminó con la mirada.


  —¿Y desde cuándo hay secretos entre nosotros?


  —Tenemos toneladas de secretos, Never —contestó Omen—. Literalmente. Toneladas.


  Ella se encogió de hombros.


  —Pues hay que arreglar eso. Una amistad como la nuestra se basa en la sinceridad al cien por cien.


  —Entonces, ¿es verdad lo que se dice de que tú y Rasure Cross…?


  —Cien por cien de sinceridad a partir de ahora —le interrumpió Never alisándose la falda—. ¿Te has enterado de que Skulduggery Pleasant estuvo aquí ayer?


  Omen cargó en el tenedor un montoncito de huevo revuelto y se lo llevó a la boca.


  —¿Ah, sí?


  —Chocolate me ha contado que estaba en clase de Francés cuando lo vio por la ventana.


  —Ah, genial.


  —Dijo que Valquiria Caín iba con él.


  —Ajá.


  Never puso mala cara.


  —Creía que lo habían dejado.


  —Eh… Creo que nunca tuvieron ese tipo de relación.


  —Ya sabes a qué me refiero. Creía que ella se había largado a Estados Unidos para vivir su vida. Sinceramente, me hubiera hecho muy feliz que siguiera allí. Supongo que echaría demasiado de menos los focos, así que ha tenido que volver para ser otra vez el centro de atención.


  —Ajá.


  —Chocolate dijo que era idéntica a Oscuretriz.


  —Bueno, evidentemente.


  —Ya, ya lo sé. Supongo que esperaba que fuera un poco distinta a como sale en los vídeos, ¿sabes? Que se hubiera teñido el pelo de otro color, algo así. Es como si estuviera orgullosa de lo que hizo.


  —Mira… Eso no me parece muy justo.


  —Está paseándose por la misma ciudad que arrasó. Destrozó la mitad, Omen. ¿Cómo quieres llamarlo? ¿Y tú por qué la defiendes?


  —Porque no fue ella, ¿no? Fue Oscuretriz —Never le dedicó una mirada que ya conocía—. Basta. No quiero volver a hablar de esto. Pensamos de forma diferente y sé cómo te pones cuando hablamos de ella, así que no vamos a hacerlo, ¿vale? Hoy no. Tengo muchos quehaceres.


  Ella le miró muy fijamente.


  —¿Quehaceres?


  Omen se sonrojó.


  —Esto… Yo… Tengo muchas cosas que hacer.


  Never soltó una carcajada.


  —¡Muchos quehaceres, dice! Venga, vamos.


  —Olvídalo.


  —Nunca, jamás en la vida olvidaré que has dicho esa palabra. Cielos. Pareces mi madre.


  Omen agachó la cabeza.


  —No piensas olvidarlo, ¿verdad?


  —No. Para nada, mamá.


  Omen suspiró, acabó el desayuno y dejó el cuchillo y el tenedor en el plato vacío.


  —Pues me voy a clase. Al menos, ahí nadie se ríe tanto de mí como tú.


  Never sonrió ampliamente.


  —Apuesto a que ni siquiera sabes qué clase nos toca.


  —Pues sí —gruñó—. Tenemos Historia con el profesor Lilt.

  


  —Un hombre se mete en su coche —dijo Parthenios Lilt sentándose al borde de su mesa—. Es de noche. Va a tardar una hora en regresar a su casa. Su programa favorito empieza dentro de cuarenta minutos. Se pone a conducir. Va un poco más rápido de lo que debería. Empieza a llover. No tiene unos buenos limpiaparabrisas. La carretera está resbaladiza. Se encuentra cansado. No ha dormido bien. Está pensando en la discusión que ha tenido con su jefe. Llega a una curva cerrada. Derrapa y choca. ¿Qué provocó el accidente?


  La clase se quedó en silencio. Lilt miró expectante a su alrededor. Unos instantes después, Megan Epithet levantó la mano.


  —¿No sabe ese hombre lo que es internet?


  Lilt frunció el ceño.


  —¿Perdón?


  —Podría ver su programa favorito cuando quisiera —apuntó Megan—. No tiene por qué darse prisa.


  —Ah —Lilt chasqueó la lengua—. Esa no es la cuestión.


  —La curva —dijo Never—. Si la carretera hubiera sido recta, no habría girado y no se habría chocado.


  —Pero llevaba veinte años tomando esa curva y nunca había tenido un accidente. ¿Seguro que ese es el problema?


  —La lluvia —dijo otro alumno.


  —La velocidad —aportó otra más.


  Lilt levantó la mano.


  —Tranquilos, voy a acabar con vuestro sufrimiento. No hay una sola causa: el accidente tuvo lugar por una combinación de hechos. Cada uno de los factores, por sí solo, no provocó el accidente, pero todos juntos hicieron que el choque fuera inevitable. Así sucedió en la segunda guerra mundial: las reparaciones de la primera guerra, el auge del nacionalismo, el fracaso de la política de apaciguamiento, la resistencia de Europa a…


  Se abrió la puerta y entró Jenan. Lilt le echó un vistazo al reloj.


  —La clase termina dentro de tres minutos, señor Ispolin.


  —Ya.


  —¿Ya?


  Jenan se puso recto.


  —Sí, señor.


  —¿De dónde viene?


  —Me han llamado al despacho del director.


  Lilt suspiró.


  —¿Otra vez por mala conducta, Jenan? ¿Qué has hecho ahora?


  Jenan puso mala cara.


  —No he hecho nada.


  —Seguro. Seguro que el señor Rubic te ha invitado a su despacho para mantener una amigable charla sobre el tiempo —Lilt le señaló su sitio—. Anda, siéntate. Y no interrumpas más.


  Jenan se sentó y Lilt se mordió el labio.


  —¿Por dónde iba?


  —Por la segunda guerra mundial —dijo Megan.


  —Sí, muchas gracias. ¿Qué hicieron los Santuarios mientras la tensión iba en aumento? ¿Se involucraron? ¿No? ¿Por qué no?


  —Por el acuerdo de Scandza —dijo Jenan mientras se encorvaba en su sitio.


  Lilt asintió.


  —Estoy a punto de perdonarte, Jenan.


  De pronto, a Omen se le ocurrió que, si quería ganarse de verdad la aprobación de Skulduggery y Valquiria, lo mejor sería encontrar alguna prueba que confirmase sus sospechas sobre Lilt. Sonrió: era una idea estupenda.


  —¿Me puede alguien decir qué es el acuerdo de Scandza? —preguntó Lilt—. ¿Omen?


  Dios, no. Otra vez no. Omen se enderezó un poco en la silla. Sabía la respuesta, claro que sí. Estaba allí, en algún lugar del lío que tenía en la cabeza. Solo tenía que encontrarla.


  —Era… Esto… La cosa esa.


  Algunos se rieron.


  —¿La cosa esa, Omen?


  —El acuerdo —añadió ruborizándose—. El acuerdo de que los Santuarios no intervendrían nunca en asuntos de los mortales.


  —El acuerdo oficial —le corrigió Lilt—. Llevaba siendo la política habitual desde hacía siglos, antes de que los Consejos de Mayores del mundo entero decidieran ponerlo por escrito. De modo que decidieron no involucrarse para detener una guerra y un holocausto en el que perecieron millones de personas, ¿verdad? ¿Y qué posición tomaron? ¿Alguien lo sabe?


  —Decidieron observar y proteger a los mortales de las amenazas mágicas —respondió Never.


  —Muy bien.


  —Hacerles de niñera —murmuró Jenan, y se oyeron algunas risas.


  Sonó el timbre que marcaba el final de la clase.


  —No seamos crueles —dijo Lilt conteniendo una sonrisa—. Bueno: hoy no hay deberes, pero recordad que debéis entregar mañana la redacción sobre el archiduque Francisco Fernando. No menos de seis páginas. Y esforzaos un poco, por favor.


  Omen y Never salieron al pasillo entre la marea de alumnos.


  —¿Sabes cómo me podría unir a los Discípulos de Arcanum? —preguntó Omen, intentando por todos los medios que la pregunta pareciera inocente.


  Never arrugó el entrecejo.


  —¿Para qué?


  —Mi madre no hace más que darme la lata con que tengo que mejorar.


  Un chico de quinto pasó a su lado, le empujó sin querer y a punto estuvo de hacerle caer de espaldas. Omen hizo una mueca de dolor y se frotó el hombro.


  —Bueno —remachó—, pensé que sería buena idea unirme a un grupo de estudio.


  —Los grupos de estudio son una idea estupenda —respondió Never metiéndose un mechón de pelo tras la oreja—. Pero ese no. ¿Sabes quién está ahí? Ispolin y sus compinches. ¿Para qué demonios quieres entrar en él?


  —Bah, no serán tan malos.


  —Seguro que tienen sus virtudes —asintió ella—. Pero, desde luego, ser buena gente no es una de ellas. Omen, tú eres un buen tío. ¿Por qué quieres formar parte de algo en lo que está metida esa gente?


  —Es que… Mira, Jenan se ha perdido casi toda la clase y Lilt ni siquiera ha pestañeado. Me vendría genial tener a un profesor de mi lado de esa manera.


  Never se detuvo en seco.


  —¿Es por Peccant? Omen, Lilt no se enfrentaría a Peccant por ti. Nadie se enfrenta a Peccant. Salvo la profesora Wicked, tal vez.


  —Pero…


  —Y ya sabes lo que tienen que ponerse. No me digas que no parecen idiotas con esas mascaritas.


  —Forman parte de la sociedad secreta de Arcanum.


  —Conozco la historia, Omen; al contrario que tú, yo presto atención en clase. Pero es que hasta eso me molesta. Se supone que el uso de las máscaras es una tradición antigua, ¿no? Este colegio tiene menos de cinco años. No tiene tradiciones. Esto no es Yale. No son los masones.


  —¿Quiénes?


  —A ver, la pregunta es esta: ¿de verdad quieres ponerte una máscara estúpida e ir a sus reuniones secretas?


  —¿Secretas?


  —Secretas —repitió Never con contundencia—. A puerta cerrada.


  —Creía que se reunían en la biblioteca del ala este.


  —Hace la tira que no. En serio, ¿prestas atención alguna vez? Se reúnen en una de las salas del fondo de la biblioteca del quinto piso.


  —Ya. ¿Y cierran con llave?


  —Pues sí.


  —¿Nunca te has preguntado de qué hablarán?


  —Sé perfectamente de lo que hablan.


  —¿Sí? ¿De qué?


  Never puso los ojos en blanco.


  —De historia, Omen. Hablan de historia.


  —Ah. Claro, sí.


  Oyeron un taconeo a su espalda, y Omen se dio cuenta de que el pasillo se había quedado vacío.


  —¿Dónde se supone que deberíais estar? —preguntó la profesora Wicked.


  —En Química —respondió Never.


  —No estoy muy seguro —dijo Omen.


  —Never, vete a Química, anda, sé buena. Omen, averigua dónde tienes que ir y ve.


  —Como usted diga.


  La profesora siguió caminando y Omen olió su perfume cuando pasó a su lado.


  —Te veo luego —dijo Never, echando a caminar con un revoloteo de su amplia falda.


  —¿Qué clase tengo ahora? —gritó Omen antes de que se fuera.


  —Búscala en tu horario.


  —¿Y dónde está mi horario?


  —En tu mochila.


  Omen se miró las manos vacías.


  —¿Y dónde está mi mochila?


  —Te la has dejado en la clase de Historia —replicó Never justo antes de desaparecer por una esquina.


  —Maldita sea…
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  —MALDITA SEA —masculló Valquiria al notar cómo el café le empapaba la manga.


  El tipo que había chocado contra ella frunció el ceño como si esperase oír una protesta. Valquiria, sin embargo, se dio la vuelta sin más, agarró unas servilletas y salió de la cafetería. Hacía unos años, habría machacado a aquel tipo hasta que le pidiera perdón, tal vez entre lágrimas. Pero había perdido aquel fuego interior, quizá para siempre.


  Se metió en el coche, dejó el vaso en el soporte y se limpió lo mejor que pudo antes de dirigirse al Alto Santuario. Al llegar, mostró su placa al Hendedor, que le permitió pasar al aparcamiento. Dejó el coche al lado del Bentley, salió y se subió la cremallera del abrigo. Hacía frío.


  Con el café en la mano, subió en el ascensor hasta el departamento de registro, ignorando las miradas que le echaban los trabajadores. A esa hora de la mañana, el único visitante que había en el edificio era Skulduggery. Llevaba un traje distinto, de un azul oscuro, con camisa blanca y corbata azul. Se había quitado el sombrero y tecleaba en el ordenador. Tenía al lado un cuadernillo de espiral abierto, con un montón de líneas tachadas con tinta negra.


  —¿Es este? —le preguntó pasando páginas.


  —Sí, este es el informe de los neotéricos —respondió él sin apartar la vista de la pantalla.


  —¿Y los tachones?


  —Información clasificada, demasiado secreta para que la vea gente como tú o como yo.


  Valquiria se sentó y le dio un sorbo al café. Era el primero que tomaba en Roarhaven, y estaba increíblemente bueno. No le sorprendió; a los magos les encantaba hacer las cosas mejor que los mortales.


  —Cuéntame —pidió.


  Skulduggery tecleó un poco más y después hizo girar el asiento de la silla.


  —Creo que hemos encontrado el sospechoso que buscábamos —dijo recostándose.


  —¿Omen acertó?


  —Puede que tenga un don para estas cosas.


  —Pero nos da lo mismo el don que tenga, ¿no? Porque vamos a sacarlo de esto, ¿verdad?


  —Por supuesto —asintió Skulduggery—. Pero pensé que sería buena idea decirle que ha acertado antes de… de despedirlo de una patada, vaya.


  Valquiria se encogió de hombros.


  —Supongo que es un buen detalle. ¿Qué has encontrado?


  —Los nombres de algunos hechiceros neotéricos. Parthenios Lilt estuvo en contacto con las mismas personas que Temper Fray me nombró como agentes del Antisantuario. Hay dos en particular que destacan: Richard Melior y Azzedine Humo. Mucha de la información sobre ellos está clasificada; pero, por lo que he podido averiguar, Melior es una especie de vitakinético y Humo tiene el poder de corromper a las personas que toca.


  —¿A qué te refieres?


  —A un tipo de control mental —explicó Skulduggery—. Por lo que he leído, si te toca, te convierte en un psicópata que obedece todas sus órdenes.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Esa es una habilidad peligrosa.


  —Así es. Dura unas cuarenta y ocho horas, pero se puede hacer mucho daño en dos días. Y ambos lo sabemos bien.


  —Así que vamos a enfrentarnos a un tipo que puede lavarnos el cerebro y volvernos el uno contra el otro…


  —Más vale que no nos toque —concluyó Skulduggery—. O, más bien, que no te toque a ti. Yo no tengo un cerebro que pueda corromper, por así decirlo.


  Valquiria soltó un gruñido.


  —¿Y el otro?


  —El doctor Richard Melior trabaja como cirujano en un hospital mortal. El Johns Hopkins de Baltimore, por si te interesa.


  —Para nada.


  —Su poder va más allá del de un vitakinético normal; sinceramente, no sé en qué sentido. Tal vez podamos ir un paso por delante de él. Sin embargo, Humo está a la altura de su nombre: no he encontrado ni una sola pista sobre él en la base de datos. En cambio, Melior pasa la mitad del tiempo en Baltimore y la otra mitad en su modesto piso de Roarhaven. Opino que deberíamos dejarnos caer por allí, ver si está en casa y preguntarle dónde tienen a Temper.


  —Ya.


  —¿Sucede algo?


  Valquiria buscó alguna manera de responder con delicadeza, pero no la encontró.


  —Tienes en cuenta la posibilidad de que Temper Fray esté muerto, ¿no? Que se lo hayan cargado y se hayan deshecho del cuerpo.


  —Lo tengo en cuenta —asintió Skulduggery—. Pero no me entusiasma esa posibilidad, así que prefiero fingir que no existe. Es una conjetura mucho más alegre y luminosa que su deprimente alternativa.


  —Muy práctico.


  —No he dicho que fuera práctico, solo que me hace feliz.


  —Y ese tal Melior… Los dos hemos visto a vitakinéticos emplear la misma energía para dañar a la gente y para curarla. ¿Crees que nos puede hacer daño?


  —Si lo que insinúas es que la situación puede ponerse peligrosa… Pues sí, siempre existe esa posibilidad. Veo que no llevas todavía la ropa protectora que te diseñó Abominable.


  —Es que me empieza a quedar demasiado ajustada en los hombros.


  —Te esté pequeña o no, te ha salvado la vida en incontables ocasiones.


  —Te aseguro que, si decido volver, me vestiré otra vez de negro.


  —¿Aún no te has decidido?


  —No —se sinceró Valquiria—. Pero todavía no han terminado tus veinticuatro horas. Quedan… —miró el reloj—. Ciento cincuenta y siete minutos.


  —Ah. Tiempo de sobra.


  —¿Vamos a buscar a Melior con un ejército de Hendedores, entonces?


  —Me temo que no. De ese modo tendríamos que entregarlo a la guardia metropolitana, y eso es justo lo que queremos evitar.


  —Así que vamos a ir los dos solos.


  —No lo digas así.


  —¿Cómo quieres que lo diga?


  —Pues no sé —se levantó—. Ponle un poco de entusiasmo.


  —Así que vamos a ir los dos solos, yupi.


  —Mucho mejor —declaró Skulduggery calándose el sombrero.
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  LOS DOS MONTARON EN EL BENTLEY y fueron hasta los Estrechos, en el distrito sudeste de la ciudad. Los edificios que había junto al muro parecían más modestos que los del centro de la ciudadela, y las calles eran pequeñas y enrevesadas. Skulduggery aparcó y continuaron a pie. Los amontonados edificios no dejaban pasar la luz; los únicos rayos de sol que debían de tocar aquellos adoquines eran los del mediodía.


  Pasaron junto a una madre con varios niños, que se quedaron mirando a Skulduggery e ignoraron a Valquiria. Fue un cambio agradable.


  Llegaron hasta el edificio en el que vivía Richard Melior y vieron que tenía una ventana abierta. Sin reducir el paso, Skulduggery rodeó a Valquiria por la cintura y los dos ascendieron hasta entrar. Era la ventana del dormitorio. La cama estaba sin hacer. Al fondo había una puerta entreabierta. Debía de dar al baño, porque sonaban ruidos como de alguien que se cepillara los dientes.


  Se oyó cómo el inquilino del piso escupía y abría el grifo. Luego, el cepillo tintineó contra el vaso. Un hombre vestido con pantalones de chándal y camiseta salió del baño. Iba descalzo. Tenía el pelo negro y corto, y la barba bien recortada. Los miró fijamente.


  —Buenos días, doctor Melior —dijo Skulduggery—. Voy a pedirle que no haga ningún movimiento brusco…


  El hombre echó a correr hacia la puerta. Valquiria lo interceptó y lo empujó hacia Skulduggery, quien lo agarró y lo lanzó contra la pared.


  —Eso cuenta como movimiento brusco —dijo el esqueleto—. Me llamo Skulduggery Pleasant. Mi compañera es Valquiria Caín. Querríamos hacerle unas preguntas, si dispone usted de tiempo. Estamos buscando a un amigo. Es un hombre más o menos de su altura, afroamericano. Se llama Temper Fray. ¿Sabe de quién le hablo?


  Melior se humedeció los labios.


  —No… No pueden entrar aquí de este modo —protestó con un fuerte acento americano.


  —Nos iremos enseguida.


  —Pero es que no pueden meterse en mi casa así, sin más. Necesitan una orden o…


  —Eso lo hacen los mortales —dijo Valquiria—. O los policías. No somos ninguna de las dos cosas.


  —Fuera —dijo Melior, negando con la cabeza—. Quiero que salgan de aquí ahora mismo.


  Skulduggery agarró una fotografía enmarcada que había al lado de la cama, donde aparecía Melior junto a un hombre con una mandíbula curiosamente cuadrada.


  —Qué bonita foto —comentó—. ¿Su marido? Savant Vega, ¿verdad? ¿Está aquí? ¿Podemos hablar con él?


  Melior entrecerró los ojos.


  —Les he dicho que se marchen.


  —Cálmese, Melior.


  —Lo saben. Saben de vuestra presencia. Márchense.


  —No hasta que nos diga qué sabe del movimiento Antisantuario —intervino Valquiria.


  Melior se llevó las palmas de las manos a las sienes, cerró los ojos con fuerza y empezó a murmurar algo ininteligible. Su cara se ruborizó.


  —¿Qué dice, Melior? —preguntó Skulduggery—. No le oigo.


  Valquiria frunció el ceño. Ahora, Richard Melior no solo tenía la cara roja, sino también el cuello, los brazos y los pies. Su cuerpo entero estaba de color carmesí y temblaba. Ardía desde dentro.


  —Skulduggery —musitó Valquiria, con un deseo súbito de encontrarse en su casa junto a su perra, disfrutando de la mañana, lejos de toda la gente que quería hacerle daño.


  —No recurramos a la violencia, doctor —dijo Skulduggery—. Si nos sentimos atacados, le aseguro que nos defenderemos.


  Melior abrió los ojos de golpe.


  —Esto lo habéis provocado vosotros —rugió.


  Skulduggery agarró a Valquiria, la puso tras él y levantó una mano. Se oyó un estallido repentino, y una oleada de energía golpeó el escudo de aire que acababa de levantar el esqueleto. Los dos salieron despedidos hacia atrás y atravesaron la ventana. Valquiria aterrizó de espaldas en la acera; habría gritado, pero no le quedaba aliento. Rodó sobre sí misma, jadeando y apretándose el brazo izquierdo. Skulduggery se agachó a su lado.


  —¿Estás bien?


  Ella sacudió la cabeza y resolló, mientras Skulduggery la ayudaba a ponerse en pie. Debía de haberse dislocado el brazo, porque el dolor era casi insoportable.


  —No sabía que un vitakinético podía atacar de esa forma —masculló.


  —Este debe de ser especial.


  La puerta de la casa se abrió y Melior salió a la carrera. Llevaba unas zapatillas de deporte desabrochadas e intentaba enfundarse una americana mientras corría.


  —Quieto ahí, Melior —le amenazó Skulduggery sacando el revólver.


  El médico soltó una carcajada carente de humor. Apenas se había apagado su risa cuando ya tenía seis personas alrededor de él.


  Al principio, Valquiria pensó que todos eran teletransportadores —habían llegado a la vez y no estaban en contacto—, pero desechó la idea al ver que una mujer vestida de esmoquin extendía el brazo derecho. De la palma de su mano brotó un tentáculo negro con dientes afilados que le arrebató el arma a Skulduggery de un mordisco. La mujer sonrió ampliamente, con la lengua entre los dientes.


  El hombre que había junto a ella lucía una perilla negra trenzada. Junto a él había otro con un tupé a lo Elvis y un traje de color púrpura.


  A la derecha de Melior había tres hombres más. El más alejado llevaba un traje que le quedaba demasiado grande y se retorcía las manos con nerviosismo. A su lado había un chico joven y guapo, de pelo sorprendentemente blanco; con su pelo oxigenado y su sonrisa de estrella del rock, parecía un supermodelo. Por alguna razón, Valquiria intuyó que era el teletransportador. El sexto miembro de la banda iba forrado de látex negro de la cabeza a los pies.


  —Señor Lethe —dijo Skulduggery mientras se sacudía el polvo de la chaqueta—. Me alegro de que al fin nos encontremos.


  El hombre enmascarado levantó un dedo.


  —Lethe a secas, por favor —dijo, con la voz distorsionada por la máscara—. Yo también me alegro de conocerle, detective. He oído tantas historias sobre usted, tantas anécdotas disparatadas… Tuvo una vida llena de aventuras, sin duda.


  —Aún no ha acabado —replicó Skulduggery, y Lethe se rio entre dientes.


  —Me temo que sí. Y a su lado se encuentra la destrucción hecha carne: Valquiria Caín. Tu muerte, Valquiria… va a ser muy especial.


  Ella no respondió. El hombro le dolía tanto que estaba empapada en sudor frío. No iba a hacer el esfuerzo de conversar con ese chalado.


  —No nos precipitemos —intervino Skulduggery—. Solo veníamos a hablar con Richard. Hemos perdido a un amigo nuestro, y lo cierto es que…


  —Ah, Temper —le interrumpió Lethe—. Sí, conocemos a Temper. Está vivo, por si acaso se lo preguntaban. No lo hemos matado. Todos somos hechiceros, al fin y al cabo. Somos una familia, no monstruos.


  —Me alegro de oír eso.


  —Y si matamos a alguien de la familia, preferimos que sea a lo grande. Queremos hacerlo memorable. Que no se olvide jamás. No vamos a matarlo sin más, solo porque sea nuestro enemigo o porque nos haya traicionado. Supongo que solo seguía órdenes, ¿verdad? Tenía que infiltrarse en nuestro grupo. Ganarse nuestra confianza, conducirnos a la perdición… Ese tipo de cosas.


  Skulduggery asintió.


  —Exacto: ese tipo de cosas.


  —¿Fue usted, detective? —preguntó Lethe—. Perdón, ¿te puedo tutear? ¿Llamarte Skulduggery?


  —Por supuesto.


  —¿Lo enviaste tú, Skulduggery? ¿Le ordenaste que nos espiara?


  —Claro.


  —Muy astuto por tu parte.


  —Solo os devolvía el favor. Habéis sido muy astutos al…


  —No —le cortó Lethe.


  Skulduggery torció la cabeza.


  —¿Disculpa?


  —Tú no vas a llevar la voz cantante en la conversación, Skulduggery. No eres quien manda aquí. Somos nosotros.


  —Muy bien. Toda tuya.


  —Muy amable por tu parte —dijo Lethe—. Te has arriesgado al venir hasta aquí. Has corrido un gran riesgo, y has cometido un gran error. Skulduggery, sé que hasta hace poco eras el comandante de la Gestapo personal de la Maga Suprema aquí, en Roarhaven; me he enterado de las historias y soy consciente de que has hecho algunas cosas… impactantes. Impactantes de veras. Pero ahora que vuelves a formar parte del dúo dinámico, me temo que has perdido tu toque. Las cosas han… cambiado. El mundo ha cambiado. Es más afilado. Más desagradable. Más feroz. Me hubiera encantado ver tus nuevas aventuras, presenciar cómo peleabas por mantener el statu quo, pero… me temo que no puedo permitirlo.


  —Tienes tus planes —dijo Skulduggery—. Es lógico.


  —No son mis planes —le contradijo Lethe—. Yo soy solo un peón. Todos los somos, dentro de un juego más grande.


  —¿Y cuál es el objetivo del juego?


  Lethe negó con la cabeza.


  —¿Qué es el Antisantuario? —preguntó Skulduggery—. ¿En qué consiste realmente?


  —Me temo que está fuera de tu alcance. Dudo que fueras capaz de concebir la manera en que nosotros vemos el mundo. No somos como tú. No somos… conformistas. Nos tienes miedo; claro que nos tienes miedo. No nos entiendes. Nosotros somos el futuro.


  —¿Puedo hablar? Tú ya has tenido tu turno; me parece justo que ahora me toque a mí.


  Lethe dio un paso al frente.


  —El mundo no es justo, Skulduggery. No siempre conseguimos lo que queremos. Por ejemplo, seguro que tú querrías salir de este lío, ¿verdad? Apuesto a que deseas vivir. Pero no vas a conseguirlo.


  Skulduggery lo miró fijamente.


  —Siete contra dos —dijo—. Y, como ya habrás observado, Valquiria se ha hecho daño al caer.


  —Esto no es siete contra dos —repuso Lethe—. Es el bien contra el mal. Yo contra ti. Si ganas, te marchas. Si pierdes, mueres y nos llevamos a Valquiria.


  —Entiendo —dijo el esqueleto—. Bueno, es razonable —se quitó el sombrero y se lo tendió a Valquiria antes de dar un paso atrás—. Antes de empezar, ¿puedo preguntarte cuál es tu habilidad mágica?


  Lethe soltó una carcajada.


  —Por poder, puedes.
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  LETHE SE LANZÓ CONTRA SKULDUGGERY, quien aguardaba impertérrito.


  Comenzó con una patada que el esqueleto esquivó sin dificultad. Continuó con un giro brusco acompañado de un puñetazo horizontal que ni siquiera rozó a su adversario. Entonces, saltó haciendo un molinete al estilo de los Hendedores, pero Skulduggery retrocedió fuera de su alcance.


  El hombro izquierdo de Valquiria ardía de dolor. Apartó la mirada de la pelea y contempló a los compañeros de Lethe. Todos, salvo Melior y el tipo mal vestido, sonreían como si disfrutasen del espectáculo, mientras Lethe saltaba y atacaba y Skulduggery se limitaba a esquivarlo. Debían de pensar que era cuestión de tiempo que uno de los ataques lo alcanzara, y lo estaban deseando. Para ellos, aquello era una diversión.


  Pero Valquiria sabía que las cosas no iban a salir como ellos esperaban.


  Lethe era bueno, sin duda alguna: rápido y ágil como un Hendedor, lanzaba un ataque tras otro sin dejar un respiro a Skulduggery. Pero el detective esqueleto se mantenía fuera de su alcance mientras lo estudiaba. Cuando contó con suficiente información, atacó.


  Lanzó un derechazo y, sin detenerse, hizo una llave de cadera que lanzó a Lethe al suelo. Este rodó y se levantó con un movimiento fluido. Luego, dio unos brinquitos de boxeador y volvió a lanzarse.


  Skulduggery no se movió del sitio.


  Mientras Lethe lanzaba una patada giratoria, Skulduggery dio un paso al frente y le hizo perder el equilibro con un barrido lateral. Lethe tropezó e hizo una voltereta, apoyándose en una mano para no caer al suelo.


  Sus amigos vitorearon y aplaudieron. Aún no sospechaban lo que iba a suceder.


  Lethe cambió de táctica y embistió de frente. Skulduggery se protegió con los brazos y, cuando tuvo lo bastante cerca a su adversario, lo agarró y le incrustó el codo en la mandíbula. Lethe retrocedió, tambaleándose, y sus amigos se rieron. Sacudió la cabeza rápidamente y volvió a la carga con un puñetazo, pero Skulduggery volvió a sujetarlo y le asestó un cabezazo en la frente seguido de una patada en la rodilla. Lethe se retorció para alejarse, perdió el equilibrio y se derrumbó.


  Era el turno de Skulduggery, que le propinó un izquierdazo y un gancho de derecha que dejaron a Lethe temblando. Se levantó e intentó contraatacar con un puñetazo, pero el esqueleto le agarró la muñeca y se la retorció; solo la agilidad de Lethe le permitió liberarse con un giro.


  Skulduggery lo golpeó una y otra vez hasta que Lethe se tambaleó, perdió pie y cayó sobre una rodilla. Para sorpresa de Valquiria, los secuaces de Lethe no se movían ni intentaban intervenir. Habían dejado de vitorear, pero aún sonreían.


  Skulduggery se acercó a Lethe y se agachó sobre él.


  —¿Dónde está Temper?


  Lethe alzó una mano como si le pidiera tiempo para recuperar el aliento.


  —Eso —jadeó— ha estado bien.


  Se incorporó lentamente, gimiendo, y de pronto se arrojó contra él y le hundió el puño en las costillas.


  Skulduggery soltó un gruñido, reculó y estuvo a punto de caer mientras Lethe se enderezaba.


  —Así que es cierto —dijo Lethe—. Incluso sin carne, sin terminaciones nerviosas, eres capaz de sentir dolor. Interesante. Creo que no he matado nunca a nadie más interesante que tú, Skulduggery.


  Lethe hizo un amago de patada que engañó tanto a Valquiria como a Skulduggery. El esqueleto se movió para esquivarla, pero no era más que una finta seguida de un codazo salvaje que golpeó de lleno al esqueleto. Lethe, aprovechando su ventaja, se arrojó contra él y le dio tres golpes más que lo tiraron al suelo.


  Valquiria se quedó congelada.


  Skulduggery recibió una patada en la cara que lo lanzó hacia atrás. Consiguió ponerse de rodillas y llevó la mano al frente para ondular el aire, pero Lethe ya estaba a su lado. Le agarró la muñeca, le dobló el codo y le rompió el antebrazo.


  Skulduggery gritó de dolor y cayó de espaldas. La mano enguantada cayó en el suelo con un tintineo de huesos sueltos. Lethe la apartó de una patada.


  Valquiria dio un paso hacia delante, pero la mujer del esmoquin la detuvo con una palmada en el hombro dislocado que la hizo chillar. La mujer sonrió de oreja a oreja.


  —Queríamos daros una oportunidad, ¿de acuerdo? —dijo con un fuerte acento australiano—. Un combate justo, de uno contra uno. A muerte. Todo es mucho más interesante cuando la vida está en juego: bailar hasta la muerte, luchar hasta la muerte… —se encogió de hombros alegremente—. Es divertido.


  Sujetándose la manga vacía del traje, Skulduggery intentó levantarse. Lethe dio un salto, giró en el aire y cayó sobre él con todo su peso.


  —¿Puedes quedarte inconsciente? —preguntó Lethe mientras le asestaba un nuevo golpe—. No puedes sufrir una conmoción cerebral si no tienes cerebro, así que tal vez no puedas. Pero es divertido comprobarlo, ¿no crees?


  Volvió a pegarle y luego le agarró la mandíbula.


  —Te lo dije —susurró—. El mundo ha cambiado.


  Con un tirón salvaje, Lethe le arrancó la mandíbula de cuajo. Skulduggery gritó.


  En ese momento, Valquiria agarró a la australiana y descargó un rayo de energía blanca que la atravesó de la cabeza a los pies. Acto seguido apuntó a Lethe, pero todo ocurría demasiado rápido; Lethe era un borrón, y el rayo de Valquiria parecía ir a cámara lenta. Sacudió el relámpago como un látigo para alcanzarlo, pero él retrocedió y se agachó. Aquello era imposible: nadie era tan rápido, ni siquiera con ayuda de la magia. De pronto, lo vio moverse de nuevo a velocidad normal y dio un paso atrás, sin entender qué demonios estaba pasando. En ese instante, el chico del pelo decolorado se teletransportó justo delante de ella y le dio un golpe en plena barbilla que le lanzó la cabeza hacia atrás y la hizo caer de espaldas.


  —No deberías haber venido aquí —dijo el teletransportador—. Tendrías que haberte quedado escondida. Ahora eres nuestra —sonrió—. Apuesto a que el día no se está desarrollando como esperabas, ¿eh?


  —No te regodees, Nero —le regañó Lethe—. Es poco elegante —se volvió hacia Skulduggery, que estaba sentado, con el brazo partido pegado al pecho y su única mano apoyada en la calavera rota agrietada—. Te he herido. Richard podría recomponerte con bastante facilidad, e incluso podría hacer algo más, con tiempo suficiente. Para eso lo tenemos, al fin y al cabo: para insuflar vida a lo que está muerto. Pero, por más fascinante que resulte desde una perspectiva puramente académica, me temo que no puedo permitirlo. Eres el enemigo. Debes morir. Richard, ¿podrías matarlo?


  Melior vaciló.


  —Sí —dijo finalmente—. Creo que sí.


  —Entonces, adelante —le ordenó Lethe, apartando de una patada la mandíbula suelta de Skulduggery.


  Melior no parecía muy convencido, pero se puso en marcha tras recibir un empujón del tipo de la perilla. Valquiria intentó incorporarse, y Nero le dio un golpe en el hombro que la hizo gritar y caer hacia atrás.


  Entonces, en medio del grupo apareció Fletcher Renn.


  Aunque tenía la visión emborronada por las lágrimas, Valquiria lo reconoció al instante. Alto. Guapo. Rubio. Su pelo seguía siendo ridículo.


  Fletcher miró a su alrededor y, por primera vez, en el rostro de Lethe y de sus secuaces apareció una expresión inquieta. El recién llegado le guiñó el ojo a Valquiria.


  —No sé qué está pasando aquí exactamente —dijo—. Lo que sí sé es que vienen de camino dos docenas de Hendedores. Podéis intentar huir, si queréis: me da lo mismo. Yo me quedo con Valquiria y Skulduggery. En vuestro lugar, no intentaría…


  De pronto, dejó de hablar.


  Valquiria se sentó, atónita. Al principio, pensó que Fletcher se había quedado congelado. Pero no era eso: aún se movía, pero muy lentamente. El tipo nervioso con el traje demasiado grande había levantado las manos y lo miraba con los ojos entrecerrados. Era él quien provocaba aquello. Valquiria había visto algo parecido en el pasado: Jeremiah Wallow era capaz de hacer que el tiempo se moviera más despacio cuando atacaba, para prolongar el placer de matar. Era el poder perfecto para cualquier asesino en serie.


  —Nero —dijo Lethe—, creo que el teletransportador debería morir a manos de otro teletransportador.


  —A la orden —respondió el chico, sacando un largo cuchillo de su chaqueta y acercándose a Fletcher.


  Con un siseo de dolor, Valquiria se arrodilló y descargó un relámpago. No dio de lleno al tipo del traje abolsado, pero sí logró que se agachara.


  —… detenerme —continuó Fletcher, moviéndose de nuevo a velocidad normal.


  —¡Detrás de ti! —gritó Valquiria, y Fletcher se desvaneció justo cuando Nero iba a apuñalarlo por la espalda. Apareció al momento tras él y le asestó un puñetazo.


  Nero tropezó, Fletcher apareció junto a Skulduggery y ambos se esfumaron. Un segundo después, ayudó a Valquiria a levantarse y los dos aparecieron en una sala de hospital. Fletcher la soltó y volvió a desaparecer. Dos celadores estaban ayudando a Skulduggery a tumbarse en una camilla. Otro se acercó a Valquiria. Reverie Synecdoche entró corriendo, con los ojos como platos. Fletcher reapareció con el brazo suelto de Skulduggery.


  —Aquí está lo que faltaba —dijo, y en ese preciso instante, Nero se materializó tras él.


  —¡No! —gritó Valquiria.


  Fletcher se giró y Nero le clavó el cuchillo en el estómago.
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  —AY —dijo Omen, y se metió el pulgar en la boca para chuparlo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Never sin levantar la vista del libro.


  —Me he cortado con un papel.


  —Sobrevivirás.


  La sala de castigo estaba vacía; solo estaban ellos dos. Y solo hubiera estado Omen si Never no hubiera decidido acompañarle en el último momento.


  —Quieres esconderte de alguien —aventuró Omen.


  —Qué va —replicó Never—. Solo quería quitarme tarea de encima, nada más. ¿Cuánto te queda para terminar los deberes que te ha puesto Peccant?


  —Casi la mitad.


  —Pues dale.


  —Es que es muy difícil.


  —Por eso se llama castigo y no premio.


  Omen contempló con desaliento todo lo que le faltaba y después subió la vista.


  —Never…


  Ella no contestó.


  —Never…


  —¿Qué?


  —¿Puedes hacerlo tú?


  Never volvió la página y siguió leyendo.


  —No.


  —Pero a ti se te dan mucho mejor las matemáticas que a mí.


  —A mi gato se le dan mejor las matemáticas que a ti.


  —No tardarías nada en acabar esto.


  Never suspiró.


  —Omen, de verdad que no quiero parecer ni tu profesora ni una adulta, en general; pero es que, si no lo haces tú, no vas a aprender en la vida.


  —Solo son matemáticas —protestó Omen—. Cuando acabe el colegio, no necesitaré las matemáticas para nada.


  Never cerró el libro y alzó la mirada.


  —¿Qué quieres hacer?


  —¿Cuando acabe el colegio? Ni idea.


  —Entonces, ¿cómo sabes que no necesitarás saber matemáticas?


  —Porque, haga lo que haga, no pienso ser matemático ni contable ni… ni nadie que haga cuentas. Ya sé sumar, restar y dividir: no necesito más. ¿Para qué quiero saber todo esto? ¿Qué importancia tiene? ¿Calcular el ángulo me va a servir de algo en la vida real?


  —No pienso hacerte los deberes.


  Omen clavó la vista en el pupitre.


  —Odio las matemáticas.


  —¿Recuerdas cuando nos conocimos en primero? ¿Te acuerdas de cómo nos hicimos amigos?


  —Por supuesto. Empezamos a hablar y descubrimos que teníamos muchas cosas en común.


  —No, no fue así. Yo era extrovertida, graciosa y llena de energía, y tú apenas hablabas. Yo era de lo más popular, ¿no te acuerdas? Había dado un discurso muy inspirador sobre mis normas personales y la forma en que esperaba que reaccionasen los demás respecto a mi fluidez de género. Hice una lista con todos los pronombres que estaba dispuesta a aceptar y en qué horario. Dejé claro que cada persona era distinta y que mis normas no tenían por qué valer para otros. Yo era interesante. Yo era inspiradora. A partir de ese momento, fui escogiendo a los que quería que fueran mis amigos. ¿Te acuerdas de eso? ¿Sí?


  —Recuerdo que hablabas…


  —Pero, aunque ya hubiera elegido a mis amigos, te miraba en clase y pensaba: «Ese chico tiene que ser interesante». Siempre llegabas a tiempo, jamás le quitabas los ojos de encima al profesor, te esforzabas muchísimo… ¿Cómo es posible que ese chico se haya convertido en… en ti?


  Omen no respondió.


  —No era una pregunta retórica —indicó Never.


  —Creía que sí.


  —¿Es cosa de tus padres, o…?


  —No lo sé. A ver… No me paro a pensar en las razones por las que hago las cosas.


  —Obviamente.


  —Ya sabes cómo son: mi madre solo me llama cuando está preocupada porque Auger no contesta al teléfono. Mi padre… Bueno, mi padre no me llama nunca. Supongo… Supongo que, cuando empecé a estudiar aquí, pensé que podría convertirme en otra persona. Alguien que les gustase a mis padres.


  —¿Y…?


  Omen se encogió de hombros.


  —Me di cuenta de que no podía hacerlo. Me esforcé, pero no cambió nada. No me convertí de la noche a la mañana en el chico más listo de la clase. Seguía siendo yo.


  —¿Cuánto te esforzaste? A ver, ¿cuánto tiempo?


  —Muchísimo.


  —¿Y por qué te rendiste?


  —Pues porque era… difícil.


  Never suspiró y apartó la vista.


  —A ti no te pasa nada. Lo sabes, ¿verdad? Tus padres están obsesionados con Auger; solo piensan en que debe estar preparado para enfrentarse al Rey de las Tierras Oscuras, quienquiera que sea. Vale, te ignoran. Pero eres una persona valiosa. Eres honrado, a veces eres divertido y tienes buen corazón. Por eso caes bien a la gente.


  Omen abrió los ojos como platos.


  —¿Caigo bien?


  —Creo que sí.


  —Guau. ¿A quiénes?


  —Ni idea. No hemos montado un club; no tenemos carnés ni vamos a reuniones. Doy por sentado que le caes bien a la gente porque a mí me caes bien y no puedo ser la única, por Dios.


  —Gracias, Never. Tú también molas.


  Ella le fulminó con la mirada.


  —Ya lo sé.


  Se abrió la puerta y entró Auger. Al ver a Omen, esbozó una sonrisa.


  —¿Qué has hecho esta vez? —le preguntó—. Hola, Never.


  —Hola, Auger —contestó Never agitando la mano.


  —Falté a una clase —explicó Omen—. Me lie. No se lo cuentes a mamá y papá.


  —Tío, si les contara la mitad de los líos en los que te metes, no te dejarían salir de casa nunca más. Creía que la profesora Ether vigilaba los miércoles.


  —Soy el único castigado, así que me dijo que hiciera los deberes y se marchó.


  —¿Y tú, Never? ¿Por qué estás aquí?


  —Le hago compañía —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Auger le dedicó una de sus resplandecientes sonrisas.


  —Eso sí que es tener estilo, Never.


  —Por supuesto.


  —¿Para qué buscas a la profesora Ether? —le preguntó Omen.


  Auger se encogió de hombros.


  —Para nada importante. Solo quería comprobar una cosa de los deberes… Bueno, no os metáis en líos, ¿eh?


  Y se marchó.


  Never se volvió hacia Omen.


  —¿Qué crees que pasa?


  —Apuesto a que está metido en otra de sus aventuras —contestó él.


  —Yo también. Como cuando vino ese profesor sustituto que era un asesino en serie, o con la posesión del año pasado. ¿Crees que alguna vez nos invitará a acompañarlo? Al fin y al cabo, tú eres su hermano y yo soy tu mejor amiga.


  —¿Ah, sí?


  —¿No?


  —Bueno… —dijo Omen—. Tú eres mi mejor amiga, pero ¿yo soy tu mejor amigo?


  Never se quedó pensativa.


  —Creo que no —admitió—. Pero al principio de la lista. Entre los cuatro primeros.


  —¿Cuatro?


  —Soy muy popular en distintos grupos.


  —El cuarto.


  —Tal vez el quinto.


  —Venga ya.


  —Un día de estos, el Elegido reclamará nuestra ayuda, y podremos demostrarle lo que valemos y formar parte de su grupo. ¿Qué te parece? Tú, yo, Kase, Mahala y Auger, salvando el colegio, la ciudadela, el mundo…


  —No sé yo —murmuró Omen encorvándose.


  —¿Es que no te gusta la idea? —preguntó Never enarcando una ceja.


  —No es eso. Es que… ya le he visto salvar el colegio y la ciudadela, y dentro de unos años le veré salvar el mundo… Y no es tan maravilloso. Se hace daño. Mucho daño. El año pasado estuvo a punto de morir.


  —Ya lo oí.


  —Yo qué sé. Las aventuras están bien, pero llevo viéndolas toda la vida. Al cabo de un tiempo, pierden el interés.


  —Ya —Never asintió—. A lo mejor lo aburrido es verlas; si las vivieras, tal vez opinarías otra cosa.


  —Sí —murmuró Omen—. Puede ser.


  Sonó un zumbido. Never se sacó el móvil del bolsillo, lo miró, guardó el libro en su mochila y se levantó.


  —Bueno, me voy.


  —¿Quién era? —preguntó Omen con el ceño fruncido.


  —¿Quién era quién? —respondió ella, caminando ya hacia la puerta.


  —¿Quién te ha escrito?


  —No sé de qué me hablas. Deja de decir locuras. Si sigues diciendo locuras, acabarás en el manicomio. ¿Me oyes, chalado?


  Y se marchó.


  Omen se quedó en su sitio durante diez minutos más, fracasando miserablemente en la tarea de acabar los deberes que le había puesto Peccant. Cuando terminó la hora, salió corriendo, dejó la mochila en su taquilla y subió a la quinta planta.


  Entró en la biblioteca y se acercó a la sala de lectura. Jenan Ispolin estaba al fondo con varios de sus amigos, hablando en voz demasiado alta. El bibliotecario, un anciano calvo con una barba asombrosamente blanca que recordaba a un Papá Noel famélico, dormitaba tras el mostrador.


  Los demás Discípulos de Arcanum se acercaron al grupo de Jenan. Omen se escondió tras una estantería y buscó un sitio desde donde pudiera verlos sin que lo detectasen.


  —¿Te has enterado? —dijo Colleen Stint acercándose a Jenan—. ¿Te has enterado de lo que les ha pasado? —insistió sin pararse a respirar, como siempre hacía.


  Él la observó durante unos instantes. Todo el mundo sabía que Colleen estaba colada por él, y Omen estaba convencido de que Jenan la despreciaba justo por eso.


  —¿A quiénes? —preguntó Jenan al fin con tono de indiferencia.


  —A Skulduggery Pleasant y Valquiria Caín —respondió Colleen.


  Omen se echó un poco hacia delante para no perderse ni una palabra.


  —Estaban en los Estrechos —prosiguió ella—. Habían ido a arrestar a alguien. Fueron los dos solos, sin Hendedores ni refuerzos ni nada.


  Jenan enderezó la espalda.


  —¿Están muertos?


  —No, pero casi. Les han dado una buena paliza.


  —Todo el mundo habla de eso —intervino Byron Grace—. Llegaron un teletransportador y un hombre vestido de negro, atacaron a Pleasant y…


  —¡Lo machacaron! —terminó Colleen, fulminando a Byron con la mirada por haberse atrevido a interrumpirla—. O sea, lo destrozaron. He oído que le han arrancado la calavera.


  Jenan se echó hacia delante.


  —¿En serio?


  Colleen se cruzó de brazos.


  —Eso dicen.


  Jenan reflexionó por un momento.


  —Bueno, bueno —murmuró—. Parece que hemos elegido al equipo ganador.


  Algunos de sus amigos se echaron a reír, y el ceño de Omen se hizo más profundo.


  —¿Crees que son ellos? —preguntó Lapse, que era demasiado estúpido como para llegar a una conclusión por sus propios medios.


  —Por supuesto que son ellos —sentenció Jenan—. ¿Quién si no? Ya están aquí. Llevan años diciéndonos que son una nueva fuerza a la que hay que tener en cuenta. Y ahora, por fin empiezan…


  —Ya era hora —masculló Gall.


  Byron se desplomó en una silla y dejó caer la mochila al suelo, como si le faltasen las fuerzas.


  —Aún no lo sabemos seguro —dijo.


  Jenan le echó una mirada que destilaba desprecio.


  —¿Qué acabo de decir? No hay nadie más que pueda hacer una cosa así. ¿Un hombre de negro? Apuesto a que era el propio Lethe.


  —Sí —dijo Byron—. Tal vez.


  Jenan se levantó de golpe.


  —¿Y a ti qué demonios te pasa, Grace? ¿De pronto te has vuelto blando?


  Byron palideció.


  —No, no.


  —Siempre fanfarroneando y dándote importancia, cuando lo único que hacíamos era planear… —gruñó Jenan—. Y en cuanto la cosa va en serio, te arrugas. ¿Eso es lo que te pasa? —Byron negó con la cabeza, pero no respondió—. ¡Escuchadme bien! —añadió Jenan mirando a su alrededor—. Esto no es ningún juego. No es una fiesta de disfraces. Esto es la vida real. El plan ya está en marcha; lo hemos puesto en marcha entre todos. Nos han dicho que nos esperan grandes cosas. Pues bien, ya han empezado a ocurrir. Si tenéis dudas a estas alturas, lamento deciros que ya no podéis dar marcha atrás. Estáis aquí ahora, y eso significa que estáis dentro. Sin excusas. ¿Me habéis entendido bien todos?


  Todos asintieron, Byron incluido. Jenan volvió a sentarse.


  —Bien.


  El bibliotecario se atragantó con un ronquido y despertó de pronto.


  —¡Silencio! —exclamó levantando la cabeza.


  —Perdón —dijo Jenan sin mirarlo siquiera, y el bibliotecario siguió durmiendo.


  Omen echó un vistazo a la mochila de Byron, que se había quedado abierta. Dentro asomaba una máscara dorada.


  Por un momento, deseó que su hermano estuviera allí. Auger no solo sabría qué hacer: también sería capaz de hacerlo. Y si todo salía mal, sabría cómo escapar. Omen, sin embargo, era el desastre de la familia. Todos sus esfuerzos estaban destinados al fracaso, y lo sabía perfectamente.


  Aun así, si lo que había dicho Colleen era cierto, había demasiado en juego. Y al ser las apuestas tan altas, era necesario correr riesgos, por poco aconsejable que resultase. Y sí: aquello era muy poco aconsejable.


  Omen se agachó, extendió la mano y palpó el aire.


  Se concentró, imaginando unos bloques entrelazados entre las puntas de sus dedos y la mochila. Empujar era fácil; podría haber desplazado la mochila hacia delante sin esfuerzo. Tirar, sin embargo, resultaba mucho más complicado. Pero Omen ya lo había conseguido en más de una ocasión. No en clase, ni durante los exámenes, sino en su casa, con ayuda de Auger y mientras estaba tranquilo. Intentó calmarse ahora. Ignoró lo rápido que le latía el corazón y la forma en que le temblaba la mano. Se centró en los bloques imaginarios… y la máscara se movió.


  Jenan y los demás continuaban hablando, ajenos a la máscara que salía de la mochila. Omen la depositó suavemente en la alfombra y la dejó allí unos instantes mientras sacudía la mano. Inspiró profundamente, volvió a extender el brazo, se centró en agarrar el aire y tiró.


  La máscara comenzó a deslizarse por el suelo.


  Se fue acercando centímetro a centímetro. Durante unos espantosos segundos estuvo a la vista de todos, y Omen perdió el control. Se había permitido imaginar lo que le harían Jenan y los demás si lo pillaban. ¿Lo matarían? La idea de que sus compañeros de clase intentaran matarle parecía absurda; pero si de verdad formaban parte del Antisantuario, puede que ni parpadearan ante la perspectiva de matar a un testigo. Sin duda alguna, Jenan no dudaría en lanzarlo por el balcón. Probablemente lo disfrutaría.


  Omen hizo un esfuerzo por apartar la idea de su cabeza, volvió a extender la mano y tiró de la máscara. Ahora estaba debajo de una mesita, donde no podían verla. Iba bien. Iba muy bien. Iba a conseguirlo. Omen sonrió, flexionó los dedos con demasiado entusiasmo y la máscara salió despedida hacia él. La atrapó en el aire cuando iba a toda velocidad contra su cara, cayó hacia atrás y se quedó tendido con los ojos desorbitados, esperando los gritos de alarma.


  Pero los Discípulos de Arcanum continuaban hablando. Omen se atrevió a volver a respirar.


  Entonces se oyeron pasos. Omen se incorporó.


  —Bien, bien —dijo Parthenios Lilt—. Ya estáis todos aquí. Es hora de pasar a un entorno menos salubre. Poneos las máscaras ceremoniales.


  Omen se agazapó y aferró la máscara con las dos manos.


  —Yo… —dijo Byron.


  —¿Algún problema, señor Grace? —preguntó Lilt.


  —Mi… Mi máscara no está dentro de mi mochila, señor.


  Todos se quedaron muy callados.


  —Señor Grace… —comenzó Lilt.


  —Estoy seguro de haberla metido, señor —dijo Byron—. Se me debe de haber caído o…


  —Señor Grace, estas máscaras son un símbolo. Estas máscaras significan algo. Eran importantes para Rebus Arcanum y lo son para nosotros.


  —Sí, señor —susurró Byron.


  Lilt suspiró.


  —Tengo una de repuesto en mi despacho, en la estantería que hay junto a la ventana. Vaya a por ella.


  —Sí, señor. Gracias —dijo Byron saliendo de la biblioteca a toda prisa.


  —Me temo que nos veremos obligados a matar al pobre Byron dentro de poco —suspiró Lilt—. En fin, vamos al cuarto de atrás. Tenemos mucho de lo que hablar.
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  CADAVERUS SABOREÓ EL SILENCIO. Los demás —Lethe y su pandilla de inadaptados— aún no habían regresado a la prisión, así que no tenía que sufrir sus conversaciones banales. No había nadie con quien charlar, aunque, de todas formas, no habría podido mantener un intercambio de ideas. Era absurdo debatir con personas tan limitadas. Caminó, ignorando a los presos que le pedían que los liberase de sus celdas. Cadaverus no era su carcelero y, desde luego, no iba a ser su liberador. No era más que un anciano que escuchaba una voz en su cabeza.


  Estás muy cerca, Cadaverus. Ven a mí.


  Sí, estaba disfrutando de aquel rato a solas. Deambuló por los corredores de la prisión, registró los despachos, fue pasando entre las guadañas y las armas automáticas tiradas en el suelo y se puso a buscar pasadizos secretos.


  Dos horas después de haber comenzado la búsqueda en el piso inferior de la prisión, encontró unos peldaños toscos que descendían. Bajó, notando el frío y la humedad que le calaban hasta los huesos. Aunque la linterna era nueva y daba mucha luz, la oscuridad se tragaba el resplandor como si no hubiera paredes contra las que rebotar ni formas que reflejar.


  Allí abajo solo existía la oscuridad. La oscuridad y la voz.


  Serás recompensado.


  Cadaverus se relamió. La única recompensa que le interesaba era aquello que había tenido en el pasado, antes de que se lo arrebataran. No había sido consciente de poseerlo; solo había comprendido su valor al perderlo.


  Libérame, dijo la voz, y yo te devolveré la juventud.


  Los muros se aproximaron y el resplandor de la linterna acarició la fría y húmeda piedra. El rumor de sus pisadas despertaba un eco confuso. El haz de luz iluminaba las vaharadas de su aliento gélido. Cadaverus continuó bajando a trompicones; en cierto momento, tuvo que apoyar la mano en la pared para no caerse y se rajó la palma. Examinó la herida bajo la luz: manaba un hilo constante de sangre. Se la limpió contra la camisa. No sentía dolor.


  Al final de la escalera había una puerta de acero, gris como un nubarrón de tormenta. Cadaverus se sacó del bolsillo el juego de llaves que había encontrado en la sala de control y las examinó con detenimiento. Eligió una y la metió en la cerradura. La puerta se abrió con un satisfactorio chasquido. Empujó la puerta y la abrió.


  Estaba en una habitación pequeña. Circular. Sin luz. Sin decoración alguna. En medio había una caja metálica sobre un pedestal.


  Se acercó a ella, con el vello de los brazos y la nuca erizado. En la arandela también había una llavecita mucho más pequeña que las demás. La buscó al tacto, incapaz de apartar los ojos de la caja.


  La llave giró en la cerradura. La tapa se entreabrió.


  Cadaverus guardó las llaves, alzó las manos temblorosas y vaciló por un instante. Abrió la tapa del todo. Era asombrosamente pesada.


  En la caja había un corazón.


  En su cabeza, una voz.


  Bien, dijo.
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  EN EL MUNDO no dejaban de pasar cosas malas.


  Esa era la primera lección que Valquiria había aprendido en los últimos doce años: siempre pasaban cosas malas, normalmente a gente buena. A personas inocentes. A espectadores que quedaban atrapados en el fuego cruzado, arrastrados por la locura de otros. Como Fletcher.


  Valquiria estaba de pie junto a su cama en la clínica privada de la doctora Reverie Synecdoche, un edificio de tres pisos en una de las zonas más caras de la ciudadela. No podía dejar de mirarlo. Fletcher no se movía. Estaba conectado a una máquina que le ayudaba a respirar.


  Extendió la mano y le acarició el brazo.


  —Lo siento —susurró—. Hicimos el idiota y tú nos salvaste. Estás aquí por culpa nuestra —se inclinó hacia él y bajó aún más la voz—. No creo que sea capaz de seguir con esto. No creo que pueda continuar. No sé qué hacer. No sé cómo decírselo.


  Oyó voces: Reverie hablaba con una enfermera por el pasillo. Valquiria le apretó la mano a Fletcher.


  —Ponte bien, por favor.


  Reverie entró en la habitación.


  —Se encuentra estable —le dijo—. Hemos detenido la hemorragia, pero ha sufrido algunos daños en los nervios que debemos reparar. Es un proceso lento; la reparación nerviosa siempre lo es. Pero se pondrá bien. ¿Quieres quedarte con él? Puedo pedir que te traigan una butaca.


  —Gracias, pero no puedo. La Maga Suprema ha convocado una reunión. ¿Cómo está Skulduggery?


  —Estamos terminando de recomponerlo. La mandíbula ya está unida, así que solo hay que esperar a que se restablezca el brazo. En una hora le daré el alta.


  —Gracias, Reverie. De verdad.


  —Es nuestro trabajo… Te avisaré si ocurre algún cambio en el estado de Fletcher.


  Valquiria volvió a darle las gracias y salió de la clínica. Montada en un tranvía que la llevaba al Santuario, acarició la idea de faltar a la reunión, meterse en su coche y regresar a casa. La seducía la posibilidad de olvidarse de todo y llevar una vida normal y corriente junto a Xena. Al fin y al cabo, ya habían terminado las veinticuatro horas que le había prometido a Skulduggery. No le debía nada, ni a él ni a nadie.


  Pero mostró la placa en la puerta del Alto Santuario y entró, dejando atrás el bullicio de la ciudadela y la promesa imaginaria de una vida tranquila.


  La Sala de los Prismas había cambiado desde su última visita. Aunque todavía sobresalían cristales angulosos del suelo y del techo, como estalactitas y estalagmitas que en ocasiones se unían formando finas columnas, el fondo de la estancia era ahora muy distinto. Ahora había allí unos escalones que subían hasta el trono que ocupaba la Maga Suprema.


  Una imagen irrumpió en la mente de Valquiria: China Sorrows tendida en el suelo, con una blusa muy parecida a la que lucía en ese momento, pero manchada de sangre. La blusa limpia que llevaba ahora conjuntaba de maravilla con sus pantalones negros de talle alto. Sobre ella brillaba el collar indicativo de su rango, con tres gemas deslumbrantes. Su cabello era negro; su rostro, perfecto. Estaba sentada, con los ojos cerrados y dos guardaespaldas flanqueándola. La de su izquierda era una mujer con una máscara que solo dejaba ver sus ojos, de brazos delgados y musculosos y piel del color del chocolate negro, que llevaba un arma a la espalda. A su derecha había un hombre con un uniforme idéntico —una túnica sin mangas ajustada con un cinturón—, que llevaba la cara descubierta. Parecía indio y era muy atractivo. De su cinturón colgaban dos discos metálicos.


  Valquiria distinguió un reflejo en las facetas de las columnas de cristal. Se volvió y tardó un momento en localizar a quien lo causaba. Era Tipstaff.


  —Detective Caín —saludó Tipstaff en voz baja—, me alegro de verla. ¿Cómo están sus heridas?


  —Bien —respondió, notando el hombro aún entumecido—. No fue gran cosa.


  Tipstaff asintió, con una expresión que mostraba la cantidad justa de preocupación, y luego hizo un gesto en dirección al trono.


  —Disculpe a la Maga Suprema, se lo ruego. La atenderá en unos momentos.


  Valquiria contempló los intrincados adornos del asiento.


  —¿Qué hace? ¿Echarse la siesta?


  Los labios de Tipstaff se curvaron en una sonrisa levísima.


  —Buena broma… Pero no. Está accediendo al Susurro, un nuevo método para conectar personas y compartir información. Estará a disposición del público en menos de un año, pero, por ahora, la única persona con acceso es la Maga Suprema. Es la forma más eficiente de saber qué ocurre en la ciudadela; ahorra horas de examinar informes.


  —¿Se descarga la información directamente en la cabeza?


  Tipstaff asintió y se encogió de hombros.


  —Sí, aunque nos gustaría encontrar un término más adecuado que «descargar».


  —¿Algo que suene más mágico?


  Otra sonrisa.


  —Supongo que sí.


  —Que sea un término que usen los mortales no significa que los magos deban evitarlo —observó Valquiria—. ¿No se supone que una de las funciones de los Santuarios es recordarnos a todos que no somos superiores a ellos?


  —De hecho, así es —asintió Tipstaff—. Aunque es difícil no sentirse superior cuando un tipo como Martin Flanery es el presidente de Estados Unidos.


  —Flanery es un imbécil —admitió Valquiria—. Pero, hasta donde yo sé, no ha intentado dominar el mundo ni matar a todos sus habitantes. ¿Te puedo hacer una pregunta, ya que estamos hablando de posibles catástrofes de alcance mundial? ¿Sabes algo de una mujer con el pelo de plata?


  —No me suena de nada, pero puedo buscar información. ¿Cómo se llama?


  Habría sido tan fácil decírselo, hablarle de la Princesa de las Tierras Oscuras… Sin embargo, Valquiria se calló sin saber bien por qué. Tal vez fuera porque Skulduggery estaba siendo muy cauteloso con la información que compartía o, sencillamente, porque ya no trabajaba para el Santuario.


  Fuera cual fuese la razón, se encogió de hombros y le dedicó a Tipstaff una sonrisa forzada.


  —Me temo que no lo sé.


  —Miraré de todas formas en el archivo —se ofreció él—. Quizá encuentre alguna amenaza de pelo plateado.


  —Gracias.


  —Estoy siempre al servicio del Cuerpo de Árbitros —Tipstaff miró su reloj—. La Maga Suprema debería regresar de un momento a otro…


  Valquiria alzó la vista justo mientras China abría los ojos de color azul claro.


  —Las dejaré a solas —dijo Tipstaff, y se marchó.


  —Valquiria —saludó China, tras unos instantes en los que pareció desorientada—. ¿Cómo está Skulduggery?


  —Se encuentra bien. Molesto pero bien.


  China se inclinó hacia delante y centró toda su atención en ella.


  —¿Y Fletcher?


  —Aún no se sabe —murmuró Valquiria—. Ha habido algunas complicaciones.


  China sacudió la cabeza.


  —Ese chico tiene un valor incalculable para mí. Es profesor, ¿lo sabías? Está entrenando él solo a una nueva generación de teletransportadores. Ha encontrado su verdadera vocación.


  —Reverie parece optimista.


  —Tengo una pregunta —dijo China—. ¿Hay algún motivo en particular que justifique que acudierais a la clínica de Reverie en lugar de al equipo médico del Alto Santuario?


  —Yo no elegí el sitio. Ni siquiera sabía que Reverie hubiera abierto su propia clínica. Fue Fletcher; creo que nos llevó hasta allí sin pensar.


  —Ajá —murmuró China—. Sí, seguro que fue eso —se echó hacia atrás y se permitió una sonrisa—. ¿Cómo estás, Valquiria? Ha pasado demasiado tiempo.


  —Bien, gracias.


  —Te veo incómoda. ¿Ocurre algo?


  —Esa silla… Es que, desde donde estoy, se parece sospechosamente a un trono.


  —¿Y eso qué tiene de malo?


  Valquiria se encogió de hombros.


  —Bueno, estar sentada en un trono todo el día podría hacerte olvidar que eres una servidora pública elegida por votación en vez de… una reina. Una emperatriz. Ya sabes.


  China la miró fijamente, se incorporó y bajó los escalones. Sus guardaespaldas la siguieron.


  —¿Mejor?


  —Muchísimo —admitió Valquiria.


  China le dio un abrazo estrecho.


  —Me alegro mucho de verte —susurró.


  —Me alegro de estar aquí —mintió Valquiria.


  —Los informes que tengo de lo que pasó son un poco… pobres, les faltan detalles —dijo China dando un paso atrás—. Por ejemplo, ¿por qué fuisteis a los Estrechos sin apoyo de los Hendedores? Obviamente, como Árbitros que sois, tenéis autoridad para ir adonde queráis. Pero, visto lo visto, no puedo evitar preguntarme si fue una decisión prudente.


  —Pues, mirándolo en retrospectiva, no.


  China la agarró del brazo y echó a caminar. Los guardaespaldas se situaron detrás.


  —¿Quién fue? ¿Quién os atacó?


  —No sé todos sus nombres. Un tipo llamado Lethe. Otro llamado Richard Melior. Un teletransportador, Nero.


  —¿Crees que están vinculados al Antisantuario? —preguntó China—. Ah, sí, Skulduggery me contó todas sus sospechas. Sinceramente, no me lo creí. ¿Una organización secreta que lleva siglos trabajando a nuestras espaldas? Me pareció absurdo —suspiró—. Ya no me resulta tan descabellado.


  —Doy por sentado que los Hendedores no hallaron ni rastro de ellos cuando llegaron.


  —Cero —asintió China—. La guardia metropolitana registró exhaustivamente la zona. Me temo que no tenemos ni la menor idea del paradero de Melior.


  —¿Por qué dimitió Skulduggery?


  China frunció el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Era comandante de la guardia metropolitana. ¿Por qué renunció?


  —Era un puesto temporal —respondió China—. Yo era consciente de ello cuando aceptó. A Skulduggery le gusta estar en medio de la acción, y ser comandante implica quedarte atrapado detrás de un escritorio una buena parte del tiempo. Puso el servicio en marcha, sin embargo, que es para lo que le necesitábamos. Cuando se marchó, no le pusimos ningún problema.


  —¿Eso es todo?


  —Sí. ¿Te ha contado él algo diferente?


  —No me ha dicho nada, y eso me da que pensar.


  China volvió a sonreír.


  —Lo conoces muy bien.


  Soltó a Valquiria y se tocó la muñeca. Uno de sus tatuajes titiló, y la pared que tenían delante se volvió transparente para revelar una panorámica de la ciudadela de Roarhaven.


  —¿Qué opinas de este lugar? —preguntó China—. ¿Ha cambiado mucho desde que te fuiste?


  Valquiria hizo un gesto a su izquierda.


  —La catedral es nueva.


  —Sí —asintió la Maga Suprema—. Un edificio impresionante, aunque siniestro, ¿no crees? Pero es importante permitir que la gente tenga fe. Les sirve de consuelo. Los hace felices.


  —¿Los hace obedientes?


  —Ah, Valquiria… ¿Desde cuándo eres tan cínica? La Catedral Oscura solo es una de las novedades.


  —He visto la Academia Corrival.


  —¿No te parece maravillosa?


  Valquiria asintió.


  —Es el tipo de colegio al que me habría encantado ir.


  —Por eso lo hemos creado —repuso China—. Antes, los niños asistían a colegios de mortales, e iban adquiriendo sus conocimientos de magia de fuentes variadas y a menudo poco recomendables. Pero la Academia entregará a las nuevas generaciones todas las ventajas que necesitarán en el futuro. Los alumnos aprenden a respetar las mismas normas, a mantener los mismos valores…


  —A pensar de la misma forma…


  China enarcó las cejas.


  —Ese comentario sigue siendo un tanto cínico, ¿no crees?


  —Hay muchos alumnos.


  —Sí. De todo el mundo. Los mejores, los más brillantes… Todos concentrados en el mismo sitio.


  —Los hijos de los hechiceros más poderosos, de todos los Santuarios a lo largo y ancho del mundo… Es todo un logro. Ahora sabes a ciencia cierta que sus padres se van a estar quietecitos, ¿verdad? Nadie querrá declararle la guerra a Roarhaven cuando tiene a sus hijos aquí, guardados bajo llave.


  —Lo dices como si fueran prisioneros —murmuró China.


  —¿Sí?


  La Maga Suprema señaló hacia delante.


  —Ahí están los Colmillos. ¿Has ido a visitarlos? Tres kilómetros cuadrados donde los vampiros tienen su residencia. La gente decía que era un error que vivieran entre nosotros. Y sin embargo, ¿sabes cuántos ataques de vampiros se han producido en los últimos cinco años? Ni uno solo. Ha sido otro gran éxito: la prueba de lo que se puede conseguir cuando diferentes personas, diferentes especies, trabajan juntas.


  —Suena como si me estuvieras pidiendo mi voto —comentó Valquiria.


  China soltó una carcajada.


  —Estoy orgullosa de lo que hemos conseguido aquí, y no quisiera que se echara a perder por culpa de unos magos jóvenes y enfadados. Le he encargado al comandante Hoc que investigue el ataque en persona. No tardaremos mucho en encontrar a los responsables.


  —Eso está bien —repuso Valquiria—. Pero dudo que Skulduggery esté dispuesto a abandonar la investigación.


  —Ah, sin duda… La ventaja de la guardia metropolitana es que cuenta con todos los recursos habidos y por haber, y jamás se encuentra sin respaldo.


  —Suena bien.


  —Siempre habrá un puesto a tu disposición, si te apetece probar.


  —¿Sin Skulduggery?


  —Ha estado cinco años sin ti. Estoy convencida de que se ha acostumbrado.


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Te agradezco la oferta, pero ni siquiera estoy convencida de querer volver.


  —¿No? ¿Este no es tu regreso triunfante?


  —Es más bien una prueba, la verdad.


  —Entiendo. ¿Lo sabe Skulduggery?


  —Se lo dije.


  —¿Y te creyó?


  Valquiria puso mala cara.


  —Más le vale.


  China contempló la ciudadela.


  —Skulduggery es un hombre extremadamente inteligente. Pero, como todas las personas extremadamente inteligentes, da por sentadas muchas cosas. Creo que tu regreso podría ser una de esas cuestiones que considera inevitables —su mirada se cruzó con la de Valquiria—. Tal vez deberías recordarle que no es así.

  


  Valquiria regresó a la clínica de Reverie, subió a la habitación de Skulduggery y se quedó quieta en el umbral. El esqueleto estaba de pie, de espaldas a ella. No tenía la camisa puesta, y Valquiria contempló cómo sus huesos se movían mientras examinaba el antebrazo recién colocado. Tenía la osamenta mellada, con marcas de todas las batallas en las que había participado a lo largo de los años anteriores. Flexionó los dedos mientras Valquiria lo observaba sin decir nada.


  Skulduggery se puso la camisa. Al principio se quedó colgando, vacía, como si todavía estuviera sobre el respaldo de la silla, mientras Skulduggery se anudaba la corbata. De pronto, se llenó como si debajo hubiera un hombre de carne y hueso. El detective se la metió por dentro del pantalón y buscó su chaleco.


  Valquiria titubeó y se alejó.
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  SUS PASOS ERAN SOLITARIOS.


  Curiosa elección de palabras. «Solitarios». Allí arriba, en el tejado, sus pasos no podían ser otra cosa más que solitarios. No tenía nadie con quien hablar. No tenía nadie a quien esperar. Solo estaba él, Sebastian, allí arriba, con su abrigo sacudido por el viento. Tendría que acostumbrarse a la soledad.


  Aquel periodo de su vida no iba a ser plato de gusto.


  Se acercó a la claraboya y contempló el oscuro interior del edificio. El suelo estaba lleno de escombros, como una costra escamosa sobre una herida antigua. A Sebastian no le gustaba quedarse en el tejado mientras a sus pies tenían lugar combates a muerte, pero estaba allí por una razón. Tenía una misión. Había sido llamado. No podía permitirse ninguna distracción.


  Una puerta se abrió entre las sombras, y Sebastian se tumbó boca abajo para distinguir mejor lo que sucedía. Kathryn Ether —una profesora de la academia— entró en la sala. Ante ella apareció una masa oscura, y la profesora se detuvo tan bruscamente que tropezó. La oscuridad onduló y se convirtió en la silueta de un hombre. Ether reculó, y el hombre —con pelo largo y ojos ardientes de un tono anaranjado, vestido con una cota de malla— avanzó hacia ella.


  Sebastian se tensó, pero resistió el impulso de lanzarse. La norma número uno era no distraerse, y le daba la impresión de que morir de una manera espantosa a manos de un lunático vestido con cota de malla podía considerarse una distracción.


  Entonces, Auger apareció a la carrera, con una gruesa lanza de acero en ristre. Sebastian suspiró de alivio. Justo a tiempo… De inmediato, Kase y Mahala, los amigos de Auger, saltaron de sus escondites y cercaron al hombre desde direcciones distintas. El hombre de los ojos ardientes los vio acercarse y rugió. Cuando estaba a cinco pasos de distancia, Auger clavó la lanza en el suelo, y Kase y Mahala lo imitaron. Las armas comenzaron a brillar, y de ellas brotó una corriente luminosa que pasó de una a otra. El hombre de los ojos ardientes quedó atrapado dentro de un triángulo de energía, y su bramido de rabia pasó a ser de pánico. Mahala retrocedió. Kase también. Solo Auger permaneció donde estaba, con los ojos entrecerrados.


  Las lanzas despedían destellos cada vez más brillantes. Los relámpagos de energía se engrosaron, y el hombre se crispó al notar que lo rozaba el chorro de luz. En cuestión de segundos, los rayos lo devoraron y lo convirtieron en cenizas.


  Las lanzas se apagaron.


  Auger se acercó corriendo a Ether y la ayudó a levantarse. Sebastian no pudo oír lo que se decían. No tenía ni la menor idea de quién era aquel hombre de ojos como brasas ni de la razón por la que perseguía a una profesora, pero daba lo mismo. Aquellos chicos habían detenido a un monstruo; habían eliminado una amenaza.


  Mahala y Auger salieron junto a Ether, mientras Kase recogía las lanzas y se alejaba en dirección opuesta.


  Sebastian no sabía gran cosa acerca de Mahala, pero sí había hecho los deberes con Kase. Era el payaso del grupo: el que soltaba chistes para ocultar su infelicidad, el que intentaba que no se supiera que su padre había formado una secta que adoraba a Oscuretriz.


  Eso lo hacía interesante.


  Sebastian se puso en marcha y siguió a Kase durante unos diez minutos. No le resultaba fácil avanzar por los tejados, y la tarea era aún más difícil porque Kase no dejaba de dar rodeos.


  Finalmente, Kase llegó a una casa en Morwenna Crow y se coló por la puerta trasera. Cuando salió de nuevo, ya no llevaba la lanza. Echó a correr hacia el colegio y Sebastian se quedó mirándolo. Había llegado a su destino.


  Saltó a la calle, se acercó a la puerta y movió el picaporte. Cedió con facilidad. La puerta se abrió y Sebastian se coló en la casa. La cocina de Kase era un desastre: platos sucios con restos de comida añejos en el fregadero; una mesa llena de papeles y cuadernos destrozados; un suelo mugriento que necesitaba un barrido, un fregado y tal vez un alicatado…


  El padre de Kase, Bennet Troth, se encontraba en la sala de estar. Estaba sentado en el sofá, con la cabeza gacha. La televisión estaba encendida sin sonido. El cabello de Troth era del mismo tono oscuro que el de su hijo; pero, al igual que la casa, daba la impresión de necesitar un buen lavado.


  Sebastian entró en la habitación.


  —Hola, Bennet —dijo con voz tranquila.


  El hombre levantó la vista y se quedó helado, con la boca abierta.


  —No he venido a hacerte daño —continuó Sebastian—. Solo quiero hablar. Espero que no te parezca mal que me siente para charlar un rato. ¿Qué me dices?


  Bennet Troth pestañeó. Tenía los ojos vidriosos y la cara enrojecida. En la mesa había una botella de vino mediada.


  —¿Bennet?


  El hombre se levantó, tambaleante. Chasqueó los dedos y de su mano brotaron algunas chispas y un par de llamas, pero estaba tan borracho que no supo hacer nada útil con ellas.


  Sebastian dio un paso al frente y extendió las manos con las palmas hacia arriba.


  —No quiero hacerte daño, lo juro. Solo he venido a hablar.


  Troth se lanzó contra él para darle un puñetazo, pero falló. Sebastian ni siquiera necesitó esquivarlo.


  —¡Aléjate de mí! —rugió—. ¡Fuera!


  Sebastian dio un paso atrás.


  —Vale, Bennet, de acuerdo. Lo que tú quieras.


  —¿Lo que yo quiera? —bramó Bennet Troth fuera de sí—. ¿Lo que quiera? ¡Lo que quiero es a mi mujer!


  —¿Perdón?


  Troth se lanzó contra él y Sebastian dio un paso a un lado para esquivarlo, con las faldas del gabán revoloteando como el capote de un torero. Su atacante se chocó contra la pared.


  —Creo que deberías calmarte —dijo Sebastian.


  —¡La habéis secuestrado! ¡Devolvédmela!


  —Yo no he secuestrado a nadie.


  —¡Te mataré! ¿Me oyes?


  —Si tu esposa ha desaparecido, deberías llamar a la guardia metropolitana.


  Troth resopló.


  —No me ayudarían. Se reirían de mí. Me odian.


  —¿Lo sabe Kase?


  —No se lo he dicho —murmuró Troth con voz trémula—. No quiero preocupar al chico. Pero tú… Tú me vas a decir ahora mismo dónde está.


  —No sé dónde está. Pero si te ayudo a encontrarla, tú me ayudarás a mí, ¿verdad? ¿Hay trato?


  —Sí. Sí, lo que sea.


  —Muy bien. ¿Sabes quién pudo secuestrarla? ¿Tienes algún enemigo?


  En ese momento, la cólera de Bennet Troth se esfumó tan repentinamente como si jamás hubiera existido. Se tambaleó hasta el sofá y se dejó caer.


  —Demasiados —murmuró con los ojos llenos de lágrimas—. Todo el mundo lo sabe. Saben que…


  —¿Que eres devoto de Oscuretriz? —preguntó Sebastian con suavidad.


  El hombre asintió.


  —Me tiran piedras a las ventanas. Me… Me he quedado sin trabajo. La gente me ha amenazado. Y mi pobre Odetta… Ella ni siquiera adora a Oscuretriz, como yo, y aun así…, se la llevaron.


  Sebastian vaciló antes de dar un paso hacia delante.


  —¿Qué ocurrió?


  Troth alzó la vista de golpe.


  —¿Y tú quién eres?


  —Puedes llamarme Doctor de la Peste —contestó Sebastian—. Al igual que tú, tengo una opinión sobre Oscuretriz distinta a la de los demás.


  Alguien llamó con los nudillos a la puerta principal, y Troth abrió mucho los ojos.


  —¡Odetta! —gritó mientras salía a toda prisa de la habitación.


  Sebastian se escondió y vio cómo abría la puerta. En el umbral había un chico con la cara llena de granos.


  —¿Es usted Bennet Troth? —preguntó.


  El hombre pareció desinflarse.


  —Sí.


  —Tengo un mensaje para usted —continuó el chico—. Es sobre su mujer. Nunca volverá a verla, así que no se moleste en buscarla.


  Troth agarró al chico y lo zarandeó.


  —¿Quién te envía? —rugió—. ¿Dónde está mi mujer?


  —¡Suélteme, chiflado! —protestó el chaval debatiéndose.


  Sebastian se acercó corriendo, tiró de Troth y le obligó a soltar su presa.


  —Tranquilo. Vamos a calmarnos todos, ¿vale?


  El chico lo miró fijamente.


  —¿Por qué vas disfrazado de pájaro?


  —No voy disfrazado de pájaro —replicó Sebastian.


  —Pues claro que sí. Tienes un pico.


  —Pero no tengo plumas. ¿Ves?


  El chico se encogió de hombros.


  —Hay pájaros sin plumas.


  Sebastian frunció el ceño tras la máscara.


  —Todos los pájaros tienen plumas. Son las plumas las que hacen que sean pájaros.


  —¿Y el ornitorrinco? No tiene plumas. Tiene pelo. Es un pato peludo.


  —El ornitorrinco no es ningún pato. Es un monotrema.


  —¿Y eso qué es?


  —Un mamífero que pone huevos —explicó con desaliento.


  —Ah —volvió a examinar a Sebastian—. Entonces, vas disfrazado de eso, ¿no? Eres un ornitorrinco.


  —No —gruñó Sebastian—. Soy el Doctor de la Peste. ¿Sabes algo sobre la mujer de este hombre? ¿Dónde está?


  —Ni idea. Pero como vuelva a tocarme, le doy una patada.


  —¡Dime dónde está! —berreó de pronto Troth, tratando de aferrar otra vez al chico.


  —¡Quítame las manos de encima, chalado! ¡No tengo la menor idea de dónde está tu mujer! Me han pagado para llamar a la puerta y entregarle un mensaje a un tal Bennet Troth. Ya está.


  —¿Quién te ha pagado? —preguntó Sebastian.


  —Un tipo.


  —¿Quién?


  —No sé quién era. Llevaba un abrigo largo y un sombrero. Tenía las manos enormes. No le vi la cara.


  —¿Qué te dijo exactamente?


  El chico suspiró.


  —No dijo nada. Hace un par de minutos, me paró por la calle y me dio una nota y algo de dinero. En el papel ponía que tenía que decirle a este zumbado que nunca volvería a ver a su mujer y que no se molestara en buscarla. Si llego a saber que me iba a atacar por entregar un mensaje, hubiera pedido más dinero.


  —¿Dos minutos? ¿En qué dirección se fue?


  —Ni idea —miró a su alrededor y señaló una calle—. Creo que por ahí.


  —Entonces, tal vez lo alcancemos —dijo Sebastian—. Bennet, ¿por dónde puedo subir a tu tejado?
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  —BIEN, ¿adónde quieres ir? —le preguntó Valquiria a Xena. La perra, sin hacerle caso, continuó olisqueando entre la maleza hasta que encontró un rastro interesante y se lanzó a seguirlo. Valquiria suspiró y caminó detrás de ella.


  La noche era fría. Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. Conocía bastante bien el terreno de Grimwood; de hecho, ya no necesitaba linterna. Pronto sería capaz de recorrer los senderos entre los árboles sin pensar, como lo hacía en Meek Ridge. Recordó Colorado, lo mucho que le gustaba aquel sitio. Pero ya no podía volver. Esa parte de su vida se había acabado. Si las cosas no iban bien allí, tal vez debería buscar un sitio nuevo. Un lugar cálido.


  —¿Qué opinas? —le preguntó al bulto oscuro que era Xena—. ¿Te gusta Australia?


  Xena no contestó.


  —Un sitio bonito en la costa, lejos de todo el mundo. Podríamos ir a nadar a diario. ¿Te gustaría?


  Xena saltó para colocarse frente a ella, miró a su alrededor y volvió a dar un brinco hacia delante.


  —No tenemos por qué decidirlo ahora mismo —prosiguió Valquiria—. Piénsatelo tranquilamente.


  Sonó el teléfono. Era Skulduggery. Valquiria se mordió el labio y acabó por aceptar la llamada al quinto tono.


  —Hola —dijo.


  —Buenas. Estoy en tu puerta.


  —Ah. Ando por aquí cerca, paseando a la perra.


  —Una manera muy sana de pasar el rato. ¿Puedo acompañaros?


  —Ahora te muestro dónde estoy —dijo Valquiria, y colgó.


  Una nubecilla de energía chisporroteó en su mano, y Valquiria titubeó un momento antes de arrojarla hacia el cielo. La noche se iluminó por una fracción de segundo.


  Un instante después, el detective esqueleto llegó volando. Vio a Valquiria y descendió velozmente para alcanzarla.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó ella.


  —¿Después de que me dieran una paliza con todas las de la ley? —repuso Skulduggery mientras aterrizaba con elegancia—. Me siento más humilde. Supongo que esto me habrá hecho mejor persona.


  Ella enarcó las cejas y él se encogió de hombros.


  —Vale, tienes razón —admitió—. No me siento así para nada. Estoy enfadado y muy dispuesto a jugar el segundo tiempo del partido.


  —Ya me parecía a mí. ¿Sabes algo de Fletcher?


  —Ha vuelto en sí. La doctora Synecdoche cree que se recuperará del todo. Dale unos días; se va a poner bien.


  Se agacharon para pasar por debajo de una rama.


  —Nos salvó —dijo ella.


  —Sí.


  —No deberíamos haber ido allí.


  —Visto lo visto, no. Pero no podíamos saber lo que iba a pasar.


  —Ese es el problema —masculló Valquiria—. No sabíamos a qué nos enfrentábamos. No sabíamos quiénes eran nuestros enemigos. Estoy haciendo memoria a ver si siempre hemos sido tan…


  —¿Temerarios?


  —Iba a decir estúpidos —gruñó ella.


  —Hemos estado en situaciones parecidas en otras ocasiones. Es la manera de averiguar quiénes son nuestros enemigos para prepararnos y vencerlos la vez siguiente.


  —De no haber sido por Fletcher…


  —Lo sé —repuso Skulduggery—. Ya lo sé.


  Xena se internó entre las sombras y Valquiria dejó de distinguirla. Se detuvo y miró a Skulduggery.


  —Estaba convencida de que ibas a machacar a Lethe —dijo—. Cuando empezó a dar saltitos y patadas en plan fanfarrón, pensé: «Va a acabar con él en un segundo».


  Skulduggery se frotó el brazo.


  —Ya… Y después cambio de táctica. Lo hizo mejor que yo, he de admitirlo, y me pilló por sorpresa. No volverá a suceder.


  Xena apareció trotando. Se fue derecha hacia Skulduggery sin parar de mover la cola, y él se acuclilló para rascarla detrás de las orejas.


  —El teletransportador —murmuró Valquiria, abrazándose para protegerse del frío—. Nero… se los llevó a todos sin necesidad de tocarlos. No creía que eso fuera posible. Para teletransportar a toda esa gente, debería haber estado en contacto con ellos. Esa es la norma, ¿no?


  —Sí, hasta donde yo sé —respondió Skulduggery—. Pero los neotéricos no se preocupan mucho por las normas.


  —Y luego siguió a Fletcher hasta la clínica de Reverie. ¿Cómo lo hizo? Sus poderes… Es capaz de hacer muchas más cosas que Fletcher. Aunque Fletcher también es neotérico, ¿no? A ver, es casi autodidacta.


  —Pero Cameron Light lo encontró —replicó Skulduggery mientras se incorporaba—, y nosotros le entregamos un libro que explicaba cómo controlar su poder. Desde ese momento, evolucionó de manera convencional. Si le hubiéramos dejado a su aire, tal vez sería capaz de hacer las mismas cosas que Nero.


  —Entonces, ¿los neotéricos son más poderosos que los hechiceros normales?


  —No necesariamente. Nuestro entrenamiento nos hace fuertes. Su imprevisibilidad los hace fuertes a ellos.


  —Tenían a un tipo que manipulaba el tiempo —dijo ella—. ¿Sabes quién es?


  —No aparece ninguna mención en el informe neotérico, así que no creo que Parthenios Lilt lo conociera.


  —Lilt… Supongo que es el momento de ir a por él, ¿no?


  Skulduggery se echó el ala del sombrero hacia arriba.


  —Ya lo han arrestado —respondió—. Lo ha hecho el comandante Hoc en persona.


  —¿Has podido interrogarlo?


  —Dudo que me lo permitan.


  —No pueden impedírtelo —Valquiria frunció el ceño—. ¿O sí?


  —Hoc es un hombre inteligente y un buen investigador; pero cuando yo estaba al mando, tuvimos nuestras diferencias. Ahora que es comandante, me da la impresión de que no va a admitir ninguna solicitud de interrogatorio. Ni siquiera a un Árbitro.


  —Pero China le obligará, ¿no?


  —No —dijo él—. No lo hará.


  —Skulduggery… ¿Por qué dimitiste?


  Él tardó unos instantes en responder.


  —Política.


  —China dijo que no soportabas estar encerrado en un despacho.


  —Eso también influyó.


  Valquiria decidió abandonar el tema; no estaba segura de querer saber más.


  —¿Volvemos? —preguntó él—. Estás helada.


  —Sí. ¡Vamos, Xena! ¡A casa!


  Señaló al frente y la perra echó a correr.


  —Bueno —comenzó Skulduggery mientras seguían a Xena—, ¿vas a redecorar?


  —¿El qué?


  —La casa. Puede que sea tuya, pero es como si Gordon siguiera viviendo aquí. Esos cuadros tan exagerados, ese gusto por lo gótico…


  —Me gusta. Me recuerda a él. Le sigo echando muchísimo de menos. Al menos pude decirle adiós la segunda vez que murió… Sí, ya sé lo que me vas a decir: el Gordon de la Piedra Eco no era más que una grabación de su personalidad. Pero me da lo mismo.


  —No iba a decir nada de eso.


  —Ah. Perdón.


  —Sin embargo, él te dejó su casa en herencia, Valquiria. Seguro que supuso que la transformarías un poco. Podrías tratar de hacerla un poco tuya, dejar tu huella.


  —Sinceramente, Skulduggery, ni siquiera sé si me voy a quedar.


  Él se detuvo.


  —Anoche volví a tener una pesadilla —explicó Valquiria—. Me desperté y no podía respirar. Fue un ataque de pánico. Llevaba una buena temporada sin tener ningún ataque de pánico… Creía que eran cosa del pasado. No creo que pueda seguir con esto.


  —Dijiste que me dabas veinticuatro horas.


  —Ya has tenido veinticuatro horas.


  —Pero no pensaba que te refirieras a veinticuatro horas exactas. Supuse que era una metáfora, no una medida de tiempo.


  —Pues eran veinticuatro horas.


  —¡Pero si acabamos de empezar, Valquiria! Hemos tenido nuestro primer encuentro cara a cara con la muerte. Así es como funcionan estas cosas: hacemos una toma de contacto en la que casi nos matan, lo superamos y al final nos alzamos triunfantes.


  —Ya —murmuró ella—. No sé si esta vez funcionará así.


  —Quédate conmigo. Sigue hasta el final. Te necesito, Valquiria. Y tú me necesitas a mí.


  —¿Ah, sí?


  Skulduggery se acercó a ella.


  —Sin mí estás perdida.


  —Pues me las he arreglado muy bien durante cinco años.


  —Solo estabas cargando las pilas. Ahora estás lista para la fase dos.


  —Yo no lo veo así.


  —Me diste veinticuatro horas. Dame doce más.


  —Ya han pasado doce más.


  —Digo a partir de mañana por la mañana. No puedes irte ahora. Acabamos de conseguir el primer avance.


  —Mira, Skulduggery, ya no estoy a la altura. Lo sabes perfectamente. Nos derrotaron. Lethe te arrancó la mandíbula, por Dios.


  —Fue muy doloroso, pero útil.


  —¿Cómo demonios puedes encontrar eso útil?


  —Cuando dejé de poder hablar, él se dedicó a llenar el silencio y nos descubrió lo que andan buscando.


  —¿Sí?


  —Dar vida a lo que está muerto. Por eso Melior es tan importante para ellos: es la pieza fundamental del rompecabezas. Es distinto a los demás vitakinéticos. Si entendí correctamente lo que decía Lethe, el amable doctor puede devolver la vida a los muertos.


  Valquiria hizo una mueca.


  —¿Hablas en serio?


  —Mortalmente en serio.


  —Entonces, van a… ¿Van a resucitar a alguien? ¿A resucitarlo de verdad? ¿A la Princesa de las Tierras Oscuras, quizá?


  —Es probable.


  Valquiria le miró de refilón.


  —¿Sabes quién es esa princesa?


  —No. Sé quién podría ser, pero prefiero reservarme de momento. Confía en mí. Por ahora, debemos centrarnos en Richard Melior: es la clave de todo. Si logramos derrotar al movimiento Antisantuario ahora, jamás podrán poner en marcha sus planes.


  —Pero si encontramos a Melior, ¿no estarán con él Lethe y los demás?


  —Huiremos.


  Valquiria se quedó pensativa.


  —Sinceramente, creo que es el peor plan que has trazado nunca.


  —Sabía que te gustaría. ¿Te quedarás conmigo? Solo un poco más. Dame el día de mañana.


  —Skulduggery, te iría mejor solo.


  Él ladeó la cabeza.


  —No puedo estar más en desacuerdo.


  Valquiria suspiró.


  —De acuerdo: me quedo mañana. Un día más.


  —Excelente —le tendió el brazo para invitarla a seguir andando—. ¿Qué tal está China, por cierto?


  —Hum…


  —¿Valquiria?


  —Estoy intentando encontrar la palabra correcta. Está… regia.


  —¿Regia?


  —Preocupantemente regia.


  —¿Crees que el poder se le ha subido a la cabeza?


  —Es lo que quería desde el principio, ¿no? Jamás estuvo satisfecha con los Grandes Magos que estuvieron al mando. Siempre se quejaba de que le impedían hacer tal cosa o tal otra… Ahora, por fin está ella al mando.


  —Y ni siquiera cuenta con un Consejo de los Mayores que sirva de contrapeso.


  —¿No tiene Consejo? ¿En serio?


  —Bueno… —continuó Skulduggery—. Tiene lo que llama «Consejo de Asesores»: dos Grandes Magos que ella misma eligió, el de Inglaterra y el de Alemania, y el Gran Mago estadounidense, que sucedió al anterior cuando este intentó derrocarla.


  —Así que le dan la razón en todo.


  —Básicamente.


  —¿Hay alguien que cuestione sus decisiones?


  —Pues no, la verdad.


  —Vamos a ver. ¿No te parece que eso es extraordinaria, terriblemente peligroso? ¿Qué haremos si empieza a abusar de su poder?


  —Confiar en que triunfe su parte buena.


  Valquiria arrugó el entrecejo.


  —¿China tiene una parte buena?


  —Supongo que ya lo descubriremos, ¿no?
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  CUANDO CHINA SORROWS ENTRÓ EN LA ESTANCIA, los tres hombres que la esperaban se levantaron al mismo tiempo. Dos de ellos estuvieron a punto de tirar las sillas; el tercero, sin embargo, parecía mucho más tranquilo. China tomó asiento en la esquina norte de la mesa triangular y les indicó con un gesto que volvieran a sentarse. La sala era oscura y carente de adornos, muy alejada de la extravagancia tan común en el resto del Santuario. Allí no había ningún trono. No había espejos. Era el lugar donde se tomaban las decisiones. Allí se cerraban los negocios.


  —El banco —comenzó China mirando a Aloysius Vespers, Gran Mago del Santuario inglés—. Vamos con retraso.


  Vespers, un hombre rechoncho de pelo largo y blanco, respondió con una mezcla entre un asentimiento y un encogimiento de hombros.


  —Sí, pero estamos cerca. Coordinar los bancos centrales del mundo no es un proceso sencillo, aunque me alegra decir que la semana pasada superamos varios obstáculos importantes.


  —¿Cuánto falta para que dispongamos de un banco que puedan usar los habitantes de Roarhaven?


  Vespers sonrió como si fuera a dar buenas noticias.


  —Dos años… Incluso puede que logremos hacerlo en un año y medio.


  —Llevas cinco años en ello —musitó China, y a Vespers se le borró la sonrisa—. Tenemos dinero, un capital más que suficiente. ¿Dónde está, desde que te encomendé esta misión?


  —En… Esto… En el Primer Banco de Roarhaven.


  —No —le interrumpió China—. El Primer Banco es un edificio, nada más. Es un edificio donde guardamos una pequeña cantidad de dinero. Para el día a día. No, Aloysius, estoy hablando de las ingentes fortunas que los hechiceros tienen a su disposición, amasadas desde hace siglos. ¿Dónde está todo ese dinero?


  Vespers enrojeció.


  —En bancos mortales, Maga Suprema.


  —En bancos mortales —repitió China—. Donde nuestra gente se arriesga día tras día a que los detecten, y la comunidad mágica no se beneficia en modo alguno de las inversiones que hacen. Te pedí un banco con sede aquí, en Roarhaven, uno que pudieran usar todos los hechiceros del mundo; un banco protegido, privado, pero que opere a escala global. Te pedí que lo integrases en el mundo mortal, entre las demás instituciones financieras. ¿Recuerdas todo eso?


  —Sí, Maga Suprema.


  —No quería que llamara la atención. No quería que suscitase preguntas. No quería que se enfrentase a ninguna oposición. Te pedí algo imposible, Aloysius. ¿Qué me respondiste?


  Él tragó saliva.


  —Dije que… podía hacerlo.


  —Así es —asintió China—. Eso fue lo que dijiste.


  —Redoblaré mis esfuerzos.


  Ella lo taladró con la mirada.


  —Me preocupa que te hayas esforzado tan poco como para que puedas redoblarlos.


  Vespers se removió en el asiento.


  —Me… Me refiero a que pierdo mucho tiempo lidiando con mi Consejo. Pero le daré prioridad a este asunto a partir de ahora, sin lugar a dudas.


  China siguió mirándolo fijamente hasta que él se encogió, y después se giró hacia el estadounidense.


  —Gran Mago Praetor, ¿cómo va todo con el presidente Flanery?


  Gavin Praetor, un hombre esbelto de movimientos felinos, inclinó ligeramente la cabeza.


  —Es un hombre zafio y arrogante, un narcisista ávido de dinero y de poder. Algunos periodistas lo califican de matón trajeado. En resumen, un tipo fácil de controlar y perfecto para nuestras necesidades.


  —Siempre y cuando consiga repetir mandato en la Casa Blanca —replicó China.


  Praetor asintió.


  —No creo que tengamos que preocuparnos por eso, después de los cambios que ha impuesto en el proceso de elección. Los demócratas ni siquiera son capaces de nominar un candidato que se oponga a él. Cada senador, gobernador y alcalde que se atreve a presentar su nombre se encuentra con la reputación por los suelos un par de semanas más tarde. Los medios de comunicación están asombrados: no saben cómo Flanery descubre todos sus secretos.


  —Entonces, los rumores son ciertos.


  —Parece ser que sí —asintió Praetor—. De algún modo, Flanery ha conseguido que un mago le preste servicios desde que entró en la Casa Blanca. Ha sido capaz de pasar gastos al Congreso que este nunca habría aceptado. Sus adversarios caen como moscas. Alguien se dedica a leer mentes, y la gente cae bajo su influencia. Si no se le controla…


  —Hay que estar pendientes de esto —sentenció China—. Siempre que lo tengamos bajo nuestro control, nos resulta útil. Si se libera de la correa, es peligroso. Quiero el nombre de ese mago.


  —Por supuesto, Maga Suprema.


  —Gran Mago Drang, ¿hay algo que te preocupe?


  El aludido frunció el ceño, haciendo que se retorciera la cicatriz que iba desde la comisura de su ojo hasta el final de su mandíbula.


  —La prisión Corazón de Hielo —respondió—. Sigue sin dar señales de vida.


  —¿Y qué? No es la primera vez que perdemos el contacto con ellos. Depende de dónde estén y del tiempo que haga.


  —Con todos los respetos, Maga Suprema, no creo que sea algo tan simple. La semana pasada se eliminaron los guardias. Por primera vez, la prisión es vulnerable.


  Ella suspiró.


  —Todos conocemos tus objeciones respecto a los cambios en la administración de la prisión, Gran Mago. Ya hemos discutido al respecto.


  Sturmund Drang enarcó levemente una ceja.


  —No hubo ninguna discusión, Maga Suprema: decidió usted unilateralmente tomar el control de una cárcel internacional. Y luego expulsó a los guardias que los nueve Santuarios habían enviado para hacer de la prisión Corazón de Hielo un lugar impenetrable.


  —Sigue siendo impenetrable.


  —No, Maga Suprema. Sin la ayuda internacional, las defensas de la prisión han quedado reducidas a la mitad.


  —Temporalmente. En este momento estamos preparando efectivos nuevos y más eficaces.


  —Y durante estos tres días, hasta que esos efectivos estén disponibles, la prisión es vulnerable. Y ha desaparecido.


  China lo contempló con tranquilidad.


  —Me encargaré de que investiguen sobre ello. Estoy segura de que no es nada.


  —Ojalá sea así —dijo Drang—. Si no, trescientos veintiséis hechiceros extremadamente peligrosos podrían andar sueltos, y no estamos haciendo nada para evitarlo.


  Los ojos de China se dirigieron a Vespers y Praeter, que sonrieron con nerviosismo. Ella no les devolvió la sonrisa; el poder absoluto le permitía prescindir de cortesías.


  —Creo que hay alguien esperándome —dijo.


  Vespers se incorporó.


  —Así es, Maga Suprema. Pedimos disculpas por el retraso.


  Se levantó, salió de la estancia a paso ligero y cerró la puerta con suavidad.


  China se percató del suspiro de Drang: el mago alemán no tenía tiempo para la religión, y menos aún para un líder religioso.


  La puerta se abrió y entró un hombre grande, vestido con unos pantalones deshilachados y una camisa manchada y vieja. Su cuerpo musculoso y su cabeza afeitada hicieron que China recordase a su hermano. Eso la sorprendió. La última vez que había visto a ese hombre, llevaba el pelo largo y una barba sucia. Sus ojos, sin embargo, brillaban tan intensamente como en el pasado.


  Igual que el hermano de China, Creed caminaba a largas zancadas. Vespers, tras él, se esforzaba por no quedarse atrás.


  —Maga Suprema —dijo Praetor—, le presento al archicanónigo Damocles Creed.


  Creed se detuvo ante ella e hizo una reverencia rápida. China le devolvió la inclinación.


  —Archicanónigo, me alegro mucho de volver a verle. Le felicito sinceramente por su nombramiento.


  —Si los dioses así lo desean, cumplo su voluntad —dijo Creed. Ya no tenía acento; lo había perdido desde la última vez que se encontraron, y su voz era más ronca, como si llevara sin usarla muchísimo tiempo—. A pesar de que Eliza Scorn no esté muy satisfecha con sus designios…


  China asintió con tristeza.


  —Desgraciadamente, no podía permitir que la Iglesia de los Sin Rostro fuera gobernada por una persona tan incompetente como Eliza. Ha permitido demasiadas veces que sus asuntos personales interfieran con las enseñanzas de una religión que en el pasado valoré hondamente. Si la Iglesia ha de prosperar, tanto los Grandes Magos aquí presentes como yo misma creemos que ha de hacerlo bajo el mando de un nuevo archicanónigo.


  —No le tengo especial aprecio a Eliza Scorn —dijo Creed—. Pero no tuvo opción: fue obligada a marcharse.


  —Estoy convencida de que lo entiende, allá donde esté. Su decisión de dejarlo permitió que se completara la Catedral Oscura. ¿No es maravillosa?


  —Su esplendor solo se ve sobrepasado por la opulencia del Alto Santuario.


  —Vivimos momentos luminosos —declaró China—. Nuestro pueblo puede adorar lo que quiera, a quien quiera y como quiera, siempre que lo haga en paz y siga las leyes.


  —Los fieles siempre obedecen las normas de una sociedad fiel —dijo Creed.


  —Sin duda —sonrió ella.


  —Maga Suprema, he de disculparme. He viajado desde muy lejos, estoy agotado y a la entrada de la catedral hay cientos de personas que esperan mi orientación.


  —Por supuesto —asintió ella—. Su rebaño le espera.


  Él volvió a hacer una inclinación y se marchó a toda prisa. China aguardó a que cerrara la puerta.


  —¿De veras te parece el hombre adecuado para el puesto? —preguntó.


  Vespers la miró sorprendido.


  —Sí, Maga Suprema. Damocles Creed era el candidato ideal desde el principio. Devoto, fuerte y respetado en todo el mundo… Ningún personaje importante puede oponerse a que reemplace a Eliza Scorn.


  —Me temo que yo me opuse —dijo Drang.


  Vespers esbozó una sonrisa irónica.


  —Mis disculpas, Gran Mago. No contaba a los ateos.


  —Elegir a Creed nos ha evitado muchas controversias —explicó Praetor—. Erigir la catedral a la vez que expulsábamos a Eliza Scorn fue un movimiento arriesgado, especialmente teniendo en cuenta la velocidad a la que se está extendiendo el culto aquí.


  China se humedeció los labios, pensativa. En cierta ocasión, durante una de las muchas conversaciones que habían mantenido sobre su fe, su hermano le había dicho que la religión era un virus, y que la velocidad de contagio dependía de que se dieran las condiciones adecuadas. Tomar posesión de la Iglesia y levantar la Catedral Oscura le había permitido controlar ese virus, redirigirlo y contenerlo. Y una vez que lo tuviera vigilado, podría acabar con él, de ser necesario.


  —Hemos terminado por hoy —indicó—. Podéis retiraros.


  Vespers y Praetor le dieron las gracias y le ofrecieron las alabanzas habituales. Drang se limitó a asentir. Luego, los tres salieron de la estancia.


  La vida de China consistía en una serie interminable de reuniones, algunas largas y otras breves. Cada vez agradecía más las breves.


  Entró en su apartamento, se quitó la cadena ceremonial y la colocó en el busto de modista que tenía en la alcoba, al lado de la puerta. Era una hermosa pieza de joyería, y muy cara, aunque careciera de significado. La había encargado para contar con algo distinto a los broches que llevaban los Grandes Magos. Era un símbolo de poder, nada más que eso; pero China sabía desde hacía mucho tiempo que la percepción de poder era poder real. Los símbolos eran importantes.


  Se desnudó y se puso la bata. Era tarde y estaba cansada, pero aún tenía trabajo que hacer. Activó un símbolo y la chimenea se encendió. Se acomodó en su sillón favorito, se sentó sobre sus pies para darse calor y empezó a mirar las carpetas de asuntos urgentes que Tipstaff le había dejado. Por cada ventaja que le había dado el poder, le habían caído encima diez desventajas más en forma de responsabilidad y de presiones. China había descubierto que la carga del mando era muy pesada.


  Por más que le apeteciera dormir, la cama tendría que esperar.
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  OMEN SE DESPERTÓ e intentó recordar lo que había soñado. Nunca recordaba sus sueños: se escabullían de inmediato hasta quedar fuera de su alcance. Solo rememoraba algunos fragmentos a lo largo del día, imágenes y sentimientos sin sentido que le provocaban una sensación de déjà vu. Sus sueños no eran como los de Auger. Su hermano soñaba con gente malvada que hacía cosas malvadas. A veces, sus sueños se hacían realidad; otras veces, era capaz de descifrarlos pieza a pieza hasta formar con ellos un paisaje completo, un rompecabezas que desvelaba los acontecimientos futuros. Omen suponía que los sueños coherentes eran prerrogativa del Elegido, mientras que los disparates carentes de lógica eran propios de su hermano.


  La pálida luz de la mañana iluminaba con desánimo el dormitorio. Fuera hacía frío. El viento golpeaba la ventana, no con fuerza suficiente como para sacudir el marco, pero sí para hacer que temblara, como si lo animase un latido débil. En la cama del fondo, Gerontius seguía durmiendo, y al lado de la puerta roncaba Morven, con las sábanas enroscadas a su alrededor como si le hubieran atacado por la noche. Omen no consideraba a ninguno de los dos como un amigo; sin embargo, eran bastante amables con él, así que se sentía obligado a molestarlos lo mínimo posible. Tan sigilosamente como pudo, se levantó, buscó sus zapatillas sin éxito y salió al frío suelo del pasillo.


  Entró en el baño y miró por la ventana. No esperaba ver nada, de modo que los ojos se le desorbitaron al descubrir un lazo rojo atado a la tubería que descendía por la pared. El sueño se le pasó al instante. Deseando haberle dedicado suficiente tiempo a buscar sus zapatillas, y deseando aún más haberse puesto la bata, corrió hasta el fondo del edificio. La puerta estaba abierta, como esperaba. Se asomó, esquivó al señor Stymie con cuidado —el anciano hablaba solo, haciendo preguntas como si esperase que alguien le respondiera— y continuó avanzando. Finalmente, llegó a la puerta de la despensa y llamó antes de entrar.


  Skulduggery Pleasant estaba sentado en una elegante silla que sin duda había llevado allí de otro sitio. Levantó la vista del documento que estaba leyendo y lo dobló antes de guardarlo en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —Estoy aquí —susurró Omen.


  —Ya lo veo —respondió el esqueleto, hablando con un volumen normal—. Bonito pijama.


  —Gracias.


  —Era una broma.


  —Ah.


  —Es horroroso.


  —Pues a mí me gusta el color.


  —No conjunta ni consigo mismo —replicó Skulduggery, que, con su traje de tres piezas negro, su camisa y corbata también negras, sus gemelos de plata y sus zapatos relucientes, era la elegancia personificada—. ¿Cómo estás, Omen? ¿Todo bien?


  —Estupendamente. ¿Habéis comprobado lo del señor Lilt?


  —Ajá.


  —He investigado un poco más —dijo Omen—. Estuve espiando a su grupo de estudio y descubrí que Lilt piensa matar a Byron.


  —¿A quién?


  —A Byron Grace, uno de los Discípulos de Arcanum. Es buen tío, en el fondo.


  —¿Forma parte del grupo que quiere matar a todos los mortales?


  —Sí —admitió Omen—. Pero no creo que vaya en serio. Lilt dijo que seguramente tendrían que matarlo, y se me ha ocurrido que tal vez podríamos usarlo como testigo protegido. Puede que sepa cosas útiles. ¿Eso se puede hacer, o es un procedimiento que solo usa la policía de los mortales?


  —Se puede hacer —respondió Skulduggery—, pero dudo que sea necesario. Parthenios Lilt ha sido arrestado.


  Omen pestañeó.


  —¿Gracias a mí?


  —Gracias a ti, Omen. Informé de tus sospechas a la guardia metropolitana, y en un abrir y cerrar de ojos estaban derribando su puerta. Les encanta derribar puertas. Su detención ha abierto una nueva lista de sospechosos, y me da en la nariz que vamos a atajar de raíz los planes del Antisantuario gracias a ti. Tenemos una enorme deuda contigo.


  Omen se sonrojó.


  —No ha sido nada. A ver, yo solo… Solo estuve ojo avizor, como me pediste.


  —Te comportaste con mucha valentía. No lo olvides nunca —Skulduggery se incorporó.


  —¿Te encuentras bien?


  El esqueleto ladeó la cabeza.


  —¿Disculpa?


  —He oído decir que te habían herido.


  —Ah, sí. Ya estoy bien. Este es un trabajo peligroso.


  —Lo tendré en cuenta —Omen sonrió—. Y ahora, ¿qué?


  —Pues no sé —respondió Skulduggery—. Tendrás que ir a desayunar, supongo.


  —Me refiero a la misión.


  —Tengo una buena noticia para ti: la misión ha terminado.


  La sonrisa de Omen se desvaneció.


  —¿Sí?


  —Ya puedes volver a tu vida normal —continuó Skulduggery—. Estudiar, hacer los deberes, obedecer a los adultos… Todas las cosas que les gusta hacer a los chicos normales.


  —A los chicos normales no les gusta hacer esas cosas.


  —¿No?


  —Pues no. A nadie le gusta obedecer.


  Skulduggery se quedó pensativo.


  —Entonces, ¿por qué obedecen?


  —Pues… no lo sé. A lo mejor no se les ocurre nada mejor que hacer.


  —Ajá. Interesante.


  —¿Hablas en serio? ¿De verdad ha terminado la misión? Porque creo que podría seguiros siendo útil. Tengo una de las máscaras que se ponen los Discípulos de Arcanum. Creo que me podría colar en la sala donde se reúnen.


  Skulduggery se metió las manos enguantadas en los bolsillos.


  —Omen, eres un buen chico. Si acudimos a ti fue por algo.


  —Ya, lo sé —masculló él—. Porque soy invisible. Porque nadie se fija en mí.


  —Eso también, obviamente. Pero no es solo eso. Eres lo que eres. Eres uno de los buenos, Omen. Eres uno de nosotros. Decidimos confiar en ti, y nos has demostrado que acertamos. Pero si esta gente ha podido dejarme casi fuera de combate, con lo competente y maravilloso que soy, cualquiera puede quedar fuera de combate. Esa gente, los del movimiento Antisantuario, los Discípulos de Arcanum…, son peligrosos. No puedo pedirte que arriesgues la vida; no tengo derecho a hacerlo.


  —Valquiria empezó a arriesgar la vida cuando tenía dos años menos que yo.


  Skulduggery asintió.


  —Me resulta difícil rebatir tu argumento, porque en aquel momento me pareció correcto que así fuera. Pero es que era correcto, Omen. Sabía que Valquiria podía arreglárselas; estaba seguro de que saldría adelante. No soy capaz de explicarte por qué, pero lo sabía. Y sin embargo, incluso ella ha quedado dañada… Le he hecho daño al arrastrarla conmigo a todo esto. Intenta disimularlo, pero la conozco demasiado bien: no puede engañarme.


  —Pero, si eres tan perjudicial para ella, ¿por qué no la dejas en paz?


  —Porque Valquiria y yo estamos atrapados en un bucle, un bucle de destrucción. Y lo siento mucho, pero no voy a perjudicar a otra buena persona. No si puedo evitarlo.


  Skulduggery se acercó a la puerta y apoyó la mano en el picaporte.


  —Pero yo no soy nadie —murmuró Omen, sorprendido por las lágrimas que asomaban a sus ojos—. No tengo nada. Carezco de propósito en la vida.


  Skulduggery se detuvo.


  —Todos tenemos un propósito.


  —Yo no, y debería aceptarlo de una vez. He crecido al lado de una persona elegida, oyendo hablar constantemente de su destino, de su propósito en la vida y del día en que se convertirá en lo que debe llegar a ser. A mí nadie me dice nada de eso. Nadie me pregunta cuál era mi propósito en la vida, porque todo el mundo sabe que no tengo ninguno. Yo soy lo que sobra.


  Skulduggery se volvió muy lentamente.


  —Dime que no piensas eso de verdad.


  —Sí que lo pienso —replicó Omen—. A ver, ¿qué otra cosa voy a pensar?


  —Si eres incapaz de creer en ti mismo, créeme a mí. Porque yo creo en ti —le tendió la mano y el chico titubeó antes de estrechársela—. Gracias por tu ayuda, Omen. No habríamos llegado hasta aquí sin ti.


  Y luego Skulduggery se marchó, dejando a Omen solo en la alacena con su estúpido pijama y los pies helados.
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  LA NOTICIA SOBRE LILT se propagó por el colegio entre susurros y mensajes de texto. Durante las clases de historia, se presentaron otros profesores para vigilar a los alumnos y pedirles que estuvieran callados e hicieran los deberes. Sin embargo, nadie le contó el cotilleo a Omen. A nadie le importaba lo bastante para querer compartir la noticia con él.


  Había pasado su momento de gloria. Su oportunidad de ser alguien, de hacer algo, se le había escurrido entre los dedos como un puñado de arena. En el recreo se sentó solo. Se sentía como un fantasma que pudiera fundirse con el mobiliario; eso era lo único que se le daba bien. Las esperanzas de hacer algo importante que se había permitido albergar se habían desvanecido. Qué estúpido había sido al creer que podía formar parte de aquel equipo… Skulduggery Pleasant, Valquiria Caín y… ¿Omen Darkly? ¿En serio? ¿De verdad lo había pensado? ¿Había considerado la posibilidad de que aquellas dos leyendas lo aceptasen como aprendiz? ¿Para qué demonios lo iban a necesitar a él? ¿Para qué lo iba a necesitar nadie?


  Y sin embargo, le había hecho tanta ilusión… Eso era lo más patético. Formar parte del equipo, aunque fuera brevemente, había colmado una necesidad que ni siquiera sabía que tenía. Hasta ese momento, estaba conforme con ser el hermano irrelevante. No le importaba que todo girara en torno a Auger, que nada tuviera que ver con él. Así era como había crecido. Nunca había conocido nada distinto.


  Y entonces, Skulduggery y Valquiria aparecieron para decirle que podía formar parte de algo más grande, y fue como si un foco lo iluminase. Había sido escogido. Era especial. Ni una sola vez en sus catorce años de existencia se había sentido especial. Auger era el primogénito, el Elegido; Omen siempre había sido el otro. Sus padres lo consideraban una molestia. Los tutores que iban a su casa para entrenar a Auger trataban a Omen como si formara parte del decorado. «¿Ves cómo lo hace tu hermano, Auger? Bueno, pues lo hace mal; no lo hagas como él. Hazlo de esta otra forma. Buen chico». Y Omen se quedaba en las sombras, siempre deseando agradar, siempre complaciente. Nunca protestaba. Agradecía cualquier migaja de atención que le arrojasen, por ínfima que fuera.


  
    	luego, durante dos días gloriosos, todo había cambiado. Había atisbado lo que significaba ser importante. Y aquello le había parecido… gratificante. De pronto, se dio cuenta de que nunca se había sentido tan feliz, y eso lo llenó de angustia. No: jamás en su vida había sido así de feliz.

  


  Se le escaparon las lágrimas de nuevo, y se las secó con rabia usando el dorso de la mano. Nadie se rio de él, nadie le señaló con un dedo, porque nadie le había visto: nadie se preocupaba por él. A su alrededor flotaba una marea de uniformes negros y corbatas de colores que iban de un lado a otro ignorándolo por completo.


  Skulduggery no quería poner en peligro su vida; pero lo cierto era que, si Omen moría, los únicos que lo sentirían serían Never y Auger. Era un fantasma en vida, y sería aún menos que un fantasma tras su muerte.


  ¿Sabías que el Elegido tenía un hermano?


  ¿En serio? ¿Y qué le pasó?


  ¿A quién?


  A Omen le había gustado ser especial; le había hecho sentir algo cálido y maravilloso. De pronto, importaba. Ya no estaba solo. Ahora entendía por qué los valientes hacían las cosas que hacían. Realizar hazañas para salvar a otras personas te unía a ellas. Te conectaba al mundo. Omen había estado conectado durante dos días, pero de pronto había dejado de estarlo. Iba a la deriva.


  Byron Grace pasó andando a paso rápido, como si llegara tarde a algún sitio. Instantes después, Lapse y Gall pasaron en la misma dirección. Todos iban hacia las escaleras.


  Omen se levantó del banco, se metió la camisa por dentro del pantalón y contempló a Collen Stint. Con su máscara dorada en la mano, avanzaba a empujones entre la multitud para seguir a sus compañeros. Estaba claro: los Discípulos de Arcanum iban a celebrar una reunión sin el señor Lilt.


  Los pies de Omen se movieron. De pronto, estaba andando —corriendo incluso— hacia su casillero. Su mente alcanzó al resto de su cuerpo, que ya había tomado una decisión: abrió la taquilla, sacó la máscara dorada, se la guardó bajo la chaqueta y subió las escaleras hacia la biblioteca de la quinta planta. Llegó sin aliento, con el corazón desbocado, justo cuando Perpetua Darling se unía a los demás Discípulos de Arcanum en su rincón de siempre. Omen miró alrededor y vio al bibliotecario en el lado opuesto de la sala, esforzándose por colocar los libros del estante más alto.


  Luchando por contener sus jadeos, Omen se ocultó detrás de un helecho y se agachó para espiarlos. Los Discípulos de Arcanum hablaban de tonterías sin importancia. Jenan estaba en su sitio habitual, una silla normal y corriente en la que se sentaba como si fuera un trono.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Isidora Splendor, una de las mejores amigas de Colleen Stint—. Han arrestado a Lilt. A estas alturas, ya lo habrán matado.


  —Las autoridades no matan a los detenidos —replicó Gall.


  —No tienes ni idea —le espetó Isidora—. Mataron al Gran Mago estadounidense, ¿no te acuerdas? Le pegaron un tiro cuando estaba dentro de su celda.


  —Eso fue distinto.


  —¿En qué? Explícamelo, a ver. Cypher conspiró contra el Santuario, lo detuvieron y lo mataron.


  —Es distinto porque lo mataron después de que les contara todo —gruñó Hall, que parecía molesto por tener que explicarse—. Lilt no les va a decir ni una palabra.


  —Tienen sensitivos, imbécil.


  —Y Lilt defensas psíquicas, retrasada.


  —¿Cómo me has llamado? —exclamó Isidora.


  —Te he llamado retrasada.


  —¡Retíralo! —chilló ella—. ¡Retíralo ahora mismo!


  Gall arrugó el entrecejo.


  —Tú me has llamado imbécil.


  —Retíralo, Gall —intervino Colleen, fulminándole con la mirada mientras consolaba a su amiga.


  —Pero es que ella me llamó imbécil primero —protestó Gall.


  —¡No puedes llamar retrasada a una chica! —gimió Isidora.


  —Cielo santo —resopló Gall.


  Jenan suspiró.


  —Pídele perdón.


  Gall se quedó estupefacto.


  —Pero ella me llamó…


  —Ya sé lo que te llamó —dijo Jenan—. Ha sido hace diez segundos y estoy aquí sentado. Pídele perdón antes de que monte más escándalo, anda.


  Gall lo miró fijamente, y su expresión perpleja dejó paso a una mueca de rencor. Luego, se encogió de hombros.


  —Pues vale, qué más da. Lo siento.


  —No deberías decir esas cosas a la gente —murmuró Isidora con voz trémula.


  —Vale.


  —Hay retrasados de verdad, ¿sabes? Si usas la palabra «retrasado» como un término despectivo, los estás insultando también a ellos, no solo a mí.


  Gall parpadeó.


  —¿Qué?


  —Hay que pensar antes de liarse a insultar a la gente. Las palabras duelen, Gall.


  Byron se inclinó hacia delante.


  —A ver si lo he entendido. Si te llaman retrasada, Isidora, ¿están insultando a los retrasados?


  Isidora suspiró.


  —Sí.


  —Déjalo, Isi, venga —intervino Colleen abrazando a su amiga.


  Jenan se levantó y, con un gesto, puso punto final a la discusión.


  —Estamos aquí porque el arresto de Lilt no cambia nada —comenzó—. Ayer recibí un mensaje. Decía que no debíamos preocuparnos. Mientras no hagamos ninguna estupidez, estamos a salvo. No hemos hecho nada malo. No hemos quebrantado ninguna ley. Aún.


  —¿Quién te envió el mensaje? —preguntó Colleen.


  —Enseguida lo descubrirás —replicó Jenan—. Vale, es hora de pasar a un entorno menos salubre. Poneos las máscaras ceremoniales.


  Los Discípulos de Arcanum sacaron sus máscaras y se las colocaron, mientras Jenan se encaminaba hacia la puerta de la sala.


  Los pies de Omen estaban clavados en el sitio. Tenía el cuerpo petrificado. Aquello era una mala idea. Era una idea pésima.


  Y sin embargo, sus manos se movieron. Se ciñó la máscara dorada y, en cuanto la tuvo ajustada al rostro, sus piernas se pusieron en marcha. Recorrió la distancia que le separaba del grupo en tres segundos y se unió a ellos justo cuando entraban en una estancia pequeña con un ventanal que daba a un balcón.


  Jenan cerró la puerta cuando todos hubieron pasado, sin molestarse en contar a los asistentes. Omen, espantado, vio que en medio de la sala había una mesa rodeada de sillas. Si se sentaban, faltaría una, y el engaño habría terminado antes de empezar.


  Uno de los Discípulos de Arcanum se acercó a una silla.


  —No te molestes —dijo Jenan—. Es mejor que nos quedemos de pie para hacer esto.


  —¿Por qué? —preguntó alguien que a Omen le pareció Gall.


  Jenan miró la hora en su móvil.


  —Enseguida lo verás —repuso—. Abrid espacio en medio.


  Todos recularon arrastrando los pies hasta quedar pegados a las paredes.


  —Que alguien cierre las cortinas —ordenó Jenan.


  Algunos se giraron, las máscaras se movieron, pero nadie cumplió la orden. Finalmente, fue Omen quien las corrió. Eran muy gruesas, y la habitación quedó casi a oscuras. Omen se quedó donde estaba, al fondo.


  —¿A qué estamos esperando? —preguntó Byron.


  —Ahora lo verás —dijo Jenan, y en ese momento, como si lo hubieran ensayado, tres personas se teletransportaron delante de ellos.


  El hombre enmascarado del centro llevaba un traje de látex negro. El de la izquierda tenía el pelo de color platino y sonreía de oreja a oreja. La mujer que estaba a la derecha era guapísima y llevaba un esmoquin. Omen no tenía ni idea de quiénes eran, pero los demás sí. Se oyó un jadeo unánime de emoción.


  —Hola, amigos míos —saludó el enmascarado con voz distorsionada, suave y potente al tiempo, como si estuviera susurrando con un micrófono—. Es un honor conoceros por fin. Parthenios nos ha hablado mucho de todos vosotros.


  —Señor Lethe —la voz de Jenan temblaba de emoción—, el honor es nuestro. Queremos decirles que estamos preparados para luchar por la causa, preparados y deseosos. Sabemos que habrá que derramar sangre, y todos, absolutamente todos los presentes, estamos listos para derramarla por usted, señor.


  Se cuadró con un gesto rápido que delataba sus nervios.


  —Jenan, ¿verdad? —preguntó Lethe, y negó con la cabeza—. Aquí no nos cuadramos, Jenan, y no nos tratamos de usted. No hay ningún señor en nuestro grupo. No estoy por encima de ti. No imparto órdenes. Soy un soldado, exactamente igual que vosotros. Somos compañeros. Colegas.


  —Colegas —repitió Jenan como si fuera la palabra más maravillosa de la historia.


  —Sé que hemos sufrido algunos contratiempos —continuó Lethe—. El señor Lilt se encuentra en poder del enemigo… y eso es una pérdida, no voy a mentiros. Parthenios era un miembro valioso del equipo, y su detención supone un problema. Pero derrotaremos a nuestros enemigos permaneciendo juntos. Miro a mi alrededor, contemplo esta sala y la veo llena de… orgullo. De amor. Somos iguales. Todos los que estamos aquí. Iguales.


  Colleen abrió la boca para decir algo, pero lo único que emitió fue un graznido. Entre sus compañeros se elevaron algunas risitas nerviosas, y la mujer del esmoquin sonrió de manera inquietante.


  —Perdón —intervino Lethe—. ¿Decías algo?


  Colleen tragó saliva y lo intentó de nuevo.


  —¿Es verdad que derrotaste a Skulduggery Pleasant? —logró decir por fin.


  La mujer se echó a reír.


  —No me gusta presumir —respondió Lethe con alegría—. Así que solo diré que se rompieron unos cuantos huesos, y no fueron los míos.


  Los Discípulos de Arcanum vitorearon y aplaudieron con discreción.


  —Skulduggery Pleasant no es gran cosa, la verdad… Siente dolor, como cualquier persona. Le hice sufrir cuando nos encontramos y volveré a hacerle sufrir. Pero no soy el único que puede hacer eso. Todos podemos. Podemos acabar con sus mejores agentes. Somos capaces. Solo tenemos que ser más listos que ellos, más valientes, mejores que ellos. Y todos los de esta sala somos capaces de hacerlo. Tenemos el potencial. Muy pronto lo demostraréis.


  Se alzó una mano entre los chicos.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Gall.


  —Vais a atacar, amigo mío —dijo Lethe—. Vais a llevar el terror al corazón de América, y luego vais a sentaros tranquilamente para contemplar cómo los mortales se destrozan entre ellos, llevados por el pánico. La sociedad mortal se derrumbará. Se atacarán entre sí, se darán caza, se matarán y, cuando sepan de nuestra existencia, toda su rabia asesina cambiará de objetivo. Los Santuarios del mundo se verán obligados a contraatacar. Vamos a empezar una guerra que los mortales no pueden ganar, y lo vamos a hacer juntos. El señor Lilt nos dijo que confiaba en vosotros con todo su ser. Nos dijo que erais absolutamente fieles, como nosotros. Pero ahora que está encarcelado, necesitaréis un portavoz.


  Jenan dio un paso al frente.


  —Yo seré el líder.


  La mujer soltó una carcajada.


  —Me gusta —dijo—. Como decimos en Australia, su sangre es digna de embotellarse.


  Lethe asintió.


  —No tengo ni la menor idea de lo que significa eso, Razzia, pero seguro que tienes razón. Es ambicioso. La ambición es buena. El liderazgo es bueno. Pero nuestros grupos carecen de líderes: lo que tienen son representantes. Portavoces.


  —Entonces, yo hablaré en nombre del grupo.


  —Me parece que ya lo estás haciendo —concretó Lethe, un tanto divertido—. Muy bien; si nadie tiene inconveniente, Jenan Ispolin será el portavoz de la Primera Ola.


  —¿Primera Ola? —repitió Byron.


  —Vuestro grupo —explicó Lethe—. Necesitáis un nombre. Los Discípulos de Arcanum es el nombre de un grupo de estudio. Un nombre para niños, ¿no? Pero no sois niños. Lo que sois es la primera ola: los primeros que atacaréis. Daréis el primer golpe. Cuando los mortales piensen en los magos, pensarán primero en vosotros.


  Omen advirtió que el tipo del pelo platino tenía el ceño fruncido. Había estrechado los ojos e iba fijándose en cada máscara dorada. Estaba contando. El terror se apoderó de él y se movió a un lado, discretamente, para ocultarse entre los demás. Vio que el ceño del hombre se hacía más profundo y que empezaba a contar otra vez.


  —Nos pondremos en contacto con Jenan dentro de unos días —indicó Lethe—. Desde este mismo momento, duplicaremos todas las precauciones. Nuestra revolución, que algún día se verá como algo inevitable e imparable, ahora es frágil. El arresto de Parthenios debe servirnos de recordatorio de que incluso el mejor de los nuestros puede fracasar. Debemos estar vigilantes. Tenemos que estar preparados.


  El tipo del pelo color platino apoyó una mano en el hombro de Lethe y se volvió hacia el grupo.


  —¿Cuántos sois en el grupo? —preguntó.


  —Nueve, señor Nero —respondió Jenan de inmediato.


  —Entonces, ¿por qué hay diez máscaras doradas en la sala?


  Todos miraron alrededor, se separaron de los demás y se pusieron a contar… Salvo Omen, que se quedó petrificado en el sitio. Según contaban, los enmascarados iban dejando más espacio a su alrededor.


  —Vamos a ver —Lethe dio un paso al frente—. ¿Quién eres tú?


  Omen reculó, con la cara encendida bajo la máscara. Notaba las gruesas cortinas a su espalda. Tras ellas estaba el picaporte del ventanal. Lo giró con disimulo y notó que la hoja se abría.


  —¡Apartaos! —exclamó Jenan abriéndose camino a empellones—. ¿Quién demonios eres?


  Sorprendiéndose a sí mismo, Omen lo lanzó hacia atrás de un empellón, se escabulló entre las cortinas y salió al balcón. Una ráfaga de viento heló el sudor que le bañaba la piel. Desde allí, la única vía de escape era descender. Bajo el balcón en el que estaba había otro igual, y otro más debajo de ese; pero cuando Omen acababa de pasar una pierna sobre la barandilla, se dio cuenta de que no podría ir más lejos. Había sombras al otro lado de la cortina, cada vez más, demasiados alumnos que intentaban pasar a la vez, y todos querían… ¿qué? ¿Empujarle? ¿Matarle?


  De súbito, Nero se teletransportó al balcón. Omen gritó, perdió el equilibrio y cayó al vacío, pero Nero le agarró de la muñeca.


  Omen se quedó suspendido por un momento, con la boca abierta y el corazón en la garganta, sin sentir otra cosa que los dedos de Nero contra su piel.


  Nero sonrió y lo soltó.


  Omen gritó mientras caía. Un balcón pasó ante él. Extendió la mano para agarrarse al siguiente, pero se hizo daño al intentarlo, se soltó y continuó cayendo. Divisó una cara al otro lado de una ventana abierta; era Filament Sclavi, que se lanzó a por él manipulando el aire para frenar su caída, pero no lo logró. Omen continuó cayendo, imparable. De pronto, sopló un vendaval que lo acercó a la pared, y una mano se cerró alrededor de su brazo. Omen chocó contra la pared y se quedó allí durante unos segundos, inmóvil y jadeante, antes de que tiraran de él para subirlo al balcón de la segunda planta.


  El señor Peccant lo fulminó con la mirada.


  —¡Pazguato! —le espetó, como si estuviera echando una maldición (de todas las personas que Omen conocía, Peccant era el único que empleaba palabras como «pazguato»)—. ¿A qué estaba jugando usted? ¿Eh? ¡Quítese esa estúpida máscara, por el amor de Dios!


  Omen no se la quitó.


  —¡Esto es lo que pasa cuando se deja a los niños sin supervisión! ¡Justo esto es lo que pasa!


  El despacho de Peccant estaba impecable. Lo único fuera de su sitio era un libro negro que se había caído de la mesa, seguramente cuando el profesor salió corriendo al balcón. Omen lo recogió amablemente; era enorme. Parecía un libro de contabilidad y en la cubierta tenía un relieve que representaba un lobo y una serpiente.


  —Deme eso —gruñó Peccant, arrancándoselo de las manos para guardarlo en un cajón del escritorio, que cerró de golpe—. ¡Quítese esa ridícula máscara! ¿Acaso no se dan cuenta de que no es nada histórica? Rebus Arcanum despreciaba a la sociedad que las llevaba. Teniendo en cuenta que era profesor de historia, Lilt se dejaba en el tintero un montón de detalles sin importancia. ¡Si no lo hubieran detenido por lo que lo detuvieron, deberían haberlo hecho por ser un estúpido y un mal profesor!


  Omen se quedó quieto, intentando controlar el temblor de sus piernas, mientras Peccant se asomaba al balcón y miraba hacia arriba.


  —¿De dónde se ha caído usted? ¿De qué ventana? ¿Hay algún otro irresponsable haciendo el idiota ahí arriba?


  Omen se acercó a la puerta y la abrió. No había nadie fuera. Dio un paso al frente y empezó a caminar. Aceleró. Se quitó la máscara dorada y la dejó caer.


  —¡Eli! —gritó Peccant desde el despacho mientras Omen huía a la carrera.
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  —VE MÁS DESPACIO —murmuró Valquiria mientras seguía a Skulduggery por los callejones sinuosos—. Llamas mucho la atención.


  Skulduggery se volvió hacia ella. El tatuaje fachada que llevaba puesto esa mañana representaba un hombre de tez pálida, con las cejas arqueadas y un pico de viuda en la frente. Aunque llevaba el sombrero en la mano, su traje negro era extremadamente elegante, y no hacía nada por ocultar la prestancia de cada uno de sus movimientos. Por mucho que Skulduggery intentase disimular quién era, seguía atrayendo miradas.


  —Lamento decir esto, porque lastima mi ego —repuso—. Pero lo cierto es que no me miran a mí.


  Ella hizo una mueca y se fijó en la gente que pasaba. Era cierto: los ojos de los transeúntes no se desorbitaban al mirar al detective, sino al posarse en la cara de ella. Era su presencia lo que provocaba cuchicheos.


  —¿Cuánto falta? —preguntó, agachando la cabeza y acelerando para colocarse a la altura de Skulduggery.


  —Un par de manzanas más.


  Aunque Skulduggery no había pegado ojo en toda la noche, era ella la que estaba cansada. No era la primera vez que Valquiria envidiaba que el esqueleto no necesitara dormir. En tiempos, a ella le encantaba dormir, y ansiaba zambullirse en el sueño cada noche. Ahora, sin embargo, tenía que dar caza al sueño como si fuera una alimaña escurridiza. Por supuesto, cuando lograba atraparlo, venían las pesadillas.


  Llegaron a una puerta idéntica a las demás. Skulduggery llamó.


  Una mujer menuda les abrió, con la cara regordeta iluminada por una sonrisa.


  —¿Lilliam Agog? —preguntó él tendiéndole la mano—. Skulduggery Pleasant. Esta es mi socia, Valquiria Caín. Hablamos antes por teléfono. ¿Cómo está?


  —Muy bien, señor Pleasant —respondió Lilliam—. Pasen, pasen. Perdón por el desorden. Últimamente no he tenido tiempo para nada. Nada de nada.


  Skulduggery entró y Valquiria lo siguió. La casa estaba muy ordenada. Su dueña los condujo a una salita que rezumaba sentido del deber y complacencia y les pidió que se sentasen en el sillón.


  —Deben de pensar que soy un desastre de persona —comentó Lillian, yendo derecha a la chimenea—. Vivir en una pocilga como esta…


  —En absoluto —replicó Skulduggery.


  —¡Es usted muy amable, señor Pleasant! ¡Demasiado!


  Lillian chasqueó los dedos, conjuró unas llamas y las lanzó contra la leña y el papel de periódico que había apilados en el hogar. En cuanto el fuego crepitó, la mujer se hundió en el sofá con los ojos brillantes.


  —No quisiera ser grosera, pero había oído decir que no tenía usted cara.


  —Ah —asintió él, y el tatuaje fachada se deslizó hasta revelar la calavera pelada.


  —Maravilloso —suspiró Lillian contemplándolo con asombro—. Fantástico, de veras. ¿No tiene usted frío?


  —¿Perdón?


  —Al no tener piel ni nada así… Pensaba que tendría frío en esta época del año.


  —En realidad, no siento el frío. Es una de las ventajas de ser un esqueleto.


  —¡Qué cosas! —exclamó ella—. ¿Sabe? Nunca había hablado con un esqueleto. Y mire que conozco a muchísima gente, pero ninguno es un esqueleto. Conozco gente alta, y es usted bastante alto, pero he hablado con gente más alta que usted. Y más baja. Personas grandes y pequeñas. De todo tipo. Pero nadie como usted. Apuesto a que todo el mundo le pregunta un montón de cosas, ¿verdad? Sobre la muerte y lo que pasa después… ¿Existe el cielo?


  —Me temo que no lo sé. Lillian, queríamos hablar sobre Richard Melior.


  —Richard, sí —asintió ella—. Un hombre encantador. Estupendo. ¡Oh! ¡Qué modales los míos! ¡Parece que me he criado en una cuadra! ¿Les apetece una taza de té?


  —No, muchas gracias —respondió Valquiria.


  —¿Café, entonces? Puedo hacerles un café…


  —No hace falta —la interrumpió ella—. Respecto a Richard…


  —Richard, sí. Un hombre encantador.


  —Usted se puso en contacto con nosotros —dijo Skulduggery—. Alguien dejó una nota en el parabrisas de mi coche.


  Lillian asintió.


  —Se lo pedí a una persona que trabaja en el Alto Santuario. No les voy a decir su nombre, lo siento muchísimo, pero es que no quiero meterle en líos. Es un viejo amigo… ¡o amiga, porque podría ser una mujer! —dijo con una risita—. Lo cierto es que no me gustaría causarle ningún problema. Me pidió que le dejara al margen; le preocupa mucho que me vaya de la lengua, así que me obligó a prometerle que nunca diría su nombre. Y yo le dije: «Brian, Brian, no voy a decirles quién eres, confía en mí». No estaba muy convencido, creía que se me escaparía, pero me parece que lo estoy haciendo bastante bien, ¿no creen?


  —Desde luego —suspiró Valquiria, notando que su móvil vibraba en el bolsillo. Lo sacó, vio un mensaje de su madre y volvió a guardarlo—. En la nota decía que conoce usted el paradero de Richard Melior.


  —Sí, claro —asintió Lillian—. Conozco a Richard desde hace mucho, a él y a su marido. Los dos son encantadores. Estupendos. Le vi ayer por la noche; a Richard, no a Savant, y decidí tomar cartas en el asunto, eso es lo que hice. Le pedí a Brian que me hiciera el favor, les dejó la nota a ustedes y aquí están.


  —¿Y Richard? —insistió Skulduggery.


  —Fue a un apartamento de la vía Ironfoot. Tenía la puerta de color azul, sí.


  —Carretera Ironfoot —repitió el esqueleto, asintiendo—. Ha sido de gran ayuda, Lillian. Eso es exactamente lo que necesitábamos saber. Muchas gracias.


  Lillian hizo un aspaviento con la mano para quitarse importancia.


  —¡Solo cumplo con mi deber cívico! Ahora, prométanme que no van a plantarse ahí y hacerle daño. Lo vi más dócil que un gatito; estoy segura de que no opondrá resistencia.


  —Desgraciadamente, me temo que no tendremos elección —replicó Skulduggery—. Se ha mezclado con un grupo de personas especialmente malvadas, y la última vez que fuimos a hablar con él casi no lo contamos. Lamento decirle que seguramente tengamos que emplear la fuerza. Tal vez incluso fuerza letal.


  Lillian palideció.


  —¿Cómo?


  Skulduggery se levantó y se colocó el sombrero.


  —Sin embargo, gracias por su ayuda.


  Lillian se incorporó a una velocidad asombrosa, teniendo en cuenta su peso.


  —¡Un segundo! ¡Esperen! ¡Richard no le haría daño a una mosca!


  —Ya nos ha intentado matar una vez —respondió el esqueleto—. No le daremos una segunda oportunidad.


  Se acercó a la puerta, con Lillian detrás. Valquiria se levantó lentamente mientras la miraba.


  —Intentaremos atraparlo con vida —dijo Skulduggery—. Pero no se lo puedo garantizar.


  Lillian se tambaleó como si la hubiera abofeteado.


  —Gracias por su ayuda —murmuró Valquiria al pasar a su lado.


  —¡Esperen! —gritó Lillian—. ¡Pero si fue él quien me pidió que me pusiera en contacto con ustedes!


  Ambos se giraron en redondo.


  —¿Fue él?


  Lillian juntó las manos contra el pecho, como si rezara.


  —Está asustado —dijo—. Tienen razón: se ha juntado con malas personas. Me lo dijo. Está metido en un buen lío. Me dijo que, cuando fueron a arrestarle, se asustó muchísimo. No debería haber hecho lo que hizo y lo siente en el alma, pero ha conseguido escabullirse y quiere entregarse.


  —Así que habló con usted —comenzó Valquiria—. Le dijo que organizara este encuentro y que nos esperaría en la vía Ironfoot. Lillian, en el instante en que leímos su mensaje, pensamos que íbamos derechos a una trampa.


  Ella pareció horrorizada.


  —¿Una trampa?


  —¿Cómo sabía usted que lo estábamos buscando? No es de dominio público. El único motivo por el que no hemos derribado su puerta es porque Skulduggery la ha estado espiando toda la noche. Pensábamos que usted estaba en el ajo, que estaba intentando meternos de cabeza en una emboscada.


  —No —jadeó Lillian con los ojos desorbitados—. No. Por Dios, no. Yo nunca haría una cosa así. Y Richard… Richard es un buen hombre.


  —Y nos está esperando en la vía Ironfoot.


  Asintió velozmente.


  —Apartamento cuatro. Está solo. No hay nadie más.


  —Nos encantaría poder confiar en usted, Lillian.


  —¡Pues háganlo! ¡Se lo prometo, no es ninguna trampa!


  —¿Dijo algo más? ¿No comentó nada de sus amigos, de lo que estaban planeando?


  —Dijo que, si no los detenía nadie, todo cambiaría. Habló de una guerra.


  —¿Cuál? —preguntó Valquiria.


  —La guerra que se va a desencadenar —dijo ella—. La guerra entre los hechiceros y los mortales.
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  SI SE PONÍA A PENSAR en su antigua vida, antes de esa noche, Sebastian llegaba a la conclusión de que era un pacifista. Un pacifista que se había visto atrapado en actos de violencia extrema con cierta frecuencia.


  De haber podido elegir, durante los años anteriores habría repartido muchos menos puñetazos, patadas, muerte y destrucción, y habría sido una persona considerablemente más feliz. Habría pasado las noches leyendo libros hasta que se le cansaran los ojos, y luego se habría acurrucado en su cómoda cama y no se habría movido hasta la mañana siguiente.


  Sin embargo, había pasado la noche anterior en un tejado, vigilando una casita pequeña del distrito Herbal. Lo había conducido hasta allí un hombre que llevaba abrigo y sombrero, el mismo hombre de movimientos lentos y pesados que le había dado el papel al chico, el mismo que —eso esperaba Sebastian— sabía dónde se encontraba la esposa de Bennet Troth.


  Una noche entera encaramado a un tejado: todo para ayudar a Troth y lograr que Troth, a su vez, le ayudara a él.


  Y todo por Oscuretriz.


  Ya casi era mediodía y Sebastian continuaba allí, esperando a que pasara algo. No quería derribar la puerta. Hacer eso probablemente provocara un estallido de violencia. Además, nunca había echado una puerta abajo y le preocupaba que al darle la patada le rebotara el pie.


  Poco después de las doce vio que Bennet Troth aparecía en la calle y perseguía a los viandantes, agitando una fotografía delante de sus narices hasta que le gritaban que se apartara e incluso le empujaban. Sebastian le hizo un gesto, pero al final tuvo que llamarlo a gritos para que levantara la vista.


  Se encontraron en el callejón, detrás de la casita que estaba vigilando.


  —Creí que te había soñado —admitió Bennet Troth. Necesitaba una ducha y un afeitado, pero al menos estaba sobrio.


  —Bennet, deberías irte a casa. El hombre al que seguí ayer me condujo hasta este edificio. Si Odetta está dentro, yo la rescataré.


  —No. Tengo que estar aquí. He de hacerlo. Es mi mujer, ¿no lo entiendes? ¿Estás casado?


  —No.


  —Entonces, no lo entiendes. Pero no puedo marcharme. Si está ahí, tengo que entrar cuanto antes.


  —No sabemos quién puede haber dentro —apuntó Sebastian poniéndole una mano en el brazo—. Es mejor que vigilemos, estemos pendientes de quién sale y entra y hagamos un plan para estar preparados cuando entremos ahí.


  —¿Ha salido o entrado alguien en todo el tiempo que llevas en el tejado?


  —Bueno, no…


  —Quienquiera que la haya secuestrado no tiene la menor intención de soltarla —aseveró Troth—. No sabemos lo que está pasando ahí dentro. No sabemos si está herida o asustada; ni siquiera sabemos por qué la han raptado. No me puedo quedar aquí mientras ella está ahí prisionera. Voy a entrar. No te conozco, pero…


  —Te ayudaré —suspiró Sebastian—. Pero, por favor, haz lo que yo te diga, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. De hecho, es un alivio que digas eso —confesó Troth—. Jamás he participado en una pelea.


  —Bueno, pues yo sí —dijo Sebastian—. Y procuro evitarlas siempre que puedo.


  Sebastian avanzó cautelosamente hasta la casa, seguido de su compañero. Se quitó el sombrero y se asomó a la ventana. Dentro había tres hombres. Eran grandes, pero parecían inanimados. Aguardaban en la penumbra, con los brazos caídos.


  Troth echó un vistazo.


  —Son Hombres Huecos —susurró.


  Sebastian los escrutó. Sí, eran Hombres Huecos: seres artificiales de piel curtida, llenos de gases fétidos, que se usaban como peones con fuerza bruta en el mundo entero. Los más baratos se podían romper con un cuchillo afilado; los caros suponían mucho más esfuerzo. La escasa luz no le permitía distinguir de qué clase eran aquellos.


  —¿Tienes algún arma? —preguntó en voz baja.


  —Solo esto —replicó Troth sacando un cuchillo y una pistola.


  Sebastian dio un respingo.


  —¿Qué demonios haces con una pistola, Bennet?


  —He venido a rescatar a mi esposa de unos secuestradores —contestó él con aire ofendido—. Pensé que sería buena idea traer un arma.


  —¿Sabes usarla?


  —Pues claro. No es física cuántica.


  —¿Has disparado alguna vez a una persona?


  —Los Hombres Huecos no son personas. Es igual que disparar a una diana.


  —¿Y has disparado alguna vez a una diana?


  Troth titubeó.


  —Alrededor de ella.


  —Escúchame —dijo Sebastian, procurando adoptar un tono confiado y tranquilizador—. No me siento seguro si llevas un arma. Puede que me equivoque, pero tengo la sensación de que no eres de fiar con un arma de fuego. Si Odetta está ahí dentro, me da miedo que le pegues un tiro por accidente.


  —Ya.


  —¿Crees que mis temores son infundados?


  —No, creo que no.


  —¿La vas a guardar, entonces? ¿Me prometes que no vas a usarla?


  —Vale —se la metió en el bolsillo, con aspecto avergonzado—. ¿Y el cuchillo?


  —Mejor me lo quedo yo, si no te importa —respondió Sebastian mientras se lo quitaba de las manos.


  —Supongo que es mejor así —admitió Troth, y luego frunció el ceño—. ¿Y yo qué hago, entonces? A ver, soy… un elemental. Puedo lanzar llamas. Los Hombres Huecos están hechos de papel; puedo prenderles fuego.


  —Sí, seguramente. ¿A Odetta le afecta el fuego?


  —Sí, claro.


  —Ah —dijo Sebastian—. En ese caso, no creo que sea buena idea.


  —Entonces, ¿qué hago?


  —Me sigues e intentas no tropezar. ¿Qué te parece?


  Troth suspiró.


  —Vale.


  —Pues ese es nuestro plan.


  Sebastian se agazapó tras la esquina de la casa, echó un vistazo al otro lado y se enderezó. El peso del cuchillo era agradable; estaba bien equilibrado. Respiró hondo. La puerta parecía muy gruesa. Se preguntó cuánto daño se haría en el pie al derribarla.


  Pero antes de lanzarse a comprobarlo, se le ocurrió una idea. Extendió la mano con cautela y giró el pomo. La puerta se abrió.


  Fenomenal.


  Entro y vio que el primer Hombre Hueco empezaba a darse la vuelta. Sebastian le lanzó un tajo al brazo, y luego dio una voltereta y le clavó la hoja por la espalda a otro. Extrajo rápidamente la hoja del cuchillo y se lanzó derecho al pecho del tercero hasta clavarlo a la pared. Los Hombres Huecos se tambalearon, incapaces de impedir que se les escapara el gas del cuerpo. Sebastian, protegido por su máscara, vio cómo se desinflaban entre la niebla verde.


  —¡Odetta! —gritó Troth entrando a la carrera. Empezó a toser, con los ojos llorosos—. ¿Está aquí? ¡No veo nada!


  —Voy a mirar —le dijo Sebastian mientras lo sacaba al exterior—. Espera aquí.


  Terminó de registrar todo en menos de treinta segundos y se reunió con su compañero.


  —No está —le dijo.


  Troth, de rodillas, pestañeaba sin cesar.


  —En cuanto los secuestradores descubran que hemos estado aquí, la matarán. Van a acabar con ella, y no podremos hacer nada por evitarlo.


  —Espera un momento —dijo Sebastian—. La persona que está detrás del secuestro debe de ser también quien ha traído aquí a los Hombres Huecos. Tú tienes contactos, Bennet. ¿Conoces a alguien que pueda averiguar quién es el propietario de esta casa?


  —Nadie me habla ya.


  —Seguro que te queda alguien. ¿No tienes ningún amigo que lo pueda mirar?


  Bennet suspiró.


  —Podría ser —dijo—. Conozco a alguien que tal vez pueda echarme una mano.


  Sacó el móvil y empezó a tocar la pantalla. Sebastian aprovechó para registrar de nuevo la casa. En una alacena había varios platos y una sola taza. También había un poco de comida, suficiente para una sola persona.


  —He conseguido algo —le dijo Troth cuando se reunió con él—. Esta es una casa de alquiler. No he encontrado el nombre del dueño, pero sé que tiene otra más aquí, en Roarhaven. ¿Podrían tener a Odetta ahí?


  —Quizá.


  —Hay que esperar un poco para que me consigan la dirección… ¿Me ayudarás cuando la consiga? ¿Vendrás conmigo?


  —Por supuesto —le aseguró Sebastian—. Ese fue el trato, ¿lo recuerdas? Yo te ayudo y luego me ayudas tú.


  —Gracias —Bennet le agarró la mano y se la estrechó con fuerza—. Gracias por todo. Tengo un buen presentimiento. La vamos a encontrar. Lo sé.
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  A OMEN LE TEMBLABAN LAS MANOS. Era normal, suponía, después de haber estado tan cerca de morir. También era de esperar que sus dientes castañetearan. Un chorro de adrenalina se había descargado en su torrente sanguíneo y continuaba dando vueltas por su organismo, provocándole un montón de tics.


  Habían intentado matarlo. Matarlo de verdad.


  Varios chicos más pequeños que él entraron en el baño, hablando y haciendo bromas. Uno trató de abrir la puerta del retrete donde estaba Omen, sacudió el picaporte, pidió disculpas y pasó al de al lado. Omen esperó a que todos se hubieran marchado antes de volver a agarrarse la mano.


  Sí, aún temblaba. Seguramente seguiría así un buen rato.


  Notaba un dolor palpitante en la rodilla. Debía de habérsela golpeado al chocar contra la pared bajo el balcón de Peccant.


  Peccant le había salvado. Increíble. Peccant, de entre todas las personas del mundo: él. Omen llevaba máscara, así que Peccant no sabía a quién salvaba. En caso contrario, seguramente le habría dejado caer.


  Pero eso planteaba varias cuestiones. ¿Lo sabrían los demás? ¿Habrían averiguado Jenan y sus compañeros quién era en los pocos instantes que habían tenido para examinarle? No era muy probable; de hecho, no era nada probable. Lo único que sabían de él era su altura, su color de pelo y el hecho de que iba a tercero. Omen agradeció mentalmente haber llevado puesto el uniforme del colegio y no ser pelirrojo. Un pelirrojo lo habría tenido muchísimo más difícil para librarse de aquello.


  Estaba a salvo, o al menos se sentía bastante seguro de estarlo. Lo único que tenía que hacer era actuar con naturalidad. Jenan y sus compinches estarían pendientes de cualquier conducta sospechosa por parte de sus compañeros. Pero Omen era capaz de actuar con naturalidad; llevaba toda la vida haciéndolo. No iba a perder esa capacidad ahora.


  Salió del baño y vio pasar a Jenan por el pasillo. De pronto, a Omen se le olvidó cómo se caminaba y estuvo a punto de caer de bruces. Se ponía un pie delante del otro, ¿verdad? ¿Así? Se apoyó en la pared para mantener el equilibrio, resbaló y acabó en el suelo.


  —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó Chocolate al pasar.


  —Descansar —contestó él como si fuera lo más normal del mundo.


  —Mira que eres raro —dijo ella, y se marchó.


  Tenía que contárselo a alguien. Skulduggery y Valquiria eran los candidatos evidentes. Al fin y al cabo, eran los únicos que lo entenderían y, seguramente, que le creerían. Pero Skulduggery lo había despedido precisamente para evitar que sucediera algo como lo que acababa de pasar. Se preguntó si se enfadaría. Seguramente sí, decidió.


  Pero si no se lo contaba a ellos, ¿a quién? ¿A Auger? Sería lo más sensato… Pero lo cambiaría todo. Omen se lo imaginaba perfectamente. Auger lo pondría a salvo, hablaría con Skulduggery y se encargaría de todo, y Omen volvería a ser el hermano prescindible. No podía hacerlo; al menos, aún no. Era la primera vez que probaba algo distinto, algo más. Y no estaba dispuesto a renunciar a ello.


  —Levántate del suelo, Omen —le dijo al pasar la profesora Ether.


  —Sí, profesora —respondió él.


  Se incorporó lentamente, feliz al comprobar que no se le enredaban las piernas.


  Sonó la campana que avisaba del final del recreo y el comienzo de la siguiente clase, una clase en la que estaban la mitad de los Discípulos de Arcanum, Jenan incluido. Esa sería la prueba de fuego. Omen solo tenía que actuar con normalidad, procurar que nadie se fijara en él.


  Era lo que mejor se le daba, al fin y al cabo.


  Se sentó tras su mesa. Cerró los ojos, cruzó las piernas y colocó las manos sobre las rodillas.


  —Respirad —dijo la profesora Gnosis—. Tomad aire por la nariz y expulsadlo por la boca.


  Omen respiró. Se le daba bien respirar. Sin duda alguna, se le daba tan bien como a cualquier otra persona del aula. Sobresaliente en respirar.


  —Relajad el cuerpo —continuó la profesora Gnosis con ese acento escocés que tanto le gustaba a Omen—. Escuchad mi voz. Mi voz es la única voz. Mis palabras son las únicas palabras. Dejad que os llenen como el agua llena una jarra. Permitid que os inunden como la magia. La magia es como el agua, ¿no creéis? Fluye, sube y baja, se nutre, destruye… Lo es todo.


  Omen oía a sus compañeros de clase. Uno emitía una especie de pitido al respirar. Era ligeramente irritante, pero Omen se esforzó en apartarlo de su mente. Estaba empezando a relajarse. La adrenalina desaparecía de su corriente sanguínea. Ya no le castañeteaban los dientes. Ya no le temblaban las manos.


  La profesora Gnosis seguía hablando.


  —Da igual la disciplina que escojáis, tanto si pasáis a ser adeptos como si continuáis como elementales: la magia ejercita los mismos músculos. La tomamos de la Fuente y se la devolvemos a la Fuente. ¿La sentís a vuestro alrededor?


  El pitido se hizo más fuerte. ¿Por qué nadie le decía nada?


  —No dominamos la magia —prosiguió la profesora—, del mismo modo en que un molino no domina el viento. Pero el molino permite que el viento lo empuje, lo mueva, le dé energía. ¿Y el viento? Al viento, el molino le es indiferente, porque el viento es inmenso e incognoscible. Igual que la magia.


  Omen se sentía confuso. ¿En qué quedaba la cosa? ¿La magia era como el agua o como el viento?


  —Llega hasta nosotros desde la Fuente y se distribuye por todo nuestro universo —explicó la profesora—. ¿Cuánta de nuestra realidad está definida por la magia? ¿Cuánta tecnología de los mortales depende de la energía que produce?


  Omen abrió un ojo. Era Gall. Gall y su nariz musical le estaban impidiendo encontrar el foco de concentración, o lo que fuera que debía encontrar. Frunció el ceño. ¿Tenía que buscar el foco? ¿Otra cosa? ¿Se había liado? Debía de haberse perdido en algún sitio de la explicación. Le pasaba siempre.


  —Solo cuando respetemos la magia —continuó la profesora Gnosis, con los ojos cerrados—, cuando respetemos de veras su potencia y todo lo que es capaz de hacer… Solo entonces podremos albergar la esperanza de dirigirla, aunque sea brevemente, y emplearla para nuestros propios fines.


  Omen miró a su alrededor. Todo el mundo tenía los ojos cerrados. Todos ponían caras raras, como si estuvieran intentando alcanzar la paz interior. Se preguntó si sería así o si lo estarían fingiendo.


  —Pasaréis por la Iniciación dentro de cuatro o cinco años; no más de seis, desde luego, ni menos de tres. Pero eso será el comienzo del viaje para convertiros en auténticos magos —la profesora Gnosis sonrió suavemente para sí—. Os esperan maravillas, experiencias que no sois capaces de imaginar. Pero primero debéis trabajar, prepararos y, sobre todo, tener paciencia. Voy a empezar una cuenta atrás desde el diez. Cuanto más me acerque al cero, más despiertos os sentiréis. Al final, abriréis los ojos y os sentiréis frescos y dispuestos para emprender todas las tareas del día.


  La profesora empezó la cuenta atrás, y Omen bostezó. Giró la cabeza y vio que Jenan Ispolin tenía la mirada clavada en él.


  Omen volvió a mirar al frente y cerró los ojos con fuerza. Se arrepintió al instante: seguro que eso era lo más sospechoso que habría podido hacer. Se preguntó si Jenan seguiría mirándole. Abrió un ojo y se volvió ligeramente.


  Sí, seguía. Maldición…


  La profesora Gnosis llegó al cero, y sus alumnos abrieron los ojos y empezaron a incorporarse. A Omen se le había quedado dormido el pie izquierdo; el agudo hormigueo le pilló desprevenido y estuvo a punto de caer al suelo, pero Never lo atrapó y lo sujetó. Omen le dedicó una mirada de agradecimiento, que él recibió poniendo los ojos en blanco con un suspiro.


  —Todos tenemos vidas agitadas —dijo la profesora Gnosis—. Algunos más que otros —ante eso, todos se rieron y miraron a Auger, que sonrió con placidez—. Dedicad un instante cada día a cerrar los ojos y sentir, simplemente. Experimentad lo que es ser vosotros mismos. Sentid el momento. Sentid la felicidad. Ahí es donde se encuentra de veras la magia.


  Dio una suave palmada para indicar el final de la clase.


  Omen intentó hablar con Never, pero este ya salía por la puerta. Por el rabillo del ojo, vio que Jenan se acercaba a él con los puños apretados. Intentó sonreír. No funcionó.


  Entonces, Auger se interpuso entre los dos.


  —Buenas, Jenan —le saludó, y Jenan se quedó congelado sin saber cómo reaccionar.


  —Hola —masculló, como si le hubieran hecho una pregunta con trampa.


  —¿Ya has decidido en qué disciplina te vas especializar?


  —Eh…


  —Yo estoy dando vueltas a hacerme lanzador de energía —comentó Auger—. Ergokinesis, vaya. Me gusta hacer que exploten cosas. O a lo mejor potenciación, intentar ser el nuevo señor Bliss. ¿Y tú? Omen, ¿tú sabes qué vas a hacer?


  —Pues… no sé —murmuró Omen—. ¿Lingüista de símbolos? Siempre me han gustado las lenguas.


  Auger pareció sorprendido.


  —¿En serio?


  —Mola un montón —repuso Omen, a la defensiva—. Se puede hacer cualquier cosa si lo dominas, como la Maga Suprema.


  —Bueno, sí —admitió Auger—. Pero ha debido de tardar décadas en dominar lo más básico… —se quedó pensativo, mientras Omen se ruborizaba, y luego se encogió de hombros—. Bueno… Para ser sincero, si alguien puede conseguirlo, ese eres tú, Omen. Siempre se te ha dado bien concentrarte, ¿sabes? Mejor que a mí.


  Omen intentó disimular su perplejidad mientras Auger se volvía hacia Jenan.


  —¿Y tú?


  —No lo he decidido aún —gruñó este—. Ergokinético, tal vez. Ni idea. Tengo muchas opciones. Mi padre siempre dice que tengo grandes dotes.


  Auger asintió.


  —Y él sabe de esas cosas, ¿no? Al fin y al cabo, es Gran Mago.


  —Por supuesto —replicó Jenan, en el tono petulante que adoptaba siempre que hablaba de lo importante que era su familia—. Si hay alguien con experiencia indiscutible en la detección de un gran hechicero en potencia, ese es mi… Perdón.


  Sacó su móvil, que vibraba. Sus ojos se desorbitaron cuando leyó el mensaje.


  Auger cruzó una mirada con Omen.


  —Jenan, ¿va todo bien, tío?


  —¿Qué? —masculló él, y luego pestañeó y apretó el teléfono contra el pecho para que no vieran la pantalla—. Sí, sí, de maravilla. Me tengo que ir.


  Salió a toda prisa, empujando a Omen sin darse ni cuenta. No quedaba nadie en la clase salvo los hermanos Darkly.


  —¿Y eso a qué ha venido? —murmuró Auger.


  —Ni idea —respondió Omen—. ¿Has visto quién le escribía?


  Auger frunció el ceño.


  —¿Qué? Me refiero a que Jenan se ha ido a por ti como si quisiera arrancarte la cabeza.


  —Ah… Pues ni idea. No le caigo muy bien.


  —Eso ya lo sé —repuso Auger—. Todo el mundo lo sabe. Pero ¿hay algún motivo por el que quisiera arrancarte la cabeza hoy en particular?


  —¿Porque es miércoles?


  —En realidad, es jueves.


  —Ay, maldita sea —Omen agarró su mochila—. No llego a Matemáticas. Me tengo que ir.


  Auger se echó a reír y le despidió con la mano. Omen salió de la clase a la carrera, pero en lugar de torcer a la derecha para ir a su siguiente clase, fue hacia la izquierda para seguir a Jenan, que corría hacia los dormitorios.


  De algún modo, Omen se las ingenió para pasar inadvertido —en gran parte, gracias a que Jenan parecía demasiado preocupado para mirar a su espalda—. Le vio entrar en su habitación y se acercó a la puerta. Dentro se oyeron voces, y la puerta se abrió de golpe: Jenan estaba sacando a su compañero de cuarto a empujones. Omen se aplastó contra la pared, con los ojos como platos y la boca abierta. No tenía dónde esconderse.


  —¡Estoy enfermo! —protestó su compañero de cuarto, que estaba en pijama—. ¡La enfermera me dijo que me quedara en la cama!


  —Necesito intimidad —gruñó Jenan, empujándolo mientras Omen se deslizaba contra la pared y se colaba en el cuarto.


  La habitación era más grande que la suya, a pesar de que solo tenía dos camas. Omen se lanzó al suelo y se metió debajo de la que había más cerca. Jenan, ignorando las protestas de su compañero, cerró de un portazo, y Omen contuvo el aliento mientras observaba cómo sus pies se movían de un lado al otro. Jenan parecía teclear algo en el móvil. Un instante después, alguien se teletransportó a la habitación y Omen atisbó unos zapatos elegantes.


  —Señor Nero —dijo Jenan. Su voz sonaba nerviosa, asustada, lo que, por algún motivo, hizo muy feliz a Omen—. Me alegro… Me alegro de volver a verlo.


  —Llámame Nero a secas. Y haz el favor de tutearme, ¿quieres? —el teletransportador parecía impaciente, incluso enfadado—. ¿Se ha dado cuenta alguien de que te has ido?


  —No, nadie. ¿Qué…? ¿Qué pasa?


  Hubo un silencio, y Omen se arriesgó a asomarse un poco bajo el somier. Vio cómo Jenan se ruborizaba e imaginó con qué cara debía de estarlo mirando Nero.


  —¿Que qué pasa? —repitió Nero mientras empezaba a andar de un lado a otro de la habitación—. Te lo voy a decir: pasa que permitiste que se colara un espía en nuestra pequeña reunión, Jenan. Vuestras estúpidas mascaritas doradas podrían arruinarlo todo.


  —Eso fue idea del señor Lilt —repuso Jenan con voz estrangulada, como si le hiciera mucha falta un vaso de agua.


  —Lilt es un imbécil, y tú otro por seguirle la corriente. Tienes que comprender una cosa muy simple: la Primera Ola solo es valiosa para nosotros si nadie sabe de su existencia. ¿Lo entiendes? ¿Sí o no?


  —Sí.


  —Yo creo que no.


  —Sí que lo entiendo —insistió Jenan—. La discreción es…


  —Todo, Jenan. La discreción lo es todo. Estaba convencido de que tú, precisamente tú, lo sabías y no haría falta explicártelo. Tu padre entiende lo importante que es que seamos discretos, que no revelemos nuestros secretos a nadie, ¿verdad?


  —¿Mi…? ¿Mi padre?


  —Es el Gran Mago del Santuario de Bulgaria, ¿no? Los Grandes Magos guardan secretos. Es lo que hacen.


  —Sí —dijo Jenan—. Claro.


  —Así que el espía —Nero se acercó a la cama— no reventó contra el suelo como tenía que haber hecho. ¿Ya has averiguado quién era?


  Jenan vaciló.


  —Aún no.


  Los pies se giraron un poco y la cama crujió cuando Nero se sentó en ella, aplastando a Omen.


  —No me lo puedo creer. Voy a tener que decirle a Lethe que no das la talla. ¿Quién crees que debería sustituirte?


  —No, por favor —replicó Jenan con la voz quebrada; si a cualquiera de sus compañeros se le hubiera escapado en clase un gallo como aquel, Jenan se habría burlado de él de forma inmisericorde—. Puedo… Puedo hacerlo. De verdad que sí.


  —A mí no me lo parece. Sinceramente, creo que Lethe va a sentirse muy decepcionado. Lleva tiempo hablando sin parar sobre ti, ¿sabes? «Jenan Ispolin es justo lo que necesitamos. Jenan Ispolin va a cambiarlo todo» —la voz de Nero se tiñó de amargura—. Esto va a destrozarlo.


  —Lo encontraremos —afirmó Jenan, haciendo obvios esfuerzos por que su voz sonara firme—. Encontraremos al espía, no lo dudes.


  —¿Cómo?


  —Los interrogaremos a todos… Me refiero a todos los chicos de tercero de esa altura y con el pelo de ese color. Ya sé por quién empezar.


  —¿Tienes un sospechoso?


  —Sí: Omen Darkly.


  Nero se levantó de golpe, furioso.


  —¿Has permitido que el Elegido se colara en la maldita reunión?


  Omen vio cómo los pies de Jenan retrocedían.


  —¡No, no! ¡El Elegido es Auger! ¡Hablo de su hermano! ¡Omen Darkly no es nadie, lo juro! ¡Aunque se lo contara a alguien, nadie le creería!


  —¿Y el Elegido? —preguntó Nero—. ¿El Elegido le creería?


  Jenan tragó saliva.


  —Puede ser.


  —Dios… —resopló Nero—. De entre todo el mundo, de todo el maldito colegio, permites que se te cuele el hermano de Auger Darkly.


  —Puede que no sea él —añadió Jenan rápidamente—. Tal vez fuera otra persona. Lo descubriremos. Lo interrogaré yo mismo.


  —Más te vale, Jenan. Mucha gente depende de ti.


  —Te doy mi palabra. Por el escudo de mi familia…


  —Y si resulta ser el tal Omen Darkly… Si se lo ha contado al Elegido… Ya sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad?


  Se hizo una pausa.


  —Sí. Sí, claro —respondió Jenan al fin.


  —Lo matarás —dijo Nero—. Los matarás a los dos.


  —Sí. Lo juro.


  —Seguiremos en contacto, Jenan. No nos falles, ¿me oyes? No te conviene fallarnos. Te lo aseguro.


  Y entonces, Omen hizo algo sin saber por qué; algo que, desde luego, no había planeado hacer. Ni siquiera se le había ocurrido mientras estaba debajo de la cama. Pero en cuanto se percató de que Nero iba a marcharse, extendió la mano y tocó con la punta de un dedo el talón del elegante zapato del teletransportador. Y cuando Nero desapareció, se lo llevó consigo.
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  —¿DÓNDE ESTAMOS? —preguntó Valquiria mirando por la ventanilla del coche.


  El callejón era estrecho y sus paredes estaban llenas de grafitis chapuceros. Aquello le pareció sorprendente: nunca hubiera sospechado que en Roarhaven se tolerase algo tan ordinario como las declaraciones de amor callejeras y los garabatos de genitales. Habría esperado unos estándares superiores para las pintadas de aquel lugar.


  Skulduggery detuvo el coche y apagó el motor.


  —Estamos donde tenemos que estar —respondió—. Cerca de la vía Ironfoot.


  Salieron del Bentley. Valquiria se cerró la cazadora para resguardarse del frío y echó a caminar con la cabeza gacha. El esqueleto llevaba puesto su tatuaje fachada, y la gente con la que se cruzaban parecía demasiado ocupada en sus asuntos para fijarse en ellos.


  Anduvieron tres minutos, y al fin vieron la puerta azul del edificio. Valquiria esperó a que Skulduggery forzara la cerradura y pasaron al interior. Sacó el revólver y subieron a la segunda planta. Recorrieron el pasillo desierto hasta llegar a la puerta de Melior. Skulduggery forzó la cerradura, abrió la puerta con cuidado, extendió la mano para leer las corrientes de aire y fue a la cocina. Allí estaba Richard Melior, de espaldas a ellos, mirando por la ventana.


  El detective esqueleto se acercó a él sin hacer ruido y le apoyó el cañón en la nuca.


  —No se mueva —ordenó.


  Sin girarse, sin intentar mirar por encima del hombro, Melior tartamudeó.


  —Me… Me alegro mucho de que hayáis venido.


  —Debería alegrarse de que no apriete el gatillo.


  —De eso también me alegro.


  —Dese la vuelta.


  Melior obedeció, vio a Valquiria e intentó sonreír.


  —Hola —dijo.


  —Si se le pasa por la imaginación volver a atacarnos —contestó ella—, acabará hecho papilla en el suelo antes de intentarlo.


  —Lo entiendo. Siento mucho lo que pasó… Si aún te duele, puedo ayudarte.


  —Estoy bien —gruñó ella—. Tenemos médicos que se dedican a curar a la gente.


  —Tome asiento, doctor —dijo Skulduggery—. Quiero tenerlo en una posición en la que pueda controlar cada uno de sus movimientos.


  Melior asintió y se sentó en la silla que le había acercado el esqueleto. Ni siquiera protestó al ver las esposas.


  Valquiria activó su auravisión; quería ver lo que pasaba al inutilizar la magia de Melior. Mientras Skulduggery esposaba al médico, advirtió algo raro: al igual que la mayor parte de las auras que había visto, la de Melior era anaranjada, pero de un tono un poco diferente. Entrecerró los ojos. No sabía lo que podía significar aquello, ni si era importante o algo trivial. En ese momento, las esposas se iluminaron, el poder de Melior se apagó y el aura se desvaneció hasta hacerse casi invisible. Valquiria dejó de usar su auravisión y suspiró. Necesitaba encontrar un nombre mejor para aquello.


  —¿Qué estaba mirando? —le preguntó a Melior.


  —¿Cómo?


  —Cuando entramos, miraba por la ventana.


  —Ah… No estaba mirando nada en especial. Estaba esperándoos. La última vez entrasteis por la ventana y pensé que lo repetiríais, no sé por qué. No esperaba que usarais la puerta.


  —Las puertas son para la gente sin imaginación —admitió ella—. Pero a veces nos gusta variar un poco.


  Skulduggery se sentó frente a Melior y se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas.


  —Tiene mucho que contarnos —dijo.


  —Sí. Todo lo que queráis saber.


  —Empecemos por lo más importante —comenzó ella—. ¿Qué es el Antisantuario? ¿Cómo se llama de verdad?


  —No se llama de ninguna manera —respondió Melior—. Es más fácil ocultar algo que no tiene nombre, supongo. El Antisantuario es un nombre tan bueno como cualquier otro. Llevan trabajando en la sombra desde hace siglos: asesinatos, desapariciones… Han llegado a provocar guerras porque les convenían. Sé lo que os estáis preguntando; a mí también me pasó. ¿Cómo va a existir esto? ¿Cómo va a haber una organización que lleva siglos asesinando y provocando revueltas sin que nadie sepa nada de ellos? Es porque casi siempre reclutan neotéricos. Buscan hechiceros que no estén vinculados a los Santuarios. Son cautelosos y tienen mucho cuidado de no dejar ninguna huella que pueda delatarlos. O lo tenían, al menos. Ahora han salido a la luz. Están abandonando las sombras.


  —¿Qué pretenden?


  —Provocar una guerra —contestó Melior—. Una guerra de escala mundial que culmine con la esclavización de los mortales. Quieren que los magos dominen el mundo.


  —¿Quién está al mando? —preguntó Valquiria—. ¿Humo? ¿Lethe?


  —Humo es un lacayo sin ideas propias. Lethe es distinto, más inteligente. Tiene mucho talento; es muy peligroso, muy astuto. Jamás le he visto perder una pelea. Juega con su oponente al principio, le permite creer que tiene la sartén por el mango… Creo que lo hace para no aburrirse.


  —¿Por qué lleva ese traje?


  —No tengo ni idea, pero nunca le he visto sin él.


  —¿Y el teletransportador? ¿De dónde ha salido?


  —Se llama Nero —respondió Melior—. Es un idiota arrogante, enamorado de sí mismo. No sé gran cosa sobre él. A decir verdad, apenas sé nada sobre la mayoría de ellos.


  —El tipo que ralentizó el tiempo…


  —Ah, Destrier. Por lo que yo sé, no forma parte del equipo. Les echa una mano, pero tiene sus propios asuntos… Creo que llegaron a un acuerdo. Llaman a lo que hace «manipulación temporal».


  —La última persona a la que vi hacer eso era un asesino en serie.


  —Es un tipo raro, no sé más que eso. Le he visto hablando solo… Prácticamente no habla con nadie más que consigo mismo. Desde luego, yo nunca me he comunicado con él. Y luego está Memphis… Le encanta Elvis; al parecer, lo conoció de pequeño. Su poder es una especie de superagilidad que lo hace muy peligroso. Le he visto dar volteretas como un trapecista, pero sin trapecio. Tenía una hermana a la que mató Lethe. Que yo sepa, no le guarda rencor.


  —¿Y la australiana? —preguntó Valquiria.


  —Razzia. Está como una cabra. Nunca se sabe lo que va a hacer. Tiene una criatura viva en su brazo, una especie de parásito. Le he pedido varias veces que me dejara examinarla, pero ni siquiera me ha permitido acercarme.


  —Háblenos de Humo —pidió Skulduggery.


  —Solo sé lo que puede hacer: con solo tocar a gente, la corrompe. Ni siquiera le hace falta un contacto directo, de piel contra piel: le basta un roce con la manga del abrigo, por ejemplo. Normalmente, las personas decentes se vuelven psicópatas. Le he visto alargarlo durante semanas; cada dos días, volvía a tocarlos y otra vez a empezar. He visto a gente bajo su influencia matar a toda su familia y reírse mientras lo hacían.


  —Lo detendremos —aseguró Skulduggery—. Los detendremos a todos. ¿Hay alguien más de quien deberíamos saber?


  —Hay otros que vienen y van. Pero ese es el grupo principal.


  Skulduggery se apoyó en el respaldo de la silla.


  —Me he informado sobre usted, doctor. Su poder se manifestó en la facultad de medicina, ¿no es así? Hasta entonces, ni siquiera sabía que la magia existía.


  —Así es —asintió Melior—. Investigué un poco, acabé conociendo a un mago y me abrió los ojos. Después de eso, encontré a Savant, me enamoré y… Bueno, no volví a mirar atrás.


  —Y después habló con Parthenios Lilt.


  La cara de Melior se avinagró.


  —Sí. Había oído hablar de mí y quería hacerme una entrevista, algunas pruebas… El término «neotérico», en realidad, se lo sugerí yo. Nos hicimos amigos, o eso me hizo creer. Esto sucedió en la década de los sesenta. Savant y yo vivíamos en San Francisco, obviamente, porque en aquella época ese era el sitio en el que había que estar. Parthenios nos presentó a sus amigos, casi todos neotéricos. Durante un tiempo, fue divertido; hasta formamos un equipo de bolos, por triste que suene ahora. Bueno, entonces también era triste. Pero luego fuimos conociendo a sus amigos. Gente como Bubba Moon. ¿Habéis oído hablar de él?


  —Me temo que sí —repuso Skulduggery.


  —Entonces se me dispararon todas las alarmas: de pronto, me vi sentado a la mesa con un loco que hablaba de la tiranía de los mortales y afirmaba que deberíamos rebelarnos contra ellos y unirnos a la entidad que vive más allá de nuestra realidad.


  —La conocemos —dijo Valquiria—. La entidad más allá de nuestra realidad, digo. Se llamaba Balerosh.


  Melior pestañeó.


  —¿Moon decía la verdad? ¿Existe?


  Valquiria subió los hombros.


  —Ya no.


  —Bueno, pues eso —continuó Melior al cabo de unos instantes—: no me gustó aquello, así que decidí alejarme. Savant tardó un poco más en llegar a la misma conclusión que yo, pero es que él ve bondad en todo el mundo. Su poder es el conocimiento: es capaz de absorber cantidades inmensas de información con una mirada. Pero también es pacifista: jamás le ha hecho daño ni a una mosca. Me enamoré de él precisamente por eso, pero me temo que su personalidad le impedía entender el impulso destructivo que yo sí veía en esa gente.


  —Usted sí lo entendía —señaló Skulduggery.


  —No hace falta que me llames de usted… Tutéame, por favor. Sí, de niño hice daño a algunas personas. Por eso me hice médico, para compensar el dolor que había causado. De modo que sí, lo entendía.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Nada —confesó Melior—. Durante bastante tiempo, nada de nada. Savant y yo fuimos cambiando de residencia… Resulta difícil trabajar en un hospital cuando no envejeces. Aprendimos a falsificar nueva documentación cada década que pasaba. Finalmente, acabamos en mi ciudad natal, Baltimore. El tiempo pasó. Ni siquiera nos acordamos de Parthenios ni de toda esa gente durante cuarenta años.


  —¿Dónde está ahora tu marido, Richard?


  —Lo tienen ellos. Parthenios Lilt y tres personas más entraron en nuestra casa, me dieron una paliza de muerte y se lo llevaron. Acudí al Santuario, pero no hicieron nada. Dos meses más tarde, me desperté una mañana y me encontré con Lethe al lado de la cama. Me dijo que matarían a Savant a no ser que me uniera a ellos.


  —¿Cuándo sucedió esto?


  —Hace cinco años.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Savant lleva desaparecido cinco años?


  —De vez en cuando me llega un mensaje de voz… Me dice que me quiere, que sea fuerte —se le rompió la voz.


  —¿Por qué tantas molestias? ¿Por qué secuestraron a Savant cuando Humo podía corromperte sin más?


  —Su poder no funciona con los sanadores, no sé por qué. Creo que tiene algo que ver con nuestro poder, que actúa como una especie de sistema inmune.


  —Tu aura es distinta —comentó Valquiria, encogiéndose de hombros al ver que Skulduggery la miraba—. Tiene un tono de naranja diferente.


  —No sé nada de auras —repuso Melior—; solo sé que, por el motivo que sea, necesitaban buscar otra forma de controlarme.


  —¿Lethe está al mando? —preguntó el esqueleto.


  —No. Hace lo que le ordenan, como todo el mundo.


  —¿Y quién se lo ordena? ¿Hay algún otro Balerosh del que no sabemos nada?


  —Hasta donde yo sé, no —contestó Melior—. Es… —vaciló—. Es la voz de su cabeza.


  —¿Cómo?


  —La oyen todos —explicó el médico—. Es su líder. No sé nada de ella, no sé de dónde viene, pero les oí hablar sobre eso. La llaman Abyssinia.


  Skulduggery torció levemente la cabeza.


  —¿La conoces? —le preguntó Valquiria.


  —Tal vez. He conocido a una Abyssinia a lo largo de mi vida.


  —¿Tiene el pelo plateado?


  Skulduggery la miró de reojo.


  —Sí —se giró hacia el médico—. Richard, ¿cuál se supone que es tu papel en todo esto? ¿Qué necesitan que hagas?


  —Por lo que pude averiguar, tengo que llevar a cabo una resurrección. Ya lo he hecho antes, más o menos, con pacientes que acababan de morir en la mesa de operaciones; pero nunca con alguien que llevara tanto tiempo muerto. La dificultad será exponencialmente más grande.


  —Me temo que sí —asintió Skulduggery—. Para empezar, si es a Abyssinia a quien desean resucitar, lleva muerta trescientos años.


  —¿Y eso se puede hacer? —Valquiria miró a Melior—. ¿Podrías conseguirlo?


  —Yo… Supongo que sí, si se dieran las circunstancias adecuadas.


  —En este caso, me temo que habrá una dificultad aún mayor —intervino Skulduggery—. Lo único que queda de ella es el corazón.


  —¿Cómo?


  Skulduggery se incorporó.


  —Richard, ¿nos disculpas un instante?


  —Eh… Claro.


  —Muchas gracias. Si intentas cualquier cosa rara, te dispararé en el acto. ¿Valquiria?


  Ella le siguió al dormitorio. Cerraron la puerta tras de sí.


  —Vamos a ver —comenzó ella, con el ceño fruncido—. Tienes una actitud de lo más sospechosa respecto a este asunto, así que dime: ¿quién es?, ¿quién es esa tal Abyssinia?


  Skulduggery se acercó a la ventana y contempló la calle un momento antes de volverse.


  —Abyssinia era muchas cosas: extraordinariamente inteligente, increíblemente manipuladora, salvajemente violenta. Era una hechicera y una asesina; pero también, y aquí es donde se produce un sorprendente giro de los acontecimientos, era…


  —¿El qué?


  —Supongo que se podría decir así, si es que hay que ponerle etiquetas… Aunque no es algo que me guste, claro, porque las encuentro demasiado restrictivas a pesar de que, como en todo, siempre hay excepciones… El caso es que digamos que se podría definir como… Si necesitas desesperadamente ponerle nombre a ese concepto, claro… En fin, podría definirla como mi exnovia.


  Valquiria lo miró de hito en hito.


  —¿Qué?
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  —SUPONGO QUE NECESITAS UNA EXPLICACIÓN —dijo Skulduggery.


  —Supones bien.


  —¿Quieres sentarte?


  —¿Es necesario? Vale, sí, me siento. No, espera. Prefiero pasear. Me da la sensación de que es mejor que me mueva. Vamos, cuenta.


  Se puso a dar vueltas a un lado y a otro.


  —Muy bien —dijo Skulduggery sentándose en la cama—. ¿Por dónde podría empezar?


  —Por el ligue. Y sigue a partir de ahí. ¡Espera! —se volvió en redondo—. ¿Os hicisteis novios antes de que te mataran o después?


  —Después.


  —Ah —Valquiria reanudó el paseo—. Venga.


  —Da igual cómo la conocí. No importa dónde. Lo importante es cómo me sentía yo.


  —¿Cómo te sentías?


  —Fatal. La guerra parecía interminable. Decenas de amigos morían a mi alrededor. Cada vez que intentaba acercarme a Serpine, se me escurría entre los dedos. Estaba cada vez más furioso. El odio me devoraba. Abyssinia se dio cuenta y se aferró a mí. Me dijo que me amaba. Nadie me lo había dicho desde la muerte de mi esposa. Me influyó muchísimo, y no me di cuenta de lo que estaba pasando. Abominable me avisó, pero yo no le escuché. En cambio, a ella sí que la escuchaba. Sus palabras me infectaron, me invadieron. Me arrastraron a lo más profundo. Ella sabía que yo era… ¿Cómo lo denominé? Ambidiestro. Mágicamente ambidiestro. Me animó a explorar otros tipos de magia.


  Valquiria se quedó congelada.


  —Espera… ¿Estamos hablando de…?


  —Redescubrí la nigromancia —asintió Skulduggery—. Y ella me regaló una armadura muy especial.


  —¿Ella te convirtió en Lord Vile?


  —No. Fue cosa mía; yo me convertí en Lord Vile. Pero ella estuvo allí y se aseguró de que continuara por ese camino.


  —Esa… Esa cerda…


  —A esas alturas, ya no me importaba en qué bando luchaba: solo quería pelear, solo me interesaba matar. El ejército de Meritorius tenía demasiadas normas, así que cambié de bando. Abyssinia me atrajo al otro. Con la armadura puesta, nadie sabía quién era yo, y lo cierto es que ya ni siquiera… Ni siquiera era yo mismo —se dio un golpe en el pecho—. Era… él. Era mi cólera y mi odio. Pronto me convertí en uno de los generales de Mevolent. Ni siquiera me importaba estar del lado del hombre que había asesinado a mi familia.


  —¿Y qué hizo Abyssinia?


  —Estar junto a mí en todo momento. Les arrancaba la energía vital a sus víctimas y la empleaba para curarse o hacerse más fuerte. Juntos, arrasamos ciudades enteras. Ella tenía un apetito por la sangre que yo encontraba… fascinante. A veces, me quedaba inmóvil y la contemplaba matar. Había nacido para ello. Le resultaba tan natural como respirar.


  —Vale. Esto se está poniendo muy raro.


  —Cuando yo me convertí en general, Abyssinia fue escalando posiciones en el ejército de Mevolent: ese era su plan desde el principio. China Sorrows la invitó a unirse a la Diablería. Abyssinia era tan ferviente y fanática como todos ellos, e igual de entregada. O lo parecía.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Estaba haciendo teatro?


  —Abyssinia era una caja de sorpresas. Una de las razones por las que se acercó a mí fue porque vio en mi interior algo que podía manipular. Me utilizó para acercarse a Mevolent, matarlo y apropiarse de su ejército.


  —Ambiciosa.


  —Sí —asintió él—. Pero cometió un error. Un único error.


  —¿Cuál?


  —Yo.


  —Te subestimó.


  —Confió en mí. Por retorcidos que fueran sus sentimientos, creía que me amaba. Creía que yo la amaba a ella, incluso como Lord Vile. Su error fue contarme sus planes. Pretendía que yo estuviera a su lado: ella, la reina; yo, el rey. Había planeado matar a Mevolent en una fiesta que ofreció él; consideraba que algo tan extraordinariamente audaz agradaría a los invitados. Pensaba matarlo delante de todos y ver cómo hincaban la rodilla ante ella. Y creo que estaba en lo cierto: su plan habría funcionado.


  —¿Qué…? ¿Qué pasó?


  Skulduggery se quitó el sombrero y ajustó la cinta.


  —Mevolent celebró la fiesta y, aunque China, Serpine y el barón Vengeus estaban presentes, quien se sentó a su lado fue Abyssinia. Debió de sentir que todos sus esfuerzos habían valido la pena: había logrado un puesto entre las personas de mayor confianza. Su plan, nuestro plan, o eso creía ella, era esperar al brindis. Cuando estuvieran todos de pie, yo atacaría a Mevolent dejándolo indefenso y ella le cortaría la cabeza. Llegó el postre. Yo, naturalmente, no comí nada. Tampoco bebí. Me limitaba a observarlos a todos: hablaban, reían, disfrutaban del banquete. Incluso Abyssinia bebió demasiado. Se sentía confiada, supongo. Mevolent se levantó y empezó a alabar a Abyssinia en voz alta para que todos le oyeran. Pero cuando ella se incorporó para brindar, la atravesé por la espalda con mi espada.


  Valquiria guardó silencio.


  —Mevolent me permitía luchar y matar —continuó Skulduggery—. Abyssinia habría terminado la guerra demasiado rápido. Si se hubiera hecho con el poder, no habría quedado nadie contra quien luchar. Habría destruido el mundo y se habría sentado en el trono riendo a carcajadas. Así que, antes de que pudiera recuperarse, la alcé en vilo y la lancé por la ventana. Cayó en las rocas. Fue una larga caída…


  —Madre mía.


  —Sí.


  —Es… No sé ni qué decir.


  —La historia no ha terminado.


  —Uf. Vale. Creo que necesito sentarme.


  Skulduggery se levantó y ella ocupó su sitio al borde de la cama.


  —Continúa —dijo.


  —Su cuerpo no apareció donde debería haber estado —prosiguió el esqueleto—. Encontramos un rastro de sangre, y después… nada. Pero era imposible que hubiera sobrevivido: la estocada ya debería haberla matado, y sumada a la caída… Dimos por sentado que los animales se habrían llevado su cadáver, o quizá los caníbales.


  —¿Caníbales?


  —Había en esa zona. En fin, la guerra continuó. Yo despedacé a un montón de viejos amigos y personas inocentes, y lo hice sin asomo de remordimiento. Luego, tuve mi epifanía.


  —¿Epifanía?


  —Mi momento de revelación.


  —Sé lo que significa la palabra. Lo que quiero saber es cuál fue la tuya.


  —Eso no es importante ahora —replicó Skulduggery—. Sucedió. La cuestión es que descubrí que estaba equivocado, me quité la armadura, la escondí en una montaña donde nadie podría encontrarla jamás y volví a mi antiguo ser. Sin embargo, unos años después, Abyssinia regresó. En vez de sufrir una dolorosa muerte entre las sombras, se había vuelto mucho más poderosa. Atacó a la vez al ejército de Mevolent y al nuestro. Arrasó batallones enteros. Nadie era capaz de oponerse a ella. Así que se cerró un trato.


  —¿Entre Abyssinia y Mevolent?


  —Entre Mevolent y nosotros.


  —Ay, Dios mío —Valquiria negó con la cabeza—. Necesito sentarme.


  —Ya estás sentada.


  —Necesito sentarme más.


  —Fue un acuerdo secreto —continuó Skulduggery—. Unos cuantos soldados de cada bando. Los hombres cadáver y la Diablería, trabajando juntos.


  —Estás de broma, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  —Tenía sentido: Abyssinia amenazaba a ambos bandos, de modo que unimos nuestras fuerzas contra ella. La alianza era… incómoda, por decirlo suavemente. A medida que pasaban las semanas, iban creciendo las tensiones. No nos matamos entre nosotros porque finalmente encontramos su rastro. Abyssinia iba con un niño que resultó ser su hijo.


  —¿Qué pasó?


  —Nos condujo a una trampa. Estuvimos a punto de no contarlo. Abyssinia solo se detuvo cuando China le puso un cuchillo en la garganta al chico. Le ofrecimos un trato: dejaríamos en libertad a su hijo si ella nos permitía que la matáramos.


  Todo estaba en silencio.


  —¿Aceptó? —preguntó Valquiria.


  —No tenía otra opción. La matamos y liberamos al niño. Luego, la desmembramos, le cortamos la cabeza y quemamos sus miembros. Pero solo dejó de pelear cuando le arranqué el corazón.


  —Dios —musitó ella.


  —Y eso es todo. Esa es la historia.


  —Espera un segundo. ¿Me estás diciendo que tú la traicionaste, la lanzaste por una ventana, la perseguiste, amenazaste a su hijo y ella te permitió que la mataras… y en ningún momento le dijo a nadie que eras Lord Vile?


  —Hasta donde yo sé, jamás dijo nada.


  —¿Por qué?


  —No tengo ni idea —admitió Skulduggery—. Espero no tener la oportunidad de preguntárselo.


  —¿Y qué le pasó al niño?


  —Lo ignoro.


  —¿Crees que puede ser el Rey de las Tierras Oscuras contra el que Auger está destinado a luchar?


  —Es posible.


  —¿Te dijo alguna vez que fuera la Princesa de las Tierras Oscuras?


  —Nunca salió la conversación.


  —¿Dónde están las Tierras Oscuras? A ver, ¿es un sitio de verdad, es un estado mental o qué?


  —No lo sé.


  —Lo pregunto porque, si es un sitio de verdad, con súbditos, familia real y esas cosas, tu novia sería una princesa de verdad.


  —Exnovia.


  —Ya. Justo en eso es en lo que tenemos que centrarnos —se levantó—. Vale, vale. Es… un poco difícil de digerir.


  —¿El hecho de que mi exnovia sea una de las personas más peligrosas que he conocido jamás, o el hecho de que haya tenido una novia?


  —Ambas cosas, sinceramente —tomó aire—. Me va a costar un poco digerir todo esto, pero estoy preparada para volver a entrar. A no ser que tengas alguna otra bomba de tu pasado que quieras compartir.


  —No, no me queda ninguna que quiera compartir —Skulduggery abrió la puerta—. Pase, señorita.
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  VOLVIERON A ENTRAR EN LA COCINA. Melior miró fijamente a Valquiria.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó—. Estás muy pálida.


  —Han sido unos minutos un tanto agitados. Pero te lo resumo: Abyssinia era superpoderosa y usaba la energía vital de otros para curar sus heridas y aumentar su fuerza. Finalmente, la derrotaron y la cortaron en pedacitos. Le arrancaron el corazón. Skulduggery, ¿qué pasó después?


  —Nos llevamos el corazón, lo metimos en una caja, la guardamos en una habitación y construimos una prisión a su alrededor.


  —Corazón de Hielo —aventuró Valquiria.


  —Exacto. Recibió el nombre por su primera inquilina.


  —La prisión Corazón de Hielo —Melior se enderezó—. Les he oído hablar de eso. Está en su poder.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿La cárcel?


  —La tomaron hace dos días. Por tanto, tienen el corazón.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Y los prisioneros?


  —No sé qué harán con ellos.


  —Nosotros encerramos a algunos de esos lunáticos…


  —¿Podrías? —preguntó Skulduggery—. ¿Serías capaz de devolverle la vida teniendo tan solo su corazón?


  —Si posee la habilidad de curarse que habéis dicho y le proporciono el tipo adecuado de energía, entonces… Sí, creo que sí.


  A Valquiria se le iluminó la cara de pronto.


  —¿Puedes hacerlo con otros? —se volvió hacia Skulduggery—. Como Abominable, por ejemplo.


  —Abominable y Anton fueron incinerados —le recordó Skulduggery.


  La expresión de Valquiria se ensombreció y volvió a encenderse de súbito.


  —¿Y Gordon? Podríamos traerlo de vuelta.


  —No —respondió Melior—. Resucitar a alguien que acaba de morir en la mesa de operaciones es una cosa; exhumar un cadáver y traerlo de regreso… No estoy preparado para hacer eso, si tengo opción. Lo siento. No pienso jugar a ser Dios.


  —No te estamos pidiendo que resucites a todo el mundo —replicó Valquiria—. Solo a unos pocos. Mi tío era un buen hombre y lo asesinaron. ¿Eso es justo? Si no fue justo que lo mataran, ¿cómo va a ser malo traerlo de regreso?


  —Valquiria —susurró Skulduggery.


  —¿Qué? —casi gritó ella—. ¿Es que tú no has perdido a gente a la que querrías volver a ver? —añadió atropelladamente.


  La calavera de Skulduggery se ladeó de forma casi imperceptible, y Valquiria notó que las mejillas se le encendían.


  —Unos cuantos —susurró él—. Pero jamás me atrevería a creerme con derecho a arrancarlos del reposo.


  —Ya —murmuró ella—. Lo siento.


  Skulduggery asintió y se volvió hacia Melior.


  —¿Qué circunstancias se tienen que dar para traer de regreso a Abyssinia?


  —Cuando revivo a alguien en la mesa de operaciones —comenzó Melior—, puedo transferirle algo de mi energía. Me debilita, pero al cabo de unos días me recupero. Para hacer algo así, tendría que… que arrebatarle toda su fuerza vital a alguien para transferirla a los restos mortales. A más de una persona, en realidad: tendrían que ser dos, incluso tres. Necesitaría un Atrapa Almas modificado para manejarlas todas, y la fuerza vital de los mortales no sería suficiente. Necesitaría hechiceros con una energía específica que… —enmudeció de pronto—. Oh, Dios mío. Sabían que necesitaría neotéricos. Por eso los han estado reclutando.


  Skulduggery asintió.


  —Así que Abyssinia no solo ha reunido un pequeño ejército que aguarda su regreso; también ha aprovechado para capturar donantes. Inteligente. De una manera exasperante, pero inteligente —se acercó a la ventana y después se giró—. Pero dime una cosa, Richard: si capturaron a tu marido para obligarlo a trabajar con ellos y no ha cambiado nada, ¿por qué has acudido a nosotros ahora?


  —Porque las cosas sí que han cambiado. Están tan cerca de su objetivo que ahora no se atreverían a matarlo; me necesitan demasiado. Así que pensé que tenía una oportunidad, ¿no? Es el momento de atacar. ¿Sí o no? ¿No?


  Valquiria y Skulduggery cruzaron una mirada.


  —Seguramente esté en lo cierto —dijo Skulduggery—. Savant nunca ha estado más seguro que ahora.


  —¡Justo! —exclamó Melior dando una palmada—. Así que tenemos que ir a buscarlo. Los tres. Deben de tenerlo en esa prisión, ¿no creéis? Tiene sentido. ¿Qué mejor sitio donde meter a un prisionero?


  —¿Qué sabes de Corazón de Hielo? —preguntó Valquiria con suavidad.


  —Sé que es prácticamente impenetrable —dijo Melior—. Solo dos personas han logrado escapar. No digo que vaya a ser fácil, pero vosotros dos habéis realizado auténticos milagros. Conozco las historias.


  —¿Sabías que se mueve?


  —¿El qué?


  —La prisión —comenzó Skulduggery—. No está en un lugar fijo. Es una isla flotante. En este momento, podría encontrarse en cualquier parte del mundo.


  Melior palideció.


  —No. No, por favor.


  —Richard, aunque encontremos Corazón de Hielo, aunque logremos entrar… no hay garantías de que Savant siga vivo.


  —No pienso aceptarlo. No me lo creo. Está vivo. Si hubiera muerto, lo sabría.


  —Han pasado cinco años.


  —Si fuéramos mortales, eso significaría algo. Pero no lo somos. Cinco años no es nada.


  Skulduggery se volvió hacia Valquiria, se encogió de hombros y se caló el sombrero.


  —Muy bien. Pues vamos a rescatar al amor de su vida.


  Salió del apartamento y bajó por las escaleras. Melior lo siguió, aún esposado, y Valquiria fue la última. Activó de nuevo su auravisión y se centró en Melior, fijándose en la manera en que las esposas mitigaban su luz.


  Contempló su propia mano según bajaban, la luminosidad que cambiaba continuamente y parecía resistirse a estar contenida en un cuerpo físico. Su fuerza, su magia, su vida entera irradiaban a través de su piel. Era como el dibujo de un niño que no se hubiera molestado en seguir las líneas al colorear.


  Algo más abajo estaba Skulduggery con su aura de un rojo rabioso, distinta a cualquier otra que hubiera visto.


  Cuando salieron a la calle, Humo los estaba esperando. Se lanzó contra Skulduggery, que le apartó la mano de un golpe y lo agarró de la chaqueta para derribarlo. Pero se detuvo en seco, y Valquiria vio el aura de Humo, gris oscura con relámpagos amarillos. Se cernía sobre la cabeza de Skulduggery.


  El detective esqueleto se había equivocado: Humo no necesitaba un cerebro físico para anular la mente, porque lo que corrompía no era la cabeza, sino la misma esencia de sus víctimas. Y ni siquiera Skulduggery era inmune a eso.


  Melior se giró hacia Valquiria.


  —¡Corre! —le dijo aterrado, y Valquiria se dio la vuelta para subir la escalera tan rápido como puso.


  Skulduggery se volvió, la miró e inclinó la cabeza.


  —Sí —dijo, y su voz traslucía diversión—. Corre.
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  LA PUERTA DE MELIOR estaba cerrada con llave y era más resistente de lo que parecía. Valquiria intentó derribarla con el hombro, rebotó, soltó una maldición y echó a correr hasta la ventana del fondo del pasillo. Su mano se iluminó, lanzó un rayo y el cristal estalló. Miró por encima de su hombro: Skulduggery había llegado al final de las escaleras.


  Valquiria saltó por la ventana.


  Cayó.


  Golpeó el techo del Bentley y rodó por el capó, sin respiración. Logró aterrizar de pie, más por pura suerte que por haberlo planeado, y se obligó a continuar mientras boqueaba en busca de aliento. Pasó a la carrera entre los coches aparcados, buscando alguna puerta abierta por la que colarse.


  Volvió a mirar por encima de su hombro y vio al esqueleto. Flotaba por la ventana abierta, con las piernas cruzadas en la postura del loto.


  Valquiria dobló a la derecha y entró en una panadería. Saltó por encima del mostrador, pasó junto al sorprendido panadero, continuó hasta la trastienda olorosa a pan recién hecho y a harina, atravesó una puerta pequeña y salió de nuevo a la calle. Fue corriendo entre el tráfico, sin prestar atención a los gritos y los pitidos. Un ciclista chocó contra ella y la lanzó de bruces a la acera. Miró atrás: Skulduggery seguía flotando tranquilamente, pero ahora sobrevolaba la panadería. Le vio desenfundar el revólver y se levantó, empujando a todos los que se habían detenido para ayudarla.


  Dobló una esquina, entró en la calle Horizon y se coló por debajo de la persiana a medio subir de un restaurante. Dentro, los camareros preparaban las mesas para el almuerzo.


  —Aún no hemos abierto —le dijo uno, acercándose a ella con mala cara.


  —¡Llame a los Hendedores! —replicó Valquiria apartándole las manos—. ¡Dígales que es una emergencia!


  —No puedes entrar ahí, es solo para el personal…


  —¡Llame a los Hendedores! —repitió entrando de dos saltos en la cocina.


  Se deslizó entre dos hombres que llevaban cajas de alimentos y salió a un callejón donde apenas cabía la furgoneta de reparto. Pasó de canto, tropezando en los últimos pasos, y miró al cielo antes de echar a correr de nuevo: no se veía a Skulduggery. Lo único que tenía que hacer era mantenerse oculta mientras huía. Eso era todo. No tenía que hacer más.


  Llegó a la esquina, se pegó a la pared y se escabulló por una bocacalle. Entró en una tienda de ropa donde había una mujer discutiendo con sus hijos. Al fondo había una puerta con una cortina de cuentas, y tras ella, otra sala. Atravesó una cortina y luego otra, tambaleándose entre los mostradores y los clientes, dejando tras de sí el tintineo de las cuentas cuando pasaba como una exhalación de sala en sala y recorría la calle entera sin pisar la acera. Llegó a la última y salió por detrás.


  De pronto, el aire se elevó bajo sus pies y la alzó por los tobillos. Valquiria quedó suspendida boca abajo por un momento y luego se estrelló contra el suelo. Aulló de dolor, agarrándose el brazo mientras intentaba incorporarse: se había partido el codo. Miró hacia arriba y se quedó helada.


  Skulduggery descendía lentamente hacia ella.


  —Sé lo que estás pensando —dijo él mientras vaciaba el cargador de su revólver y se guardaba en el bolsillo todas las balas salvo una—. Estás pensando: «Oh, cielos, voy a morir». Estás pensando: «¿Cómo voy a detenerlo? ¿Se le puede detener? ¿Será este el final de la famosa Valquiria Caín?».


  Valquiria olvidó el dolor del codo. Se quedó allí pegada a la pared, contemplando cómo Skulduggery introducía la bala en el cargador, hacía girar el tambor y lo cerraba con un chasquido.


  —No tengo una respuesta que darte, Valquiria. Hoy voy a dejar tu destino en manos del azar —levantó el arma y la amartilló—. Seis disparos, una bala. ¿Quieres saber si el universo está de tu parte?


  Sin esperar respuesta, apretó el gatillo. Valquiria se encogió, esperando un estallido que no llegó a sonar.


  Skulduggery volvió a amartillar el revólver.


  —¿Alguna vez te preguntaste cómo sería enfrentarnos el uno al otro? No te hablo de Oscuretriz y Vile: hablo de ti y de mí. ¿Crees que tienes alguna posibilidad contra mí?


  Ella tragó saliva.


  —No lo sé —dijo—. Pero si de verdad…


  Apretó el gatillo y ella chilló, pero de nuevo no hubo estallido.


  —Lo siento —dijo Skulduggery, amartillando el revólver por tercera vez—. ¿Qué decías?


  —No… No me vas a matar.


  —¿No?


  —No. No puedes. Soy demasiado importante para ti.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —Valquiria, debes entender que ya no me importas lo más mínimo. Quiero de verdad que mueras, y quiero ser yo quien te mate.


  Los dientes le castañeteaban.


  —Eso crees —murmuró con voz rota y temblorosa—. Pero te han corrompido. Skulduggery, tienes que recordarlo.


  —Pues claro que lo recuerdo. Y, obviamente, si quiero matarte es por culpa de ese poder tan molesto que tiene Humo. Pero eso no afecta para nada a la realidad: el hecho de que quiero matarte de verdad.


  —Por favor, lucha contra ello.


  —No —apretó el gatillo y Valquiria se echó a un lado, pero el cañón siguió su movimiento mientras el percutor caía en una cámara vacía—. Hoy es tu día de suerte, ¿eh? Te voy a decir una cosa: si disparo dos veces más sin bala, apuntaré a la pierna. ¿Qué te parece?


  Ella levantó las manos para concentrar su energía, como él mismo le había enseñado.


  —Te están manipulando, Skulduggery —susurró—. ¿Te da igual? ¿No te importa que alguien tire de los hilos?


  —Tranquila. Me ocuparé de eso en cuanto tenga un poco de tiempo libre.


  —Skulduggery, eres mi mejor amigo y te quiero.


  —Eso —dijo el esqueleto con otro chasquido del percutor— es muy bonito. Baja las manos, Valquiria. Estoy demasiado lejos para que me des un puñetazo, y ambos sabemos que no controlas tus poderes. Son demasiado inestables. Igual que tú, por cierto.


  Ella titubeó. Bajó los brazos y se enderezó.


  —Bien —dijo.


  —¿Bien?


  —Si vas a matarme, mátame. Prefiero que lo hagas tú antes que ninguna otra persona.


  Skulduggery se quedó callado un instante.


  —Ah, ya entiendo —dijo—. Crees que no lo haré. Que ahora me detendré. Estás dispuesta a poner tu vida en mis manos.


  —Sí.


  —¿Y si te equivocas? ¿Y si en cuanto deje de hablar te apunto a la cabeza y vuelo ese cerebro relativamente destacable que tienes? En tus últimos instantes de vida, ¿te arrepentirás de estos últimos cinco años? ¿Cuánto lamentarás haberte negado a estar con tu familia, haberte apartado de tantas de las cosas que te hacían vulnerable y te convertían en lo que eras? Mientras la bala te destroza la materia gris, ¿desearás haberte permitido disfrutar de la vida que construiste? ¿O te quedarás quieta con cara de pánico, acariciando la esperanza de que… no… deje… de… hablar?


  Skulduggery dio un paso veloz hacia delante, amartilló el revólver dos veces y apretó el cañón contra la frente de Valquiria. Ella se tensó. Había perdido el aliento, le dolía la garganta, tenía las manos paralizadas a los lados del cuerpo.


  —Sé sincera —dijo él—. ¿Te alegras de haber vuelto?


  Bajó el brazo, apoyó el revólver en el muslo izquierdo de Valquiria y apretó el gatillo. El disparo fue ensordecedor. Valquiria chilló y se derrumbó, apretándose la pierna. El grito se convirtió en un aullido de dolor y pánico mientras veía correr la sangre entre sus dedos.


  —Debería volver con mis nuevos amigos —concluyó Skulduggery apartando el arma—. No sé lo cerca que están de resucitar a mi ex, pero no me lo perdería por nada del mundo. Bueno… Si no te desangras hasta morir, nos vemos pronto, ¿de acuerdo? A lo mejor te puedo presentar a Abyssinia antes de matarte.


  Se elevó del suelo, tomó altura, pasó por encima de los tejados y dejó que el viento se lo llevara.


  35


  EL AIR FORCE ONE aterrizó en la base militar Andrews poco después de las dos. El camión con la escalera acudió de inmediato. Seis minutos después, el presidente Martin Maynard Flanery apareció en la puerta. El viento le sacudía el cabello, jugueteaba con su corbata y le azotaba la chaqueta.


  Mientras bajaba, intentó mantener la chaqueta cerrada a la altura del cuello con una mano. No le gustaba el viento y odiaba las escaleras; prefería el aire acondicionado y los ascensores. No había nadie esperando para recibirlo salvo los soldados habituales, los agentes del servicio secreto y el gigantesco Cadillac blindado al que llamaban «el monstruo». Bueno, y el fotógrafo, que sacaba instantáneas desde el suelo. Eso sacó de sus casillas a Flanery, porque sabía perfectamente que cada una de esas fotos añadiría una papada más bajo su mentón.


  Descendió el último peldaño y se metió en el monstruo sin dedicarle una sola mirada al fotógrafo. Wilkes entró tras él.


  —Quiero que despidas a ese fotógrafo —dijo el presidente en cuanto se cerró la puerta—. Consígueme otro. Uno mejor. Uno que sepa sacar una buena foto.


  —Sí, señor presidente —asintió Wilkes—. Por supuesto —tocó en el separador de cristal y el coche se puso en marcha—. Tenemos un par de asuntos que tratar, señor, empezando por…


  —Un segundo —le interrumpió Flanery, notando cómo se elevaba en su interior una oleada de cólera muy familiar—. ¿Dónde está Lilt? ¿Lo habéis encontrado ya? No quiero oír ni una excusa más. Estoy harto de excusas. Las excusas no me llevan a ninguna parte. ¿Nos estamos entendiendo?


  —Sí, señor —dijo Wilkes.


  —¿Y bien? ¿Lo has encontrado?


  —Estoy… Estoy esperando una llamada, señor.


  Flanery taladró al hombre con la mirada, y este se encogió.


  —¿Estás esperando una llamada? ¿Estás esperando una llamada? Te voy a decir una cosa. Tengo que decírtelo, porque no creo… ¿Cuánto llevas? ¿Tres años? ¿Llevas tres años trabajando para mí?


  —Sí, señor.


  —Tres años. Lo deberías tener bien claro después de tres años. Cuando tú esperas una llamada, yo espero una llamada. ¿Me sigues? ¿Entiendes cómo funciona? Si tú esperas, yo tengo que esperar, y el presidente de Estados Unidos no espera. Yo no espero, Wilkes. Si te ordeno algo, si te pido que hables con alguien, encuentres a alguien o consigas algo o vayas a un sitio, lo haces. Quiero resultados. Los quiero de inmediato. Cuando te pido que descubras por qué Parthenios Lilt ha desaparecido de repente, ya estoy perdiendo tiempo, y mi tiempo es valioso. ¿Y sabes qué es aún más inaceptable? Lo inaceptable es tener que esperar a que recibas una respuesta. No pienso aceptarlo.


  —Lo siento, señor presidente. Mi contacto está comprobando…


  Flanery levantó una mano.


  —Detalles. Detalles, Wilkes. ¿Qué te he dicho de los detalles?


  —Que no necesita…


  —No necesito oírlos. No me interesan. Me interesan los resultados. Las respuestas, eso es lo que me interesa. ¿Los detalles? Los detalles me importan un comino.


  El teléfono de Wilkes vibró, pero no bajó la vista aunque lo tuviera en la mano. Flanery estaba deseando que lo hiciera. Así tendría un motivo más para echarle la bronca.


  —Mira tu maldito móvil —le espetó abruptamente el presidente.


  Wilkes obedeció. Le echó un único vistazo.


  —Mi contacto me ha escrito —dijo—. Hemos localizado a Lilt.


  —Más vale que tenga una buena excusa —dijo—. Mejor que buena. No ha respondido a dos llamadas. Dos. Nadie ignora mis llamadas. Martin Flanery no es un hombre al que puedas llamar más tarde. No soy esa clase de persona, Wilkes. ¿Dónde demonios está?


  Wilkes titubeó. Si había algo que Flanery odiara más que perder el tiempo, era el titubeo.


  —Suéltalo de una vez, por el amor de Dios.


  —Parthenios Lilt está detenido —dijo Wilkes.


  Flanery se quedó petrificado.


  —¿Cómo?


  —Al parecer, sucedió hace tres días, señor.


  —¿Quién lo hizo: nosotros o ellos? ¿Quién lo arrestó, Wilkes? ¿Gente normal o monstruos?


  —Oh —dijo Wilkes—. Ellos, señor. Monstruos, señor.


  La furia que ardía dentro del pecho de Flanery ya era cosa del pasado: ahora, había estallado igual que un volcán. Flanery era una maldita bomba atómica. De explotar, arrasaría todas las ciudades de la Tierra.


  Pero no podía explotar. Tenía que mantener la calma, como le había enseñado su padre.


  —¿Qué le imputan? —preguntó sin elevar la voz.


  —¿Señor? —preguntó Wilkes acercándose más a él.


  —La imputación. ¿De qué se le acusa?


  —Ah… No lo sé, señor.


  —Descúbrelo. Ponte al teléfono y averígualo. Cuando llegue a la Casa Blanca, quiero respuestas, ¿me oyes? ¿Lo captas, Wilkes?


  —Lo capto, señor. Pero hay otros asuntos que…


  —Olvídate de todo lo demás. No me interesa. Me traen al pairo la política, las leyes, la Cámara, el Senado y todo lo demás. No me interesa. Lo único que me interesa es de qué se acusa a Lilt y en qué me afecta a mí. ¿Lo comprendes?


  —Señor, sí, señor.


  —Pues hazlo.


  —Sí, señor presidente.
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  IDIOTA. No había otra palabra para definirlo, sinceramente: solo «idiota» ilustraba la asombrosa necedad de la que Omen hacía gala en todo momento y situación. Solo se le podía ocurrir a él pasar de una situación de relativa seguridad a una de riesgo total, sin necesidad alguna. Le habían despedido, por Dios. Skulduggery Pleasant, él en persona, le había dicho que dejara ese asunto tan peligroso en manos de los profesionales. Ya no estaba implicado.


  Y, a pesar de ello, ¿quién se había teletransportado junto a un hombre que ya había intentado matarlo? ¿Quién se había lanzado a tocarlo para trasladarse con él desde un dormitorio de la Academia Corrival hasta lo que parecía el suelo frío de una prisión? Omen Darkly, por supuesto. Ninguna otra persona se las habría apañado para hacer una tontería semejante. Solo el Chico que Iba a Morir.


  ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo demonios se le había ocurrido hacer algo tan sumamente estúpido? No tenía algo ni remotamente parecido a un plan. De hecho, había tenido una suerte loca, porque Nero había seguido andando sin mirar atrás al llegar a su destino. Si se le hubiera ocurrido girar la cabeza, habría visto a Omen tirado en el suelo, con la mano extendida. Incluso podía haberle pisado sin darse cuenta; habría sido una forma muy ridícula de descubrirlo.


  
    	en cuanto Nero se marchó, ¿qué hizo Omen? ¿Ponerse en pie con el sigilo de un ninja, o rodar por el suelo de la celda vacía para ocultarse bajo el catre de la celda?

  


  No dejaba de repetírselo mentalmente, por si acaso se le había olvidado: idiota, idiota, idiota.


  Asomó la cabeza desde debajo del catre para echar un vistazo. La celda era antigua; parecía sacada de una película, como la que salía en El hombre de la máscara de hierro. Paredes excavadas en la roca. Gruesos barrotes de metal. El único guiño a la modernidad eran el inodoro y el lavabo. Omen reconoció los símbolos grabados en la piedra. No lucían, y eso significaba que estaban inactivos. Menos mal.


  Sacó el móvil. No había cobertura. Omen, como cualquier otro hechicero del planeta, lo había modificado para que funcionara en todas partes. Era un sistema rápido y sencillo; ni siquiera él se podía haber liado al hacerlo. Sin embargo, parecía que en aquel lugar existían otras leyes. Omen suspiró: estaba en un buen lío. Atrapado y sin posibilidad de llamar para pedir ayuda, solo podía confiar en su propia magia y su ingenio.


  Y eso hacía que la situación fuera sumamente desesperada.


  Se arrastró para salir de debajo del catre, esforzándose por no hiperventilar. Tenía tanto frío que le temblaban las manos. Contempló la puerta abierta de la celda, imaginando que era una boca dispuesta a cerrarse en el instante en que la atravesara.


  Muy, pero que muy despacio, se puso de pie y se asomó al pasillo. Todas las celdas estaban abiertas. Vacías. Desiertas. Por el momento —ese fugacísimo momento en el que se encontraba—, estaba a salvo. Relativamente.


  Se metió la camisa por dentro del pantalón y siguió con sigilo los pasos de Nero. No había mucha luz, y Omen agradeció la penumbra. Si se quedaba muy quieto, lo mismo se camuflaba entre las sombras. Soltó una risita, pero se interrumpió de inmediato al darse cuenta de que sonaba más bien como un sollozo de pánico.


  De pronto, se tapó la boca con las manos para contener el gemido incontrolable que crecía en su interior. Sacudió la cabeza, pero el chillido se resistía a morir. Cuanto más intentaba controlarlo, más potente se hacía. Tomó aire, apretó los puños y se los pegó a la frente mientras cerraba los ojos con fuerza.


  No iba a dejarse llevar por el pánico. No iba a hacerlo. Auger no lo habría hecho en una situación como esa, y Omen tampoco lo haría.


  Sorprendentemente, fue capaz de controlarse.


  Abrió los ojos y soltó el aliento muy despacio. Escuchó: al fondo del pasillo se oían voces. Tomó el camino opuesto. No era mal plan: si estaba atento para alejarse de cualquiera que se le acercase, podría mantenerse a salvo hasta encontrar la forma de salir de aquel lugar. De aquella cárcel. Lugares que se caracterizaban, precisamente, por ser difíciles de abandonar.


  Llegó a unas escaleras y las subió con cuidado, intentando no hacer ruido. Entró en un túnel, y la luz aceitosa y amarillenta dejó paso a una negrura espesa solo interrumpida por algunas bombillas espaciadas. Al cabo de un rato, vio que a la izquierda se abría otro túnel. Se asomó por la esquina y atisbó una pared curva con una hilera de celdas, todas ocupadas por hombres y mujeres con monos amarillos. La mayor parte estaban sentados o tumbados en sus catres, tan callados y solitarios que resultaba inquietante verlos. A Omen le dieron un poco de pena.


  Cruzó deprisa por delante de la boca del túnel y siguió su camino.


  Más allá, en las paredes del pasillo se veían dos hileras de celdas abiertas.


  Salvo las dos últimas, una a cada lado. Esas estaban cerradas.


  Omen se mordió el labio. Si volvía sobre sus pasos, tendría que pasar junto al túnel con las celdas ocupadas; se arriesgaba a que algún prisionero lo oyera al pasar por delante, o a toparse con un vigilante. Sería mejor seguir su camino: tal vez hubiera alguna salida un poco más allá.


  Avanzó con sigilo. La celda de la izquierda estaba a oscuras, pero en la de la derecha había luz.


  Continuó lentamente. Ahora distinguía la parte inferior del catre y dos piernas enfundadas en perneras amarillas. Una estaba extendida, la otra doblada. Omen estiró el cuello y divisó unos gruesos dedos que sujetaban un libro muy usado.


  Se echó hacia atrás y respiró hondo. Confianza: lo único que necesitaba era confianza. Si el preso levantaba la vista del libro, Omen respondería con un movimiento de cabeza, como si tuviera todo el derecho del mundo a estar allí y aquello fuera de lo más normal. Estaría al descubierto durante menos de dos segundos, y luego desaparecería. Podía hacerlo. Era perfectamente posible.


  Enderezó los hombros y dio una zancada.


  —¡Tú! —rugió el convicto poniéndose en pie, y Omen reculó con un grito, apenas capaz de sostenerse sobre sus piernas—. ¿Quién demonios eres? ¡Eres un crío! ¿Qué estás haciendo aquí?


  Omen se envaró, cerró los puños e intentó sonreír con educación.


  —Buenos días. Disculpe, no quería molestarle.


  El preso apretó la cara contra los barrotes. Era un tipo enorme, con la cabeza afeitada y expresión mezquina.


  —¿Qué infiernos llevas puesto?


  —Es… Es mi uniforme —respondió Omen—. Estudio en la Academia Corrival.


  —¿Y eso qué es?


  —Un colegio de Roarhaven.


  El preso pestañeó.


  —¿Y estáis de…? ¿Cómo se dice? ¿De excursión por aquí?


  Omen se obligó a soltar una risita.


  —No, no, señor. La verdad es que no debería estar aquí. Debería marcharme.


  —Acércate —el preso le hizo señas con una mano enorme y peluda—. Ven aquí.


  —No… no me parece muy prudente, señor. Me quedaré aquí, si no le importa.


  —Acércate —insistió él, sacando la mano entre los barrotes y engaritando los dedos—. Quiero hablar contigo, pero sin tener que gritar. Me duele la garganta. Creo que estoy incubando algo.


  —Ah, qué faena —repuso Omen—. No me gustaría pillarlo.


  —No se contagia.


  —Aun así, más vale ser precavidos.


  —Acércate un poco más —le pidió el hombre—. Solo un poquito. No voy a hacerte daño, por Dios. Solo quiero hablar. ¿Podrías tener el detalle de tratarme como a un ser humano? ¿Es mucho pedir?


  Omen tragó saliva con dificultad y dio un paso vacilante.


  —No te muevas ni un milímetro —dijo otra voz a su espalda.


  Omen se giró y distinguió una silueta en la celda oscura.


  —No te metas en esto —gruñó el preso.


  El otro le ignoró.


  —Sabes que no es buena idea —le dijo a Omen con acento americano—. Sabes que te va a hacer daño. Él sabe que lo sabes. ¿Y tú qué haces? Como no quieres ofenderle, te acercas. ¿Eres idiota, criatura?


  Omen no respondió. Esperaba que fuera una pregunta retórica.


  —No le escuches —dijo el preso de la cabeza afeitada—. Yo no creo que seas idiota. ¿Qué sabrá él? Lo han encerrado hace nada. No tiene ni la menor idea de lo que dice.


  El segundo hombre se levantó del catre y se acercó a la luz. Era bastante guapo, pero estaba sin afeitar y tenía la camisa manchada de sangre seca.


  —¿Ha llegado aquí hace poco? —le preguntó Omen.


  —Sí, y a mi pesar.


  —Vaya. ¿No será usted Temper Fray, por casualidad?


  —No soy Temper Fray por casualidad —replicó el hombre—. Lo soy por definición. Soy Temper Fray porque ninguna otra persona podría soportar la inmensa responsabilidad de ser yo. Pero mi identidad no es el problema que nos ocupa en este momento. Lo que nos interesa es saber qué hace un colegial dentro de esta prisión, en este preciso instante.


  Omen se quedó pensativo.


  —Bueno… Estoy aquí por accidente. Pero ya que estoy, podría… rescatarlo, si quiere.


  Temper Fray se cruzó de brazos.


  —No me parece mala idea.


  —¿Y yo? —preguntó el otro preso—. ¿Me puedes rescatar a mí también?


  Omen se volvió en redondo.


  —Es que no le conozco, señor.


  —Me llamo Joe Inmolación.


  Omen confió en que Joe Inmolación advirtiera el conflicto que se libraba en su interior.


  —No estoy seguro de que liberarle sea una buena idea, la verdad. Me parece usted una… una amenaza para la gente, empezando por su nombre. Para la gente y también para mí, claro.


  Joe Inmolación frunció el ceño.


  —¿Qué dices?


  —Creo que me matará si lo dejo salir, señor.


  —¿Y…?


  Omen se quedó callado y terminó por asentir.


  —A eso me refería.


  Temper carraspeó de manera exagerada y Omen se giró hacia él.


  —¿Qué tal si ignoras al asesino en serie con el que estás charlando y nos centramos en que me saques de aquí? ¿Qué opinas?


  —Sí. Perdón. ¿Tiene la llave?


  —Criatura, si tuviera la llave no necesitaría que me liberaran.


  —No, me refiero a si sabe dónde está.


  Temper pareció desinflarse.


  —Te informo de que mi entusiasmo inicial se está desvaneciendo a toda velocidad. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Me teletransporté —respondió Omen.


  —¡Ah! ¡Mi chico es un teletransportador!


  —No, no. Más bien hice autoestop con uno. Pero estoy al tanto de lo que está ocurriendo. Skulduggery Pleasant y Valquiria Caín me pidieron ayuda.


  —¿Ellos te pidieron ayuda a ti? ¿No pudieron buscar a Tanith Low, a los cazadores de monstruos o a cualquier hombre cadáver que ande por ahí? ¿Te pidieron ayuda a ti? ¿Qué edad tienes?


  —Catorce años.


  —¿Cómo te llamas?


  —Omen Darkly.


  La cara de Temper se iluminó.


  —¿El Elegido? Bueno, bueno. Retiro todo lo que he dicho.


  —Esto… En realidad, no soy el Elegido, sino su hermano.


  Temper lo miró fijamente.


  —No sabía que el Elegido tuviera un hermano.


  —Lo tiene —asintió Omen—. Soy yo —esperó a que Temper dijera algo, y al ver que no lo hacía, siguió hablando—. Pero no se preocupe: he estado junto a mi hermano durante todos sus entrenamientos y he aprendido mucho —a esas alturas, no estaba muy seguro de lo que decía; en realidad, no era capaz de evitar que sus labios se movieran para formar palabras—. Está usted en buenas manos. Voy a rescatarle, ya lo verá.


  Esbozó una sonrisa incómoda, maldiciéndose a sí mismo. No decía más que tonterías; no había manera humana de que Temper se creyera ni la mitad de lo que estaba diciendo.


  —Muy bien, criatura —dijo Temper—. Te creo. Adelante con el rescate.


  Durante unos instantes, Omen fue incapaz de mover un músculo. Luego asintió. Como aquello no surtió efecto, miró a su alrededor, pero la solución no apareció mágicamente ante sus ojos. Se mordió el labio.


  —¿Y bien, chaval? —dijo Temper.


  —¿Cree que tendrán una llave de repuesto escondida por aquí? —preguntó Omen—. No sé, debajo de un ladrillo o algo así…


  —No creo.


  —Vale. Pues es una pena. En ese caso, no estoy muy seguro de cómo puedo rescatarle.


  Temper se rascó la barbilla.


  —Mira, la verdad es que no hace falta. Basta con que llames a Skulduggery y le cuentes lo que pasa.


  —Aquí dentro no tengo cobertura. Tendría que salir a la calle para llamarlo. ¿Sabe dónde está la salida?


  —No tienes ni idea de dónde estamos, ¿verdad? Esto es una isla flotante. Aquí, salir a la calle equivale a caer al océano.


  —Ah.


  Temper movió la mandíbula como si masticara. A Omen le daba la impresión de que estaba más bien enfadado.


  —Vamos a ver, criatura: tienes que encontrar la forma de abrir esta puerta, ¿me oyes? Puede que yo esté dentro de una celda, pero ambos estamos atrapados. Si me sacas de aquí, yo encontraré la manera de huir. ¿Crees que puedes hacerlo?


  Omen asintió.


  —No.


  —¿No?


  —No puedo hacer eso —estalló—. No puedo rescatarle. No sé por qué he dicho que sí podía. Solo quería impresionarle. Me pareció que usted molaba mucho y quise que pensara que yo molaba también, así que solté un montón de tonterías. Pero esto va a ser un desastre. Ya es un desastre. Mi hermano es quien rescata a la gente, no yo. Una vez, mi tío me agarró por banda y me dijo que yo era lo peor. Ni siquiera especificó en qué era lo peor. Creo lo decía en general.


  —A mí me parece que tu tío debe de ser una buena pieza, pero tienes que superarlo. ¿Está aquí tu tío? ¿A que no? Estás tú. Estás aquí y puedes hacerlo.


  —Puedo hacerlo —repitió Omen.


  —No puedes —intervino Joe Inmolación.


  —Ignóralo —dijo Temper—. Puedes hacerlo.


  Omen se mordió el labio.


  —¿Y si me ven?


  —Supongo que te matarán. ¿Han intentado matarte alguna vez?


  —Pues sí. Esta misma mañana.


  —Lo supe con solo mirarte. Te has enfrentado a la muerte cara a cara. Eso es bueno. A mí intentan matarme cada dos por tres. Que me capturen es un auténtico lujo. ¿Cómo te llamabas? ¿Me lo repites?


  —Omen.


  Temper asintió.


  —Muy bien, Omen. Encuentra la forma de sacarme de aquí. Cuento contigo.


  Omen no sabía si despedirse o no, así que le hizo un gesto con la mano y echó a correr hasta la esquina. Lo primero que vio fue un panel de control, al pie de una escalera metálica. Dio un paso hacia atrás.


  —Aquí hay un panel —dijo—. Tiene muchos botones numerados, pero solo hay dos lucecitas encendidas. ¿Serán para abrir las celdas?


  —Ya sabía yo que podía contar contigo —dijo Temper—. Sácame de aquí, Omen.


  Sonriendo, el chico apretó un botón y la luz se apagó con un chasquido. Giró la cabeza y vio cómo se abría una celda. La de Joe Inmolación.


  —Huy —dijo Omen.


  Joe Inmolación chasqueó los dedos un par de veces y de ellos saltaron chispas. Luego, de sus manos brotaron sendos chorros de llamas.


  —Sí —suspiró, mirando el fuego como si estuviera enamorado de él.


  —Criatura… —dijo Temper.


  Omen apretó el segundo botón. Temper salió disparado de su celda y le propinó un rodillazo en el pecho a Joe Inmolación. El convicto se tambaleó hacia atrás y Temper cerró la puerta. Se oyó un chasquido y las llamas de las manos de Joe se extinguieron de golpe.


  —¡Te mataré! —rugió Joe Inmolación estirando los brazos entre los barrotes—. ¡Os mataré a los dos!


  Temper lo ignoró y cerró los ojos, saboreando el poder de la magia que regresaba a su cuerpo. Luego sonrió a Omen y le tendió la mano.


  —Bien hecho —dijo mientras le chocaba los cinco—. Ahora, vámonos pitando.


  Tras dirigirle una sonrisa tímida a Joe Inmolación, Omen echó a andar detrás de Temper por las escaleras metálicas. A media subida, oyeron unos pasos por el corredor de arriba. Se pegaron a la pared de la escalera y el hombre que pasaba no los vio. Cuando se perdió de vista, continuaron avanzando. Llegaron a una puerta maciza que estaba abierta y divisaron algo más allá un punto de control que estaba vacío. Se adentraron en él con precaución. Más allá había una docena de escalones de hormigón. Los subieron y se encontraron en una amplia estancia con un mostrador a un lado y un portón en el extremo opuesto: era la salida.


  La alegría de Omen se vio un tanto empañada al ver que Lethe los miraba desde el centro de la sala.
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  —CREÍA QUE TENÍAMOS una relación especial —dijo Lethe dando un paso hacia delante—. Pero a las primeras de cambio, intentas escapar de mí.


  —Lo nuestro no habría funcionado —replicó Temper, retrocediendo hasta colocarse delante de Omen—. Soy demasiado dependiente.


  Aunque no veía los ojos de Lethe, Omen tuvo la sensación de que lo miraba a él.


  —Y este debe de ser el espía del colegio —elucubró Lethe—. El arma secreta de Skulduggery Pleasant. He de confesar que no tengo ni idea de quién eres, pero creo que carece de importancia. Me temo que tu carrera como espía acaba de sufrir una interrupción repentina y definitiva.


  —¿En serio? —intervino Temper—. ¿Vas a matarlo? El crío no sabe nada, ni siquiera dónde está. Déjalo marchar. Yo lucharé contra ti, te ofreceré una buena pelea. Pero déjalo irse. ¿Qué me dices?


  —Me ofrecerás una buena pelea si yo te lo permito —replico Lethe—, cosa que no pienso hacer. El único motivo por el que sigues vivo es que no habíamos encontrado un buen momento para acabar contigo. Voy a corregir esa situación ahora mismo. El pequeño espía puede ver cómo te mato y morir después, o morir ya mismo. ¿Qué decides, espía?


  —Yo… Eeeh… Prefiero ver primero cómo muere Temper, por favor.


  —Muchas gracias, criatura —murmuró Temper antes de volverse hacia Lethe—. Te sugiero que te des prisa: el equipo de rescate llegará de un momento a otro.


  —¿No ha llegado ya?


  Temper soltó una carcajada.


  —¿Crees que este niño ha venido a rescatarme? No es más que un mocoso descarado que se ha saltado un par de clases. No, no: mi equipo de rescate está compuesto de gente de la que seguramente hayas oído hablar. ¿Quieres saber quiénes son?


  —Soy todo oídos.


  Temper sonrió de oreja a oreja.


  —Skulduggery Pleasant, Valquiria Caín y todo un ejército de Hendedores.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Vienen derechos hacia aquí.


  —Vaya, vaya —suspiró Lethe—. Parece que estoy metido en un buen lío.


  —De acuerdo, eres bueno peleando —reconoció Temper—. No voy a negarlo. Pero Skulduggery es…


  —Nuestro —zanjó Lethe—. Skulduggery es nuestro, señor Fray. Me temo que ha estado un poco apartado de los acontecimientos, así que le pondré al día con delicadeza. Mi colega, el señor Humo, trabó contacto con su amigo esqueleto. Contacto físico. ¿Sabe lo que pasa cuando mi colega el señor Humo toca a alguien? ¿Sí, verdad? Lo sabe de primera mano, ¿no es así?


  La sonrisa de Temper se desvaneció.


  —Eso es mentira.


  —Yo no miento, señor Fray.


  —Humo me pervirtió a mí, pero no puede hacer lo mismo con Skulduggery. No funciona con él. No se le puede leer la mente, es…


  —La habilidad de mi socio no tiene nada que ver con la mente, señor Fray; depende únicamente del alma. Así que, por más que me duela darle un disgusto, le diré que su amigo ya no solo no es su amigo, sino que el ficticio equipo de rescate que se acaba de inventar… En fin, no existe. Así que le voy a permitir que se tome unos instantes para calibrar su nueva situación.


  Temper se quedó callado.


  —¿La ha calibrado ya? —preguntó Lethe—. Creo que sí. Yo diría que sí, por la expresión de su cara. Lo cual nos lleva de nuevo al principio, esto es, que voy a matarlos a los dos. Vaya, se me ha olvidado lo que eligió el pequeño espía… Dime: ¿deseabas morir antes o después que el señor Fray, aquí presente?


  —Después —respondió Omen con la boca seca.


  —Cierto —repuso Lethe chasqueando dos dedos—. Muchas gracias. A veces me lío.


  Sin más, se lanzó contra Temper. Este lo agarró e intentó derribarlo, pero Lethe dobló la pierna y le hizo una llave con la cadera. Por un instante, Lethe le dio la espalda a Omen, que, sin pensarlo, se arrojó contra él. Todo lo que sabía de pelear cuerpo a cuerpo, lo poco que había aprendido a lo largo de su vida, se esfumó de su cabeza al instante, así que se aferró a él con todas sus fuerzas, con los ojos desorbitados por el pavor. Lethe se retorció y le dio un golpe que lanzó a Omen despedido escalera abajo.


  Cayó de espaldas y se llevó la mano a un lado de la cara, que notaba entumecido y palpitante. Desde allí se veía cómo peleaban Lethe y Temper. Temper no parecía llevar las de ganar.


  En el vestíbulo sonó una risa de mujer.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó Razzia—. ¿Puedo participar? ¿Puedo? ¿Puedo?


  —Por supuesto —respondió Lethe con una nota de diversión en la voz—. Amar es compartir, al fin y al cabo.


  Le hizo una llave estranguladora a Temper y luego le dio un empellón que lo lanzó fuera del campo visual de Omen.


  Omen se levantó y se frotó la cara y la rodilla. Apenas podía contener el impulso de esconderse, pero sabía que no serviría de nada: acabarían por encontrarlo tarde o temprano. Además, Temper Fray era su compañero. No podía abandonarlo. Había un código de honor. Omen no sabía en qué consistía, pero sabía que había uno.


  Subió por las escaleras sin hacer ruido, encorvado. Los ruidos que se oían en el vestíbulo le recordaron a un entrenamiento en el que su hermano se había tenido que enfrentar a un montón de luchadores al mismo tiempo. Omen había mantenido los ojos cerrados durante casi todo el tiempo, pero los ruidos se le habían quedado grabados.


  Gruñidos. Chillidos. Nudillos que se estrellaban contra la carne. Cuerpos que se desplomaban.


  Llegó a lo alto de las escaleras y vio a Temper y a Razzia enzarzados. Él estaba cansado, y ella parecía jugar con él. Omen no sabía qué disciplina mágica habría estudiado Temper; pero si no la empleaba, no iba a durar mucho.


  Lethe daba vueltas en torno a ellos, mirándolos. También estaba Nero: de espaldas a Omen, ofrecía consejos a los que Razzia no prestaba atención. El teletransportador no llevaba puesta la chaqueta, lo que dejaba a la vista el cuchillo envainado que llevaba al cinto.


  De pronto, la verdad golpeó a Omen como una bofetada: solo tenía una opción. El alma se le cayó a los pies, dejando tras de sí un hueco vacío, profundo y helado. Su cuerpo se entumeció; lo único que sentía eran escalofríos. Sí, no había otra salida posible: tenía que intentar esa estupidez. Era eso o no salir de allí. Eso o morir.


  Omen recorrió a toda prisa la distancia que lo separaba de Nero, contó hasta tres y se arrojó contra él. Los dos cayeron al suelo mientras Omen forcejeaba para alcanzar el cuchillo. Rozó el mango con los dedos, pero Nero se retorció hasta que volvió a quedar fuera de su alcance. Con la otra mano aferraba la camisa de Nero. No podía soltarlo: si Nero se teletransportaba sin él, lo perdería.


  De pronto, se hizo el silencio. Omen tenía el cuchillo en la mano, con el filo apoyado en la garganta del teletransportador.


  —Pero qué torpe… —suspiró Lethe, y, para sorpresa de Omen, se quedó inmóvil, mirándolo.


  Razzia también parecía petrificada. Temper se derrumbó en el suelo.


  Omen necesitaba desesperadamente un vaso de agua. Tenía la garganta rasposa y los labios resecos. La lengua le pesaba demasiado para formar palabras.


  —No hagas ninguna estupidez —murmuró Nero.


  Omen sintió un oleada de ira y apretó un poco más el cuchillo contra su cuello. De pronto, se vio capaz de hablar.


  —Vais a dejarnos marchar —dijo, aparentando mucha más confianza de la que sentía—. Si alguien intenta hacer algo, lo mataré.


  Lethe se cruzó de brazos.


  —¿Sí? ¿En serio? No sé yo… Razzia, ¿tú qué opinas? ¿A ti te parece que el chico es un asesino?


  Ella empezó a dar brincos de emoción.


  —¡Ay, espero que sí! ¡Hazlo! ¡Hazlo, chaval! ¡No es más que Nero! ¡Podemos hacer otro igual si te lo cargas!


  Lethe la miró fijamente.


  —La verdad es que no.


  Razzia dejó de saltar.


  —¿No lo creamos en una probeta? Estaba convencida de que era un experimento genético de esos. Lo digo por el pelo —se encogió de hombros—. Mátalo igualmente, chaval. Córtale la garganta y únete al club.


  —¡Eh! —gritó Nero—. ¡Oye! No presionéis al niño, ¿vale? ¿Qué tal si nos calmamos todos un poco?


  —Por supuesto —asintió Lethe dando un paso hacia delante—. Tienes toda la razón, Nero. Vamos a tranquilizarnos todos.


  —No des ni un paso más —dijo Omen.


  Lethe ignoró la advertencia.


  —Calma. Nadie tiene que hacer daño a nadie. Nos damos la mano y nos despedimos todos como buenos amigos. ¿Qué me dices?


  Temper gimió, rodó y logró ponerse a cuatro patas.


  —¡Si da un paso más, usa el cuchillo! ¿Me oyes?


  —El niño no va a usar ningún cuchillo —replicó Lethe—. No es un asesino. No lo es.


  —Tengo miedo, estoy atrapado y me vais a matar —terció Omen—. Haré lo que sea necesario.


  —No tienes por qué hacer nada —intervino velozmente Nero—. No hace falta, porque Lethe va a quedarse quieto en este mismo instante. ¿Verdad, Lethe? ¿Lethe?


  Lethe, que caminaba al ritmo más tranquilo y reposado que Omen había visto en su vida, se detuvo despacio, con renuencia. Suspiró.


  —Muy bien. Mírame. Mira lo quieto que estoy.


  —Temper, ven aquí —lo llamó Omen.


  Estaba sudando. Las gotas le corrían por la cara y la nuca. Sentía humedad en las axilas. El cuchillo… El cuchillo estaba resbaladizo; no estaba convencido de poderlo sujetar si tenía que clavarlo, pero no se atrevía a cambiar el agarre.


  Temper se levantó con dificultad y se acercó cojeando. Omen tuvo que aguantarse las ganas de soltarle un par de improperios. Notaba cómo iba creciendo el pánico. Bullía en su interior, soltaba borbotones. Hervía de miedo.


  Por fin, Temper llegó hasta él. Se agachó a su lado, le apoyó una mano en el hombro y agarró con la otra el brazo de Nero.


  —Muy bien —dijo tomando la iniciativa—. Nuestro amigo Nero va a teletransportarnos a Roarhaven. ¿Me oyes, Nero? Queremos aparecer en el centro de la plaza de Meritorius. Si intentas alguna estupidez, como soltarnos encima de un volcán, el chico te rebanará la garganta como despedida. ¿Verdad, Omen?


  —Por supuesto —dijo Omen, temblando tanto que el filo penetró un poco en la piel de Nero. Intentó tranquilizarse: si seguía temblando así, el cuchillo se le escaparía.


  —Plaza de Meritorius —repitió Nero—. Muy bien. Decidme cuándo.


  —Nada de esto tiene importancia —aseveró Lethe—. Vale, vais a escapar. ¿Y…? Ya nos has contado todo lo que sabes, que era bastante poco, para empezar. A estas alturas, nos resultas completamente inútil. Tu fuga no nos afecta.


  —Primero me das una paliza y después hieres mis sentimientos —dijo Temper meneando la cabeza—. Me va a costar superar esto. Vámonos ya, Nero. Ahora.


  El sol brillaba en el cielo despejado. Omen se estremeció al sentir el viento frío y el ruido de la ciudadela. Se encogió por un momento y Nero aprovechó para empujarlo, apartarse de Temper bruscamente y desaparecer.


  Varios peatones se detuvieron para mirarlos. Dos Hendedores se acercaron a paso vivo.


  —Lo has hecho muy bien, criatura —dijo Temper, tumbándose de espaldas y mirando al cielo—. Muy bien.


  Omen miró el cuchillo, lo soltó y logró esbozar una sonrisa.


  Había sido su primera misión de rescate.
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  ESTA NO ES MI PRIMERA MISIÓN DE RESCATE —le susurró Sebastian a Bennet Troth, que se agazapaba detrás de él en la esquina de la casita—. Yo iré en primer lugar para ocuparme de los vigilantes. Cuando te avise de que está todo despejado, entras tú. ¿Me has entendido?


  Troth asintió, temblando de forma evidente. Había echado un vistazo por el sucio ventanuco y había visto a Odetta sentada tras una mesa, con un Hombre Hueco de pie a su espalda. No sabía cuántos más habría.


  Sebastian le dio una palmadita en el hombro. Sintió la necesidad de volverle a repetir las instrucciones, pero decidió no hacerlo: al fin y al cabo, era un adulto, no un niño.


  Arrastrándose, el Doctor de la Peste llegó hasta la entrada. Tomó aire para tranquilizarse y le dio una patada a la cerradura, que reventó bajo su bota. Bennet lo siguió, sacándose la pistola del bolsillo. Se oyó un grito en el interior de la casa. Sebastian entró de dos zancadas y vio que Odetta se ponía de pie para interponerse entre el Hombre Hueco y él.


  —¡No! —chilló Odetta.


  Troth apareció junto a Sebastian, pistola en ristre.


  —No puedo… Cariño, si no te apartas, no puedo apuntar a esa cosa.


  —¡No es una cosa! —gritó ella—. ¡Se llama Conrad!


  Él parpadeó.


  —¿Cómo?


  —Un segundo —intervino Sebastian, satisfecho al no encontrar más Hombres Huecos—. ¿Qué pasa aquí?


  —¡Estamos enamorados! —exclamó Odetta.


  —Por supuesto que sí —asintió Troth.


  —¡No me refiero a ti y a mí! —le espetó ella con irritación—. ¡Nosotros! ¡Nosotros estamos enamorados!


  Bennet Troth se quedó mirando a su esposa y al Hombre Hueco.


  —Creo que me he perdido algo.


  —Me… Me da la impresión de que te está dejando —dijo Sebastian—. Creo que quiere pasar el resto de su vida con esa cosa. Perdón, con ese… ese señor. ¿Cómo se llamaba?


  —Conrad —respondió Odetta.


  Troth soltó una carcajada que se interrumpió bruscamente. Bajó el arma con lentitud.


  —¿Cómo?


  —Es cierto —dijo ella—. Lo siento mucho, Bennet. Hubiera preferido que no te enterases así, pero no sabía cómo contártelo. Me daba miedo. Pensé que lo mejor sería que me marchase, pero sabía que te preocuparías, así que le pedí a un amigo de Conrad que te entregara el mensaje. Supongo que ha sido lo mejor, porque estás aquí. Así podemos hablarlo.


  —¿Estás… enamorada… de esa… cosa?


  —De ese señor —corrigió Sebastian.


  —Pero… es un Hombre Hueco —tartamudeó Bennet—. Está hecho de papel. No… no lo entiendo. No es posible —se le escaparon las lágrimas y se le cayó la pistola al suelo—. ¿Me estás dejando?


  —Lo siento mucho.


  —¿Me estás dejando por un hombre hecho de papel?


  Odetta gimió.


  —Por favor, no seas cruel.


  —Pero estamos casados. ¿Por qué me dejas? No puedes dejarme… Estamos casados. ¿Y nuestro hijo?


  —Kase lo sabe. Lo entiende.


  —Pero íbamos a tener más niños. Lo hablamos. Queríamos que Kase tuviera un hermanito o una hermanita.


  —Y puede tenerlo. Pero tú no serás el padre.


  —Odetta, por favor —dijo Bennet, dando un paso al frente—. No puedes tener hijos con un Hombre Hueco.


  —¡Tiene un nombre! —chilló ella, de nuevo enfurecida.


  —¡Esto es ridículo! ¡La única forma de que tengas hijos con un Hombre Hueco es hacer recortables!


  —¿Cómo te atreves?


  —¿Eso es lo que quieres, Odetta? ¿Quieres hijos recortables? ¿Quieres niños de papiroflexia?


  Odetta le asestó un puñetazo que le hizo caer sentado.


  —¡No digas esas cosas! —bramó—. ¿Sabes por qué me enamoré de él? ¡Porque me escucha! Tú no haces más que enfadarte y decir cosas desagradables. ¡Eres un hombre horrible! ¡No lo soporto! ¡No lo aguanto más!


  —Pero… Pero yo te quiero —dijo Troth intentando levantarse.


  —Solo quieres a una persona, y es a Oscuretriz —escupió Odetta—. ¿Sabes lo que me parece eso? ¡Me parece algo enfermizo y monstruoso! Tú no estás bien, Bennet. ¡Adoras a un monstruo que asesinó a más de mil personas! ¿Cómo puedes hablar de ella como si fuera un ser divino y majestuoso, cuando ha matado a tanta gente? Tú y tus amiguitos chiflados no estáis bien de la cabeza.


  Sebastian vaciló antes de ayudar a Troth a ponerse en pie. El hombre parecía tan frágil y quebradizo como una ramita seca.


  —Odetta…


  —No quiero oír ni una palabra más —gruñó ella—. Creo que deberías marcharte. Volveré a casa el domingo, y más te vale no estar allí cuando llegue.


  —¿Podemos hablar un poco más de esto?


  —Hablar no va a llevarnos a ninguna parte —sentenció Odetta—. Vete a casa, Bennet. La próxima vez que hablemos, será para los trámites del divorcio.


  —No, no, por favor…


  —Voy a decirte esto una vez, solo una, así que presta atención. No es más que una palabra. Incluso tú eres capaz de prestar atención a una palabra. ¿Preparado? Voy a decirla.


  —No, por favor… ¿Quién más va a quererme?


  Ella se inclinó hacia delante.


  —Adiós.
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  —HOLA.


  Su voz. Profunda y suave. Aterciopelada. Valquiria se sentó en la cama y se apretó el teléfono contra la oreja. En el pasillo de la clínica se oían las voces de la gente que charlaba y los pitidos de las máquinas. Nada parecía haber cambiado, y sin embargo, Valquiria no podía evitar los estremecimientos que la sacudían.


  —Sé que estás ahí —dijo él—. Te oigo respirar.


  Valquiria contempló la pared.


  —Está bien —continuó Skulduggery—. No hace falta que hables: yo hablaré por los dos. Supongo que te sientes muy sola en este momento. Es comprensible. Tienes miedo, estás confusa, te dejas llevar por el pánico.


  —Se disipa —consiguió decir Valquiria.


  —¿Disculpa? No te he oído bien.


  —La corrupción de Humo —explicó—. Se disipa en cuarenta y ocho horas.


  —¿Ese es tu consuelo? ¿Ahí depositas tus esperanzas? Valquiria, ¿qué te hace pensar que yo quiero que esto termine?


  —Que no pareces tú mismo.


  —Esto no cambia quién soy. Sigo siendo yo, Valquiria, solo que en una versión más eficiente. He dejado atrás un montón de normas fastidiosas.


  Ella negó con la cabeza.


  —Humo te controla. Eres su esclavo.


  —Entiendo que pienses eso, pero me temo que te equivocas. La única vez en mi vida que me he sentido tan libre como ahora fue cuando llevaba la armadura. Deberías probar esto. Deberías unirte a nosotros. Estoy convencido de que serías de gran utilidad para el Antisantuario.


  —Ayúdanos —suplicó ella—. Lethe… Humo… Todos creen que estás de su lado.


  —Es que estoy de su lado.


  —No… No me lo creo.


  —Por supuesto que sí. ¿Te puedo preguntar una cosa? ¿Te preocupa tu familia? ¿Te quita el sueño que vaya a matar a tu perra? ¿A tu hermana?


  —No.


  —¿En serio? ¿Me dices la verdad?


  —Nunca atacarías a mi familia ni a mi perra. No quieres que pierda el tiempo preocupándome por mis seres queridos. Quieres que me centre.


  —Así es —confirmó él—. Sí. Me conoces muy bien, Valquiria. Me voy a divertir mucho contigo. Tu muerte… Tu muerte no será rápida, y en tu vida abundará el dolor. Desde este mismo momento hasta el final, tu vida va a ser… insoportable.


  Valquiria colgó.
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  TENÍA LA GARGANTA SECA, y notaba en la boca el regusto amargo de las hojas secas que le habían dado para aliviar el dolor de la pierna.


  Notaba el muslo rígido, entumecido, pero sentía que ya se estaba curando. Estaba agotada, como si hubiera quemado hasta la última gota de sus energías.


  —Es transitorio —le dijo a la habitación vacía—. Es transitorio.


  Y lo era. Era transitorio. La corrupción de Humo invadía y después se disipaba. No había perdido a Skulduggery. No se había ido. Al menos, no para siempre.


  Extendió las manos y se las miró. Estaba temblorosa. Tenía que traerlo de vuelta. Ya le daba igual lo que pretendieran Lethe y el Antisantuario; lo que quería era detenerlos y recuperar a Skulduggery, para que la corrupción se desvaneciera y todo terminase. Fácil. Sencillo.


  Se obligó a respirar profundamente y, poco a poco, las manos dejaron de temblarle.


  —Está visto que no te puedo dejar sola, ¿eh? —dijo Oscuretriz desde la puerta.


  Valquiria la ignoró y sacó con mucho cuidado la pierna herida de la cama.


  —¿Es cierto, entonces? ¿De verdad se ha vuelto malvado? —preguntó Oscuretriz sentándose en la cama a su lado—. Debes de estar aterrorizada. ¿No lo estás? Pues deberías. Ahora sí que estás sola.


  Valquiria intentó apoyarse en la pierna herida.


  —Te pegó un tiro —dijo Oscuretriz—. Te disparó. Vale, está bajo la perversa influencia de un hombre perverso, pero aun así… Escuece, ¿a que sí? Te duele pensar que es capaz de hacerte daño. Has pasado todo este tiempo pensando que vuestro vínculo era tan fuerte que podría superar cualquier cosa… y la primera vez que vuestra amistad se pone a prueba, falla.


  —No ha fallado —replicó Valquiria.


  —Díselo a tu pierna.


  —Y no es la primera vez que nuestra amistad se pone a prueba.


  Oscuretriz apartó la idea con un aspaviento.


  —¿Te refieres a cuando descubriste que era Lord Vile? Eso no es nada: solo un pecadillo del pasado. Los pecados se cometen para obtener la absolución. Pero esto… Esto es una prueba auténtica.


  —¿No tienes nadie más a quien molestar?


  Oscuretriz sonrió.


  —Solo a ti. ¿Crees que irá a por Alice? ¿Crees que ya la tiene en su poder?


  —No. Me lo ha dicho.


  —¿Y le crees?


  —Skulduggery nunca me mentiría.


  —¿Así que te puede pegar un tiro, pero no mentirte? Comprendo. En una relación, es importante saber hasta dónde se puede llegar y de dónde no se puede pasar.


  —No quiere que me distraiga —murmuró Valquiria.


  —¿Quién se distrae? —preguntó Reverie Synecdoche mientras entraba en la habitación.


  Oscuretriz se apartó y la doctora se acercó a Valquiria.


  —Yo —respondió—. Perdón. Hablaba sola.


  —El primer síntoma de locura —sentenció Reverie—. ¿Te puedes levantar?


  Valquiria se puso en pie. La pierna herida estuvo a punto de ceder bajo su peso, pero la doctora estaba demasiado ocupada tomando notas para fijarse en su mueca de dolor.


  —La cicatriz desaparecerá en dos o tres días. Has tenido suerte de que la bala no rompiera una arteria; podría haber sido mucho peor.


  —¿Has oído eso? —comentó Oscuretriz—. Eres una chica afortunada.


  Valquiria se puso las zapatillas y se agachó para atarse los cordones. Los vaqueros eran nuevos. Los viejos, manchados de sangre y con la pernera izquierda desgarrada, estaban en una bolsa de plástico a saber dónde, a la espera de que los quemaran, los tirasen o lo que quisiera que hicieran con la ropa destrozada en la clínica de la doctora Reverie.


  —No sé por qué se ha molestado en curarte —continuó Oscuretriz—. ¿No sería mucho mejor dejarte morir sin más? Al fin y al cabo, es obvio que Skulduggery va a matarte. Tu fallecimiento es inevitable e inminente.


  Valquiria vio pasar una enfermera por el pasillo. Se enderezó y se volvió hacia Reverie.


  —¿Clarabelle no trabaja aquí ya? —le preguntó.


  —Pues vale —suspiró Oscuretriz—. Ignórame.


  —¿Clarabelle? —la doctora alzó la vista—. No, qué va. Está muy ocupada siendo la peor camarera del mundo. Se queda mirando al vacío la mitad del tiempo, y la otra mitad es incapaz de recordar lo que le han pedido.


  —Todo el mundo lo piensa —continuó Oscuretriz—. Yo soy la única lo bastante valiente para decirlo en voz alta.


  —¿Qué tal están Scapegrace y Thrasher? —preguntó Valquiria.


  Reverie se encogió de hombros.


  —Vienen dos o tres veces al año para que les cosa los pedacitos que se les caen. Thrasher sigue perdidamente enamorado, Scapegrace continúa en las nubes y Clarabelle los adora a los dos. Su pub es tranquilo, pero no les va mal. A Thrasher se le da sorprendentemente bien cuadrar las cuentas, por cierto.


  —Me alegro —dijo Valquiria agarrando la chaqueta—. Me alegro mucho de que les vaya bien.


  —La doctora ha planteado una cuestión sumamente interesante: hablar sola es el primer signo de locura —dijo Oscuretriz—. Puede que estés loca.


  —Por cierto —continuó Reverie—, me han llamado del Alto Santuario para preguntar por qué no has ido a su hospital. Me da la impresión de que la Maga Suprema preferiría tenerte en un sitio donde te pueda vigilar.


  —Seguro que sí —asintió Valquiria—. Gracias, Reverie.


  —Para eso estamos —repuso la doctora.


  Valquiria le estrechó la mano y salió cojeando de la habitación.


  —Deberías pedirle que te examinara la cabeza —comentó Oscuretriz mientras la seguía—. Que te haga un escáner cerebral o algo así. Para comprobar que no estás como una cabra, simplemente.


  Valquiria continuó renqueando, con Oscuretriz un paso por detrás.


  —Seamos realistas: no te van a escoger para un anuncio de salud mental. Estás como estás en gran parte porque te dividiste en dos y mataste exactamente a mil trescientas cincuenta y una personas inocentes. Incluso asesinaste a tu propia hermana. Mírate: te persigue el fantasma de tu doble personalidad.


  —No eres un fantasma —murmuró Valquiria.


  —Nadie más me ve, ¿verdad? No me oyen ni me pueden tocar. O soy un fantasma, o soy una alucinación. Creo que sería mejor para ti que fuera un fantasma.


  Valquiria se giró en redondo y la fulminó con la mirada.


  —No eres un fantasma ni una alucinación. Sé exactamente lo que eres.


  —¿En serio? —dijo Oscuretriz—. Muy bien: ¿qué soy?


  —Eres un resto de ella. Eres una brizna de la auténtica Oscuretriz. ¿Qué? ¿Creías que no me daría cuenta? Llevas cinco años acosándome.


  —No sabes de lo que estás hablando.


  —Eres un pensamiento que dejó atrás —continuó Valquiria—. Te ha abandonado y careces de poder para regresar con ella. Apenas tienes poder para existir.


  —Es una explicación muy consoladora —dijo Oscuretriz—. Apuesto a que resulta mucho más reconfortante que saber que te estás volviendo loca.


  —Puede que te vea porque estamos conectadas, o porque soy capaz de ver a través del espectro de la magia. No tengo ni idea. Pero hay algo que sí sé: eres real. No eres producto de mi imaginación ni un síntoma de mi locura. ¿Quieres saber por qué estoy tan segura?


  —Ardo en deseos de que lo hagas.


  Valquiria le asestó un puñetazo en la cara que la tiró al suelo.


  —¿Lo ves? Eres real.


  La dejó atrás, dobló una esquina, abrió una puerta y entró en la habitación de Fletcher.


  Estaba dormido, con una vía intravenosa que iba desde uno de sus brazos hasta un monitor. Se le veía muy pálido, y su pelo estaba dolorosamente peinado hacia atrás. Parecía una persona respetable. Era como si alguien que no le conocía de nada lo hubiera preparado para el velatorio.


  Valquiria se dio cuenta de que le volvían a temblar las manos. Apretó los puños para tranquilizarse. Llevaba cinco años sin tener que visitar a nadie en el hospital. Llevaba cinco años alejada de los golpes y las puñaladas, de los asesinatos y los planes para destruir el mundo. No lo había echado de menos ni un ápice, y aun así había regresado. Se había vuelto a meter en aquel mundo lleno de violencia, de dolor, de muerte y sufrimiento, y lo había hecho plenamente consciente de lo que podía suceder. Era incapaz de explicar por qué.


  —Eh —dijo Fletcher con una sonrisa.


  —¿Cómo estás? —le preguntó ella acercándose.


  —Bien —su voz era muy débil—. Pero la cuchillada me ha destrozado por dentro, así que tengo que quedarme quieto hasta que todo se recoloque. Estoy mortalmente aburrido.


  —Ya.


  —¿Tú cómo estás? Me he enterado de lo de Skulduggery.


  —Sí… Estoy bien. Voy a traerlo de vuelta.


  —No lo pongo en duda. ¿Quién me apuñaló?


  Valquiria se sentó al lado de la cama.


  —Se llama Nero. Es un teletransportador. No sé cómo lo hizo, cómo fue capaz de seguirte. Es la primera vez que oigo hablar de algo así.


  —Y yo —dijo Fletcher—. Y eso que me he leído todos los libros que hay sobre teletransportadores. Que no son muchos. Unos cuatro, aproximadamente.


  —¿Te has leído cuatro libros?


  —Eh, que he cambiado —protestó él con una nueva sonrisa.


  —Gracias, por cierto —dijo Valquiria—. Te agradezco mucho que acudieras para ayudarnos. Nos salvaste la vida.


  —Me sonrojaría, pero dudo que tenga suficiente sangre en el cuerpo. Además, no tenía otra opción. ¿Skulduggery Pleasant y Valquiria Caín están en peligro y yo lo ignoro? Tú fuiste mi primer amor. Tenía que acudir al rescate.


  —Mi héroe.


  —Ya, soy fantástico. Oye, espero que no te importe que te diga esto, pero te veo… triste.


  —Estoy bien. Skulduggery ha desaparecido, pero es… transitorio. Ya está.


  —Volverá —dijo Fletcher—. Si alguien puede sacarlo de este lío, eres tú.


  —Ya.


  —Val, ¿cómo estás? En serio.


  Ella apartó la vista.


  —No muy bien —admitió.
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  VALQUIRIA SE DESPIDIÓ DE FLETCHER, y estaba a punto de salir del dormitorio cuando las puertas se abrieron de par en par y entraron corriendo Temper Fray y Omen Darkly. Se quedó paralizada.


  —Ya me he enterado de lo que pasó —dijo Temper, con la cara hinchada por los golpes—. ¿Cuál es el plan?


  Ella pestañeó.


  —¿Cómo?


  —El plan —repitió, como si estuviera hablando con un niño de cuatro años—. Para impedir que resuciten a Abyssinia. ¿Cuál es?


  —No… No sé… Temper, ¿cómo es que estás vivo?


  —Omen me rescató.


  —Omen debería estar en el colegio.


  —Me parece increíble que Skulduggery te pegase un tiro —dijo Temper—. Un tiro de verdad. A ti.


  Valquiria sacudió la cabeza.


  —Eh, para un segundo —dijo—. Esto hay que hablarlo. Me alegro mucho de que no estés muerto y todo eso… Pero Skulduggery le pidió a Omen que se mantuviera al margen, ¿no, Omen?


  El chico asintió, con la expresión culpable de un alumno que no ha hecho los deberes.


  —Pues eso: que me alegro de que Temper esté vivo —recalcó Valquiria—, pero esto no es ningún juego.


  —Lo sé —murmuró Omen.


  —No estoy muy segura de que lo sepas. Mírame. Fíjate en el miedo que hay en mis ojos. ¿Te parece divertido todo esto?


  —No.


  —Esta no es tu lucha. No es tu trabajo. No tienes por qué lidiar con este montón de psicópatas. No tienes el deber de rescatar a nadie, por más que me alegre de ver que Temper está vivo.


  —No dejas de repetirlo —protestó Temper—. Empiezo a dudar de que lo estés, la verdad.


  —Siento mucho haber desobedecido a Skulduggery —comenzó Omen—. Pero quiero formar parte de esto, de verdad. Es… mi única oportunidad de ser alguien.


  —Tienes catorce años —gruñó ella—. Tendrás mil oportunidades de ser alguien. Este no es tu sitio. Tu sitio es el colegio.


  —Eh, calma —intervino Temper pasándole un brazo por los hombros a Omen—. Un poco de respeto por este chaval. Me ha salvado, Valquiria. Siguió a Nero y se teletransportó a la boca del lobo, pasó entre un montón de chalados sin que nadie se diera cuenta, me liberó de la celda y luego evitó que me patearan el culo. Gracias a él estoy aquí. Puede arreglárselas, ¿vale? Y eso es más de lo que se puede decir de nosotros dos últimamente.


  —Es un niño.


  —Tú también lo eras.


  —Y mírame ahora. En serio, mira adónde me han llevado la acción y las aventuras. Soy un caso perdido, maldita sea. Me han arrebatado a mi mejor amigo y no me tengo en pie. Tengo unos padres que se preocupan por mí y una hermana que me quiere, y no los veo nunca porque siento que no merezco su amor. Mi vida es un desastre, Omen. Durante los últimos cinco años me he quedado dormida llorando todas las noches, y me despierto gritando la mayor parte de las mañanas. Me hundo en la desesperación sin poder evitarlo y sé adónde me conduce todo esto; pero soy incapaz de reaccionar, y cada vez me cuesta más salir a la superficie. ¿Es eso lo que quieres? ¿Te interesan este tipo de aventuras?


  Omen no contestó.


  —Ten una vida normal —le pidió Valquiria—. Por favor. Aléjate de esto. Abandona la magia. Vive como un mortal. Es lo que yo haría si pudiera empezar desde cero.


  —No me lo creo —masculló Temper.


  —Me alegro muchísimo de que me importe un comino lo que tú creas.


  —Nos vendría muy bien su ayuda, Valquiria. Al fin y al cabo, nos superan con mucho.


  —Ajá. ¿Y por qué pararse ahí? ¿Por qué solo un chaval de catorce años? ¿Por qué no un par de bebés que nos sirvan de escudo? ¿Por qué no reclutamos una brigada entera de bebés y de gente no muy despabilada?


  —Empiezo a sentirme un poquito ofendido —musitó Omen.


  —Además, ¿cuándo hemos formado equipo tú y yo? —bufó Valquiria—. No somos un equipo, Temper. Skulduggery y yo, sí. Pero a ti casi no te conozco y no confío en ti.


  —Skulduggery confiaba en mí.


  —¿Sí? ¿Estás seguro?


  Valquiria los apartó y pasó entre ellos para dirigirse a la puerta. Tenía la pierna mejor; ya casi no cojeaba.


  —Lethe me dijo que el poder de Humo corrompía el alma, no la mente —dijo Temper—. No sé explicar cuál es la diferencia, pero así fue como atraparon a Skulduggery, por si te lo preguntabas.


  Valquiria se detuvo en seco.


  —¿También te lo hizo a ti?


  —Pues claro —dijo Temper—. ¿Por qué iban a torturarme para conseguir la información, cuando podían corromperme y preguntarme sin más? Les conté todo lo que sabía, que tampoco era gran cosa, y luego me encerraron.


  Valquiria activó su auravisión y contempló el resplandor de Temper.


  —Estás limpio —dijo.


  —¿Cómo?


  Regresó a la visión normal.


  —La corrupción de Humo. Ya no te afecta.


  Temper frunció el ceño.


  —Ya lo sé. No duró más que dos días, hora más, hora menos. Espera un segundo… ¿Puedes verla? ¿Puedes ver mi alma?


  —Puedo ver… algo. Un aura. Un color.


  —¿De qué color es la mía?


  —Naranja.


  —¿Eso es bueno?


  —No sé si es bueno. Es normal.


  Temper dio un paso al frente.


  —Sé que no confías en mí, y puede que estés en tu derecho. He hecho algunas cosas bastante cuestionables a lo largo de mi vida. Pero no necesito ver las auras para saber que yo sí puedo confiar en ti. Sé que quieren utilizar al doctor Melior para resucitar a una tal Abyssinia, y no creo que esa sea una buena noticia para nadie salvo para ella, así que aquí estoy para ayudar en todo lo que pueda.


  —Yo también quiero ayudar —intervino Omen—. Ya sé que piensas que soy un niño y quieres que me vaya, pero puedo ser de utilidad. Necesito hacer esto. Has dicho que tus padres estaban preocupados por ti. Los míos ni se dan cuenta de que estoy ahí, y cuando lo hacen, se dedican a criticarme. Nunca había formado parte de un equipo como este. Por favor, déjame seguir con vosotros. Te aseguro que cuidaré de mí mismo.


  —Eso no me lo puedes prometer —le espetó Valquiria—. Puede que este sea el primer paso de un viaje que acabe contigo muerto en brazos de tu hermano.


  Omen tragó saliva.


  —Si ese es mi destino, es lo que hay. Al menos, tendré uno.


  —Te ofrecemos nuestra ayuda —insistió Temper—, la quieras o no. Venga, ¿qué hacemos?


  —¿Por qué me preguntáis a mí?


  —Porque eres Valquiria Caín, ¿no? En ausencia de Skulduggery Pleasant, estás al mando. ¿Qué opinas, Omen? ¿No crees que esa es la jerarquía?


  —Sí —asintió él con un gallo. Se sonrojó y carraspeó—. Sí —repitió—. Así es: primero Skulduggery, luego Valquiria y luego tú, Temper.


  Temper asintió.


  —Y después tú.


  —¿Yo? ¿En serio?


  —Por supuesto. Te has ganado el derecho a ser el cuarto en la cadena de mando.


  —Guau —Omen le dedicó una sonrisa resplandeciente—. Gracias.


  —Eres el cuarto de un grupo de cuatro personas —indicó Valquiria—. Eso significa que no mandas sobre nadie.


  —No le hagas caso, Omen —dijo Temper dándole una palmada en el hombro—. Eres responsable de ti mismo y, pensando a lo grande, esa es la única autoridad que merece la pena tener. Así que, Valquiria, ¿cuál es nuestro próximo movimiento?


  Ella respiró hondo y soltó el aire despacio.


  —No tengo ni idea. ¿Qué haría Skulduggery? Derribaría unas cuantas puertas a patadas hasta encontrar una pista.


  —¿Qué puerta pateamos primero?


  —Supongo que… ¿San Francisco? ¿Sí? Si descubrimos dónde vivían Richard Melior y Savant Vega, tal vez encontremos a alguien que los conociera a ellos y a Lilt cuando eran amigos. Y si encontramos una pista que nos lleve hasta Lilt, estaremos más cerca de hallar el Antisantuario.


  —Ah —dijo Temper.


  Valquiria suspiró.


  —No tiene ni pies ni cabeza, ¿verdad? —dijo.


  —Qué va. Tiene sentido.


  —Pero no va a funcionar.


  —No veo por qué no.


  —Mirad: si a alguien se le ocurre una idea mejor, por favor, que la comparta. Cualquier idea, la que sea. Vamos, hablad. Decid lo que se os ocurra. Bueno, tal vez Omen no.


  —Ya —masculló él.


  —Es probable que no se te ocurra nada útil.


  —Seguramente no.


  —No quería ser borde.


  —No eres borde si es verdad.


  —¿Temper? ¿Alguna idea?


  Él negó con la cabeza.


  —Ninguna mejor que la tuya. A mí me parece bien lo de dar patadas a las puertas.


  —Es un plan pésimo.


  —Es el único que tenemos.


  —Por otro lado —continuó Valquiria—, quizá los agentes de China ya hayan localizado la prisión Corazón de Hielo. Puede que en cualquier momento entren ahí y acaben con todos, y entonces nada de esto tendrá importancia.


  —¡Exacto! —exclamó Temper—. Puede que el destino del mundo entero no esté en nuestras manos —los miró a los dos y sonrió—. No sé vosotros, pero yo estoy emocionado con todo esto. En serio. Y no lo digo con sarcasmo. Ni lo más mínimo. Nada de nada.
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  POR MÁS QUE VALQUIRIA SOSPECHASE que había habido algún problema entre Skulduggery y China, aquello carecía de importancia en ese momento. Así pues, se sentó junto a la Maga Suprema en la terraza más elevada de Roarhaven y se lo contó todo. China la escuchó, asintió con la cabeza, le hizo unas cuantas preguntas y se quedó en silencio cuando Valquiria terminó de hablar. Aun así, Valquiria se sintió aliviada. Se había desahogado, y ahora su problema era compartido: otra persona podría hacerse cargo de él a partir de ese momento.


  Llovía. Desde esa altura, las calles parecían suaves como la seda y los tejados brillaban como si estuvieran pulidos. La gente corría tapándose con el abrigo o con paraguas; algunos manipulaban el agua para desviar la lluvia. Se oía un chapoteo cada vez que un automóvil rodaba sobre un charco. Todo estaba húmedo y frío salvo la terraza, que era cálida y estaba seca.


  —Abyssinia… —murmuró China—. Nunca pensé que volvería a oír ese nombre.


  —Skulduggery me dijo que erais amigas.


  China enarcó una ceja un milímetro.


  —Eso son palabras mayores. Pero sí, tal vez. ¿Qué te ha contado sobre ella?


  —Lo bastante para asustarme.


  —Si solamente estás asustada, habrá dejado fuera algunos de los aspectos más desagradables de la historia.


  —¿Tan mala era?


  —Peor.


  —¿Lilt ha dicho algo?


  En el rostro perfecto de China apareció un atisbo de irritación.


  —Me temo que Lilt se está mostrando de lo más obstinado. Nuestros sensitivos tienen problemas para superar sus defensas. Ya ha enviado a la guardia metropolitana a un apartamento lleno de trampas… Si no murió ninguno, fue de puro milagro. Puedo arreglarlo para que lo interrogues tú, si quieres. Tal vez a ti te diga algo.


  —Cuentas con agentes preparados para eso —replicó ella—. Mejor dejarlo en sus manos.


  —Lilt ni siquiera les habla. Pero se ha enterado de que Humo ha corrompido a Skulduggery, así que tal vez le dé por presumir y regodearse. Podrías aprovecharte de eso.


  —China, no creo que sea buena idea.


  La Maga Suprema se levantó, se acercó a la barandilla, contempló el panorama y luego se volvió.


  —¿Qué te pasa?


  Valquiria parpadeó.


  —No te entiendo.


  China hizo un gesto con la mano.


  —Esto. Tú. ¿Qué te pasa? ¿Qué ha podido convertir a la luchadora valiente que yo conocía y quería en la persona insegura y asustada que tengo delante de mí?


  —Abandoné, eso es lo que ha pasado. Me fui.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo puedes preguntarme eso? Sabes muy bien por qué. Estabas ahí. Viste lo que Oscuretriz le hizo a esta ciudad.


  —Sí. Vi lo que hizo Oscuretriz. No tú. Oscuretriz.


  —Todo lo que ella hizo recae sobre mi conciencia.


  —No puedes pensar eso. Es imposible. Si pensaras así, serías incapaz de levantarte de la cama por las mañanas. La culpa te habría destrozado. ¿Tienes cierta responsabilidad? Sí. Pero no toda. Ni siquiera la mayor parte.


  —Es bastante.


  —Estás mintiendo.


  Valquiria se levantó de golpe.


  —¿Perdona?


  —Estás mintiendo —repitió China—. ¿Qué más ha pasado? ¿Qué te hizo abandonar?


  —¿No te parece suficiente ser responsable de la muerte de más de mil personas, personas cuyo rostro y nombres jamás sabré?


  —No.


  —Pues no sé qué más decirte, China. No sé cómo… —de pronto, la voz se le rompió y se le humedecieron los ojos.


  China esperó tranquilamente.


  Valquiria tragó saliva, apartó la vista y notó en la garganta el escozor de un sollozo inminente. Carraspeó con rabia para contener las lágrimas y China sonrió.


  —Esa es mi Valquiria —dijo—. La antigua Valquiria odiaba mostrar debilidad.


  Ella negó con la cabeza.


  —No me da miedo la debilidad —replicó—. Lo que no quiero es perder el control —tragó saliva otra vez, tomó aire y lo soltó—. No fueron los miles de rostros de desconocidos, China: lo que acabó de destrozarme fue el único rostro conocido —se atusó el pelo en un ademán que trataba de mostrar indiferencia—. Necesitaba el Cetro de los Antiguos para vencer, pero el Cetro se había vinculado a mi hermana por accidente.


  —Y para vincularlo a ti, necesitabas que su poseedora muriese —dijo China lentamente—. Así que…


  —La maté —barbotó Valquiria—. Estuvo muerta durante unos segundos, lo bastante para que se cortara el vínculo. La reviví con el Resplandor, el Cetro quedó vinculado a mí y lo utilicé contra Oscuretriz. Bien está lo que bien acaba.


  —Debió de ser espantoso hacer eso.


  —¿Matar a mi hermana? He hecho cosas más fáciles.


  —Pero la reviviste.


  —Pero la maté. Puedes repetir que la reviví tanto como quieras; mi frase siempre sonará más alto. Por eso me fui.


  —Y, sin embargo, has vuelto.


  —Puede que haya sido un error.


  China se cruzó de brazos y apoyó la barbilla en el pecho.


  —Lo que tuviste que hacer por el bien de todos fue terrible. Así que, si has perdido tu fuego interior, dímelo. Tú dímelo y se acabó. Te abrazaré, me despediré de ti, te entregaré un escuadrón de Hendedores que te protejan hasta que haya terminado todo esto y nosotros nos encargaremos de evitar la resurrección de Abyssinia —la miró a los ojos—. ¿Es eso lo que quieres, Valquiria?


  Ella apartó la vista.


  —Tal vez sea lo mejor.


  China se encogió de hombros.


  —Si eso es lo que piensas, dímelo y está hecho. Dime que sí.


  Valquiria abrió la boca, pero descubrió que le costaba pronunciar la palabra.


  —Has dicho que contamos con investigadores entrenados en la guardia metropolitana —continuó China—. ¿Acaso crees que van a darse cuenta de cosas que tú no advertirías? ¿Te parece que son más competentes que tú? Me temo que has olvidado algo: te ha adiestrado el mejor.


  —No soy detective, China.


  —Tu placa dice lo contrario.


  —No puedo hacer esto sin él, y lo sabes.


  —No tienes elección. Skulduggery Pleasant es ahora tu enemigo. Jamás te has enfrentado a nadie como él. Pero él tampoco se ha enfrentado a nadie como tú.


  —Me matará.


  —Lo intentará, sin duda.


  —China, de verdad que te agradezco el voto de confianza, pero contra él no tengo ninguna oportunidad. En el mismo instante en que decida terminar con el juego, estaré muerta.


  —Le conoces mejor que nadie. Le conoces mejor que yo. Con Skulduggery en sus filas, el Antisantuario triunfará. Resucitarán a Abyssinia y, si ella busca una guerra, la tendrá. Lo destruirá todo. El mundo estará en peligro mortal, tu familia incluida, Valquiria. Solo hay una forma de detenerlos, y es quitarles a Skulduggery. Y solo tú puedes hacerlo.


  —No. Trae a Saracen Rue y a Dexter Vex. Encuentra a Tanith, sácala de dondequiera que esté. Llama a Gracius y Donegan, que dejen la aventura en la que estén metidos, y ponles unas pistolas en la mano. Eso es lo que necesitas: un equipo.


  —Te necesitamos a ti —dijo China—. Si quieres que Gracius y Donegan te ayuden, haré que los traigan. Intentaré localizar a Rue y Vex, pero lo último que supe de ellos es que no estaban en buenos términos. En cuanto a Tanith, no la necesitamos; Roarhaven te necesita a ti. Te necesito, Valquiria. Y Skulduggery también, desde luego: a él le haces más falta que a nadie. Abandonó su escudo familiar por todos los crímenes cometidos durante la guerra, y ha pasado todo este tiempo buscando la redención. ¿Cómo crees que se sentirá si mata a alguien estando bajo la influencia de Humo? ¿Crees que se lo perdonará alguna vez?


  —China…


  —Es una carga muy pesada, lo entiendo. Comprendo muy bien que quieras alejarte de todo, y te ofrezco la oportunidad de hacerlo ahora mismo. Dime que quieres dejarlo. Dilo y llamaré a un Hendedor para que te escolte hasta tu casa. Pero si no eres capaz de decirlo, entonces te pido que busques en tu interior a la persona que eras y vuelvas a serlo otra vez. Necesitamos a Valquiria Caín. Lo siento mucho, pero no te necesitamos a ti.


  La lluvia arreció. Valquiria contempló cómo golpeaba el escudo que rodeaba el balcón, cómo las gotas se estrellaban y subían convertidas en vapor. Los Hendedores no serían capaces de salvarla de Skulduggery. No había ningún lugar adonde huir: él la encontraría. Se sentía como si estuviera en un barco a medio naufragar. Su única esperanza, por más miedo que le diera, era lanzarse a las aguas turbulentas y nadar antes de que se fuera a pique con ella a bordo.


  —Necesito la antigua dirección de Richard Melior. Dónde vivía en San Francisco —dijo—. La busqué en el informe neotérico, pero todos los datos de contacto estaban censurados.


  China asintió.


  —Te la conseguiré.


  —Y un teletransportador. Uno que no esté en el hospital.


  —Difícil —respondió China—. Solo hay tres en el mundo, que yo sepa, además de Nero y uno de los estudiantes de Fletcher. Trataré de arreglarlo. Si no lo logro, te daré acceso a mi jet privado. También puedes utilizar a la guardia metropolitana, si la necesitas.


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Skulduggery no confiaba en ellos, así que yo tampoco. Sin acritud.


  China se humedeció los labios.


  —Por supuesto.


  —Pero puede que necesite Hendedores. Muchos. Y que aparezcan al instante.


  —Te puedo grabar un símbolo —dijo China—. Puede servir tanto de petición de auxilio como de dispositivo de rastreo.


  Valquiria titubeó.


  —De acuerdo… Siempre y cuando no me puedan hacer un seguimiento sin que yo lo sepa.


  China tamborileó con el índice y este empezó a brillar.


  —Lo puedes activar y desactivar cuando quieras —dijo—. Y es un símbolo pequeño, muy fácil de ocultar. ¿Dónde lo quieres?


  Valquiria se sentó, se inclinó hacia atrás, se llevó el pulgar a la cinturilla de los vaqueros y se los bajó hasta la cadera, y China se arrodilló y apretó la uña contra su piel. Valquiria notó un calor intenso que no era del todo desagradable.


  —¿Por qué renunció al puesto de comandante de la guardia metropolitana? —preguntó Valquiria mientras China le grababa el símbolo—. ¿Qué hizo? ¿Qué hiciste tú?


  China no levantó la mirada.


  —Le pareció que era el momento. Lamenté mucho que lo dejara.


  La uña fue trazando curvas y cortes suaves: un punto aquí, una cruz allá… El dibujo era muy intrincado. No brotaba nada de sangre.


  —No has respondido a mi pregunta —insistió Valquiria.


  —No soy yo quien tiene que hacerlo —por fin, China alzó la vista y la contempló con sus increíbles ojos—. Skulduggery tiene sus razones, Valquiria. Con algunas de sus decisiones estoy de acuerdo y con otras no; pero lo que no hago nunca es discutir con él. Y lo sabes.


  Siguió trabajando. Unos segundos después, había terminado.


  —Se llama Auxilium —dijo mientras se incorporaba—. Es de una época en que todos los símbolos tenían un nombre en latín. Unos tiempos muy tristes… Tócalo: sabré que tienes problemas y dónde debo mandar ayuda.


  El símbolo era pequeño y negro, con un par de centímetros de diámetro. La piel chisporroteó y al instante el tatuaje desapareció.


  —Gracias —dijo Valquiria poniéndose en pie.


  —Detective Caín, del Cuerpo de Árbitros —dijo China—, me alegro de tenerte de regreso.
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  IBA A MATARLA. Iba a torturarla. Iba a oír gritar, llorar y suplicar a Valquiria Caín. Haría que fuera largo. Lo disfrutaría. Su muerte sería la más placentera de todos sus asesinatos desde el primero, hacía ya tantos años.


  Cadaverus dio un sorbo a su vaso de agua. Ese tipo de pensamientos hacían que se le secara la boca y se le acelerase el corazón.


  Los demás —Nero, Memphis y Razzia— charlaban alrededor de la mesa de la única sala de reuniones de Corazón de Hielo, mientras Cadaverus guardaba silencio. No es que no fuera capaz de conversar: lo hacía mejor que ellos. Era un maestro en el arte de la conversación. Lo había sido cuando era un mortal y tenía que acudir a todos aquellos insoportables compromisos sociales. Presentaciones de rancios libros académicos, fiestas en su oficina, copas después del trabajo… Fingía todo el tiempo, claro; ocultaba su odio tras una sonrisa o un comentario ingenioso. Así había pasado inadvertido. Nadie había sospechado nada… hasta el final.


  Pero ahora no estaba de humor para charlar. No desde que Valquiria Caín había matado a Jeremiah.


  Skulduggery Pleasant entró en la sala y se dirigió a Nero.


  —¿Puedo? —preguntó.


  Todos se callaron y lo miraron. Nero soltó una carcajada.


  —¿Puedes qué?


  —Sentarme.


  El teletransportador hizo un gesto.


  —Hay dos sillas vacías.


  Pleasant asintió.


  —Pero quiero la tuya. ¿Puedo?


  Cadaverus contempló la escena con atención. Qué estrategia tan obvia para dejar claro quién era el macho alfa… Si Nero no tuviera la cabeza llena de pájaros, se habría dado cuenta de lo que ocurría y se habría quedado plantado en su sitio.


  Pero, tras un instante de indecisión, Nero se levantó y Pleasant tomó asiento. Apoyó los pies sobre la mesa y Nero escogió una de las sillas vacías, sonrojado de impotencia.


  —Muy bien —dijo Pleasant—. Supongo que me odiáis profundamente; puedo entenderlo. Pero vamos a intentar superarlo lo más rápido posible. ¿Quién está al mando? ¿Nadie? No importa. Permitidme que me postule como líder de este movimiento Antisantuario vuestro. Así ahorraremos tiempo y muchas discusiones futuras. De verdad: muchas. Todos los que estén de acuerdo, que digan que sí.


  —¡Sí! —gritó Razzia.


  —Muchas gracias —repuso Pleasant.


  —De nada —Razzia sonrió ampliamente—. ¿Qué dijiste? No te estaba escuchando.


  —Da lo mismo —replicó el esqueleto quitándose el sombrero—. Hay un voto a favor tuyo y otro mío, y los demás se han abstenido por puro respeto. Muchas gracias a todos. La decisión está tomada.


  —Había oído decir que no te callabas ni debajo del agua —dijo Memphis, con su acento medio arrastrado, medio titubeante—. Y yo que no me lo creía…


  —Ah, ah, joven —dijo Pleasant agitando un dedo—. Yo soy quien tiene el Sombrero de Mando. No puedes hablar si no tienes el Sombrero de Mando. Es una de las nuevas normas que acabo de crear como líder vuestro.


  —No eres nuestro líder.


  —Y dale… Te llamabas Memphis, ¿verdad? A ver, ¿quién lleva el sombrero? ¿Quién? Yo: lo llevo yo. Así que el turno y el privilegio están en mis manos. De este modo, todos tendremos la oportunidad de hacernos oír. Es una mera cuestión de portarnos como seres civilizados, otra novedad que estoy introduciendo ahora mismo.


  Memphis sacudió la cabeza.


  —Esto es ridículo.


  Cadaverus no podía negarlo: el esqueleto tenía estilo. Sin bajar siquiera los pies, manipuló el aire para catapultarse sobre la mesa mientras desenfundaba el revólver. Dio dos pasos antes de apuntar al entrecejo de Memphis. El efecto fue fulminante. Se oyeron gritos, rugidos y protestas —y un montón de carcajadas de Razzia—, pero Memphis no movió un músculo mientras perdía el color de la cara.


  Finalmente, todos dejaron de hacer el idiota y guardaron silencio.


  —Lo único ridículo que hay aquí —susurró Skulduggery—, al margen de tu chaqueta hortera y de ese tupé torcido que llevas, es tu desprecio por las normas del debate. Cuando yo haya terminado de hablar, podrás replicar. De lo contrario, esto no sería una sucesión de argumentos, sino un concurso a ver quién grita más alto. ¿Estás de acuerdo?


  Memphis se quedó callado. Pleasant soltó el sombrero, que flotó despacio hasta la mesa. Memphis tragó saliva y lo agarró.


  —Sí —dijo.


  El esqueleto enfundó su revólver. Se dio la vuelta, saltó de la mesa y volvió a ocupar su asiento. Luego, le hizo un gesto a Memphis para que continuara hablando.


  Memphis carraspeó.


  —No hay mucha gente que me haya apuntado con un arma, tío. Los que lo han intentado están más muertos que la música disco. Voy a matarte por esto; solo quiero que lo sepas.


  Skulduggery asintió tranquilamente.


  Memphis cambió de posición en la silla.


  —Lo que decía es que no eres nuestro líder. Para empezar, ni siquiera confiamos en ti. Humo puede hacer magia para obligarte a obedecer y todo eso; pero estoy convencido de que alguien como tú, alguien que se considera el tipo más inteligente de la sala, sería capaz de encontrar algún truco para no seguir las órdenes. ¿Quieres que votemos? Yo voto que acabemos con esto y te matemos ahora mismo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Cadaverus.


  Pleasant giró la muñeca y el sombrero salió despedido de las manos de Memphis y pasó por encima de la mesa para aterrizar en el regazo de Cadaverus. Era un buen sombrero. Bien confeccionado, igual que el traje negro que llevaba el esqueleto. Cadaverus lo dejó caer con desdén, consciente de que ni siquiera tocaría el suelo antes de que Skulduggery lo recuperara.


  —Hay muchas formas de matar a un hombre que ya está muerto —dijo Cadaverus—. Dadme un día: lo solucionaré.


  —Destrozarle los huesos —dijo Memphis.


  —Mandarlo a la luna —aportó Nero.


  Pleasant negó con la cabeza.


  —No entiendo por qué os resulta tan difícil comprender la norma del Sombrero de Mando.


  Se abrió la puerta para dar paso a Lethe, que se detuvo al ver al nuevo miembro del grupo.


  —Ah, estás aquí —dijo—. Bienvenido.


  Pleasant tomó el sombrero del aire, donde se encontraba suspendido.


  —Gracias.


  —Es un honor contar con tu presencia —continuó Lethe mientras se acomodaba en la silla libre—. Eres una leyenda, Skulduggery. Las cosas que has hecho, todo lo que has conseguido… Me maravilla. Puede que te haya derrotado en combate singular, pero quiero que sepas que te admiro muchísimo. Cuentas con todo mi respeto.


  —Qué cosas tan bonitas dices.


  —¿Ya conoces a todo el mundo, entonces? ¿Habéis charlado un rato?


  —Hasta cierto punto. ¿Cuándo voy a verla?


  —¿Ver qué, Skulduggery?


  —La cajita. Con el corazoncito.


  —La verás cuando nos hayas demostrado que eres de fiar. Que no vas a traicionarnos. Tienes que entenderlo, Skulduggery… Todos sabemos lo que sientes en estos momentos. Estás confundido. Tienes un montón de pensamientos oscuros en la cabeza.


  —Estoy acostumbrado.


  Lethe soltó una carcajada.


  —Tal vez sí. Tal vez… Pero no de este modo, tan… concentrados. Puede resultar abrumador. El deseo de destruir por destruir… es un sentimiento muy fuerte.


  Pleasant inclinó la cabeza.


  —Crees que me voy a volver en vuestra contra.


  —Es posible. Ese deseo puede hacer que la gente cometa atrocidades, y no siempre a nuestro favor. Y si sucede tal cosa te mataremos, por supuesto, pero yo confiaba en que quisieras unirte a nosotros. Lo único que queremos es ocupar el lugar que nos pertenece en este mundo: el de amos y señores. ¿No te gustaría caminar por la calle O’Connell, por Times Square o por Piccadilly Circus sin tener que llevar puesta una cara falsa? ¿No crees que ya va siendo hora de que los magos como tú y los neotéricos como nosotros dejemos de escondernos de los mortales, de que recuperemos nuestros tronos? Puede que no estés de acuerdo. Tal vez seas feliz como estás.


  —Nunca he tenido ningún problema con los mortales. Uno de mis mejores amigos era mortal.


  —Entonces, ¿te niegas a ayudarnos?


  —Yo no he dicho eso. Los pensamientos oscuros que acabas de mencionar están haciendo malabares con mi sentido de la ética. De pronto, hay un montón de gente a la que me apetece matar, mortales incluidos. Voy a ayudaros porque me gusta vuestro plan y porque me intriga saber si funcionará, pero con una condición… Mejor dicho, una norma inquebrantable: Valquiria Caín es mía.


  —Ah —dijo Lethe—. Sí, habíamos supuesto que sucedería algo así. Valquiria Caín, por desgracia, ya está comprometida. Con Cadaverus, aquí presente.


  —Y no pienso renunciar a su muerte —gruñó él.


  Pleasant volvió las cuencas hacia él, y Cadaverus divisó la luz reflejada en el interior de la calavera.


  —Culpas a Valquiria de la muerte de tu amigo.


  —Jeremiah Wallow —dijo Cadaverus—. Tenía nombre.


  —Y, sin embargo, según dice Valquiria, el señor Wallow cayó. Ella no lo empujó. No lo mató.


  —Es responsable de su muerte.


  —También la gravedad, y no vas a matarla, ¿no? Tu amigo está muerto, estás enfadado y molesto, quieres culpar a alguien. Muy comprensible, amén de inútil. La trágica muerte de tu amigo por culpa de su torpeza no te da el derecho a reclamar la vida de Valquiria. En modo alguno.


  —Ya la he reclamado para mí.


  —Pero clavar la bandera no te garantiza la posesión de algo, Cadaverus. No somos niños, ¿verdad?


  —Skulduggery —intervino Lethe—, me temo que ya está decidido que Cadaverus será quien mate a Valquiria.


  Pleasant se quedó callado unos instantes. Se reclinó hacia atrás, enlazando los dedos.


  —Estoy decidiendo.


  —¿Decidiendo qué?


  Pleasant se levantó y sacó el revólver.


  —A quién mato primero.


  —Siéntate —ordenó Humo entrando en la sala.


  El esqueleto se sentó en el acto. Aquello le proporcionó una pequeña satisfacción a Cadaverus; muy pequeña, pero satisfacción al fin y al cabo.


  —¿Cómo te sientes siendo su marioneta? —preguntó Nero.


  —Es una sensación muy curiosa —respondió Skulduggery.


  Humo acercó otra silla y tomó asiento.


  —Te controlo. Harás lo que te diga. Si te ordeno que bailes para nosotros, lo harás. Si te mando que hables solo con rimas, eso es exactamente lo que harás. Eres mío, ¿me entiendes? No tienes libre albedrío frente a mí.


  —Interesante —murmuró Pleasant—. Pero me temo que completamente inaceptable.


  Raudo como una centella, apuntó a Humo a la cabeza…


  … pero no apretó el gatillo.


  Humo suspiró.


  —¿Crees que eres el primero que lo intenta? ¿En serio? No puedes hacerme daño. No lo harás. Guarda el arma.


  —En qué estaría yo pensando —repuso el esqueleto metiendo el revólver bajo la chaqueta como si lo hiciera por iniciativa propia, algo que irritó bastante a Cadaverus—. ¿Por dónde íbamos?


  —Iba a hacer una sugerencia para llegar a un acuerdo —dijo Lethe—. Respecto al asesinato de Valquiria.


  Cadaverus se echó hacia delante.


  —Nada de acuerdos —dijo—. Teníamos un trato.


  Lethe levantó una mano.


  —Los dos os abstendréis de matarla hasta que, a la mayor brevedad, resucitemos a Abyssinia. Es inminente, pero aún falta un poco, y quién sabe qué pasará antes. Si solo sobrevive uno hasta entonces, ese matará a la profesora Caín. Si ambos sobrevivís, podréis enfrentaros por el honor de arrebatarle la vida.


  Cadaverus frunció el ceño.


  —¿Puedo elegir el lugar?


  —Fuiste el primero en reclamar el derecho, de modo que sí.


  Cadaverus sonrió.


  —Trato hecho.


  Pleasant se encogió de hombros.


  —De acuerdo —dio una palmada—. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —La Primera Ola —dijo Lethe—. Es crucial y necesita un guía. Nos hace falta Parthenios Lilt.


  —Está en una celda del Alto Santuario —repuso Pleasant—. ¿Lo liberamos?


  —No será necesario —respondió Lethe—. Ya contamos con un infiltrado que se encargará de ello.


  Pleasant torció la cabeza.


  —¿Quién?


  —Un infiltrado —repitió Lethe—. No te preocupes por eso.


  El esqueleto se encogió de hombros.


  —Si quieres guardar el secreto, hazlo. Solo tienes que decirme lo que quieres que haga. ¿Qué pasa con el Atrapa Almas que necesita Melior para la resurrección? Sé dónde podríamos obtener uno sin demasiados problemas.


  —También tenemos a alguien encargado de eso —replicó Lethe—. Destrier se está ocupando de todo el equipamiento que precisa el doctor Melior. Tu trabajo, Skulduggery, será encontrar a un neotérico. El buen doctor cree que necesitará la fuerza vital de dos corderos sacrificiales para que el ritual tenga éxito, pero yo creo que sería mejor contar con tres; es preferible que sobre uno. Memphis y Nero buscarán al primero. Humo y yo, al segundo. Y Skulduggery… Tú colaborarás con Cadaverus para traer al tercero. ¿Te parece bien?


  Pleasant extendió los brazos.


  —Formo parte del equipo, Lethe. Haré lo que me mandéis.


  —Un segundo —intervino Razzia—. ¿Por qué a mí no me dejas jugar?


  —Bueno… Alguien tiene que quedarse aquí para asegurarse de que Melior no escapa y Destrier no les chupa las almas a todos y las mete en una bola de nieve.


  —Espero que no me hayas dejado el papel de niñera por un prejuicio relacionado con mi género —dijo Razzia levantándose lentamente—. No sé si soy sensible por naturaleza, pero mataré a toda la escoria aquí presente si crees que…


  —No tiene nada que ver con que seas una mujer, Razzia —Lethe alzó las manos para aplacarla—. Ni con tu naturaleza sensible. Me temo que es tu naturaleza asesina la que te incapacita para llevar a cabo esta misión. Es imprescindible que los tres corderos sacrificiales lleguen aquí vivos.


  Razzia se quedó paralizada.


  —¿Vivos?


  —Sí.


  —¿Muertos no?


  —No.


  Volvió a sentarse.


  —Si no los puedo matar, no me interesa.


  —Y por eso no hace falta que vengas.


  —Qué detalle.


  Pleasant se frotó las manos.


  —Me encanta —dijo—: interacción, camaradería… Es casi igual a mi relación con Valquiria, solo que mucho peor. Cadaverus, no dudo de que tendremos nuestras diferencias; pero quiero que sepas, y te lo digo con todo el hueco negro que hay donde tenía un corazón, que estoy deseando matar a Valquiria —dio una palmada alegre—. Esto va a ser muy divertido.
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  VALQUIRIA SE ACERCÓ al Museo de Historia Mágica por el este, caminando velozmente con las manos metidas en los bolsillos. Era otro maldito día gélido de una semana gélida de un mes gélido. Estaba harta del frío: quería que hiciera calor. La gente era más agradable con buen tiempo. El calor elevaba el ánimo, las mareas y el aire en remolinos.


  Su móvil vibró: era un mensaje de su madre. Lo abrió y vio a su hermana empuñando un pintalabios y a su padre al fondo, con la mitad de la cara pintada de rojo brillante. Su madre había escrito «Otro cliente satisfecho» al pie de la foto. Era divertido. Tierno. Valquiria se quedó mirando la pantalla durante medio minuto, pensando una respuesta. Finalmente, envió un XD y volvió a guardar el teléfono.


  Militsa Gnosis la estaba esperando a la entrada del museo, dando saltitos para entrar en calor. Le hizo un gesto cuando la vio y Valquiria agitó la mano, incómoda.


  —Hola —dijo Militsa—. Gracias por venir. ¿Está helando?


  —Hace mucho frío. No hacía falta que me esperaras fuera.


  —Ah, era para estar segura de que encontrabas el sitio.


  —No me podía perder, con las direcciones que me diste. ¿Ya lo has averiguado?


  —¿Perdón? ¿El qué?


  —Cómo romper la influencia que tiene Humo sobre Skulduggery.


  —Ah —Militsa se quedó callada—. Bueno, eso… Sin poder examinarlo… —agachó la cabeza—. No te he pedido que vinieras por eso. Lo siento.


  La mínima chispa de esperanza que Valquiria albergaba en su interior se apagó.


  —Bueno —dijo—, ¿para qué he venido entonces?


  Militsa volvió a sonreír.


  —Ven conmigo.


  La agarró de la mano y subieron rápidamente los escalones. En cuanto atravesaron el umbral, Valquiria empezó a entrar en calor. El hombre que estaba detrás del mostrador de recepción le hizo un gesto a Militsa como si la conociera bien, pero en cuanto se fijó en Valquiria se quedó helado. Militsa ni se percató, y Valquiria lo ignoró.


  —¿Sueno muy patética si te digo que los museos son mis sitios favoritos en el mundo? —comentó Militsa mientras avanzaban hacia el ala este—. Sí, ¿verdad? Sé que es patético. Ojalá no te lo hubiera dicho… A ver, no solo disfruto en los museos: también me gustan otros sitios normales y corrientes, como las bibliotecas o las galerías de arte. Y las heladerías.


  —A mí me encanta el helado —aportó Valquiria, y Militsa le dedicó una sonrisa resplandeciente.


  —¿Lo ves? ¡Ya tenemos algo en común!


  —¿Hemos venido a ver una exposición?


  —Ahora llegamos, espera. Por aquí.


  Entraron por una puerta que se abría a la derecha.


  —¿No es maravilloso? —dijo Militsa—. Cientos de recuerdos de personas importantes, en momentos importantes de la historia, dispuestos ante nuestros ojos. Conocimientos esperando a que los absorbamos. De acuerdo, no es tan imponente como el Depósito del Alto Santuario; pero aun así, impresiona bastante, ¿no te parece?


  Valquiria pasó junto a un par de gafas que habían pertenecido a Jorge Desesperación (1781-1918), y Militsa se paró en seco y se giró.


  —¿Estoy siendo insensible? Parezco demasiado alegre, ¿no?


  Valquiria tardó unos instantes en contestar.


  —No —dijo finalmente.


  —Es que… nunca sé qué decir en este tipo de situaciones. No es que haya estado en muchas justo como esta, pero ya me entiendes. Si tengo cerca una persona que está triste, siento un impulso irrefrenable de intentar animarla, pero siempre lo empeoro. Creo que soy poco sutil, y además tiendo a decirle a la gente lo que me propongo conseguir, como ahora mismo. Y en cuanto lo suelto, se acabó, ¿sabes? Ay, madre… Acabo de hacerlo, ¿verdad?


  —Lo estás haciendo muy bien —mintió Valquiria—. Me estás distrayendo de mis preocupaciones.


  —¿Sí?


  —Sí. Sobre todo, ahora.


  —Uf, qué alivio, si no te importa que te lo diga… Me preocupaba que estuvieras tan callada.


  Valquiria le dedicó una sonrisa muy leve.


  —Es que soy así. Tardo un rato en soltarme con la gente nueva.


  —¿Y ya estás más cómoda?


  La voz de Militsa rebosaba tanta esperanza que Valquiria no tuvo más remedio que contestar:


  —Sí. Comodísima.


  —¿Tienes alguna pregunta que hacerme, entonces? —repuso Militsa alegremente, y Valquiria asintió, envarada—. Adelante. Dispara. Lo que sea.


  —Vale. Esto… ¿Cómo…? ¿Cómo es que una nigromante ha terminado trabajando de profesora?


  —Porque fui a la universidad y me licencié.


  Valquiria suspiró.


  —Esperaba oír una historia un poco más trepidante.


  —Ya —asintió Militsa con una mueca—. Mi vida es un poco aburrida… Daba clase de inglés en colegios mortales, y me gustaba y tal. Pero cuando supe que estaban creando un instituto para hechiceros aquí, en Roarhaven, me mudé de inmediato y empecé a enseñar Teoría de la Magia. Creo que siempre he querido ser profesora. Como tú, que querrías ser detective desde pequeña, ¿no?


  —Yo… Pues… La verdad es que no quería ser detective.


  —¿En serio?


  —Bueno, es que no crecí en medio de esto. Cuando era pequeña, no sabía qué quería ser de mayor. Primero pensé dedicarme a la equitación, luego pasé un verano entero queriendo convertirme en nadadora olímpica… Después apareció Skulduggery y… Tacháaan.


  —Siempre se me olvida que creciste entre mortales.


  —¿Tú no?


  —Vengo de una familia de magos. Ya sabía que existía la magia cuando aprendí los colores. Mis padres son buena gente, y me inculcaron que todos éramos iguales. Aunque luego he conocido hechiceros con una opinión muy distinta…


  —Supongo que cualquier grupo de personas acaba encontrando motivos para quejarse de otros grupos.


  —Me temo que sí. Pero esta nueva oleada de odio… Ha empezado a crecer en los últimos diez o quince años. Y da miedo. Mucho.


  —Los magos odian a los mortales —dijo Valquiria—. Y los mortales odiarían a los magos si supieran de su existencia. La historia solo puede terminar con un final feliz…


  Militsa sonrió.


  —Mientras haya gente como Skulduggery y tú, dispuestos a pelear, todo irá bien.


  —Ya. Bueno, la cuestión es que ya no contamos con Skulduggery.


  —Me he dado cuenta justo mientras lo decía. Lo siento muchísimo. ¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Te va a resultar difícil…


  —No es una persona fácil de derrotar, desde luego.


  —Me refiero a que no creo que sea fácil perder a un amigo de esta forma. ¿Estás bien?


  —Ah. Pues me siento…


  —¿Sí?


  —Asustada —admitió Valquiria—. No solo por tenerlo como enemigo, sino porque ya no es mi amigo. Incluso cuando me alejé de todo esto, sabía que, si le llamaba por teléfono, respondería. Que siempre estaría ahí. Nunca estuve sola, ¿sabes? Jamás.


  —Espero que esto no suene arrogante —dijo Militsa—, pero ahora tampoco estás sola. Yo te ayudaré en todo lo que pueda. No se me da muy bien pelear, no me gusta nada hacer daño a los demás y, desde luego, me espanta que me hagan daño a mí. Pero si necesitas a alguien que le dé una charla sobre Teoría de la Magia a un enemigo, soy la persona adecuada.


  —Gracias por el ofrecimiento, pero no te preocupes. No te quiero lanzar a un abismo lleno de peligros, ni nada parecido. Por ahora, me basta con que me ayudes. Porque supongo que, si me has traído a este museo, es para enseñarme algo que me sirva de ayuda, ¿no?


  —Con un poco de suerte, sí —respondió Militsa—. A ver, no sé si te resultará útil; pero, como siempre decía mi profesora de piano, el conocimiento es poder.


  —¿Era maga?


  —No, era profesora de piano. En Edimburgo. La verdad es que no tengo ni la menor idea de qué querría decir con eso, pero me parece un buen lema. Me contaste por teléfono el aspecto que tenía uno de los enemigos del Santuario, el de la máscara.


  —Lethe.


  Militsa asintió.


  —Lethe, sí. Mira: puede que me equivoque, en cuyo caso todo esto no sería más que una enorme pérdida de tiempo. Pero tu descripción me recordó mucho a…


  Aceleraron el paso.


  —¿A qué? —preguntó Valquiria.


  —Creía que estaba más cerca —se disculpó ella—. Ah, aquí está.


  Llegaron a una vitrina en la que había un maniquí vestido con un mono de cuerpo entero. El traje era de un gris intenso, y su parte exterior estaba quemada y hecha jirones. El material interior, sin embargo, parecía intacto. Era una lámina de algo que no se asemejaba al cuero ni a la goma, negra y ligeramente acanalada. Las botas eran fuertes; los guantes, finos. Bajo la capucha se distinguía una máscara de un blanco resplandeciente que contrastaba con la oscuridad del resto del atuendo: una calavera estilizada con lentes en las cuencas.


  —Es así —jadeó Valquiria—. Es justo lo que lleva puesto. La máscara es distinta, no lleva capucha ni tela encima, pero… es esto. ¿Qué es?


  —Un traje de nigronauta —declaró Militsa muy orgullosa—. Los nigromantes los usaban para la Exploración Profunda. Así llamaban a adentrarse en los reinos de la muerte.


  —Solomon Wreath me habló de eso. Se trata de dimensiones muertas, ¿verdad? Donde no puede sobrevivir nada.


  —Ni siquiera los nigromantes —asintió Militsa—. Así que se protegen con esto para explorar. Está hecho de forma que… que… No sé cómo explicarlo. Lo que hace es aislar, supongo. Es como un termo que conservase el calor, solo que en la Exploración Profunda lo que se tiene que conservar es la vida. Si te lo pones, no te hace falta comida ni oxígeno…, ni siquiera hacer pis. Lo cual es, a la vez, fascinante y asqueroso.


  —Entonces, Lethe es nigromante.


  —Puede ser. Pero no necesariamente; he visto a gente vestida con trajes de nigronauta reutilizados. Son duraderos, a prueba de balas, resistentes al fuego… En fin, todo eso.


  —Vale: en ese caso, no debe de serlo. ¿Y tienen estos trajes algún punto débil? No sé, como los vampiros, que son alérgicos al agua salada…


  —En realidad, no lo son.


  —¿Cómo?


  —Hemos descubierto que lo que no toleran es cierta cantidad de sal marina, no el agua salada.


  —Ah. Vale. ¿Y el traje?


  —Hasta donde yo sé, no tiene ningún punto vulnerable. Pero no es indestructible. Detiene las balas, aunque no creo que resista tanto como la ropa protectora que tú llevabas —frunció el ceño—. ¿Por qué ya no la llevas, por cierto?


  —Me queda demasiado ceñida.


  —¿Y eso que tiene de malo? Me gusta la ropa ceñida. Y te quedaba muy bien.


  —Gracias… Así que puede que Lethe esté usando ese traje para algo en particular, o puede que no. Tal vez simplemente lo emplee como armadura.


  —Es una posibilidad.


  Valquiria asintió, y las dos regresaron sobre sus pasos.


  —Bueno, la información siempre es útil. ¿Y qué hay de lo que te pregunté? Siendo experta en Teoría de la Magia, tendrás alguna idea sobre cómo romper el dominio de Humo.


  Militsa suspiró.


  —Lo siento, pero no lo sé. Voy a seguir investigando; pero, por lo que me has dicho, infecta el aura, y no sé si se puede hacer algo para limpiarla. Esto no es una cosa en plan NewAge… No vale con los minerales baratos que venden en las tiendas de cosas esotéricas.


  —Pero Skulduggery es distinto. Su aura es diferente a todas las que he visto.


  —Valquiria, eso no tiene por qué ser bueno. Tal vez signifique que va a reponerse de la infección antes de que pasen cuarenta y ocho horas… o todo lo contrario. A saber; no hay manera de averiguarlo. La verdad es que sabemos muy poco sobre temas mágicos. Lo único que hemos hecho ha sido identificar el gen que nos separa de los mortales, pero no entendemos cómo nos permite acceder a la magia.


  —¿Conoces a alguien a quien pueda preguntar?


  Valquiria se dio cuenta de lo mucho que Militsa ansiaba darle una buena noticia. Con los hombros encogidos y expresión dolorida, se retorcía las manos.


  —Es posible —dijo finalmente—. Hay un equipo de gente muy brillante que está haciendo experimentos con la Fuente. Han localizado lo que creen que es una de las fisuras que permiten que la magia fluya hasta nuestra realidad. Les va a llevar años estudiarla, pero puede que tengan alguna teoría. Me pondré en contacto con ellos… Todo esto es alto secreto, que conste.


  —Inténtalo. Le puedo pedir a China que te ayude.


  —No creo que sea buena idea —replicó Militsa—. La Maga Suprema no confía demasiado en los nigromantes; de hecho, ya fue difícil que me aceptara como profesora en Corrival. Será mejor que lo haga yo por mi cuenta.


  —No tengo demasiado tiempo, Militsa.


  —Haré todo lo que pueda. Te lo prometo.


  El móvil de Valquiria vibró. Le echó un vistazo a la pantalla. Era la dirección en San Francisco.


  —¿Buenas noticias? —preguntó Militsa.


  Valquiria se encogió de hombros.


  —Depende de a cuánta gente tenga que zurrar.
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  SALIERON DE NUEVO al frío de la calle.


  Militsa señaló un tranvía.


  —Voy a volver al colegio —dijo—. ¿Tú adónde vas?


  —Al Alto Santuario.


  —Es la última parada de esta línea.


  —Pues vamos —dijo Valquiria, y montó después de ella.


  El tranvía, por suerte, tenía calefacción y estaba casi vacío. Se acomodaron en el banco corrido del fondo. Una mujer que abrazaba una bolsa de la compra miró fijamente a Valquiria, que hizo todo lo que pudo por esquivar sus ojos.


  —Disculpe —dijo Militsa en voz alta—. ¿Necesita algo?


  La mujer masculló una respuesta y apartó la vista.


  —Me temo que voy a tener que acostumbrarme a estas cosas —dijo Valquiria.


  —No deberías tener que hacerlo.


  —Es lo mínimo que me merezco —replicó Valquiria encogiéndose de hombros.


  Militsa se quedó callada unos minutos. El tranvía avanzaba suavemente. Solo se detenía para que subieran y bajaran los pasajeros.


  —¿Era una pista lo que te llegó? —dijo al fin Militsa.


  —¿Perdón?


  —El mensaje que te llegó al móvil. ¿Era una pista?


  —Sí, una dirección que necesitaba.


  Militsa sonrió.


  —¿Lo ves? Ya estás haciendo cosas de detective. No me digas que no lo disfrutas.


  —Lo disfruto mucho más cuando tengo a Skulduggery a mi lado. Hay muy poca gente en el mundo con quien me guste estar, así que el panorama que tengo ahora no me emociona. Ni siquiera sé si podré confiar en el teletransportador que me envíe China.


  —Pues escoge otro.


  —La verdad es que no hay más, aparte de Fletcher. Sé que uno de sus alumnos es capaz de teletransportarse; pero ya hemos puesto en peligro a un estudiante de Corrival, y no quiero volver a hacerlo.


  La expresión de Militsa pasó de amistosa a gélida.


  —¿Cómo?


  —Eh…


  Militsa se giró en el asiento.


  —¿Habéis puesto en peligro a un alumno de Corrival? ¿A cuál?


  —No… No debería decirlo…


  —¿Auger Darkly?


  —No —respondió Valquiria sin poder evitarlo.


  —¿Omen? —preguntó Militsa con los ojos como platos.


  Valquiria hizo una mueca.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Normalmente, Omen se distrae con el vuelo de una mosca, pero últimamente es que ni siquiera está en este planeta. ¿Cuánto peligro?


  —Eh…


  —Ay, Valquiria —Militsa se hundió en el asiento—. Puede que tú fueras capaz de apañártelas llevando una vida tan peligrosa a esa edad, pero…


  —Lo sé.


  —Omen es un buen chico. Un chico amable. ¿Por qué hacerle pasar por esto? ¿Por qué no a su hermano? Mira, no debería recomendar a un estudiante para este tipo de cosas; pero al fin y al cabo, Auger es el Elegido. Está acostumbrado.


  —Auger es demasiado famoso. Necesitábamos a alguien que pasara inadvertido. En nuestra defensa, y admito que no es una gran atenuante, no creíamos que fuera a ser peligroso.


  —¿Cómo de peligroso ha sido?


  Valquiria se mordió el labio.


  —Bastante.


  —¿Cuánto, en una escala del uno al diez?


  —Pues… dos…


  —Ah. Bueno. Entonces, no es tan grave.


  —… si el diez significa nada peligroso, y el uno, peligrosísimo.


  Militsa se llevó las manos a la cara.


  —Valquiria… Omen es un niño.


  —Lo sé. Y si pudiera retroceder en el tiempo, no le pediría ayuda. No teníamos derecho a involucrarlo en esto, pero lo hicimos porque lo necesitábamos. No es una excusa, es un hecho. Pero, por mal que me haga sentir, y aunque crea que fue un error descomunal…, Omen ha salvado la vida de una persona.


  Militsa alzó la mirada.


  —¿En serio?


  —Un amigo nuestro. Bueno, de Skulduggery. Omen se coló en la guarida del enemigo, lo encontró y lo liberó.


  —¿Omen Darkly?


  Valquiria asintió.


  —Es el tipo de cosas que yo hacía a su edad. Yo diría que él está igual de sorprendido. Desde luego, yo estoy que no me lo creo.


  Los labios de Militsa se abrieron en una sonrisa vacilante que se fue ensanchando hasta iluminarle la cara.


  —Bueno, supongo que lo lleva en la sangre. Pero ya está, ¿no? Ahora lo dejaréis al margen.


  —Eso fue lo que le dijo Skulduggery.


  —Bien.


  —Y Omen no le hizo ni caso, otra cosa que yo habría hecho a su edad. Quiere formar parte de esto, Militsa. No estoy de acuerdo… O, al menos, no lo estaba. Pero no puedo ser tan hipócrita… Yo hacía las mismas cosas cuando era aún más joven que él. A su edad, ya peleaba contra hombres adultos. Y vale, me dejaban para el arrastre. Acababa hecha polvo día sí, día también. Era terrorífico, peligroso y alocado… Pero lo hice. Pude con ello.


  —Omen no es como tú.


  —Tal vez sí. A lo mejor cualquier chaval puede ser así. ¿Quiénes somos nosotros para decir quién puede y quién no puede hacer frente a un desafío?


  —Valquiria, soy profesora. Mi trabajo es preparar a estos chavales para la vida adulta. Mantenerlos a salvo.


  —La vida adulta puede estar erizada de peligros, al menos la de los hechiceros. Si mantienes a los chicos alejados de cualquier peligro, si no los expones a las amenazas a las que tendrán que enfrentarse, ¿no estás cometiendo una irresponsabilidad?


  —Pues no —aseveró Militsa—. Es lo razonable.


  —¿Y no te hubiera encantado vivir esas cosas cuando tenías catorce años?


  —Mira, eso no viene al caso. Si tomamos una decisión basándonos en lo que nos hubiera gustado siendo adolescentes, viviríamos en un mundo absolutamente hedonista.


  —Pues sería un mundo mucho más feliz.


  —Que no, Valquiria, que no me vas a convencer. Vale que los niños no deberían estar entre algodones, pero tampoco se los puede lanzar a la boca del lobo.


  —Y, sin embargo, habrías aceptado que pusiéramos a Auger en peligro, ¿no?


  —Auger es… distinto. Su familia lo ha entrenado desde que nació. Está preparado para esa clase de cosas.


  —Y Omen estuvo allí. Entrenó al lado de su hermano, ¿recuerdas? Que no haya tenido la oportunidad de demostrar lo que vale no significa que no valga.


  —Creo que tienes una opinión sesgada.


  —Es posible —admitió Valquiria—. Pero soy lo que soy precisamente gracias a todas las estupideces que cometí en la adolescencia.


  —¿Y adónde te ha llevado?


  Aturdida, Valquiria se volvió hacia ella.


  —Ay, perdón —susurró Militsa, ruborizada—. Lo siento, yo no quería… No me refería a eso. Valquiria, lo siento de verdad.


  —No pasa nada.


  —Sí pasa —le agarró la mano—. Por favor, no quería decir eso. Lo he soltado sin pensar. Estaba intentando ser aguda e ingeniosa y… he sido cruel.


  —No te preocupes —dijo Valquiria—. Tienes razón.


  —No, no la tengo.


  —Mira, no soy precisamente una adulta con la cabeza bien amueblada, Militsa. No puedo centrarme. No soy capaz de usar mi magia. Ya ni siquiera sé cuál es mi magia. Y tengo miedo. Tengo miedo todo el tiempo.


  —Pero eres una buena persona. Haces cosas buenas.


  —Eso es discutible.


  —Eres una heroína, Valquiria. Eras mi heroína cuando yo era pequeña y oía hablar de todas las cosas que hacías. No puedes imaginar lo que significaba para mí saber que había alguien de mi edad haciendo historia.


  —Me ha dejado cicatrices.


  —Todo lo que hacemos nos deja cicatrices; lo que pasa es que la mayoría no se ven. Créeme, siento muchísimo lo que te he dicho. ¿Podrás perdonarme?


  —Por supuesto.


  —Gracias. Y tal vez… Tal vez cuentes con una perspectiva única, después de todo lo que has pasado. Respecto a Omen, a lo que puede soportar…, puede que tengas razón.


  —Él solo quiere ayudar. Lo menos que puedo hacer es permitírselo.


  El tranvía se detuvo frente a la Academia Corrival y Militsa se levantó.


  —Ven conmigo.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Iba al Alto Santuario.


  —¿Para formar equipo con un teletransportador al que no conoces de nada? No, no, ven conmigo —Militsa tiró de ella justo antes de que el tranvía se pusiera en marcha—. Hay una persona, amiga de Omen, que estudia con Fletcher. Si necesitas un teletransportador de fiar, llévate a Never. Siempre que me puedas ofrecer alguna garantía respecto a la seguridad de mis estudiantes…


  —Puedo garantizar su seguridad —dijo Valquiria—. Hasta cierto punto.


  —Eso no me tranquiliza demasiado.


  —No le pasará nada —aseguró Valquiria—. Hay otro adulto conmigo que echará un ojo a los chicos. Los mantendremos tan seguros como podamos y tan lejos del peligro como sea posible. Créeme.
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  —VAMOS A MORIR —susurró Never.


  —No pasa nada —la tranquilizó Omen—. Actúa con naturalidad.


  —Jenan sabe que lo sabemos. ¿Está mirando? Me parece que nos está mirando.


  —Está mirando el reloj.


  —¿Qué es lo que tiene en la mano? ¿Un cuchillo? ¿Una pistola?


  —Un bolígrafo.


  —¿Y qué está haciendo con él?


  —Creo que los deberes.


  La sala de estudio estaba medio vacía, y los susurros de los alumnos resonaban en las paredes desnudas.


  —Silencio por ahí —dijo el señor Chou sin levantar la vista de los exámenes que estaba corrigiendo.


  Never agachó la cabeza hasta apoyar la frente contra el pupitre.


  —¿Por qué me lo has contado? —murmuró—. ¿Por qué demonios me has contado lo del Antisantuario y me has dicho que te quieren matar? Era feliz en la ignorancia. ¿Por qué me lo has contado?


  —Porque dijiste que no debía haber secretos entre nosotros.


  —Yo hablaba de otro tipo de secretos. La persona que te mola, cosas así. Secretos normales, Omen. No secretos de verdad.


  —Te aseguro que no estás en peligro.


  Ella volvió la cabeza y lo miró fijamente.


  —Eso no lo sabes. Podría estar en peligro solo por hablar contigo.


  —Ninguno de los malos sabe quién soy.


  —Pero te vieron. Vieron tu cara. ¿Y si a uno se le da bien dibujar? ¿Y si te ha hecho un retrato robot y se lo ha mostrado a Jenan? Y Jenan habrá dicho que sí, que eres tú, que eres imbécil pero tienes una amiga muy mona. ¡Matémoslos a los dos!


  —Never —dijo el señor Chou—. Omen. Puede que no os deis cuenta, pero no estoy sordo, ¿sabéis?


  —¿Y ha oído lo que decíamos? —preguntó Omen.


  El señor Chou suspiró.


  —No. No he captado los detalles de vuestra fascinante conversación; llevaré esa pena conmigo hasta la tumba. Pero os oigo murmurar y movéis los labios. Estamos en una sala de estudio. Estudiad, terminad los deberes o, al menos, esforzaos en disimular que lo hacéis.


  —Perdón, profesor —dijo Omen, y bajó la vista hacia el libro de texto.


  Chou suspiró y continuó corrigiendo.


  —Todavía tengo muchas cosas que hacer en la vida —musitó Never—. Me queda tanto por experimentar… Nunca me he abierto una cuenta de ahorros. Jamás he estudiado para sacarme el carné de conducir —volvió a apoyar la cabeza en la mesa—. No he presentado ninguna declaración de la renta.


  —Eres muy rara.


  —No me juzgues.


  —No estás en peligro. Al fin y al cabo, me han ordenado que me mantenga apartado de todo este lío. Así que tranquila, ¿vale? Nadie va a venir a por nosotros.


  Se abrió la puerta y apareció la profesora Gnosis.


  —Perdone, profesor Chou —dijo con su inconfundible acento escocés—. ¿Podrían salir Omen y Never?


  Omen frunció el ceño. Never palideció.


  —Lléveselos —Chou hizo un aspaviento—. Por mí, encantado.


  La profesora Gnosis sonrió y les hizo un gesto.


  —Venid —les dijo—. Pero antes, recoged vuestras cosas.


  Omen titubeó antes de guardar el libro en la mochila y levantarse. Teniendo cuidado de no mirar a Jenan ni siquiera de reojo, salió de la clase delante de Never y echó a andar detrás de la profesora Gnosis.


  —Estáis en un buen lío —murmuró ella volviendo la cabeza para mirarlos.


  —Lo sabía —gimió Never.


  —¿Qué hemos hecho? —preguntó Omen con la boca seca.


  La profesora Gnosis apretó el paso y Omen y Never se apresuraron para no quedar atrás.


  —No me tomes por tonta, Darkly. He pasado una tarde muy interesante oyendo todas tus aventuras. En horario escolar, nada menos…


  —No sé… No sé de qué me está hablando.


  —Así que te estás volviendo un aventurero igual que tu hermano, ¿no?


  —Profesora Gnosis —Omen eligió cuidadosamente sus palabras—, ¿va a matarnos?


  Ella le lanzó una mirada penetrante.


  —Por el amor de Dios, Omen… ¡Claro que no! ¿Es esa la opinión que tienes de mí, so bobo?


  —Solo quería asegurarme, profesora.


  La profesora se detuvo ante las taquillas.


  —Vamos, guardad vuestras mochilas —indicó—. No tenemos mucho tiempo.


  Omen y Never obedecieron y después la siguieron hasta el laboratorio de ciencias.


  —Adelante —dijo Gnosis abriendo la puerta.


  Never frunció el ceño.


  —¿No va a acompañarnos? —preguntó.


  —Voy a montar guardia. Ah, y antes de entrar ahí, recordad: no tenéis por qué hacerlo. Nadie os criticará si os negáis. Vamos.


  Perplejos, los dos entraron. Gnosis cerró la puerta.


  Valquiria Caín estaba de pie delante de la mesa del profesor, al fondo del aula.


  —Hola, Omen. Tú debes de ser Never… Encantada de conocerte.


  Never estaba petrificada. Omen supuso que Valquiria no se había dado cuenta, porque siguió hablando como si no hubiera visto su expresión.


  —No voy a perder el tiempo con rodeos —dijo—. Necesito vuestra ayuda, la de ambos. No va a ser peligroso… de entrada. Tengo que ir a San Francisco. Necesito hablar con algunos tipos, buscar una casa y luego volver. Never, Militsa me ha dicho que eres una buena teletransportadora.


  —¿Quién? —preguntó Omen.


  —Ah, perdón: la profesora Gnosis. Never, ¿te encuentras bien?


  Omen le puso una mano en la espalda a su compañera para darle ánimos.


  —Hay algo sobre Never que deberías saber… —comenzó a decir. Se interrumpió: no sabía cómo continuar.


  —Oscuretriz mató a mi hermano —dijo Never, y el rostro de Valquiria se demudó—. No es que se enfrentase a ella ni nada por el estilo. Tenía la edad que tengo yo ahora. Ni siquiera sabía lo que estaba pasando. Se le cayó un edificio encima.


  —Lo… Lo siento —murmuró Valquiria.


  —Murió en el acto —continuó Never—. Acabábamos de mudarnos aquí; llevábamos solo una semana. Mi hermano estaba emocionadísimo de vivir en Roarhaven, todos lo estábamos. Siempre habíamos querido vivir en un sitio donde no tuviéramos necesidad de escondernos.


  Valquiria se tambaleó como si estuviera mareada.


  —Yo… ¿Te importa que me siente?


  —Preferiría que te quedaras de pie —replicó Never—. Es lo menos que puedes hacer, ¿no te parece? Al menos, mientras hablamos de mi hermano.


  —Never… —murmuró Omen.


  —No, tiene razón —asintió Valquiria—. Continúa, Never.


  —Gracias, Valquiria. Soy consciente de que tú no eres Oscuretriz. Todos sabemos lo que pasó, más o menos. Lo estudiamos aquí, ¿lo sabías? Pero siempre se dejan algunos detalles; por ejemplo, qué pasó con tu reflejo, cómo empezó a funcionar mal. Creo que nos lo ocultan porque les da miedo que intentemos hacer algo parecido con nuestros propios reflejos. Sinceramente, me hace gracia. ¿Para qué íbamos a querer copiar algo que mató a tantísimos inocentes?


  —Yo nunca quise que ocurriera aquello —murmuró Valquiria.


  Never asintió.


  —Esa parte sí que nos la cuentan. Dicen que te convertiste en Oscuretriz por una serie de circunstancias fortuitas sobre las que Valquiria Caín no tuvo control alguno. Pero yo creo que sí lo tuviste. Y decidiste no emplearlo.


  —Eso no es cierto.


  —¿No había una profecía? ¿Los sensitivos no habían empezado a soñar con Oscuretriz años antes de que pasara todo esto?


  Valquiria hizo un esfuerzo por enderezarse, aunque tenía el estómago encogido.


  —Sí —respondió.


  —Pero cuando descubriste que tu verdadero nombre era Oscuretriz, que eras tú… No paraste, ¿verdad? No te apartaste de todo y abandonaste la magia. Y, sin embargo, te habían advertido una y otra vez que Oscuretriz, en algún momento, destruiría el mundo.


  —Pensé que podría detenerla.


  —Pero no lo hiciste.


  —No.


  —Fracasaste.


  —Sí.


  —Deberías haberlo dejado, pero lo disfrutabas demasiado. Te encantaba ser una heroína. Te encantaba acompañar a Skulduggery Pleasant, a Tanith Low y a los hombres cadáver… Te encantaba estar junto a gente como Billy-Ray Sanguine, del que se sabía bien que era un asesino. Te encantaba la aventura.


  —Sí.


  Never asintió.


  —Mi madre te vio una vez. No lo recordarás; solo coincidisteis unos minutos. Fue en el Baile del Réquiem. Me dijo que eras la persona más arrogante que había visto en su vida. Eras tan joven, estabas tan llena de confianza en ti misma… y mirabas a los demás hechiceros como si fueras superior a ellos. Dijo que en ese mismo instante supo que traerías problemas; que tú misma eras un problema que acabaría por explotar.


  —No voy a rebatir lo que dices, Never.


  —¿Acaso podrías, si quisieras?


  —Sí: hay algunas cosas con las que no estoy en absoluto de acuerdo. Sin embargo, coincido contigo en lo principal. Lo esencial es que soy responsable por lo que hizo Oscuretriz, que no conseguí detenerla a tiempo. Y eso me persigue. Ella me persigue. Jamás podré olvidarlo.


  —Deberías suicidarte.


  —¡Never! —gritó Omen, atónito.


  —Lo he pensado —murmuró Valquiria—. En algunos momentos, cuando no lo soportaba más.


  —Ojalá lo hubieras hecho —le espetó Never.


  —Pero me odiaba demasiado. Tenía que sufrir. Si me quitaba la vida, se acabaría el dolor, y no podía permitir que terminara.


  —Yo también te odio.


  —Ya lo veo. Pero necesito tu ayuda.


  Never soltó una carcajada.


  —Eres tan arrogante como decía mi madre.


  —Estoy intentando ayudar a la gente. Solo quiero salvar vidas. No sé si Omen te ha contado lo que ocurre, pero Skulduggery Pleasant ya no está de nuestro lado.


  —Lo sé.


  —Entonces, también sabes lo que está en juego.


  —Si necesitas un teletransportador, ve al Alto Santuario.


  —No confío en ellos.


  —Y yo no confío en ti.


  —¿Y en mí, Never? —preguntó Omen.


  Ella giró la cabeza, y Omen se quedó helado al ver la cólera que latía en sus ojos de su amiga. A pesar de todo, continuó.


  —No sé lo que es perder a un hermano… Si Auger se muriera, no sé qué haría. Así que no tengo ni idea de lo que has sufrido ni de lo que sufres ahora. Solo sé algo: esto no es solo un asunto de Valquiria y tú. Se trata de salvar la vida de muchas personas. Si el Antisantuario triunfa, estarán un paso más cerca de declarar la guerra a los mortales.


  —¿Quieres que la ayude? ¿A ella?


  —Quiero que me ayudes a ayudarla.


  —¿Así que piensas ir aunque yo diga que no?


  —Si Valquiria me lo permite, sí.


  —Puedes venir —dijo ella—. Y ayudarme a buscar. Pero si pasa cualquier cosa, te largas. Sin discusiones.


  Omen asintió y se volvió hacia Never.


  —De acuerdo —masculló ella—, iré. Pero solo para asegurarme de que no te matan, Omen.


  —¿Conoces San Francisco? —preguntó Valquiria.


  —El profesor Renn nos ha llevado a todas las ciudades importantes de América. He estado allí, así que puedo volver.


  —Nos vamos en diez minutos, por si queréis quitaros el uniforme.


  Never se encogió de hombros y salió. Cuando se cerró la puerta, Omen se humedeció los labios.


  —Never es buena persona —murmuró—. Solo está enfadada.


  —Gracias, Omen —repuso Valquiria con una sonrisa triste—. No tienes por qué disculparla; tiene todo el derecho del mundo a sentirse así. Venga, cámbiate de ropa. Te espero aquí.


  Omen asintió y se marchó a toda prisa a su dormitorio. Se puso unos vaqueros y una sudadera; después decidió que iría mejor con camisa, se cambió y agarró una chaqueta gruesa. Echó a correr por el pasillo, pero apenas había avanzado unos metros cuando Jenan se interpuso en su camino.


  —¿Adónde vas? —dijo dando un paso hacia delante.


  Omen retrocedió.


  —A… a un sitio.


  —¿Un sitio? ¿Qué sitio? ¿Por qué no llevas el uniforme? ¿Adónde vas, Darkly?


  —No es asunto tuyo, Ispolin —le espetó, dejando de recular y sacando pecho.


  Jenan respondió con un empujón que empotró a Omen contra la pared. Se pegó a él y le aferró la garganta con una mano.


  —¡Suéltame! —gritó Omen debatiéndose.


  —Sé que fuiste tú —le gruñó Jenan al oído, y Omen dejó de forcejear—. Debería matarte, eso es lo que debería hacer. No sé, nunca he matado a nadie; la idea me… Me da miedo. Estoy hablándote con sinceridad, Darkly. Este es un paso importante para mí. Pero creo que matarte será más sencillo que matar a alguien que importe de veras. A ver… Tus padres no creo ni que se den cuenta. Tu hermano se pondrá triste, pero eso le añade emoción; me gusta la idea de amargarle la existencia al Elegido. Matarte sería sencillo. ¿Qué opinas? ¿Qué te parece ser el primero de mi lista?


  Omen intentó controlar el pánico.


  —Te están utilizando. Lilt, Lethe, todos los demás… Os están utilizando a todos. No paran de deciros que son especiales, que formáis parte de algo excepcional, pero os están mintiendo.


  —Esto es muy raro —murmuró Jenan en voz baja, casi como adormilado—. Me siento… liberado. Acabo de tomar una decisión, ¿sabes? Voy a matar a alguien. Voy a matarte a ti. Llevo toda la vida esperando este momento. La verdad es que he fantaseado mil veces con lo que pasaría después. He imaginado multitud de posibilidades, de situaciones, de rostros… Pero creo que, desde el mismo momento en que te conocí, supe que serías tú. Intuí que tu cara sería la de mi primera víctima… En fin, solo puedo darte las gracias. Siento haberme portado mal contigo, haberte hecho la vida imposible. No debería haberlo hecho. Fue un error, y lo siento.


  Ahora Jenan tenía ambas manos en torno a la garganta de Omen. Y apretaba.


  —Debería haber intentado que fuéramos amigos —musitó Jenan, ahora con lágrimas en los ojos—. Gracias por esto. Gracias por ser tú.


  Omen no podía respirar. Jenan le estaba estrangulando.


  —Te quiero. Te quiero por hacer esto, Omen. Gracias.


  Y en ese momento, justo cuando Omen empezaba a hundirse en la oscuridad, se abrió un espacio entre ambos y Jenan salió despedido hacia atrás con expresión de asombro.


  —Más vale que alguien me diga qué está pasando aquí —dijo la profesora Wicked—. Omen, ¿te encuentras bien? ¿Puedes hablar?


  Él tomó aire e intentó por todos los medios no caer desplomado al suelo. Le daba la impresión de que las manos de Jenan no se habían apartado de su garganta.


  La profesora Wicked se giró hacia Jenan.


  —Muy bien, señor Ispolin. Me da exactamente igual quién sea su padre y los hilos que pueda mover: yo misma me aseguraré de que le expulsen de la Academia Corrival.


  Pero Jenan no la oía; Omen se dio cuenta de que tenía los ojos vidriosos por la incredulidad.


  —¿Cómo es posible? —preguntó—. ¿Cómo ha podido detenerme?


  —Vamos al despacho del director. Venga, a paso ligero —ordenó la profesora Wicked.


  —¿Cómo ha podido? —gritó él, y le lanzó un puñetazo en la mejilla que la hizo retroceder un paso.


  A juzgar por su cara, Jenan esperaba que cayera redonda; pero, salvo por el paso atrás, la profesora Wicked ni siquiera se tambaleó sobre sus tacones de aguja. Jenan se volvió a lanzar contra ella y la profesora se limitó a moverse. Jenan pasó volando a su lado, se revolvió e intentó lanzar un nuevo puñetazo; la profesora lo detuvo en seco, le retorció el brazo, le aplastó la cara contra la pared y, mientras él se debatía, le hizo una llave que lo derribó. Jenan cayó y rebotó, sin aliento.


  —Omen, ve a la enfermería —dijo la profesora, manteniendo a Jenan en el sitio con el pie—. Creo que tienes una lesión en la garganta.


  —Estoy bien —susurró él, incapaz de hablar más alto.


  —A la enfermería, Omen —ordenó la profesora Wicked—. Ahora mismo.


  Luego, sin molestarse en comprobar si Omen obedecía, le retorció la muñeca a Jenan —que aulló de dolor—, le obligó a incorporarse y se lo llevó.


  Omen no había visto nada más impresionante en su vida.
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  —PREFIERO MI COCHE —dijo el esqueleto—. No quisiera ofenderte: tu coche está bien, y me maravilla que te hayas tomado la molestia de traerlo desde el otro lado del Atlántico, pero… ¿seguro que esa es la mejor forma de emplear el tiempo? Un Cadillac está bien, pero un Bentley… Un Bentley tiene personalidad.


  —¿Y dónde está tu Bentley? —replicó Cadaverus abriendo el Cadillac—. En Roarhaven, ¿verdad? Me temo que, si tenemos en cuenta ese pequeño detalle, mi coche es mejor.


  Se puso al volante y, un instante más tarde, Pleasant flexionó su larga figura para acoplarse en el asiento del copiloto. Se colocó el sombrero en el regazo y se abrochó el cinturón.


  —Qué sensación más extraña —dijo y, al ver que Cadaverus no contestaba, continuó hablando—. Estoy acostumbrado a conducir, claro. Lo que pasa es que este coche tiene el volante a la izquierda, así que sigo sentado en mi asiento habitual, lo cual alivia ligeramente el problema. Pero aun así, estoy acostumbrado a tener el control. Me resulta desconcertante no estar al mando. No estoy habituado a esta sensación. ¿Qué te parece si conduzco yo?


  —El único que toca este volante soy yo —sentenció Cadaverus mientras el coche empezaba a moverse por la calzada.


  —Lo entiendo muy bien —asintió Pleasant—. Sin embargo, yo estoy acostumbrado a conducir por este lado de la carretera. Sería más seguro para los dos que yo…


  —Solo yo conduzco este coche.


  Pleasant se encogió de hombros.


  —Muy bien —se acomodó en el asiento—. Como quieras.


  Giraron a la izquierda y se unieron al tráfico.


  —Si me dices dónde vive Tanner Rut —comenzó el esqueleto—, puedo plantarme allí volando. Puedo hacerlo, ya lo sabes. Volar. Puedo volar hasta allí y traerlo o quedarme allí esperándote, si de verdad quieres meterte en esto…


  —No pienso quitarte los ojos de encima —gruñó Cadaverus—. No confío en ti, esqueleto.


  —Y me siento hondamente ofendido, Cadaverus. Soy un miembro fiel del equipo desde hace casi veintitrés horas. ¿Es que nuestras experiencias compartidas no significan nada para ti?


  —Abyssinia tampoco confía en ti.


  —Abyssinia y yo tenemos un pasado. ¿Te ha hablado de eso? ¿No? Ah, así que les oculta cosas a sus esbirros. Interesante.


  —A mí no me interesa.


  —¿No? ¿Seguro? Es un tanto escabroso. Le robé el corazón, ¿sabes? Se lo robé y lo metí en esa caja. Así que no resulta extraño que desconfíe un poco de mí… Pero el tiempo lo cura todo, Cadaverus. Tengo la sensación de que, cuando la traigamos de vuelta, quedará todo perdonado. Y una vez suceda eso, vas a querer caerme bien. ¿Qué me dices? ¿Amigos?


  —Imposible.


  —¿Acaso detecto un atisbo de admiración en tu voz?


  —Eres ridículo —le espetó Cadaverus—. Un mal actor de vodevil. Deberías subirte a un escenario.


  —Eso no ha sido un no.


  —He conocido a gente como tú a lo largo de mi vida —continuó Cadaverus—. Hinchados de ego, llenos de importancia, enamorados de sí mismos… Seres arrogantes y pomposos.


  —Observo que te has formado una opinión sobre mí.


  —Así es.


  —Yo también la tengo sobre vosotros. ¿Te gustaría saberla?


  —No podría importarme menos.


  —Te conozco, Cadaverus. Crees que no, pero te conozco.


  —No sabes nada sobre mí.


  —¿No? —dijo Pleasant—. Tal vez. Pero puede que haya conocido a alguien muy parecido a ti. Solo que no se llamaba Cadaverus Gant, sino Charles Grantham, y era un profesor jubilado de literatura inglesa que había dado clase en una universidad más o menos prestigiosa de Nueva Inglaterra. Escribió unos cuantos libros de poesía, pero nada que tuviera demasiada repercusión. Lo cierto es que su poesía era floja y carente de inspiración… «Manida», creo que esa era la opinión más extendida entre sus compañeros —remachó el esqueleto, y Cadaverus aferró el volante con más fuerza—. A los setenta y ocho años, Charles sufrió un ataque de rabia después de escuchar cómo un poeta callejero reinterpretaba poemas de Keats. Intentó estrangularlo sin éxito, y se alteró tanto que sufrió un infarto. Mientras se recuperaba en el hospital, la policía hizo un registro en su casa y encontró cosas muy interesantes. La habían construido tres contratistas distintos, sin que ninguno supiera lo que hacían los demás; el único que lo sabía era Charles. Había corredores que no conducían a ninguna parte, puertas que daban a paredes de ladrillo, pasadizos secretos, pozos… ¿A cuántas personas mataste en esa casa a lo largo de los años, Cadaverus? ¿Fueron más de las que aventuró la policía? ¿Más de cuarenta y siete? ¿Cuántos eran alumnos tuyos?


  —Crees que lo sabes todo —gruñó Cadaverus.


  —Sé que Charles Grantham desapareció —replicó Pleasant—. El registro de la casa se efectuó sin orden judicial, y eso lo invalidó como prueba ante cualquier tribunal. Unos meses después, el profesor Grantham se esfumó. ¿Esa fue la primera vez que te habló Abyssinia? ¿Nació entonces Cadaverus Gant?


  Cadaverus se detuvo ante un semáforo. Por un lado, no tenía ninguna gana de contestar; no estaba dispuesto a satisfacer la curiosidad del esqueleto. Sin embargo, había algo que le empujaba a hacerlo, como si el esqueleto le hubiera lanzado un anzuelo demasiado tentador para no morderlo.


  —Fue después del infarto —dijo, acelerando—. Cuando desperté, noté la magia. Pude sentirla. ¿Tienes idea de lo que es envejecer, ver cómo tu propio cuerpo te traiciona, y descubrir de pronto que podrías haber detenido el proceso? ¿Que podrías haber sido joven eternamente?


  —Me imagino que debe de ser un disgusto para cualquiera, especialmente para un asesino en serie.


  —No puedes reducir la vida entera de una persona a una etiqueta.


  —¿Por qué? Tú redujiste la vida de cuarenta y siete personas a nada.


  —Eran ganado —replicó Cadaverus—. Cada uno de ellos arrastraba una lamentable existencia que yo concluí. Habían ido por la vida con una venda en los ojos. No apreciaban el mundo. No gozaban del arte, de la poesía ni de la belleza cotidiana. Todas las personas que maté merecían morir, sin excepción. Eran ínfimas. Eran insignificantes.


  —No como tú.


  Cadaverus asintió.


  —No como yo.


  —Y entonces, Abyssinia te habló, ¿verdad? Te convirtió en su pupilo y…


  —¿Eso fue lo que hiciste? —le interrumpió Cadaverus—. Después de que fuéramos tras Valquiria Caín, ¿me investigaste?


  —Sí, después de que ella te derrotara miserablemente. Claro que lo hice.


  —Venías a por mí, ¿no? Por haber hecho daño a tu querida Valquiria.


  —Pero no te encontré —repuso Pleasant—. Así que aguardé a que se presentara el momento oportuno. Y aquí estamos.


  —¿Me vas a matar ahora, esqueleto?


  —No estoy muy seguro… Sería fácil, sin duda. Por lo que me contó Valquiria, eres más fuerte y rápido de lo que pareces. Pero cuando no estás en tu casa, eres tan vulnerable como cualquier otra persona.


  —No durarías ni un minuto en mi casa.


  —He estado allí —puntualizó el esqueleto—. En la calle Lombard. Valquiria la describió como un infierno con pasarelas de hierro y cadenas por todas partes. Mencionó que había un pozo de fuego. Sin embargo, cuando me acerqué hasta allí, doce horas después, era una agradable casita sin nada digno de mención. Bastante aburrida, de hecho. La derribamos.


  —No importa —dijo Cadaverus—. Mi hogar se encuentra donde yo lo levante, y soy el rey de mis dominios.


  —Qué poder tan particular.


  —Como ya te he dicho, no durarías ni un minuto.


  —Entonces, si me invitas a conocerla, ¿debería declinar amablemente tu ofrecimiento?


  —No tengo ninguna intención de invitarte.


  —Aun así, me temo que he de rechazar tu oferta.


  —No puedes rechazar una oferta que nadie te ha hecho.


  —Puedo adelantarme a ella…


  —Ya basta —le espetó secamente Cadaverus—. Para. En serio. Lanzaré el coche por un precipicio si continúas con… con lo que sea esto. No pienso seguir escuchando estupideces, ¿me oyes?


  —Claro —dijo Pleasant—. Por supuesto. Lo lamento. Cuando siento que no domino la situación, me da por hablar.


  —No vas a conducir mi coche.


  —Solo un ratito.


  —Deja de pedirlo.


  —Muy bien —el esqueleto se arrellanó en el asiento—. En tal caso, intentaré disfrutar del viaje, ¿no te parece? Lo más importante no es llegar al destino, especialmente cuando viajas con amigos.
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  NEVER LOS TELETRANSPORTÓ al techo del centro de bienvenida del Golden Gate. Se agacharon al instante: no era un edificio demasiado alto, y si alguno de los numerosos turistas que había en la zona levantaba la vista, la policía iría a investigar.


  Era la primera vez que Omen visitaba Estados Unidos. Agazapado, con Never a un lado y Valquiria y Temper al otro, respiró hondo para no vomitar y contempló el puente colgante que atravesaba el estrecho. Estaba asombrado de lo inmenso que era todo: el puente, el horizonte tras él, el cielo…


  —El puente mide mil doscientos ochenta metros —dijo Never.


  Se había puesto unos vaqueros desgastados, una sudadera con capucha y una cazadora, y Omen pensó que él también debería haberse puesto una sudadera bajo la chaqueta. Hacía frío allí arriba.


  —Se inauguró en mil novecientos treinta y siete —añadió Never—. En cuanto a su color, se llama naranja internacional.


  —¿Cómo es que sabes esas cosas? —preguntó Omen.


  Never se encogió de hombros.


  —Es un puente. Me interesan los puentes —respondió, y luego, sin avisar, los teletransportó al césped, detrás de unos árboles.


  Omen vomitó y pidió disculpas varias veces seguidas mientras los cuatro se acercaban a la carretera. Valquiria detuvo un taxi y ocupó el asiento del copiloto. El conductor se pasó todo el trayecto hablando con Temper. Valquiria no decía una palabra, y Never miraba por la ventanilla. Omen supuso que estaba intentando memorizar los alrededores. Era una de las normas de Fletcher Renn.


  De niño, Omen había soñado con convertirse en teletransportador. A lo largo de su infancia, echó muchas veces de menos ser capaz de largarse siempre que le apeteciera. Al fin y al cabo, nadie lo habría notado, estando como estaban atentos a su hermano… Envidiaba la atención que todo el mundo prestaba a Auger, aunque se daba cuenta de que no siempre era algo bueno. A menudo había descubierto en la cara de su hermano una expresión de agobio, como si su destino, más que un regalo, fuera una carga. Los agotadores entrenamientos, las pruebas, las expectativas que todo el mundo depositaba en él… Si Auger hubiera sido una persona más débil —como Omen, por ejemplo—, aquello le habría resultado abrumador. Pero mantenía el tipo como siempre lo hacía: con buen humor y estilo.


  Fuera como fuese, el menor de los gemelos Darkly pronto descubrió que no estaba hecho para el teletransporte. Para empezar, todos los teletransportadores conocidos a lo largo de la historia poseían un talento innato. Never, por ejemplo, se teletransportaba por instinto, aunque necesitase aprender a canalizarlo. La disciplina de Never —a nadie le cabía la menor duda de que escogería el teletransporte— formaba parte de lo que era. La disciplina de Omen, sin embargo, aún era un misterio. No destacaba en nada; como elemental, empezaba a quedarse rezagado frente a sus compañeros. Le atraían los lenguajes de la magia, o eso pensaba, pero era solo porque le gustaba leer.


  Apenas tardaron unos minutos en llegar a la calle Haight. Omen se encontró ante una tienda llena de colorido psicodélico, y Never le dio un codazo para que se fijara en todas las pipas exóticas que había en el escaparate. Eran flipantes.


  Valquiria no había ido allí para disfrutar del paisaje, y Temper era demasiado adulto para mostrar interés por aquello, así que echaron a caminar cuesta arriba hacia la casa que buscaban. Omen y Never iban los últimos. Se cruzaron con un viejo rastafari que bailaba al son de una música que solo oía él, y luego pasaron junto a un grupo de chavales malencarados que estaban sentados en un soportal. Los chicos los ignoraron con un desprecio tan altanero que Never alzó una ceja, impresionado. Más allá, un perro sentado al lado de una boca de riego rojiblanca los miró con expresión dubitativa, como si no se decidiera a marcar su territorio.


  Cruzaron la calle y llegaron a un solar rodeado de una cerca. Valquiria miró el mapa en el móvil, echó un vistazo a su alrededor y después contempló de nuevo el espacio vacío que tenía delante.


  —Maldita sea —dijo.


  —¿Estás segura de que es aquí? —preguntó Temper.


  —Y tan segura. Aunque no lo estuviera, sabría que este es el sitio que buscábamos por una sencilla razón: que ya no está aquí. Era obvio que no podía seguir en pie… En fin, así es la vida: justo cuando crees que las cosas no pueden ir peor, resulta que se ha venido abajo la maldita casa.


  —Ah, esa casa no se vino abajo —dijo una anciana que pasaba—. La demolieron hace años.


  —¿Vive usted por aquí? —preguntó Temper con una sonrisa.


  —Vivo justo aquí —contestó la mujer señalando con un dedo macilento y nudoso la casa contigua—. ¿Los conocían, entonces?


  —¿A quiénes, a Richard y a Savant? —dijo Temper—. Sí. La verdad es que los estamos buscando. No sabrá adónde se mudaron, ¿verdad?


  —A Maryland o a Maine, creo. Cuando se marcharon, esto empezó a llenarse de okupas. La casa acabó destrozada… Luego, vinieron las excavadoras y no dejaron nada. ¿Cómo les va? ¿Lo saben? Eran unos vecinos encantadores.


  —Están bien —le aseguró Temper—. Perdimos el contacto con ellos hace poco y esperábamos encontrar aquí alguna pista de su paradero actual. No sé, hablar con sus amigos… Pero me temo que no hemos tenido suerte.


  —Supongo que no —convino la anciana—. Pero siempre pueden echar una ojeada a sus cosas.


  —¿Qué cosas? —preguntó Valquiria con el ceño fruncido.


  —Sus posesiones —aclaró la mujer—. Poco después de su marcha, entré en la casa y guardé todo lo que pude en sus maletas. No es que los okupas fueran mala gente, pero no respetaban la propiedad ajena tanto como habrían debido.


  —¿Podríamos echar un vistazo? —preguntó Valquiria—. Me refiero a ver las maletas.


  —Si sois amigos de Richard y Savant, no veo por qué no —les hizo un gesto para que la siguieran a su casa—. Qué acento tan bonito… Irlandés, ¿verdad? Mi abuela era irlandesa. Mis padres me llamaron como ella: Bridget.


  —Yo soy Valquiria. Estos son Temper, Omen y Never.


  A Bridget se le iluminaron los ojos.


  —¡Qué nombres más preciosos! Vuestros padres eran hippies, ¿a que sí? Por aquí hay muchos, ya lo creo. Pasad, pasad. Limpiaos los pies en el felpudo.


  Los condujo hasta el cuarto de atrás de su casa, que olía a anciana y a galletas recién horneadas. Abrió un armario tan grande que podría haber sido la puerta a Narnia y les mostró tres maletas. Temper abrió una y no encontró más que ropa; pero las que estaban mirando Valquiria, Omen y Never contenían decenas de papeles, cuadernos y fotografías. Never examinó una foto enmarcada en la que aparecían dos hombres atractivos y sonrientes.


  —¿Quién es quién? —preguntó.


  Temper la agarró y le dio un toque al que era ligeramente más guapo que el otro.


  —Savant —dijo.


  —Un hombre encantador —declaró Bridget con las manos cruzadas sobre el pecho—. Hacía lo que fuera por los demás. Yo siempre tenía problemas de fontanería, y él no paró hasta arreglármelo todo. Ni siquiera me dejó que le pagara.


  —¿Vio alguna vez a sus amigos? —inquirió Valquiria mientras revisaba los documentos.


  Bridget asintió.


  —Muchísimas… Organizaban unas cenas fabulosas e invitaban a un montón de gente interesante.


  —Conozco a algunos —comentó Temper.


  —¿Tú? No eres lo bastante mayor.


  Temper se rio por lo bajo.


  —Los recuerdo de haberlos visto de pequeño. Había algunos un poco… extraños, ¿no le parece? Daban algo de… No sé cómo decirlo. ¿Grima?


  Bridget asintió tan rápido que a Omen le recordó a un pájaro que picoteara una miga de pan.


  —Algunos, sí —se sinceró, como si el comentario de Temper le hubiera dado vía libre para cotillear—. Había gente muy rara, y mirad que yo he conocido gente rara. Nací aquí, y aquí me he criado. Estuve aquí durante el Verano del Amor y toda la época hippy. Fui fan de los Grateful Dead. Creía haberlo visto todo… Y sin embargo, algunos de los amigos de Richard y Savant me daban escalofríos.


  —¿Recuerda sus nombres?


  —Lo siento, pero no. Tenían nombres hippies, eso sí, pero no recuerdo cuáles.


  Omen sacó de la maleta un álbum de fotos pequeño y fue pasando sus páginas. El primer tercio, más o menos, estaba lleno de fotografías antiguas —en blanco y negro o en color sepia— de Melior y Vega. En las primeras, posaban con aire rígido e incómodo; pero según iban pasando las hojas, los dos se iban soltando hasta aparecer sonrientes y agarrados. Incluso había alguna foto en la que se besaban. El paso de las décadas también traía otros cambios, como el color o los peinados —que se iban haciendo progresivamente más absurdos—. En una foto descolorida por el tiempo, aparecían Melior y Vega de pie junto a dos hombres y una mujer, todos vestidos como para jugar a los bolos. Los cinco levantaban entre todos un trofeo; la mujer, con la boca abierta en plena carcajada, llevaba un gigantesco peinado afro y unos pendientes de aro descomunales. Omen frunció el ceño y se acercó la foto a los ojos. El que estaba a la derecha de Savant era Parthenios Lilt.


  —He encontrado algo —dijo ofreciéndole el álbum a Valquiria, que abrió mucho los ojos.


  —¿Algo interesante? —preguntó Temper.


  Valquiria le tendió el álbum.


  —¿Te suena alguien? —le preguntó.


  —Ese es Lilt —señaló Never.


  Temper entrecerró los ojos.


  —La mujer es una vieja amiga mía —dijo—. Se llama Tessa Mehrbano. ¿La conoces?


  —A ella no, y tampoco a Lilt —Valquiria señaló un hombrecillo sonriente que posaba al lado de Richard Melior—. A él sí, sin embargo.


  Temper se quedó callado un momento y luego enarcó las cejas.


  —Guau. Menudo peinado.


  Omen y Never se acercaron más.


  —¿Quién es? —preguntó Never.


  Valquiria sacó la foto del álbum y se volvió hacia Bridget.


  —¿Le importa prestármela?


  —Supongo que no pasa nada —dijo la anciana—. ¿Va todo bien? Estás muy pálida.


  —Tranquila, me encuentro bien; lo único que me pasa es que tengo muchas ganas de hablar con una persona. Muchísimas gracias por su ayuda.


  —Sin problema —dijo Bridget—. Si los encontráis, saludadlos de mi parte; eran unos chicos encantadores.


  —Lo haremos —le aseguró Valquiria.


  Los cuatro salieron de la casa encabezados por Valquiria y se despidieron de Bridget, que los miraba desde el umbral. En cuanto doblaron la esquina, echaron a correr y subieron a toda prisa los escalones que daban al parque Buena Vista. Valquiria se giró hacia Temper.


  —¿Cómo has dicho que se llamaba esa amiga tuya?


  —Tessa Mehrbano.


  —¿Sabes dónde vive?


  —Sí: en Nueva York.


  —Ve a hablar con ella. Mientras, nosotros volveremos a Roarhaven; tenemos cosas que hacer allí. Puede que Mehrbano sepa algo que nos sirva de ayuda y puede que no, pero no perdemos nada por intentarlo.


  Temper vaciló por un instante.


  —Hace años que no me tiene mucho aprecio —dijo.


  —Dudo que nadie te tenga mucho aprecio, al margen de ti mismo —gruñó Valquiria—. Aun así, tienes que ir.


  —Vale… Eso ha sido especialmente cruel.


  —Perdón. No iba en serio; me temo que no soy capaz de pensar con claridad ahora mismo. Never, llévalo.


  —No soy un taxi —replicó él.


  Valquiria se tensó y se giró despacio para enfrentarse a su mirada.


  —Llévalo a Nueva York —dijo—, y luego regresa aquí a buscarnos. Cuando tenga tiempo de pedírtelo amablemente, lo haré. Pero ahora, obedece o sal de mi vista.


  Never se sonrojó.


  —Oye, que fuiste tú quien me pidió que te ayudara.


  —Y pretendo que lo hagas sin gruñir cada vez que me miras. Llévalo a Nueva York. Ahora.


  Never la fulminó con la mirada, agarró a Temper de la mano y los dos desaparecieron.


  Valquiria pareció desinflarse de pronto y se apoyó contra un árbol. A Omen le dio la impresión de que se le había olvidado que él estaba allí; era una sensación que le resultaba muy familiar.


  —Ejem —dijo.


  Ella levantó la vista.


  —¿Sí?


  —Solo quería preguntarte… ¿Quién es el tipo de la foto?


  —¿En serio no lo sabes? ¿No has estado nunca en el Alto Santuario?


  —No.


  —Si hubieras estado allí, lo habrías visto —respondió Valquiria. De pronto, miró a su alrededor—. Eh —dijo.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, es que…


  Ese fue el momento en que Omen recibió un golpe en la nuca.
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  VALQUIRIA SE ARROJÓ HACIA DELANTE para sujetar a Omen, pero el chico cayó de bruces al suelo antes de que lograra atraparlo y se quedó allí, inmóvil, mientras ella buscaba al atacante con la mirada.


  —¿Cómo te llamas?


  Valquiria se dio la vuelta. El hombre era un poco más alto que ella; iba vestido únicamente con unos vaqueros viejos y unas botas sucias, y en su torso fibroso y delgado resaltaban todos los músculos. Tenía el pelo largo y gris, sucio, y un tatuaje de una boca sonriente que iba de un lado a otro de la mandíbula. También llevaba tatuados los brazos y el torso, con un dibujo en el que la piel se deshacía y mostraba un ejército de demonios que bullían bajo la superficie.


  —Supongo que da lo mismo —continuó, y Valquiria se dio cuenta de que tenía acento neoyorquino—. Has preguntado por la pareja gay, así que automáticamente pasas a estar en la lista. Es decir, que tengo que matarte —se encogió de hombros—. No te lo tomes como algo personal —se llevó la mano a la cintura e hizo una mueca—. Maldición… No te sobrarán una pistola o un cuchillo, ¿verdad?


  La mano de Valquiria empezó a brillar, pero el tipo tatuado dio un paso hacia delante y le propinó tal bofetada que casi le hizo perder el conocimiento. Valquiria se tambaleó y cayó de rodillas, pero hizo acopio de fuerzas para ponerse de nuevo en pie y recular.


  —Me temo que tendré que matarte de una paliza —concluyó el hombre con una sonrisa.


  Ella levantó la mano, pero su cuerpo no colaboraba. Cuando finalmente notó el cosquilleo de la magia en las puntas de los dedos, el hombre había desaparecido. Teletransporte…


  Valquiria se volvió a un lado y luego al otro. Oyó un crujido de ramas a su espalda y giró en redondo, pero recibió un golpe en plena cara que le lanzó la cabeza hacia atrás. Se llevó las manos a la nariz y la sangre chorreó entre sus dedos. Se la había roto. El dolor era insoportable. Con la visión emborronada por las lágrimas, vio cómo su atacante se solidificaba ante ella.


  No era teletransporte.


  —Debería haber traído una pistola —masculló él—. Los primeros meses siempre llevaba un arma encima. Pero es que pesan, ¿sabes?, y resultan incómodas. Así que dejé de llevarlas. No es muy profesional, ya lo sé, pero es que este no es mi trabajo principal. Me pagan por echar una ojeada a la zona y matar a los que vengan a husmear. La verdad es que sois los primeros… Hasta ahora, ha sido el dinero más fácil que he ganado en mi vida. Bueno, no es que esto me vaya a costar mucho tampoco…


  En ese preciso instante, Never se materializó detrás de él y los miró con los ojos desorbitados por la sorpresa.


  —¡Omen! —gritó Valquiria señalando al chico.


  Never corrió hacia su amigo y se acuclilló a su lado. Valquiria echó a correr hacia ellos. El hombre tatuado salió detrás de ella, pero Valquiria le llevaba ventaja.


  Never la miró directamente a los ojos con expresión de terror y, sin esperarla, se teletransportó llevándose a Omen consigo. Valquiria masculló una maldición.


  El hombre chocó contra ella, y los dos cayeron entre la maleza y rodaron por una ladera de hierba. Valquiria se las ingenió para darle una patada y se levantó, con la mano derecha encendida y rodeada de chispas.


  El hombre se quedó helado.


  —Vaya —dijo.


  —Buen truco, eso de volverse invisible —gruñó ella—. Si lo repites, te frío.


  —Ya me lo supongo.


  Valquiria se metió la otra mano en el bolsillo, buscó el paquete de hojas, sacó unas cuantas y se las metió en la boca. El dolor de la nariz se mitigó de inmediato hasta desaparecer. Valquiria suspiró: hacía unos años, todo aquello se le daba mucho mejor. Era capaz de soltar frases chulas en los momentos adecuados sin que le temblaran las manos ni la voz.


  Aunque tal vez por aquel entonces sí que le temblasen la voz y las manos. Quizá lo que se le diera mejor fuera engañarse a sí misma, simplemente.


  —Vas a contestar unas cuantas preguntas —dijo enjugándose la sangre con la manga—. Responde o te calcino. No es que tenga una gran puntería, pero a esta distancia creo que es imposible que falle.


  —Te creo —replicó él encogiéndose de hombros.


  —¿Cómo te llamas?


  —Shakespeare. Gleeman Shakespeare, aunque la mayor parte de los periodistas me llaman señor Glee.


  —¿Los periodistas te llaman de alguna manera?


  Otro encogimiento de hombros.


  —Ah, es que me gusta matar gente. Es mi pasatiempo favorito. Y firmo con mi nombre al terminar.


  —Así que eres un asesino en serie.


  —Supongo que sí.


  —No eres el primero que conozco.


  —Estoy seguro de ello. ¿Quieres un pañuelo? Para la sangre, digo. Está limpio, te lo prometo.


  —Vale, sí. Estaría bien.


  Glee se sacó un pañuelo de un blanco inmaculado del bolsillo trasero de los pantalones y se lo entregó. Valquiria se lo apretó contra la nariz.


  —Abyssinia te encargó que vigilaras este sitio, ¿no?


  —Ah, yo no pertenezco al selecto club de elegidos que escuchan la voz del corazón delator —contestó Glee—. No: recibo órdenes a la antigua usanza, de gente que no está reducida a sus órganos internos.


  —Lethe, entonces. ¿Dónde tienen a Savant Vega? ¿Se lo han llevado a Corazón de Hielo?


  La sonrisa de Glee se ensanchó bajo la de su tatuaje.


  —Me temo que esos son detalles que yo no necesito conocer. No soy más que un subordinado, no tengo acceso a información confidencial. Disculpa… ¿Me puedo apoyar en algo? Ya no soy tan joven…


  —No muevas ni una pestaña —replicó Valquiria, y él suspiró—. ¿Me estás diciendo que no sabes absolutamente nada de utilidad?


  —Más o menos. Deberías dejarme marchar.


  —O podría hacer que los sensitivos del Alto Santuario hurgaran en tu cerebro.


  Glee hizo una mueca.


  —¿En serio? Tendrían que ponerse botas de agua y llevar linterna. Es un sitio muy oscuro.


  De pronto, Valquiria cayó en la cuenta de que ni siquiera había traído esposas. Otra maravillosa metedura de pata con la que torturarse en el futuro.


  Glee frunció el ceño.


  —¿Te encuentras bien?


  —Cierra el pico. Estoy pensando.


  —¿Seguro que no me puedo apoyar un rato? Las piernas me están matando.


  —¿Tengo cara de que me importe?


  —Te he ofrecido un pañuelo.


  —Después de romperme la nariz.


  Él volvió a suspirar.


  —Entonces, ¿te importa que te pregunte a qué estamos esperando? ¿Me vas a detener, o no?


  —Has intentado matarme. Por supuesto que te voy a detener.


  —Ya. Verás, es que no tienes aspecto de hacerlo. Más bien parece que estás tratando de recordar lo que cenaste ayer. O tal vez te estés preguntando si deberías matarme aquí y ahora… ¿Es eso? ¿Quieres matarme? ¿Freírme?


  —No debería tentarme, señor Glee.


  —¿Eres capaz de hacerlo? —preguntó él acercando la cara a la de ella—. Demonios, tal vez sí. Tienes ojos de asesina.


  El crepitar de la mano de Valquiria se hizo más intenso.


  —Una palabra más y lo descubrirás.


  De pronto, se oyó la voz de Never. Estaba llamando a Valquiria.


  —¡Aquí abajo! —gritó ella sin quitarle los ojos de encima a Glee.


  Un instante después, Never apareció resbalando por la cuesta y se detuvo a su lado.


  —Creía que me habías abandonado —murmuró Valquiria.


  —Fue miedo —respondió Never—. El miedo inhibe la magia, todos lo saben. Supéralo, ¿quieres?


  —¿Os dejo a solas? —preguntó Glee—. Parece que necesitáis hablar.


  —No muevas ni una pestaña —repitió Valquiria.


  —¿Qué hacemos con él? —preguntó Never.


  —Aún no lo he decidido.


  Glee sonrió, y la energía que crepitaba con fiereza en la mano de Valquiria empezó a apagarse. Intentó concentrarse en las puntas de sus dedos para verter más poder, pero había empezado a dudar de sí misma. Estaba permitiendo que sus pensamientos la bloquearan y triunfaran sobre su instinto. Glee se dio cuenta y se enderezó.


  —Sácanos de aquí —murmuró Valquiria.


  —Lo… intento —dijo Never, con la mano en su hombro.


  Según se iba agotando la energía que rodeaba la mano de Valquiria, Glee comenzó a silbar una canción de los setenta, Flowers in Your Hair, y se volvió invisible.


  Valquiria se puso delante de Never y dio un paso atrás.


  —Never…


  —Ya lo sé, estoy en ello.


  Valquiria contempló fijamente el espacio vacío de donde procedía la melodía, pero el único movimiento que se veía era la hierba aplastada bajo los pies de Glee. Se acercaba más. Y más.


  Dejó de silbar.


  Valquiria notó una súbita exhalación y, de pronto, vio que Glee corría hacia ella. Protegiendo a Never con su cuerpo, se cubrió con los brazos, cerró los ojos y apretó la mandíbula en espera del impacto. De pronto, dejó de notar la brisa. ¿Por qué no la golpeaba Glee? Abrió los ojos y vio que se encontraba delante de una pared.


  —Madre mía, Never… Por los pelos… —masculló mientras miraba a su alrededor: se encontraban en la academia—. ¿Dónde está Omen?


  —En la enfermería.


  —¿Se encuentra bien?


  Never se encogió de hombros por toda respuesta. Un par de alumnos pasaron por el corredor a su lado, pero estaban demasiado entretenidos conversando para fijarse en ellos.


  —Gracias —dijo Valquiria—. Sé de primera mano que el miedo y la adrenalina afectan al control sobre la magia, así que tuviste muchas agallas al regresar a buscarme —el pañuelo, empapado de sangre, goteaba en el suelo—. Necesito llegar al Alto Santuario lo antes posible. ¿Me puedes llevar?


  Never la miró fijamente e hizo un ruido a medio camino entre el gruñido y la carcajada.


  —No soy un tranvía —replicó, y se marchó.


  Adolescentes…, pensó Valquiria mientras echaba a correr.


  Los alumnos de la academia se apartaban sobresaltados al verla pasar a toda prisa y con la cara ensangrentada. Subió al primer tranvía que vio y, mientras viajaba hasta la plaza de Meritorius, se palpó la nariz rota y jadeó de dolor. Procuró limpiar la sangre lo mejor que pudo, evitando mirar su reflejo en la ventanilla por si estaba aún peor de lo que pensaba. Cuando el tranvía se detuvo en la plaza, Valquiria se apeó y enfiló a toda prisa las escaleras del Alto Santuario. Había una fila de Hendedores y guardias metropolitanos que impedían el paso; sin embargo, al verla se hicieron a un lado sin pedirle ni siquiera la placa.


  Valquiria subió los peldaños de dos en dos, sorprendida por la expresión preocupada de las personas con las que se cruzaba. Sin detenerse a preguntar, llegó a las puertas y las abrió de un empellón. Dentro sonaba el chillido agudo de una alarma. Valquiria se abrió paso entre la gente. Alguien le golpeó la nariz sin querer con el brazo, y Valquiria se encogió como si le hubieran dado un palazo en plena cara.


  —¡Apartaos! —gritó, iracunda y dolorida—. ¡Dejadme pasar de una vez!


  De pronto, el campo visual de Valquiria se destiñó como una fotografía descolorida, y la gente dejó un pasillo delante de ella. Ladeó la cabeza y vio su reflejo en un enorme espejo. Como esperaba, tenía la mitad inferior de la cara embadurnada de sangre, que goteaba por la camiseta ya empapada. Pero lo que impresionaba de verdad era la energía blanca que crepitaba en sus ojos.


  Respiró hondo y se concentró en acallar su magia. Sus ojos regresaron a la normalidad.


  Continuó corriendo.


  Dos minutos más tarde, encontró a China en el pasillo, rodeada de magos nerviosos y de guardaespaldas.


  —Dejadla pasar —ordenó la Maga Suprema, haciéndose a un lado para hablar con Valquiria—. Cielos. Estás fatal.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Parthenios Lilt ha escapado —dijo China con amargura—. No sabemos cómo. Todos los sistemas de vigilancia han fallado; parece que contamos con un traidor en nuestras filas. Tienes la nariz rota, por cierto.


  —Lo sé. Y también sé quién ha liberado a Lilt.


  —¿Sí?


  Valquiria extendió el brazo y agarró al traidor del cuello. Todo el mundo se detuvo, y China se inclinó hacia ellos.


  —Vas a sufrir —gruñó Valquiria—. El resto de tu vida va a estar lleno de dolor, oscuridad y sufrimiento, rata asquerosa.


  Tipstaff palideció.
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  —HAY GENTE QUE NO SIRVE para este tipo de vida —dijo Pleasant.


  Era el decimotercer intento de conversación desde que se habían puesto en marcha, y Cadaverus a duras penas podía contener el impulso de despeñar su Cadillac por el borde de aquella carretera costera.


  —Conozco varios —prosiguió el esqueleto—, y sé que tú también. Se les ve a la legua. Podemos fingir que no es así, que han nacido para esto, que encajan… Pero la verdad es como una buena trampa: ineludible. Por ejemplo, fíjate en tu amigo Jeremiah.


  Cadaverus notó la ira correr por sus venas.


  —Cuidado con lo que dices de él, esqueleto.


  Pleasant hizo un aspaviento con la mano enguantada.


  —Tranquilo: jamás me ha gustado hablar mal de los muertos, a pesar de que son muchos los que hablan mal de mí. Solo quería destacar la diferencia que existe entre tu compañero y mi compañera.


  —Jeremiah era una luz ardiente en medio de la oscuridad.


  —Cayó de una plataforma metálica a un pozo de fuego; sin lugar a dudas, ardió. A lo que me refiero es a que tanto tú como yo dedicábamos tiempo y atención a otra persona. Hoy sería fácil que cada uno de nosotros se encontrase en el lugar del otro; Jeremiah podría seguir vivo, y Valquiria haber muerto. La diferencia entre ellos es que Valquiria nació para llevar esta vida. Jeremiah, por desgracia, no.


  Cadaverus frenó en seco. El coche que iba detrás pitó con furia y lo adelantó.


  —Jeremiah era mi razón de vivir —gruñó—. Antes de tomarlo bajo mi protección, me encontraba perdido. Estaba desesperado. Entonces, lo conocí y me di cuenta de que podía llegar a ser mejor de lo que yo había sido jamás. Solo le hacía falta que alguien lo guiara… Sé lo que estás pensando, sé lo que piensa todo el mundo: cosas sórdidas. Pero el vínculo que había entre Jeremiah y yo era totalmente puro.


  —Eh, que yo no juzgo a nadie. Tú y yo tenemos mucho en común, especialmente ahora que albergo impulsos asesinos evidentes. Pero yo jamás tomé a Valquiria bajo mi protección. Nunca fue mi protegida, sino mi socia. Tomaba sus propias decisiones, cometía sus propios errores. Tal vez esa fuera la razón del triste fin de Jeremiah: estabas tan centrado en entrenarle que no le permitiste encontrar su lugar en el mundo.


  —El error que cometí con Jeremiah fue no matar a Valquiria en cuanto la vi por primera vez.


  Pleasant soltó una carcajada.


  —Sí, Valquiria tiene ese efecto en la gente.


  De pronto, una luz intermitente destelló detrás del coche. Se oyó una sirena. Mientras el tatuaje fachada fluía sobre la calavera, cubriéndola de piel, Cadaverus miró por el retrovisor. Dos policías salieron de un coche patrulla y se acercaron al Cadillac.


  Pleasant salió primero y Cadaverus lo hizo inmediatamente después, sin hacer caso a las órdenes de que regresaran a su vehículo. Se acercaron a los policías, que retrocedieron mientras empuñaban sus porras. Recobrando la confianza en sí mismos gracias a las porras, los dos agentes avanzaron hacia ellos, furiosos por aquel desafío flagrante a su autoridad.


  Pleasant empotró la cara del primero contra el capó del coche patrulla.


  —¡Eh! —gritó el otro apartando la vista de Cadaverus, que aprovechó para agarrarle el cuello y estrujarlo hasta matarle.


  El policía se derrumbó yerto en el suelo.


  —Lo único que digo —continuó tranquilamente el esqueleto, quitándose la cara falsa mientras entraba de nuevo en el coche— es que tuviste mala suerte con Jeremiah. No estaba hecho para esto. Quizá la próxima vez encuentres a alguien que sí lo esté.


  Cadaverus puso en marcha el motor.


  —Puedes hablar todo lo que quieras, pero no vas a convencerme de que la suerte tuviera nada que ver con la muerte de Jeremiah. Voy a matar a Valquiria Caín. Su muerte me pertenece.


  —Me temo que eso no va a suceder —replicó Pleasant.


  Se quedaron callados hasta llegar a una casita encaramada en el borde de una escollera. Salieron del coche. Pleasant se caló el sombrero con tanta fuerza que el viento ni siquiera le agitó el ala. Cadaverus caminó detrás de él hasta la puerta, que se abrió antes de que pudieran llamar. Un hombre de pelo cano y despeinado se asomó.


  —¿Tanner Rut? —preguntó el esqueleto, acercándose a él con la mano extendida—. Skulduggery Pleasant. Es un placer conocerle.


  —Quieto ahí, señor Pleasant —le espetó Rut, y Skulduggery se detuvo—. Llevo trece años sin que venga una sola persona a visitarme. Me he acostumbrado a la soledad. Me gusta. Y ahora, aparecéis de repente vosotros dos: un esqueleto y un anciano. He oído hablar del gran detective esqueleto, obviamente. ¿Y tú, viejo? ¿Tienes nombre?


  —Cadaverus Gant.


  —Nunca he oído hablar de ti.


  —No tenía por qué.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Que nos acompañe —dijo Pleasant.


  —¿Y si no quiero?


  —Tendremos que insistir.


  Rut negó con la cabeza.


  —No tengo ninguna relación con los Santuarios. Me mantengo al margen de sus cosas y ellos se mantienen al margen de las mías. Soy un hechicero nato.


  —Todos lo somos —repuso el esqueleto—. En realidad, la palabra que debería usar para definir su condición es «neotérico».


  —Menuda estupidez —replicó Rut con una carcajada—. Lo único que hago es usar la magia de forma distinta a esa gente del Santuario, punto. ¿Os apetece un té? Iba a hacerme una taza.


  —Yo no bebo —respondió Pleasant.


  —Yo sí que me tomaría una taza —contestó Cadaverus.


  Rut asintió y entró en la casa, seguido por Gant y Pleasant. Era pequeña, con la cocina integrada en el cuarto de estar. A pesar de la chimenea encendida, hacía bastante frío. Los dos visitantes observaron cómo Rut llenaba la tetera de agua y la ponía a hervir.


  —¿Qué haréis si me resisto? —preguntó Rut.


  —Le llevaremos a rastras —dijo Pleasant—. O en volandas. Nuestra preocupación principal no es la cortesía.


  —¿No? ¿Cuál es?


  —Que llegue vivo.


  Rut entrecerró los ojos.


  —Esto no es un asunto del Santuario, ¿verdad?


  —No —contestó Pleasant—, en modo alguno. Para serle sincero, los Santuarios ni siquiera saben de su existencia. Quien me ha hablado de usted es un caballero llamado Lethe, que lo describe como un asesino en serie. ¿Es cierto eso?


  Rut se encogió de hombros.


  —Ya no.


  —¿Lo dejó? ¿Se dio cuenta de que no era su verdadera vocación?


  —Creo que fue una fase. La superé.


  —No sin matar antes a dieciocho personas.


  Rut volvió a encogerse de hombros, pero no se excusó.


  —¿Habéis venido a matarme?


  —Bueno… Nosotros no.


  Rut echó el agua hirviendo en dos tazas iguales.


  —¿Leche?


  —No —dijo Cadaverus.


  —¿Azúcar?


  —He cambiado de idea. No quiero té. Quiero salir de esta casucha asquerosa antes de que empiece a inhalar esporas de moho.


  Rut soltó su taza y se agachó tras la encimera.


  —Esto es ridículo —murmuró Cadaverus yendo hacia él.


  De pronto, Rut apareció con una cimitarra descomunal, un arma curva y gigantesca con una extravagante empuñadura dorada, y se puso a hacer molinetes con ella sobre su cabeza como un loco furioso. Cadaverus reculó torpemente, evitando por los pelos que Rut lo partiera en dos.


  Cadaverus miró de reojo a Skulduggery, que intervino en el último momento. Rut le lanzó un mandoble que el esqueleto esquivó agachándose a un lado y a otro. Reculó a toda prisa y, en cuanto ganó algo de espacio, lanzó una bola de fuego. Su atacante, sin inmutarse, partió las llamas en dos con la cimitarra.


  Cadaverus se enderezó.


  —¡Me marcho! —gritó.


  Rut y Pleasant se detuvieron en seco.


  —¿Perdón? —dijo el esqueleto.


  —Que me voy —repitió Cadaverus en tono algo más digno—. Adiós. Seguid luchando.


  —No lo pillo —dijo Rut.


  —Es que no es un chiste. Solo quería avisaros de que me marcho.


  Pleasant torció la cabeza.


  —¿Y la misión?


  —Este tipo tiene una cimitarra enorme. Mírala. Es descomunal.


  —Pero nosotros somos dos.


  —Ya, pero yo no estoy entrenado para este tipo de cosas. Sé enfrentarme a mortales sin entrenar, cuando estoy en mi terreno y puedo engañarlos. Bueno, de todos modos, no creo que te suponga ningún problema, ¿verdad? Mientras le vences y le pones las esposas, yo te espero en el coche.


  Cadaverus echó a andar hacia la puerta, pero Skulduggery le cerró el paso.


  El viejo suspiró.


  —Mira: la cruda realidad es que soy un anciano. Puede que técnicamente vosotros seáis más viejos, pero yo tengo un cuerpo de setenta y ocho años. Me duele cuando me agacho. Me duele cuando no me agacho. Me duele siempre, vaya.


  —Qué situación tan curiosa —murmuró Rut.


  —Cállate —dijo Pleasant desenfundando su revólver.


  Sin más, le pegó un tiro a Tanner Rut en el hombro y este se desplomó de espaldas con un grito, mientras la cimitarra caía al suelo con un repiqueteo metálico.


  El olor de la pólvora se extendió por la casa, mientras el cañón del arma giraba lentamente para apuntar al estómago de Cadaverus. Este lo miró sin alterar la expresión.


  —Me preguntaba cuándo aprovecharías la oportunidad.


  —Este es un momento tan bueno como cualquier otro.


  —A Lethe no le gustará nada. Si me matas, te matará a ti.


  —Lethe no va a matarme. Abyssinia y yo tenemos un pasado en común. Ella no se lo permitiría.


  —Yo también tengo un pasado con Abyssinia. Me habla más que a los demás. Soy su favorito. No verá con buenos ojos que me mates.


  —La conozco mejor que tú, Cadaverus. Lo superará.


  —¿Estás seguro, esqueleto? —replicó Cadaverus con tranquilidad—. ¿Conoces sus planes? ¿De verdad piensas que nada de lo que haga te sorprenderá?


  Skulduggery lo miró fijamente, sin apartar el revólver. Tanner Rut ya no gritaba: se había desmayado.


  Pleasant suspiró y guardó el arma.


  —Haz algo útil, anda: llévalo al coche —dijo echando a andar hacia la calle.


  Cadaverus dejó escapar el aliento que había contenido, agarró a Rut de los tobillos y lo arrastró para sacarlo de allí.
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  —TIENES UNA PINTA HORRIBLE —dijo Auger.


  Estaba sentado al borde de la cama, en la enfermería del colegio. En la sala reinaba el silencio; la única cama ocupada era la de su hermano.


  A Omen le seguía dando vueltas la cabeza, así que se quedó callado y esperó a que Auger dijera algo más. Los segundos pasaron.


  —Traumatismo craneoencefálico —declaró finalmente Auger, y Omen intentó encogerse de hombros—. ¿Cómo te has hecho eso?


  —Me di un golpe en la cabeza.


  —¿Cómo?


  —Por accidente.


  —¿Qué hiciste?


  —Darme un golpe en la cabeza por accidente.


  Auger lo miró fijamente.


  —Han llamado papá y mamá —dijo.


  Omen arrugó el entrecejo.


  —¿Se lo has dicho?


  —Ya lo sabían. Cuando un alumno se hace algo, el colegio siempre avisa a sus padres.


  —No es más que un traumatismo leve. A ti te ha ocurrido mil veces.


  —No estamos hablando de mí, sino de ti. Me preguntaron cómo te lo habías hecho.


  —Fue sin querer.


  —Eso les dije. Les dije que no había sido nada. Que Omen no se había metido en ningún lío. Que Omen no hace esas cosas, porque me las deja a mí.


  —Es lo que hago.


  Auger asintió.


  —Es lo que haces, sí. Me dejas todas las estupideces a mí. Ese es el trato, ¿no?


  —¿Qué trato?


  —El que tenemos. Yo soy el Elegido, así que llevo una vida enloquecida. Tú eres el normal, así que llevas una vida normal. Esa es la forma en que funcionamos.


  —No lo sabía.


  —¿No sabías que yo llevo una vida enloquecida?


  —No sabía que habíamos hecho ese reparto. ¿Cuándo lo hicimos?


  —Al nacer.


  —No debí de prestar atención.


  —Este es el sistema: Elegido —dijo señalándose a sí mismo—, afortunado —remachó señalando a Omen.


  Omen enarcó una ceja.


  —¿Afortunado? ¿En serio?


  —Sí, claro. ¿Es que no…? ¿No te sientes afortunado?


  —Supongo —murmuró Omen—. Sí, en cierto modo.


  Auger enderezó la espalda.


  —Nuestro sistema, nuestro pacto tácito, se basa en que tú no te metas en líos —dijo—. En que tú vivas tranquilo, ileso y libre de traumatismos. ¿Qué es lo que no entiendes?


  —La palabra «tácito».


  Auger se inclinó hacia delante.


  —¿Qué te pasa, Omen? ¿En qué te has metido?


  —En nada. Me di un golpe en la cabeza. Fue un accidente.


  —¿Te lo hizo Ispolin?


  —Jenan no tuvo nada que ver con esto.


  —Lo voy a machacar.


  —Adelante, por favor. Pero no tiene nada que ver con esto.


  —Entonces, ¿por qué se ha largado?


  —¿De qué hablas?


  —Sus amigos de los Discípulos de Arcanum y él se han marchado sin avisar —explicó Auger—. Recogieron sus cosas, todo salvo los libros de texto, y se largaron. Nadie los vio salir del colegio.


  —Ah.


  —¿Eso es todo lo que piensas decir? Porque me han contado que Jenan te atacó. Que te atacó de verdad. Y después atacó a la profesora Wicked cuando ella lo detuvo.


  —Es cierto —asintió Omen—. Estaba ligeramente fuera de sí, la verdad. Dijo que quería matarme.


  —Lo han expulsado.


  —Bien hecho.


  —Su padre está como loco. «¿Cómo se atreven a expulsar a mi hijo? ¿Es que no saben quién soy yo?»… En fin, esa clase de cosas. Y la desaparición de Jenan no lo ha apaciguado precisamente. ¿Crees que se han largado porque están mosqueados, sin más, o habrá alguna otra cosa?


  —¿Cómo quieres que lo sepa?


  Auger lo fulminó con la mirada.


  —Valquiria Caín estuvo en el colegio esta la tarde —le informó—. ¿Tampoco tienes nada que decir del tema? Es interesante. Atravesó medio colegio corriendo, empapada de sangre, más o menos a la misma hora a la que tú sufriste el accidente.


  —¿Crees que me atacó?


  —No, no lo creo. Pero es una coincidencia curiosa, ¿no te parece?


  —Supongo que sí.


  Auger suspiró.


  —No me vas a decir nada, ¿verdad? Pues vale. Todos tenemos derecho a guardar secretos. Pero, al menos, ¿me prometes que me avisarás si me necesitas, por favor?


  —Claro —dijo Omen.


  Auger asintió y se levantó.


  —Vale, eso es todo lo que necesitaba oír. Nos vemos luego.


  Ya estaba en la puerta cuando Omen lo llamó.


  —Oye, Auger… ¿Te preguntaron papá y mamá cómo estaba yo?


  Auger titubeó un segundo de más antes de volverse.


  —Por supuesto —aseguró—. Me pidieron que te dijera que te querían y que deseaban que te pusieras bien cuanto antes.


  —Ya —suspiró Omen—. Gracias.

  


  Algo más tarde, la enfermera le dio el alta. De camino a su siguiente clase, Omen se topó con Axelia Lukt en el pasillo, y ella le dedicó una sonrisa que hizo revolotear un millón de mariposas en su pecho.


  —Eh, tú —le saludó Filament alcanzándolo—. Me he enterado de lo que te pasó con Jenan. ¿Estás bien?


  —Sí, sí. Perfectamente.


  —Tendrían que haberlo detenido, además de expulsarle. Te podría haber provocado daños cerebrales. Puede que lo haya hecho… ¿Cuántos dedos tengo levantados?


  —Ninguno. No has movido la mano.


  Filament pareció desinflarse.


  —Pobrecillo…


  Omen no pudo evitar una carcajada, y Filament esbozó una sonrisa tímida.


  —De todos modos, no fue Jenan quien me provocó el traumatismo. Fue culpa mía: me di un golpe en la cabeza.


  —Pues dicen que fue él quien te golpeó —replicó Filament con el ceño fruncido.


  —No. Solo intentó asfixiarme.


  —Según los rumores, Jenan te mandó a la enfermería. Por cierto, la historia está haciendo que muchas chicas te miren de otro modo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. De otro modo mejor, no peor.


  —Guau.


  —Les da pena que estés herido.


  —Ajá.


  —Pero pena en plan bien, vaya. No como si fueras un pringado y esas cosas.


  —Ya lo había pillado, gracias.


  Filament se echó a reír.


  —Es broma… Perdona, me temo que no domino bien el idioma.


  —Lo hablas perfectamente, y lo sabes.


  —Ah, tal vez… ¿Qué opinas de la desbandada de los Discípulos de Arcanum? A mí me parece divertidísima. Me los imagino envolviendo unos bocatas en un trapo y atándolo a la punta de un palo, como en los dibujos animados. Luego los veo yéndose al bosque, donde ningún adulto los molestará nunca más.


  —Ojalá fueran tan inofensivos.


  —¿Te enteraste de que uno se cayó por un balcón? Intenté agarrarlo, pero no lo conseguí. De todas formas, Peccant lo salvó.


  —Estoy seguro de que se siente muy agradecido de que lo intentaras. Si pudiera darte las gracias, lo haría, seguro.


  —Bah, ya ves… ¿Para qué iba a querer que me diera las gracias uno de esos…? ¿Cómo se dice? Llorosos, o algo así.


  —¿Llorones?


  —Eso. Son un montón de llorones, ¿verdad?


  —Ni idea. Puede que sí.


  Filament lo miró por el rabillo del ojo.


  —Tú me ocultas algo.


  —Qué va.


  —Ya lo creo que sí. Sabes algo que yo no sé.


  —Te aseguro que no sé nada de nada. De hecho, mucha gente opina que soy un completo ignorante.


  —Eres un tipo lleno de misterios, Omen —repuso Filament, sonriente—. Por eso somos amigos.


  Omen le devolvió la sonrisa, sorprendido por el comentario.


  —Jenan y los demás son un puñado de idioti —añadió Filament—. Perdón, lo he dicho en italiano… Significa idiotas.


  —Gracias por la aclaración, pero ya lo había deducido.


  Filament soltó una carcajada.


  —Era broma, tío. No lo de que sean idiotas, porque lo son de verdad. El único con dos dedos de frente es Byron.


  —¿Byron? ¿Por qué lo dices?


  —Bueno, es el único que no escapó con ellos.


  Omen dio un respingo.


  —¿Sigue aquí?


  —No, pero tampoco se marchó con ellos. Lo vi discutir con Gall y Lapse. Esos dos jamás se separan, ¿te has fijado? Luego, se largó.


  —¿Estás seguro de que no se fue con ellos?


  —Hombre, seguro no estoy, pero… Se dijeron un montón de burradas. Se insultaron. Sacaron a relucir a toda la parentela —se encogió de hombros—. Algunas cosas no tienen vuelta atrás.


  —¿No sabes adónde fue? ¿Dónde podría encontrarlo?


  —Ni idea. Me cae bien, pero tampoco somos amigos. ¿Pasa algo, Omen?


  —No —respondió—. Es que… tengo que irme. Me alegro de haberte visto, Filament. Gracias.


  Perplejo, Filament miró cómo Omen se alejaba a toda prisa.
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  MAGIA, HECHICEROS, bichos raros, monstruos… Muchas de aquellas cosas desconcertaban a Martin Flanery, lo confundían. Le gustaba pensar que era un hombre sencillo: el hijo único de un banquero multimillonario, que había levantado un imperio con el sudor de su frente y la única ayuda de su apellido y su fortuna. Y por fin, gracias a su dedicación, su duro trabajo y el apoyo de los lobbies de inversores, había logrado que lo nombraran presidente, nada menos. Sí: era una hermosa historia real que mostraba el tránsito de la pobreza a la riqueza. Un relato inspirador que mostraría a las generaciones venideras que el sueño americano aún podía hacerse realidad.


  No le hacía mucha gracia haber tenido que utilizar a la bruja para ganar, pero no era más que una herramienta. Eso era lo que hacían los ganadores: emplear todos los recursos que tuvieran a su disposición. Eso le había enseñado su padre, y Martin había aprendido bien la lección. Además, no es que hubiera metido a la bruja en la Casa Blanca: se encontraba bien lejos, de forma que Flanery podría negarlo todo, llegado el caso. A lo largo de los meses anteriores había usado mucho ese recurso; era necesario, especialmente para tratar con la prensa.


  Últimamente celebraba todas sus entrevistas en el despacho oval. Había gente —periodistas de izquierdas y otros perdedores de internet— que se quejaban del montón de entrevistas que había convocado allí «injustificadamente». Flanery no prestaba demasiada atención a los periodistas progresistas, y aún menos a los tipos que lo criticaban por internet —salvo a aquellos que lo insultaban, le desafiaban o lo contrariaban de algún modo—, pero sus asesores le habían convencido de que concediera una entrevista en directo desde el estudio de una cadena televisiva. Le habían propuesto un plan estupendo: preparar las preguntas de antemano para que pareciera relajado y confiado durante la entrevista. Flanery había aguantado media hora del ensayo antes de aburrirse y decirles a todos que se negaba a continuar. Era un hombre inteligente, al fin y al cabo. Podría responder sin ningún problema a unas cuantas preguntas realizadas por un presentador amigable.


  Mientras esperaba en la sala, una rubia bastante vistosa entró y le ofreció un sándwich.


  —Así es como me gustan las mujeres —dijo Flanery—. Guapas, silenciosas y con comida para mí.


  Ella lo miró por un segundo, con los ojos desorbitados como los de un cervatillo, y luego esbozó una sonrisa y se marchó.


  —¿Son imaginaciones mías, o ahora menea más el culo? —dijo Flanery mientras la miraba alejarse.


  Bradley Anderson soltó una risilla.


  —¡Lo hace por usted, señor presidente! —dijo, casi atragantándose con su propia saliva—. ¡No sé cómo lo consigue!


  Flanery se encogió de hombros.


  —O lo tienes o no lo tienes. Yo lo tengo, siempre lo he tenido; ni ellas pueden resistirse a mí, ni yo puedo resistirme a ellas. Ser presidente me lo pone aún más fácil… A las mujeres les atrae el poder, Bradley. Como a las polillas.


  —Como el fuego a las polillas —remachó Bradley.


  Flanery le dio un mordisco al sándwich. Le decepcionó: estaba seco. La rubia acababa de perder gran parte de su atractivo. Tras aquel primer mordisco, su nota había descendido a un seis pelado.


  —Lo tienes o no lo tienes —repitió—. Y tú, Bradley… No quisiera ser cruel contigo, pero el hecho es que tú no lo tienes.


  El otro soltó una carcajada estridente.


  —¡Desde luego! ¡Ya lo creo, señor presidente! ¡No como usted, que se las tiene que quitar de encima!


  Flanery volvió a encogerse de hombros. Puede que Bradley no fuera más que un presentador mediocre de una cadena de noticias mediocre; pero cuando tenía razón, la tenía.


  —¿Cómo se llama? —preguntó, y dio otro bocado.


  Bradley lo miró con aire perplejo por un momento, pero enseguida se le iluminó la cara.


  —¡Ah! Se refiere a la… A la…


  —A la rubia, Bradley. ¿Cómo se llama?


  —Gabriela, creo.


  —¿Y ese nombre? ¿Es latina? Bueno, da igual. No me importa que tengan un toque exótico. No soy racista. Los mexicanos son gente estupenda. Conozco a muchos. Me adoran. Soy muy bueno con los mexicanos. Asegúrate de mencionarlo cuando esté ante las cámaras.


  —Sí, señor. Pero no sé si es mexicana.


  —¿Cómo se apellida?


  —Masterson o algo parecido. Lo que ocurre es que está casada…


  —No tengo nada en contra de las mujeres casadas. No voy a decirle que no a una mujer casada. Mi esposa es una mujer casada.


  —Sí, señor —Bradley sonrió—. Y una mujer preciosa, si me permite que lo diga.


  Flanery frunció el ceño.


  —Por supuesto que lo es. Siempre me rodeo de mujeres hermosas, Bradley. Mi esposa, mi hija… Todas las mujeres que trabajan para mí. ¿Sabes cuál es el secreto de la felicidad? La belleza. Si colocas mujeres hermosas por todas partes, solamente verás belleza. ¿Tengo razón o no la tengo?


  —La tiene, señor.


  —Por supuesto. Cada esposa que he tenido era más bella que la anterior —dejó el plato en la mesita—. Mándamela cuando acabe esto.


  La sonrisa de Bradley se desvaneció.


  —¿Disculpe?


  —La rubia —aclaró Flanery—. Como se llame. Mándamela cuando acabe. Que me quite el maquillaje.


  —Ese no es su traba…


  Flanery lo miró fijamente.


  —Sí, señor presidente —respondió Bradley en voz baja—. Se la mandaré.


  —Muy bien —asintió Flanery.


  Oyó un ruido y se volvió hacia la puerta: Wilkes acababa de entrar en la sala seguido por Dennis Conlon, justo el hombre a quien Flanery quería ver.


  —Bradley, déjanos un minuto —ordenó.


  —Por supuesto —dijo este poniéndose en pie de un salto—. De hecho, tengo que volver al estudio. Le veré allí dentro de… —consultó su reloj—. Menos de ocho minutos. ¡Va a ser una entrevista fantástica!


  Flanery lo despidió con la mano, y Bradley se marchó y cerró la puerta con una gran sonrisa. Wilkes y Conlon se sentaron, y a Flanery se le agrió la expresión.


  —Suéltalo —ordenó.


  Conlon respondió con un intento de sonrisa.


  —¿Qué quiere que suelte, señor presidente?


  —Quiero que me digas lo que piensas. ¿Cuál es tu opinión de experto? Porque eres un experto, ¿no? Por eso te contratamos. Todo el mundo dice que lo eres. Habla sobre lo que ha ocurrido esta semana. Los medios dicen que ha sido la peor desde que tomé posesión. ¿Qué opinas?


  Conlon tomó aire despacio y lo soltó.


  —Podemos sacar algunos aspectos positivos de los últimos días —respondió—. Hemos visto un aumento en la franja de edad de sus partidarios que es, sinceramente, sorprendente, y es algo a lo que debemos prestar atención…


  —¿Es usted un hombre que dice a todo que sí, señor Conlon? —le interrumpió Flanery.


  —¿Señor?


  —Un adulador, como Wilkes. ¿Me equivoco, Wilkes? Dices a todo que sí, ¿no es eso? No me contradices ni me avisas cuando me equivoco, ¿verdad?


  Wilkes se ruborizó y se quedó callado.


  —¿Y bien? —insistió Flanery.


  —Procuro aconsejarlo lo mejor que puedo…


  —¿Me llevarías la contraria en algo? ¿Me avisarías si ves que me equivoco?


  Wilkes se humedeció los labios.


  —Si… Si pensara que se equivoca, por supuesto que lo haría.


  —Pero no lo has hecho.


  —No, señor.


  —¿Por qué?


  —Pues… porque no se ha equivocado aún.


  —Entonces, ¿cómo es posible que esta semana haya sido la peor de toda mi presidencia? —le espetó Flanery inclinándose hacia delante—. ¿Cómo es que me veo obligado a dar una rueda de prensa en directo para recuperar la confianza de la gente? —satisfecho por el aspecto humillado de Wilkes, se volvió hacia Conlon—. ¿Y tú? ¿Tampoco tienes agallas? ¿Dices a todo que sí, como Wilkes?


  Conlon le miró a los ojos.


  —No, señor.


  —Entonces, imagina por un instante que no trabajas para mí. Después de la semana que hemos pasado, ¿cuál es tu opinión?


  Conlon se quedó pensativo unos instantes.


  —Diría que la Casa Blanca ha cometido una serie de errores.


  —¿Por ejemplo?


  —Pues… Acusar directamente a una periodista en la rueda de prensa —dijo Conlon—. Que haya salido a la luz su expediente universitario. La corrupción que ha aflorado en la Fundación…


  Flanery se enderezó.


  —Así que es culpa mía.


  —No, señor, no he dicho eso.


  —Acabas de hacerlo. Has dicho que la Casa Blanca ha cometido errores, pero querías decir que yo he cometido errores. ¿Es eso? ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Señor presidente, el cargo conlleva un escrutinio que…


  —Responde a la pregunta.


  Conlon se mordió el labio inferior.


  —¡Contesta! —explotó Flanery dando un puñetazo en la mesa—. ¡Me estás haciendo perder el tiempo! ¿Por qué todo el mundo me hace perder el tiempo? Cuando hago una pregunta, quiero una respuesta inmediata. Voy a decirte una cosa, Conlon: si hicieras tu trabajo, si realmente valieras lo mucho que te pagamos, mi popularidad no habría bajado. Esta última semana es culpa tuya. No sé qué habrás estado haciendo, pero, desde luego, no has hecho tu trabajo.


  —Señor presidente…


  —Silencio. ¿Sabes qué? No quiero verte más. Estás despedido.


  Conlon palideció.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído. Largo de aquí.


  Conlon cruzó una mirada con Wilkes, que no dijo nada. Luego se levantó, se abotonó la chaqueta y salió de la sala.


  Flanery se volvió hacia Wilkes.


  —Vamos a necesitar un nuevo… lo que fuera ese.


  Wilkes asintió.


  —Le presentaré una lista de nombres en cuanto acabe la entrevista.


  —Lo de la corrupción podría perjudicarme. Arréglalo. Utiliza a la bruja.


  En los ojos de Wilkes apareció un destello de duda.


  —Señor, emplear a Magenta con los periodistas… Decidimos en su día que podría ser demasiado arriesgado.


  —¿Ah, sí? —resopló Flanery—. ¿Decidimos? ¿Quiénes? ¿Tú y yo? Soy el líder del mundo libre. ¿Quién eres tú? ¿Quién eres tú para decidir nada conmigo? Cuando dices que «decidimos», lo que quieres decir es que «el presidente Flanery decidió». Esa es la verdad. Y sí, decidí hace tiempo que no usaría a la bruja con los periodistas. Me parecía peligroso. Pero eso fue antes de que empezaran a cuestionar mis notas en la universidad. He cambiado de opinión. Puedo hacerlo, ¿verdad? ¿Es posible cambiar de opinión? No te molestes en contestar; era una pregunta… una pregunta… una de esas que no necesitan respuesta. Tengo un problema y cuento con alguien que puede resolverlo. Nos estamos entendiendo, ¿a que sí, Wilkes?


  —Sí, señor.


  —Pues hazlo. Ya.


  —Sí, señor —Wilkes se levantó—. Una cosa más, señor.


  Flanery dobló los codos y aleteó como si fuera una gallina.


  —Una cosa más, una cosa más… —repitió en tono burlón—. Por el amor de Dios, di lo que sea.


  Por un instante, el rostro de Wilkes se crispó en algo que tal vez fuera cólera. Fuera lo que fuese, se desvaneció de inmediato.


  —Es Parthenios Lilt, señor. Está en libertad. Escapó esta mañana.


  —Ya era hora —contestó Flanery—. Por fin me das buenas noticias. Hoy es un gran día. Y ahora, largo de aquí; tengo que prepararme para que me entrevisten un imbécil y una foca. A no ser que hayas cumplido con tu deber, claro. ¿Conseguiste que me sacaran con una mujer atractiva?


  —Esto… Lo siento mucho, señor presidente, pero ella es la presentadora y no pueden… echarla, y menos con tan poca antelación.


  Flanery le lanzó una mirada asesina.


  —La próxima vez, asegúrate de que me ponen delante a una chica guapa, ¿me oyes? Quiero a la mujer más bella del mundo.
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  —AY, CUÁNTO LO SIENTO —se disculpó China mientras entraba en la estancia—. ¿Me estabas esperando?


  Tipstaff intentó incorporarse, pero el Hendedor lo sentó de un empujón.


  —Maga Suprema, por favor, déjeme que se lo explique…


  Ella le interrumpió con elegancia, como si ni siquiera hubiera escuchado la respuesta.


  —Bueno, lamento el retraso —dijo sentándose al otro lado de la mesa, frente al sudoroso Tipstaff—. Tenía muchísimas cosas que hacer. Tu ausencia está resultando un poco desastrosa, la verdad; debo reconocer que hacías que todo funcionara como un reloj. Qué cierto es eso de que no valoras las cosas hasta que las pierdes… Te echo mucho de menos, querido. Lo digo de corazón.


  La sala estaba vacía, salvo por las dos sillas y la mesa a la que se encontraba esposado Tipstaff. Un Hendedor montaba guardia junto a él, y había otro apostado en la puerta. Un espejo falso recubría la pared del fondo. En el techo zumbaba un fluorescente solitario.


  —Hasta ahora, los Santuarios irlandeses no hemos tenido mucha suerte con nuestros administradores, ¿no te parece? —prosiguió China—. Unos se mueren, otros nos traicionan y después se mueren… Tú, sin embargo… Creía que tú eras distinto. Pensé que podía confiar en ti. De acuerdo, fue algo reciente; tardé más de cuatro años en bajar la guardia y concederte una mínima confianza. Pero te la ganaste con todas las de la ley. Y ahora, mira dónde estamos… Antes de empezar en serio, quiero hacerte una pregunta, amigo mío: ¿por qué me has traicionado?


  Tipstaff se humedeció los labios. Iba a responder cuando China agitó la mano.


  —Era una pregunta retórica; sé por qué me has traicionado. Porque piensas que los mortales deberían arrodillarse a nuestros pies y besar el suelo que pisamos. Sinceramente, ese discurso me agota. Oído una vez, oído todas.


  —Es nuestro legítimo… —comenzó a decir Tipstaff, pero China se echó hacia delante y le propinó un coscorrón.


  —No me interesa —replicó, sacando un spray antiséptico con el que se roció la mano—. Vamos a dejar las cosas claras: si llevas meses pensando en el discurso que me soltarías en caso de llegar a esta situación, me temo que has perdido el tiempo miserablemente. Lo único que quiero que salga de tu boca son nombres, lugares y planes.


  —No sé nada.


  —Seamos sinceros, Tipstaff. Puede que hayas hecho un montón de cosas censurables, pero, por encima de todo, eres un hombre organizado. ¿Pretendes hacerme creer que tus amigos del Antisantuario no aprovecharon tu enorme talento para los detalles cuando estabais planeándolo todo? ¿Insinúas que no les entregaste los planos de la prisión Corazón de Hielo? ¿Y los horarios? —suspiró—. No estoy enfadada, Tipstaff, de verdad que no. Lo que estoy es… decepcionada.


  Se puso en pie.


  —Maga Suprema, por favor…


  —Silencio. Tengo mucho trabajo. Aún debo resolver el problema de que la ciudadela no cuente con un banco. Tú ibas a encargarte de eso, ¿verdad? Era todo un logro para el Alto Santuario. Íbamos a cambiar las cosas, a mejorar de verdad la vida de todos los hechiceros del mundo. Y podrías haber estado a mi lado mientras poníamos los cimientos de un futuro próspero, pacífico y luminoso. Y, sin embargo, aquí estás —suspiró—. Cuando salga de esta sala, entrará un caballero. Te hará todo tipo de preguntas. Te conocerá muy bien en un tiempo relativamente breve. No disfrutarás de su compañía. Ya le conoces, la verdad: es el mismo que interrogó a Parthenios Lilt. ¿Crees que podrás resistirte tanto como él?


  El labio inferior de Tipstaff temblaba, pero hizo todo lo que pudo para no derrumbarse.


  —Vaya, resulta que tienes agallas —susurró China—. Admiro tanto a los hombres capaces de contener el llanto…


  Una lágrima rodó por la mejilla de Tipstaff.


  —Vaya —masculló China mientras enfilaba la puerta.


  —Si la ayudo —barbotó Tipstaff—, ¿qué conseguiré a cambio?


  Ella se giró en redondo.


  —¿Disculpa?


  —Si le digo todo lo que sé —Tipstaff levantó la mirada—, ¿se reducirá mi sentencia? Entiendo que tendría que entregarle información valiosa, claro. Si… Si me puede garantizar inmunidad, la ayudaré en todo lo que esté a mi alcance.


  China frunció el ceño y después soltó una carcajada.


  —Ah, no. No, no, no. Pobre iluso… Vamos a sacarte todo lo que sepas, aunque no creo que sea gran cosa. Olvídate de hacer ningún trato. Me has traicionado, miserable hombrecillo, y te aseguro que te arrepentirás de haber tomado esa decisión durante el resto de tu triste, fría, oscura y solitaria vida. Empezando desde ahora mismo.
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  —ME DA MIEDO —murmuró Omen.


  —Qué tontería —dijo Valquiria—. Es muy simpática. Acaríciala y lo verás.


  Con un titubeo, Omen extendió la mano. Xena la olió y luego movió la cabeza para ponerla debajo. Omen esbozó una sonrisa, se agachó hasta quedar a la altura de la perra y empezó a acariciarla. Xena se sentó y se dejó querer, meneando el rabo.


  Era la segunda vez que Valquiria veía a Omen sin uniforme. El chico iba vestido con unos vaqueros, unas deportivas y un abrigo grueso. Le encajaba aquella ropa; el uniforme de la Academia Corrival era muy elegante, y Omen se las apañaba para no llevarlo nunca bien colocado.


  —Le caes bien —dijo.


  Omen subió la vista, sonriente.


  —¿Tú crees?


  Valquiria le devolvió la sonrisa. Ya no le dolía la nariz al estirar los labios: había recuperado su forma y tamaño normales. Mientras Omen seguía rascando a la perra, Valquiria echó un vistazo a su alrededor. Era sábado, y el colegio estaba desierto y silencioso.


  —¿Tienes perro en casa? —le preguntó.


  Omen negó con la cabeza.


  —A mi madre no le gustan. Auger y yo siempre quisimos tener una mascota, pero… —suspiró—. Auger tenía que concentrarse. Una vez adoptamos a un gato callejero sin que nuestros padres se enterasen. Era una monada, simpatiquísimo. Se coló un día en el jardín de casa, y nosotros le dimos de comer y le preparamos una cama con mantas en un cobertizo donde no entraba nunca nadie. Yo me tiraba allí horas, y Auger iba siempre que podía. Mi padre lo descubrió al cabo de tres días y se lo llevó; nunca supimos más de él. A mis padres… me temo que no les gustan mucho los animales.


  Xena se tumbó panza arriba y Omen le acarició la barriga.


  —¿Cómo fue? —preguntó Valquiria—. Me refiero a crecer sabiendo que existía todo esto. Yo tenía doce años cuando descubrí que existía la magia.


  Omen se encogió de hombros.


  —Formaba parte de mi vida cotidiana. Era una de esas cosas que estaban ahí, sin más: sabía que tenía que mirar a los dos lados antes de cruzar la calle, sabía cómo montar en bici y sabía que no les podía contar a los mortales que mis padres eran hechiceros. En mi clase de ahora hay algunos alumnos que lo ignoran todo acerca del mundo mortal, pero casi todos nos hemos criado como gente normal, con un pequeño extra. Por extraño que suene, lo cierto es que casi todos hemos llevado una vida bastante corriente. Bueno, menos Auger y yo, claro; pero eso es porque nuestros padres están obsesionados con la profecía desde el instante en que nacimos. No resulta fácil criar a un niño que está destinado a salvar el mundo… No puedes cometer ni un solo error con él.


  —Ni contigo.


  —Ah, eso les preocupa menos —replicó Omen con una carcajada poco convincente.


  —Entonces, ¿veías la tele normal, oías música normal y todo normal?


  Omen sonrió de nuevo.


  —Sí. Aunque siempre supe que había un canal que solo podías ver si eras mago.


  —El Enlace Global.


  —Exacto. Pero jamás lo ponía. Solo era de noticias, no había dibujos animados.


  —¿Tenías amigos mortales?


  —Sí… Bueno, no. A ver: podría haberlos tenido, pero no nos dejaban, la verdad. El entrenamiento de Auger era demasiado importante. Por eso me gusta tanto la Academia Corrival: aquí sí que puedo tener amigos auténticos.


  Se puso de pie y Xena se incorporó a la vez, moviendo la cola como loca y enseñando la lengua.


  —¿Qué tal tu cabeza? —preguntó Valquiria.


  —Ya te lo dije por teléfono.


  —Y ahora te lo pregunto en persona.


  —Estoy bien. No me duele nada. Me encuentro perfectamente.


  —Siento mucho que te hicieran daño.


  —No tengo ni una sola herida.


  —Pero las has tenido.


  —¿Y qué? Ya no las tengo, y hay trabajo por hacer, ¿sí o no? Deberíamos dejar de perder el tiempo y buscar a Byron. Es el único de los Discípulos de Arcanum que no huyó con ellos; puede que sepa algo.


  Valquiria suspiró.


  —Vale. ¿Dónde crees que estará tu amigo?


  —La verdad es que Byron Grace no es mi amigo —admitió Omen—. Pero antes salía con October Klein.


  —¿Esa es amiga tuya?


  —No creo que sepa ni que existo… Es una chica muy popular. Pero el que le ayuda a estudiar ciencias es amigo del chico que se sienta delante de mí en Francés.


  —¿Y ese sí sabe que existes?


  —Pues claro.


  —Ajá.


  —Pero no le caigo bien.


  —Ya.


  —Cree que soy raro y que no tengo amigos.


  —¿Y tienes amigos?


  —Sí. Uno. O una, según el día.


  —Un amigo es algo importante —asintió Valquiria—. Hay personas que no necesitan tener más que un amigo. Bien, entonces tenemos que hablar con ese chico de la clase de francés, él habla con su amigo, su amigo le pregunta a October y ella nos dice dónde está Byron, ¿no es eso?


  —Si es que lo sabe, que puede que no.


  —¿Cuánto hace que cortaron October y él?


  —Unos cuatro años.


  Valquiria se mordió el labio inferior.


  —Eso es mucho tiempo, Omen. ¿Qué edad tenían?


  —Pues… unos diez años.


  —¿Y cuánto tiempo estuvieron saliendo?


  —No estoy seguro… Una semana o así.


  —¿Y por qué demonios tendría que saber October dónde está Byron?


  Omen parpadeó.


  —Esto… Es que es la única pista que tenemos.


  —Eso no es una pista, Omen.


  —¿No?


  —No, a no ser que Byron y su exnovia sigan siendo tan amigos como para compartir todos sus secretos. ¿Es así?


  —Pues no, que yo sepa.


  —Vale, pues entonces no es una pista.


  —Vaya. Creía que sí.


  —¿Alguna otra idea brillante?


  —No, me temo que no. Lo siento.


  —Tranquilo, no pasa nada. ¿Sabes dónde vive Byron?


  —En Dublín.


  —Dublín es muy grande.


  —Ya.


  —No tan grande como algunas ciudades, vale, pero más que muchas otras.


  —Me encantaría tener más información…


  —A mí también me encantaría; nos ayudaría muchísimo que supieras algo más, pero no te tortures. Le pediré a la profesora Gnosis que busque la dirección de Byron y ya está. Eso sí, me gustaría que me acompañases para que Byron sepa que soy de fiar. A no ser que… ¿Me odia él también?


  —No —respondió rápidamente Omen—. Que yo sepa, al menos. Y Never tampoco te odia; lo que ocurre es que…


  —La gente tiene derecho a odiarme. No pasa nada —Valquiria se dio una palmada en la pierna y Xena se levantó—. Espera aquí —le dijo a Omen—. En cuanto tenga la dirección de Byron, te llamo. ¿Sabes algo de Temper?


  Omen asintió y miró la hora.


  —Ahora mismo estará hablando con su vieja amiga.
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  TEMPER LLAMÓ A LA PUERTA. Un instante después, Tessa Mehrbano abrió y se quedó mirándolo. Estaba descalza, en vaqueros y con una camiseta.


  —Hola, nena —saludó él.


  Ella lo miró fija y no muy amablemente.


  —Vaya narices tienes —dijo.


  Se dio media vuelta, y Temper entró y cerró la puerta tras de sí. El apartamento no había cambiado mucho desde su última visita.


  —No podía olvidarte —declaró él—. Los demás me importaban un comino, pero tú… Tú siempre ocuparás un lugar muy especial en mi corazón, Tessa.


  —¿Ah, sí? —preguntó ella girándose para mirarle a la cara.


  —Sí.


  —Encantador.


  —Así soy yo.


  —¿Sabes qué otra cosa sería encantadora?


  Él sonrió y se acercó.


  —Creo que sí —dijo inclinándose para besarla.


  Tessa le agarró el cuello con una mano y apretó.


  —Esto: esto va a ser encantador —masculló mientras lo alzaba en vilo y lo lanzaba por encima de la mesa.


  Temper se estrelló contra el sofá, que se movió con un chirrido de las patas. Levantó la vista a tiempo para ver cómo Tessa se lanzaba sobre él y rodó para apartarse, pero no logró evitar una patada que lo dejó sin aliento.


  —Joder, Tessa… —farfulló mientras ella lo levantaba agarrándolo de la pechera.


  —¿De verdad creíste que podías plantarte aquí tranquilamente? —gruñó Mehrbano, y lo lanzó con violencia contra la pared—. Después de lo que hiciste, después de traicionarnos a todos… Eres un maldito idiota.


  Él levantó una mano mientras luchaba por respirar.


  —En mi defensa…


  Sin dejarle acabar, ella le dio una bofetada que le hizo chocar contra la pared como la bola de un pinball. Temper rebotó, trastabilló hasta la pared opuesta y cayó de rodillas. Jadeante, apoyó las manos en el suelo y logró incorporarse.


  —¿Qué diablos puedes decir en tu defensa? —rugió Tessa acercándose de nuevo—. Estábamos muy unidos, Temper. Éramos una familia.


  —Una familia muy rara —masculló él mientras reculaba.


  —Eras uno de los nuestros —continuó Tessa—. Un creyente.


  —Intentaron matarme, Tessa.


  —Mentira.


  Temper cerró los ojos por un instante. Todo le daba vueltas.


  —No es mentira, Tessa. Sabes perfectamente lo que les hicieron a los demás.


  —Fueron bendecidos.


  —¿Así es como lo llamáis ahora? ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ellos, eh? ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con alguien? —Mehrbano se quedó callada, y Temper insistió—. ¿Eso era lo que querías que me pasara a mí? ¿Querías que fuera bendecido? ¿Que me convirtiera en una de esas… cosas?


  —No todos fueron elegidos. Tuviste suerte de que te eligieran.


  —Si te hubiera tocado a ti, ¿qué habrías hecho?


  —¿Por la oportunidad de acercarme a los dioses? —replicó Mehrbano en un susurro—. Habría dado cualquier cosa.


  Su postura se relajó, y Temper comprendió que no iba a pegarle más.


  —Bueno, pues yo no lo habría permitido —dijo—. No habría soportado que perdieras todo lo que hace que seas tú. Los otros, los que fueron elegidos, no recibieron ninguna bendición, Tessa. Están ahí, en alguna parte, mirando a la nada. No se mueven, no hablan. No piensan. Son experimentos fallidos. Y yo estaba en esa lista. Iba a ser otro experimento fracasado.


  —O no. Podrías haber sido el que lo cambiara todo. Quizá en tu sangre hubiera algo que desvelara todos los secretos.


  —Es imposible justificarlo. No sé ni cómo lo intentas.


  —Fue un sacrificio, Temper; el sacrificio que todos estábamos dispuestos a ofrecer. Lo importante no éramos nosotros, sino algo más grande. Nosotros éramos insignificantes.


  —Tú nunca fuiste insignificante para mí.


  —Eres joven —suspiró ella—. No sabes cómo funciona el mundo. Dentro de cien años hablaremos —lo miró fijamente un momento y después resopló—. ¿Qué quieres?


  —Richard Melior. Lo conoces, ¿no?


  —Sí. La primera vez que lo vi fue en… No sé, a mediados de los años sesenta. Vivía en San Francisco. ¿Por qué?


  —¿Erais amigos?


  —¿Entonces? Claro. ¿Por qué, Temper?


  —Está metido en un lío. Quiero ayudarle.


  Mehrbano se dio la vuelta, apoyó una mano en el sofá y lo devolvió a su posición original sin esfuerzo. Luego se sentó.


  —Entonces, es cierto… Trabajas para el detective esqueleto.


  —Hemos trabajado juntos, sí.


  —Colaboras con el enemigo.


  —Skulduggery nunca ha sido mi enemigo —objetó Temper—. Soy joven, ¿recuerdas? La tregua se estableció setenta años antes de que yo naciera. Vivimos en tiempos de paz, Tessa.


  —Ya —repuso ella—. Entonces, ¿estás trabajando en un caso? ¿Ahora eres un espía, un detective privado?


  —Soy… algo así. ¿Has hablado con Melior últimamente?


  —La verdad es que no.


  —Se ha juntado con mala gente. Eso puede traer consecuencias terribles para todos los demás, incluyendo tu iglesia.


  —No es mi iglesia.


  —Bueno, pues la mía no es, desde luego.


  —La Iglesia de los Sin Rostro es la iglesia de todos, Temper.


  —Salvo de los que son indignos.


  —Llevas alejado de ella demasiado tiempo —bufó Mehrbano—. No eres consciente de los cambios. Hemos regresado a la tolerancia, al auténtico espíritu de los Sin Rostro.


  —¿Y cuál es el auténtico espíritu, exactamente?


  —Aceptación. Perdón. Amor.


  Temper soltó una carcajada.


  —¿De verdad esperas que alguien se trague eso, después de un milenio de odio?


  —Mevolent pervirtió las enseñanzas de la Iglesia para acomodarlas a sus prejuicios. Lee los textos originales: allí no se dice nada de que los hechiceros sean los únicos que pueden gozar de la gloria de los dioses. Ese camino está también abierto para los mortales.


  —Interesante —asintió Temper—. Porque, cuando yo formaba parte de la Iglesia, los mortales no se tenían demasiado en cuenta, la verdad.


  —Eso era cuando Eliza Scorn la encabezaba —dijo Mehrbano—. Ya no lo hace, y con ella han desaparecido los últimos restos de la influencia de Mevolent. Es un nuevo amanecer; si quisieras volver al redil, serías bienvenido.


  —Los que mandan siguen siendo los mismos chiflados que practicaban aquellos experimentos, Tessa. Es Creed quien está al mando, nada menos… Tal vez la Iglesia practique ahora una forma distinta de locura, pero sigue siendo locura.


  Mehrbano se encorvó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza apoyada en las manos.


  —¿Qué quieres, Temper? Dime qué quieres de una vez y márchate.


  —Estoy buscando a Savant Vega. Necesito saber si está vivo o muerto, y si está vivo, necesito saber dónde se encuentra.


  Ella levantó la vista.


  —¿Y luego te irás?


  —¿Sabes dónde está?


  —No, no tengo la menor idea. ¿Te vas a marchar ya?


  —Me hace falta alguna pista, Tessa.


  —¿Y por qué crees que yo puedo dártela? Solo conocía a su pandilla, nada más; ni siquiera me caían del todo bien. Habían formado un equipo para jugar a los bolos, por el amor de los dioses… Llegaron incluso a hacerse unas camisetas ridículas. Me producían más risa que otra cosa… Además, lo cierto es que me llevaba mejor con Parthenios Lilt, por ejemplo, que con Melior y Vega.


  —¿Lilt era amigo tuyo?


  —Claro. Compartíamos el mismo punto de vista sobre los mortales. Algo que, por cierto, he dejado atrás.


  —Admiro tu recién descubierta tolerancia. Y a los amigos de Lilt, ¿los conocías?


  —Sí: una chica llamada Quibble y un tipo espeluznante, Humo.


  —Quibble está muerta.


  —Mira tú lo que me importa.


  —¿Qué sabes de Azzedine Humo?


  Mehrbano se encogió de hombros.


  —No mucho, la verdad. Nunca presté demasiada atención a lo que decían. Recuerdo que una noche estábamos en casa de Humo y él no paraba de hablar mientras trabajaba en un horrible traje de látex, y las horas fueron pasando hasta que me di cuenta de que ni siquiera sabía qué…


  —Espera —dijo Temper—. Rebobina. ¿Qué dices que estaba haciendo?


  —Fabricar un traje, una especie de mono negro. Estaba haciéndolo o reparándolo, no sé. Llevaba semanas sin hacer otra cosa.


  —¿Qué hacía exactamente con él? —insistió Temper—. Piénsalo con detenimiento, por favor. Es importante.


  —¿El qué?


  —El traje, Tessa. Dime todo lo que recuerdes sobre ese traje.
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  LA BESTIA era el edificio más grande de la prisión Corazón de Hielo. Contaba con dieciocho pisos de celdas, distribuidas alrededor de un patio interior en el que se encontraba la sala de control: un enorme cubo acristalado, suspendido de gruesas cadenas, al que solo se podía acceder mediante pasarelas retráctiles. Muchos metros por debajo, al nivel de la segunda planta, había un enorme estrado que flotaba sin necesidad de cadenas, cuerdas ni pilares. Dos pisos más abajo, un lago de energía se agitaba sobre el suelo.


  Cadaverus estaba de pie en la primera planta, apoyado contra la barandilla. Lanzó un dólar de plata al lago y miró cómo se deshacía con un chisporroteo.


  Los prisioneros ya no pedían que los liberaran. De vez en cuando, alguno escupía una maldición; pero a esas alturas, tenían claro que ni Cadaverus ni ninguno de los demás estaban allí para ponerlos en libertad, y habían comprobado que protestar hacía que no recibiesen comida. Ahora, casi todos aguardaban sentados en sus celdas, huraños, aburridos y sintiéndose afortunados por recibir algo de comer.


  Cadaverus alzó la vista hacia el estrado flotante, pendiente del sonido de los taladros y las soldadoras. Sus compañeros, siguiendo los planos de Destrier, acoplaban tres enormes aspas metálicas a sendos brazos hidráulicos. El doctor Melior insistía en que esos preparativos eran necesarios para resucitar a Abyssinia. Cadaverus tenía sus dudas: todo aquello le parecía inútilmente teatral.


  Skulduggery Pleasant flotaba un nivel más abajo, con las manos en los bolsillos.


  —¿No es maravilloso? —preguntó.


  Cadaverus intentó ignorarlo, pero Pleasant se elevó hasta aterrizar a su lado.


  —De lo más teatral —continuó el esqueleto—. Lo que veo aquí es un fantástico sentido de lo dramático. Eso ya no se ve por el mundo, desde luego; hay muy poca gente dispuesta a construir un escenario tan elaborado para ejecutar a sus semejantes. En mi opinión, se debe en gran medida a la falta de mano de obra cualificada. ¿Dónde estabas, Cadaverus?


  —¿Qué?


  —Que dónde estabas.


  —Por ahí.


  Pleasant gruñó.


  —A mí también me hubiera encantado estar por ahí, pero Humo me ordenó que me quedara en la prisión. No me gusta demasiado obedecer, la verdad. En cuanto disminuya lo más mínimo el poder que tiene sobre mí, creo que lo mataré.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Porque tenemos un vínculo, Cadaverus. Hemos hecho un viaje juntos. Les hemos dado una paliza a unos policías. Tú mataste a uno. Esas cosas unen a la gente. Y además, la cosa es que no tengo nadie más con quien hablar. He intentado trabar conversación con algún convicto; pero, dado que yo soy el responsable de que muchos de ellos se encuentren aquí, ha resultado un poco violento.


  —Y eso ha debido de ser terrible para ti.


  Pleasant se encogió de hombros.


  —Es difícil hacer amigos en estos sitios… Ah, por cierto: hablando de hacer amigos, he estado pensando en la conversación que mantuvimos antes.


  —La que terminó.


  —Justo esa. Creo que deberíamos continuar hablando, Cadaverus. Perdiste a tu compañero, y eso es terrible. Unas cuantas décadas antes de conocer a Valquiria, yo también perdí a un compañero. Aquellos gritos… No fue fácil, sobre todo porque no pude hacer nada para salvarlo. Pero ¿sabes lo que aprendí de aquella experiencia?


  —No.


  —Empleando un lenguaje de lo más ordinario, aprendí que no hay que perder el tren. En alguna parte del mundo hay otro loco homicida que necesita tu ayuda y tu orientación. Sal a buscarlo, Cadaverus. Busca a ese loco homicida.


  —Te estás burlando de mí.


  —Solo pretendo ayudarte.


  —No. Te estás burlando de mí y de mi dolor. Lo único que deseo, esqueleto, es que cuando asesine a tu querida Valquiria no estés bajo la influencia de Humo. Quiero verte de rodillas. Quiero oír tu grito de desesperación mientras ella muere.


  —Ay, Cadaverus, Cadaverus… —Pleasant negó con la cabeza—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Apartarte de mi camino.


  Cadaverus intentó empujarlo para marcharse, pero Skulduggery lo agarró, le hizo una llave y terminó doblándolo sobre la barandilla. El lago de energía crepitaba algo más abajo.


  —O matarte —susurró el esqueleto.


  —No me mataste antes —replicó Cadaverus sin alterar el tono de voz, muy consciente de que lo único que tenía que hacer el esqueleto para matarlo era darle un pequeño empujón—. ¿Por qué ibas a hacerlo ahora?


  —Porque si te hubiera matado antes, Lethe habría sabido que fui yo. Pero si parece un accidente…


  —¿Crees que esto va a parecer un accidente?


  —Eres un anciano, Cadaverus. No es raro que un anciano tropiece y se caiga.


  —Creo que no piensas con claridad, quizá por culpa de la corrupción de Humo. ¿De verdad piensas que estamos solos en este momento? Ella nos contempla. Siempre lo hace.


  —Supongo que te refieres a Abyssinia.


  —Si me matas, se lo contará a los demás, y no les será difícil acabar contigo. Con que Humo pronuncie una palabra, serás tú el que se arroje a este imponente lago.


  —Sí que es imponente, sí —admitió Skulduggery, tirando de Cadaverus para devolverlo a la pasarela—. Muy bien: no te mataré, viejo decrépito. Ahora no, al menos. No obstante, creo que acabaré por hacerlo en algún momento. Yo que tú, iría con cuidado.


  De pronto, en la plataforma sonaron voces indignadas. Olvidando a Cadaverus, el esqueleto miró hacia arriba y se elevó para ver qué pasaba.


  Cadaverus se tragó su ira e hizo un esfuerzo sobrehumano por hundirla en su pecho. Cuando estuvo seguro de que no volvería a emerger, abrió los puños y subió por las escaleras metálicas hasta la segunda planta. Una vez allí, saltó a la plataforma y se reunió con el esqueleto y los demás junto a las aspas metálicas. Nadie se había molestado en retirar las guadañas de los Hendedores caídos. Cadaverus las miró de reojo; aunque detestaba el desorden, aquella no era su responsabilidad.


  Nero y Memphis estaban muy quietos y circunspectos, como dos escolares que aguantasen una regañina.


  —¿Está muerta? —preguntó Lethe—. ¿Cómo que está muerta? Fuisteis a buscar el tercer cordero para el sacrificio. Traer no significa matar.


  —Yo ya se lo advertí —murmuró Nero.


  —No ha sido culpa mía —se defendió Memphis.


  —¡Nada de matar! —chilló Razzia—. ¡Esas eran las reglas! ¡Por eso yo no podía ir! ¡Tramposos!


  —No tuve elección —dijo Memphis—. Lethe, te lo juro, esa mujer estaba loca. Creo que sabía por qué estábamos allí. ¡Prácticamente se suicidó, maldita sea!


  —Ah —asintió Lethe—. Sí. Es de lo más común. Alguien te ataca y tú, en un asombroso acto en defensa propia, te partes tu propio cuello.


  —No paraba de forcejear —continuó Memphis—. Se retorcía como si la estuviera atacando un enjambre de avispas. Le dije que se calmara, que se tranquilizara, pero no dejaba de gritar y de llorar… Giró la cabeza hacia donde no debía y… y se acabó.


  —Humo y yo trajimos nuestro cordero sacrificial intacto —siseó Lethe—. Cadaverus y Skulduggery trajeron el suyo casi en perfecto estado. Pero vosotros… ni siquiera habéis sido capaces de traerlo relativamente sano y salvo.


  Memphis tragó saliva con dificultad.


  —Pero tenemos suficientes, ¿no?


  —¿Ah, sí? —gruñó Lethe.


  —Pues claro. El médico dijo que bastaba con dos neotéricos, y tenemos dos. El tercero era un repuesto por si acaso.


  —El tercer cordero sacrificial era un seguro —murmuró Lethe—. Solo tendremos una oportunidad, Memphis. Una nada más. Una sola ocasión de revivir a Abyssinia. ¿De verdad quieres que corramos el riesgo de quedarnos sin suficiente fuerza vital? El tercer sacrificio era tan importante como los dos primeros —miró a su alrededor—. ¿Y dónde está el buen doctor?


  —Aquí —dijo Melior desde la tercera planta, y todos alzaron la vista.


  —Nos hemos quedado sin un neotérico, doctor Melior —dijo Lethe—. Necesitamos otro nombre.


  —Yo… Yo no conozco más —tartamudeó Melior—. Los tres nombres que os di tenían unos patrones de energía muy específicos. No sé de ningún otro.


  —No le creo, doctor. Usted es capaz de encontrar a esta gente a simple vista. No creo que estos tres sean los únicos que haya visto con ese patrón en particular.


  —Tendría que buscar —dijo Melior—. Necesito tiempo.


  —Justo lo que no tenemos. Justo lo que no tiene su marido.


  Melior negó con la cabeza.


  —No lo vais a matar. Si lo matáis, no os ayudaré.


  —No tenemos por qué matarlo, doctor. Podemos sacarle los ojos, por ejemplo. Arrancarle todos los dientes. Cortarle las manos. Destrozarle las piernas. Podría recuperarlo, pero ya no sería el mismo hombre. Por eso se lo pido una última vez: necesitamos el nombre de un nuevo cordero sacrificial.


  Cadaverus contempló las emociones que atravesaban el rostro de Melior: eran demasiadas para identificarlas. De todas formas, nunca se le había dado bien detectar las emociones de los demás. Salvo el miedo; eso lo reconocía perfectamente.


  —Yo… Hay alguien —admitió Melior—. Su patrón de energía nos puede servir. Es distinto, pero creo que valdría.


  —Qué maravillosa noticia —declaró Lethe—. Dígame el nombre, doctor.


  Melior se lamió los labios.


  —Valquiria —murmuró—. Valquiria Caín.
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  VALQUIRIA LLEVÓ A XENA A GRIMWOOD, le puso la comida y volvió a salir sin ella. Durante el camino de vuelta, pasó por Haggard. No tenía intención de acercarse al muelle, pero puso el intermitente de la izquierda en el semáforo sin darse ni cuenta. Dejó que sus pensamientos vagaran. Cuando la luz cambió al verde, continuó por la carretera, dejando atrás el bar de Silmartin y el restaurante Angelo de comida para llevar. Después, pasó junto a una pequeña farmacia en la que llevaba cinco años sin entrar. La hilera de casas de la izquierda se convirtió en un muro que bordeó la carretera durante unos metros y después descendió, dejando el puerto a la vista. Las olas mecían las barcas amarradas y jugueteaban con la línea de boyas anaranjadas que delimitaban la zona de baño. Valquiria giró a la derecha, subió la colina y divisó la casa en la que había crecido.


  Desde allí se veía la ventana de su habitación: la misma por la que se había escapado infinidad de veces, la misma en la que siempre se posaba Skulduggery. No había ningún coche en el patio delantero ni se veían luces en la casa, a pesar de la oscuridad de aquella tarde nublada. Valquiria sintió el impulso de salir del coche y recorrer las estancias vacías. Se imaginó allí dentro: de pie en la cocina o sentada en el salón, rodeada de todas las fotos de su familia… De pronto, añoró con desesperación algo que no sabía que le faltaba: la sensación de encajar en un lugar, de ser bienvenida, de ser querida.


  Estaba a punto de salir del coche cuando sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Hola, Valquiria —era Militsa—. Tengo la dirección de Byron. Obviamente, se supone que no puedo dártela… Pero es que ni siquiera debería haber tenido acceso a esta información. Siento haber tardado tanto. Su nombre de pila es Paul, y se apellida Matthews. Vive en Ballyfermot. ¿Sabes dónde es?


  —Sí —respondió ella, y apuntó la dirección que le dio Militsa—. Gracias, en serio. Si no te parece mal, querría pedirle a Omen que me acompañara.


  —¿Será peligroso?


  —No. Solo quiero que Byron vea una cara conocida, preferiblemente una que no le recuerde a una masacre de personas inocentes.


  —Ya. Sí, tiene sentido.


  —Gracias, Militsa. Te lo digo de verdad. Soy consciente de que te podrías meter en un buen lío por esto…


  —No te preocupes. Yo… Bueno, ya pensaré alguna manera de que me devuelvas el favor. Cuídate, ¿vale?


  Valquiria escribió un mensaje a Omen antes de dar la vuelta y regresar por donde había venido. La casa de sus padres se fue quedando atrás hasta hacerse diminuta en el retrovisor. El coche torció en una curva y la casa desapareció. Valquiria parpadeó, notando el escozor de las lágrimas bajo los párpados.


  En el camino a Ballyfermot, el paisaje cambió; ahora la carretera transcurría entre agrietados muros de cemento y hormigón, interrumpidos de vez en cuando por unos prados de un verde impactante. Valquiria pasó junto a un poni que pastaba en una parcela y algo más allá se cruzó con un anciano que caminaba encogido por el frío. De pronto, notó que las manos se le entumecían sobre el volante, como si no formaran parte de ella. Todo le pesaba: su cuerpo había empezado a tirar de ella hacia abajo, aprisionándola contra el asiento cuando lo único que ella deseaba era abandonar aquella cáscara, atravesar la carrocería del coche y volar en libertad. Redujo la velocidad con torpeza y aparcó, golpeando el bordillo con la rueda. Con los dedos temblorosos, giró la llave para apagar el motor y se quedó sentada, con la cabeza gacha y los ojos fijos en su regazo. No estaba segura de seguir respirando. No sabía si era algo más que un trozo de carne.


  El coche estaba en silencio. Era una tumba. Valquiria era un pedazo de carne y aquella era su tumba. Estaba muerta. Ahora la encontrarían y la enterrarían: la meterían en un ataúd y hundirían este en el suelo helado. Lo último que oiría serían las paladas de tierra. Se quedaría envuelta en el frío y la oscuridad para siempre.


  Entonces oyó su nombre.


  Aún tenía los ojos abiertos. Seguía contemplando su regazo. No estaba en un ataúd. No estaba en una tumba. Estaba sentada en el coche, con la cabeza gacha. Las sombras danzaban contra sus pantalones vaqueros. Había alguien al otro lado de la ventanilla. Alguien que golpeaba el cristal.


  La mano derecha. Podía mover los dedos de la mano derecha. Apretó los dedos y se clavó las uñas en la palma. Dolía. Los hundió con más fuerza y el dolor se hizo más intenso. Cuando fue lo bastante agudo, se concentró en él y permitió que la llevara de regreso a la realidad, que la sacara de allí. Cuanto más se acercaba a la superficie, más capaz era de sentir. Los dedos de los pies. Los movió, notando la costura de los calcetines y la presión de las zapatillas. Desplazó ligeramente la pierna y sintió el roce de los vaqueros contra la piel. Tomó aire; la mano le pesaba menos. La levantó, levantó la vista y vio el rostro preocupado de Omen. Presionó el botón para abrir las puertas y le indicó que subiera con un gesto.


  —¿Va todo bien? —preguntó el chico.


  —Perfectamente —mintió Valquiria—. ¿No te ha traído Never?


  —Vine en taxi. Se ha enfadado conmigo porque me hice daño.


  —Lo siento mucho —buscó la cartera—. ¿Cuánto te ha costado el taxi? Ahora te lo pago.


  —No hace falta: lo pagó la profesora Gnosis por adelantado.


  —Ah —Valquiria sacó la mano del bolsillo—. Se lo pagaré a ella, entonces.


  Omen se encogió de hombros y se quedó callado unos instantes.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó por fin.


  —¿Me ves mal?


  —No, ya no —respondió él—. No quiero ser entrometido, pero hace un momento parecías… No sé cómo describirlo. Triste.


  —Estaba… pensando. Me sentía muy lejos de todo. Pero me encuentro bien, en serio. ¿Preparado?


  —Sí.


  —Bueno, pues lo primero es que llames a la puerta.


  Los rasgos de Omen se fruncieron en una mueca de contrariedad.


  —¿De verdad?


  Valquiria enarcó una ceja.


  —¿Es demasiado pedir?


  —No —murmuró él de mala gana—. Es que no me gusta llamar a las puertas. Ni llamar por teléfono, si no sé quién me va a contestar. No se me da muy bien relacionarme con la gente.


  —A casi nadie se le da bien. La mayoría fingimos.


  —¿En serio?


  —Fingimos hasta que lo conseguimos —repuso Valquiria mientras salía del coche.


  El aire frío y cortante le llenó los pulmones y despejó el entumecimiento que la invadía. Le hizo un gesto a Omen y los dos echaron a andar, buscando la casa de Byron entre cientos de edificios idénticos.


  —¿Y qué digo? —preguntó él mientras avanzaban por la acera salpicada de malas hierbas.


  —Que has venido a ver a Byron.


  —Pero ese es el nombre que decidió adoptar, y creo que lo de la magia solo lo sabe su padre… O su madre, no recuerdo cuál de los dos era.


  —Pues entonces, pregunta si Paul puede salir a jugar contigo.


  Valquiria se quedó rezagada mientras Omen se acercaba a la puerta y llamaba al timbre. Los dos aguardaron un minuto o dos hasta que la puerta se abrió y asomó una mujer. Omen se quedó callado, y la mujer le fulminó con la mirada.


  —¿Qué? —preguntó bruscamente.


  Omen sonrió.


  —Eeeh… Hola. ¿Está Paul?


  —¿Y tú quién eres? —replicó la mujer con un marcado acento de la zona.


  —Omen.


  —¿Cómo? ¿Qué dices que comen?


  —No, no. He dicho «Omen». Es que me llamo así.


  La mujer frunció el ceño.


  —Vaya nombre más raro. ¿Eres extranjero?


  —No mucho. Soy de Galway. Bueno, no del mismo Galway, sino de un pueblecito junto a…


  —¡Paul! —gritó la mujer mirando a su espalda, y luego volvió a encararse con Omen—. Ya viene.


  —Muchas gracias.


  —Nunca le he oído hablar de ti. ¿Eres amigo suyo? No serás de ese maldito colegio, ¿verdad?


  —Pues sí. Estamos en el mismo curso.


  —No sabía que tuviera amigos allí. Siempre he pensado que mi hijo está un poco ido, ¿sabes? Tocado del ala. Es un poco raro.


  Omen soltó una risita.


  —Supongo que todos somos un poco raros.


  Ella endureció la expresión.


  —Pues yo no lo soy. ¿A qué ha venido eso? ¿Te parezco rara?


  Viendo que Omen se había quedado bloqueado, Valquiria decidió intervenir.


  —Es usted la señora Matthews, ¿no es cierto? —extendió la mano y se acercó a ella—. Soy Valquiria Caín, profesora de Paul. ¿Cómo está?


  La señora Matthews le estrechó la mano, con el ceño aún más fruncido.


  —Ah, vaya. ¿Qué ha hecho ahora? Lo van a expulsar, ¿a que sí? Este niño no me ha dado más que molestias desde el mismo instante en que lo traje al mundo.


  —Solo hemos venido para charlar con él; le aseguro que no se ha metido en ningún lío. Disculpe, ¿cómo se llama?


  —¿Perdón?


  —Su nombre. ¿Cómo se llama, por favor?


  —Rose.


  Valquiria la miró fijamente a los ojos, sin soltarle la mano.


  —Rose Matthews, encantada de conocerla. Rose Matthews, esto no es nada importante. Cuando lo recuerde más adelante, no le concederá ni un solo pensamiento de más. No le prestará atención, ¿verdad, Rose Matthews?


  —No le prestaré atención —respondió ella.


  —Por supuesto que no. No hay ningún motivo. ¿Qué estaba haciendo antes de abrir la puerta?


  —Pintando.


  —¿Un retrato? ¿Una pared?


  —La Enterprise.


  —Ah, es usted fan de Star Trek —asintió Valquiria—. Bueno, pues siga pintando la nave Enterprise, Rose Matthews, sin dedicar un solo pensamiento más a esta conversación. Olvídese de nuestra presencia. Que tenga un buen día.


  —Igualmente —murmuró la señora Matthews, y volvió a meterse dentro de la casa.


  Omen miró boquiabierto a Valquiria.


  —Me encantaría poder hacer eso. En el colegio no nos enseñan nada por el estilo.


  —Y bien que hacen.


  Los dos se volvieron al oír pasos: Byron Grace acababa de aparecer en la puerta. Al verlos, dio un paso atrás y miró a Omen con mala cara. Luego, se fijó en Valquiria y se quedó congelado.


  —No te preocupes —intentó tranquilizarlo Omen—. Solo venimos a hablar. Byron, esta es…


  —Ya sé quién es —dijo Byron, con un acento tan cerrado como el de su madre—. ¿Estoy…? ¿Estoy detenido?


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Como ha dicho Omen, solo venimos a hablar. ¿Puedes salir?


  —No, no puedo. Me mataríais.


  —Hay muchas vidas en juego, Byron. Y si no te marchaste con los demás fue por algo, ¿verdad? No quieres hacer daño a nadie.


  —Mira, dejadme en paz, ¿vale? No deberíais estar aquí. Esta es mi casa. No podéis venir a mi casa. Mi madre no sabe nada de todo esto.


  —Y sigue sin saberlo —le tranquilizó Valquiria—. Sal, por favor.


  Byron titubeó, pero acabó por obedecer. Cerró la puerta tras de sí y siguió a Valquiria.


  —Venid por aquí —les dijo, conduciéndolos al patio trasero.


  Pasaron junto a dos contenedores de reciclaje y llegaron al jardín. Había una colada tendida de cualquier forma en unas cuerdas y un muro alto que tapaba el sol.


  —¿Se lo vas a contar a la gente? —masculló Byron mirando a Omen.


  —¿El qué?


  Byron soltó una carcajada desprovista de humor y extendió los brazos.


  —Esto. Dónde vivo, cómo es mi madre, el acento de paletos que tenemos…


  —No —respondió Omen—. Para nada. Yo hice lo mismo que tú cuando entré en Corrival… Bueno, al menos lo intenté. Me esforcé por cambiar y empezar de cero, por reinventarme a mí mismo, y no fui capaz. Tú, sin embargo, lo conseguiste. No pienso contárselo a nadie.


  —Yo… La verdad es que prefiero ser… Bueno, ya sabes: Byron —se enderezó y continuó hablando con acento neutro, aunque en sus ojos seguía brillando la misma expresión dolida—. Siempre he odiado vivir aquí. Odio vivir con ellos. Mi padre no está mal del todo, de acuerdo; él se encargó de que fuera a Corrival en cuanto se dio cuenta de lo que yo era. Pero mi madre… Es que le da lo mismo si salgo o entro. No le importa quién soy. ¿Sabes de lo que me he dado cuenta? No le gusta que yo sea feliz. ¿No te parece espantoso? A mi propia madre le molesta que yo sea feliz.


  —¿Por eso te uniste al grupo de Jenan? —preguntó Omen.


  —Creía que odiaban a la gente normal tanto como yo, pero… estaba equivocado. Los odian mucho, muchísimo más. Puede que a mí no me guste mi familia, pero aun así los quiero.


  —Entonces, ayúdanos —intervino Valquiria.


  —No sé nada —admitió Byron—. No conozco sus planes ni nada de eso. Lilt no nos tenía al corriente.


  —¿Lo viste después de que escapara?


  Byron asintió.


  —Jenan nos llamó a todos, nos llevó a la biblioteca y Lilt apareció de pronto apartando la cortina en plan prestidigitador, como si esperase que lo aplaudiéramos. Nos quedamos todos quietos. Creo que estábamos demasiado perplejos y… y asustados, supongo. Con Lilt de vuelta, pronto empezaría a haber órdenes de verdad que habría que obedecer.


  —¿Qué os dijo?


  —Que ya casi había llegado la hora. Que el Antisantuario tenía grandes planes para la Primera Ola. Que las calles mortales se bañarían en sangre. Esas fueron sus palabras exactas. Nos dijo que hiciéramos la maleta solo con lo esencial, porque íbamos a dejar Corrival para siempre. Seguí a Lapse y Gall hasta el dormitorio, pero…


  —Discutiste con ellos —dijo Omen.


  —Les dije que no podía hacerlo, que no era capaz de hacer daño a nadie. Les pedí que vinieran conmigo, que simplemente… lo dejaran. Me llamaron cobarde y traidor y me dijeron que Lethe me arreglaría las cuentas cuando menos lo esperase.


  —Así que volviste a casa —aportó Valquiria—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Pensaste que este sería el último lugar donde te buscarían?


  —¿Cómo? No, qué va. Solo… Solo quería pasar un tiempo con mi familia antes de que me encontraran. No puedo esconderme de ellos; es imposible, mientras tenga esto —se remangó y les mostró un símbolo que llevaba tatuado en la parte interna del antebrazo.


  Omen se acercó para verlo de cerca.


  —Es un símbolo de localización y rastreo.


  Valquiria se quedó helada.


  —¿Saben dónde estás?


  —Sí —dijo Byron—. ¿Por qué?


  —Tenemos que salir de aquí ahora mismo.


  De pronto, la voz de Skulduggery sonó a su espalda.


  —¿Por qué motivo?
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  HUMO Y NERO SONREÍAN. Skulduggery se encontraba entre los dos, con las manos en los bolsillos y la chaqueta desabrochada. La cadena de su reloj brillaba contra el chaleco. Valquiria alteró su visión por un instante, lo suficiente para distinguir los tentáculos grises que chisporroteaban y se retorcían en torno al aura de Skulduggery. Eran más tenues. Estaban empezando a debilitarse.


  —No puedes marcharte —dijo él—. Tenemos mucho de lo que hablar. Te he echado de menos, Valquiria. Desapareciste no bien te recuperé.


  —Yo también te he echado de menos —respondió ella, esforzándose por mantener la voz firme.


  Él inclinó la cabeza.


  —Gracias. Muchas gracias por decírmelo. Significa mucho para mí. ¿Qué tal tienes la pierna, por cierto?


  —Bien.


  —Supongo que estarás molesta conmigo por haberte pegado un tiro.


  —Hubiera preferido que no lo hicieras, la verdad.


  —Pero entiendes por qué lo hice, ¿no? Para mí es importante que lo entiendas.


  —Lo entiendo.


  —Bien —Skulduggery asintió—. Bien. Veo que has estado muy liada. Me he enterado de lo que pasó con ese tal Shakespeare. ¿Te hizo daño?


  —No.


  —¿Seguro? Si te hizo daño, dímelo. Lo mataré.


  Nero soltó una risilla y Skulduggery se giró hacia él.


  —¿De qué te ríes? Hablo en serio. Si alguien hace daño a Valquiria, lo mataré. Eso te incluye a ti —a Nero se le cortó la risa al momento—. Cadaverus Gant quiere matarte —prosiguió Skulduggery mirando de nuevo a Valquiria—, pero no te preocupes por él: si lo intenta, le pegaré un tiro en la cabeza. Estás a salvo, de momento. Aunque puede que tengamos que matarte para resucitar a Abyssinia… Melior va a comprobar si basta con la energía vital de los dos neotéricos que hemos capturado; pero si hace falta más, me temo que pasarás a formar parte del menú. Al fin y al cabo, tu magia es única: la sacas directamente de la Fuente. Puede que no seas neotérica, pero servirás.


  —Ya. Qué suerte la mía.


  —Sin duda. Aunque puede que, antes de eso, mate a todos estos que me rodean. De pronto, eso es justo lo que me apetece hacer.


  Humo le puso una mano en el hombro.


  —Compórtate, Skulduggery.


  El detective esqueleto se tensó, y a Valquiria le dio un vuelco el corazón. Activó su auravisión justo a tiempo de ver cómo la corrupción volvía a ahogar su aura.


  Humo apartó la mano.


  —Cíñete al plan, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto —asintió Skulduggery—. Lo siento mucho, Valquiria. He sufrido un breve instante de lucidez. Fue agradable, pero ya pasó.


  Valquiria tenía la boca seca. Podía activar el símbolo Auxilium que tenía en la cadera con solo tocarlo. Podía hacer que tres docenas de Hendedores fueran teletransportados al centro de Ballyfermot para montar una batalla campal a plena luz del día. Podía poner en peligro a un montón de inocentes y arriesgarse a descubrir la existencia del mundo mágico entre los mortales.


  Podía hacer todo eso solo con rozar el símbolo. Pero no movió las manos del sitio.


  —Entonces, ¿vas a hacerlo? —preguntó—. ¿Me vas a matar?


  Skulduggery asintió.


  —Creo que es lo justo, ¿no te parece? Después de todo lo que hemos pasado juntos…


  Ella intentó sonreír.


  —Preferiría que cambiaras de opinión.


  —No me hagas esto —pidió él dando un paso hacia delante—. No finjas conmigo. Soy yo, ¿de acuerdo? Sigo siendo yo. Puedes dejar de actuar delante de mí, Valquiria. He intentado que vuelvas a ser tú misma desde el mismo momento en que regresaste. Pero nada ha funcionado: sigues sin abrirte conmigo.


  —Hago todo lo que puedo.


  —Me parece que no. Creo que te has rendido.


  Ella no contestó.


  —Tendrías que haberla visto en los buenos tiempos —dijo el esqueleto girándose hacia Humo—. Resplandecía. Afrontaba cada reto que se le presentaba y lo recibía de frente. No sabía lo que era el miedo.


  —Para nada —replicó Valquiria—. Eso es mentira.


  —Tal vez supieras lo que era el miedo, pero lo desdeñabas. Eras magnífica. Eras divertida, correosa, repleta de confianza en ti misma… Asombrosa. Hacías cosas que nadie más podía hacer. Sobrevivías a cosas que nadie más habría superado. Solo con tenerte cerca, me convertías en mejor persona. Y ahora, mírate; mira en qué te has convertido. Eres una carcasa vacía. Siempre pidiendo perdón, acomplejada, pusilánime… —agachó la cabeza—. Vulgar.


  —Si no merezco tu atención, busca a otra persona que sí la merezca.


  —Me importas demasiado para permitir que sigas sufriendo —murmuró Skulduggery—. Creía que podrías volver. Pensaba que reaccionarías, que encontrarías de nuevo la chispa… Pero ahora creo que no va a suceder.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a acabar con mi sufrimiento?


  Él no respondió de inmediato.


  —Me temo que sí —dijo finalmente.


  Valquiria atisbó sus cuencas vacías y su mirada quedó prendida en las sombras que albergaba el cráneo, como si la atrajeran. Apenas se percató de que Humo pasaba a su lado y estiraba la mano hacia el brazo de Byron.


  —Vamos, chico —dijo Humo—: Parthenios Lilt quiere hablar contigo.


  Byron negó con la cabeza.


  —No… No quiero.


  —Déjale en paz —intervino Omen intentando apartar la mano de Humo.


  —Que te den —masculló Humo.


  Le propinó un codazo a Omen que lo lanzó despedido hacia atrás y tocó a Byron en el brazo. El chico se estremeció, y a Valquiria no le hizo falta activar su auravisión para saber que lo acababa de corromper.


  —Vámonos, chaval —gruñó Humo.


  Byron asintió, dio un paso y se quedó inmóvil de pronto. Volvió la vista hacia su casa.


  —¿Puede esperar un segundo? —dijo—. No tardo nada, se lo prometo.


  Humo suspiró.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres darle un besito de despedida a tu mamá?


  —No —replicó Byron—. Quiero matarla. ¿Puedo, por favor?


  —Bueno —consintió Humo—. Pero no tardes mucho.


  Byron esbozó una sonrisa carente de humor y se dio la vuelta. Solo había dado un par de pasos cuando Omen se interpuso en su camino.


  —No lo hagas.


  —Quítate de en medio —gruñó Byron.


  Intentó empujar a Omen, pero este se resistió.


  —No puedo permitírtelo. No puedes hacer eso. Es tu madre, Byron. Acabas de decirnos que la quieres.


  —¡Eh, Byron! —gritó Nero—. ¡Dale una patada en el culo!


  Byron dejó de debatirse y miró fijamente a Omen, que abrió mucho los ojos.


  —Espera un momento… —dijo antes de que el puñetazo de Byron le impidiera continuar.


  —¡Eh, quietos! —gritó Valquiria echando a andar hacia ellos para separarlos.


  —No intervengas —le ordenó Humo interponiéndose en su camino, tan concentrado en la pelea como un colegial que presenciara una riña en el patio de su colegio.


  Haciendo un brusco giro lateral, Valquiria le lanzó una patada a la rodilla que aterrizó con un crujido de huesos rotos. Humo chilló, se derrumbó agarrándose la pierna y rodó por el suelo sin dejar de gritar.


  Alguien agarró del pelo a Valquiria y tiró hacia atrás. Era Nero, que no dejaba de maldecir y sisear de furia. Valquiria giró sobre sus talones, lo agarró de la chaqueta con una mano y con la otra le apretó el cuello. Él tropezó, luchando por respirar, y ella aprovechó para hundirle la rodilla en el estómago. Cuando Nero se dobló del dolor, le asestó un golpe en el cráneo que lo derribó, y después otro para que no volviera a levantarse.


  Valquiria buscó con la mirada a los dos chicos. Byron forcejeaba en el suelo, mientras Omen trataba de contenerlo y razonar con él. Se volvió hacia Skulduggery y vio que el esqueleto estaba dejando el sombrero en el tendedero del patio.


  —No quiero pelear contigo —le dijo ella.


  —Obviamente —replicó él.


  Se lanzó contra Valquiria, pero ella paró el golpe con el brazo. Él comenzó a rodearla en un círculo.


  —La cuarta vez que te vi, te desmayaste. ¿Recuerdas cómo te sujeté? Así empezó nuestra amistad: contigo en mis brazos. Y así terminará.


  —La tercera —replicó ella.


  —¿Perdón?


  —Fue la tercera vez. Solo habíamos coincidido dos veces: en el velatorio de mi tío Gordon y en la lectura de su testamento.


  —Ya te conocía —replicó él sacudiendo la cabeza—. Te vi cuando no eras más que un bebé; muchos años antes de que tus padres y Gordon se distanciaran, él fue a hacerte de canguro un día y yo me acerqué. Eras adorable.


  —Sigo siéndolo.


  Skulduggery soltó una carcajada.


  —Ahí está —dijo—: una chispa de la vieja Valquiria.


  Intentó agarrarla, pero ella le apartó la mano de un golpe al tiempo que se desplazaba hacia la derecha. Vio por el rabillo del ojo que Omen y Byron seguían sacudiéndose, con las caras ya ensangrentadas.


  —¿Recuerdas la peluca que llevabas antes de conseguir el tatuaje fachada? —preguntó.


  —Aún la tengo.


  —¿Me tomas el pelo?


  —Es una peluca estupenda.


  —Es una peluca horrorosa. Parece un estropajo.


  —Era el peinado que se llevaba entonces.


  —¿Abominable le dio el visto bueno?


  —No lo recuerdo.


  —Eso es un no.


  Él se rio con ganas, se adelantó, bloqueó el golpe de Valquiria y respondió con un revés en plena cara. Ella trastabilló hacia atrás con la mano en la mejilla, intentando contener las lágrimas.


  —¡Ayuda! —berreó Humo—. ¡Que alguien me eche una mano! ¡Necesito un médico!


  —Me temo que has hecho daño a mi amigo —comentó Skulduggery.


  —Ese tipo no es tu amigo —replicó Valquiria—. Yo sí que soy tu amiga. Dexter y Saracen son tus amigos. Abominable era tu amigo. Humo es…


  —Humo es una mala influencia —asintió él—. El niño del que tu madre te advierte: «No te acerques a él, saca lo peor de ti».


  —Exacto —convino Valquiria—. Y me alucina que permitas que te ocurra todo esto. Es que no me lo creo: alguien te da órdenes y tú obedeces. No soy la única que ha cambiado, ¿sabes? En los viejos tiempos, tu orgullo jamás hubiera permitido que te pasara esto.


  —¿Quieres decir que me he vuelto más humilde? —preguntó él con tono divertido.


  —No. Solo más vulgar.


  Se hizo un silencio lento y pesado.


  Valquiria apartó la cara una milésima de segundo antes de que Skulduggery la golpeara, pero él la sujetó de la chaqueta para que no pudiera volver a esquivarlo y le propinó un codazo en el hombro que le dejó entumecido el brazo izquierdo. Ni siquiera vio de dónde le venía el siguiente golpe, o si Skulduggery había usado el puño o el codo. Lo único que supo es que su cabeza salió despedida hacia atrás. Se le nubló la vista y cayó de rodillas.


  Skulduggery fue tranquilamente a recoger su sombrero mientras esperaba a que Valquiria se recuperase. Ahora, Humo alternaba los gritos con los sollozos. Nero soltaba algún gemido ocasional, y Byron y Omen estaban de nuevo de pie, fulminándose con la mirada. Ya no peleaban; solo jadeaban de agotamiento.


  Valquiria logró incorporarse, pero un golpe de Skulduggery la derribó de nuevo en la hierba. La visión se le empezó a oscurecer. Los ruidos sonaban muy lejanos.


  El esqueleto se agachó a su lado, sacó unas esposas y se las cerró alrededor de las muñecas. Valquiria notó de inmediato cómo su magia desaparecía.


  —¡Maldita sea, Skulduggery! —chilló Humo—. ¡Deja de perder el tiempo con ella y ayúdame!


  —Por supuesto —repuso el esqueleto mientras se acercaba a Nero y lo levantaba de un tirón—. Llévanos a Corazón de Hielo —le ordenó.


  Nero se debatió para quitárselo de encima, pero Skulduggery le retorció el brazo detrás de la espalda.


  —Te recuerdo que sigo órdenes —le dijo al teletransportador—. Si no nos teletransportas a todos en menos de cinco segundos, te hago pedazos.


  —¡No puedo con todos! —aulló Nero—. ¡Creo que tengo una conmoción cerebral! ¡Me han dado una patada en la cabeza!


  —Pues solo a nosotros cuatro —concedió Skulduggery, sacando el revólver y apretando el cañón contra la sien de Nero—. Tres segundos. Dos. Uno.


  —¡Vale! —chilló Nero.


  El cielo gris se convirtió en un techo gris. Estaban en el interior de una sala cavernosa. Skulduggery se volvió hacia Valquiria.


  —Bienvenida a Corazón de Hielo.
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  SKULDUGGERY, Valquiria, Humo y Nero se desvanecieron dejando solos a Omen y Byron.


  —Me han abandonado —murmuró Byron, que parecía decepcionado.


  —Es tu oportunidad —dijo Omen—. Huye. Corre.


  Byron frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque Lilt quiere quitarte de en medio, Byron. Los traicionaste y te van a matar.


  —Lilt no me va a matar.


  —Pensaba matarte incluso antes de que le traicionaras. Se lo oí decir.


  Byron se quedó pensativo unos instantes.


  —Bueno, tal vez huya —dijo por fin—. Pero antes tengo que matar a mi madre.


  —¿Qué? No. Vamos, Byron —Omen se interpuso en su camino—. Tienes la oportunidad de huir. En realidad no quieres matarla.


  —Sí que quiero —gruñó Byron—. La odio. Los odio a los dos. Son insignificantes y débiles y me detestan.


  —No, Byron. Tus padres te quieren.


  —Nunca me han querido. ¿Y tú por qué quieres ayudarlos? Tus padres son iguales.


  —¿Qué? Mis padres no me odian, Byron.


  —Venga ya —bufó—. Todo el mundo lo sabe en el colegio: tus padres solo quieren a tu hermano Auger porque es el Elegido. Se sienten orgullosos de él. ¿Cuándo fue la última vez que se sintieron orgullosos de ti?


  —No sabes de lo que hablas. Y no tienes razón.


  —Eres imbécil —escupió Byron soltando una carcajada—. Eres tan lerdo, de verdad… Los padres de Axelia Lukt conocen a los tuyos, y Alexia me contó hace siglos que tus padres ni siquiera te nombran. Que solo hablan de Auger. Intentan olvidar hasta que existes —Omen negó con la cabeza—. Acéptalo: te odian. En el fondo lo sabes perfectamente, y tú también los matarías si se te presentara la oportunidad. Así que apártate o te mataré a ti primero.


  Muy despacio, Omen aflojó los puños. Byron le empujó con el hombro para apartarlo de su camino; casi había llegado a los árboles cuando Omen le rodeó el cuello con el brazo y tiró de él hacia atrás. Los dos cayeron al suelo, pero Omen lo tenía inmovilizado con su llave estranguladora. Byron se debatió mucho más tiempo de lo que hubiera debido, y Omen se dio cuenta de que debía de estar haciendo algo mal, pero no se atrevió a cambiar de posición. Finalmente, Byron pataleó con menos fuerza y se quedó inconsciente. Omen esperó un par de segundos y lo soltó.


  Se quedó jadeante en el suelo, sin apartar los ojos de la figura inmóvil de su compañero. Aunque le daba mala conciencia haberlo tratado así, al mismo tiempo se sentía orgulloso de haber sido capaz de dejarlo fuera de combate. Si Axelia lo hubiera visto… O, aún mejor, si sus padres hubieran estado allí…


  Se sentó lentamente, notando la cara hinchada y las costillas magulladas. Luego, se incorporó con un gemido, se pasó la lengua por los dientes y comprobó con alivio que no había perdido ninguno en la pelea. Se tocó la nariz; Byron le había dado un codazo mientras rodaban por el suelo. Le dolía horrores, pero no parecía rota.


  Sacó el móvil y se quedó pensativo, sin saber a quién llamar. Cuando sonó de pronto, casi lo dejó caer del susto.


  —¿Sí? —dijo.


  —¡Omen! —afortunadamente, era la voz de Temper—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde se ha metido todo el mundo?


  Omen pensó cómo resumir lo ocurrido y no supo hacerlo.


  —Han pasado… cosas —murmuró finalmente.


  —Valquiria no contesta.


  —Skulduggery la tiene prisionera.


  —Maldita sea…


  Omen asintió.


  —Ya. Y yo he tenido un enfrentamiento.


  —¿Con quién?


  —Con un chico de mi clase.


  —¿Has ganado?


  —Bueno… Está inconsciente y yo no, así que supongo que no he perdido.


  —¡Bien hecho!


  —Gracias. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Yo sigo en Nueva York, así que necesito que Never venga a buscarme. Sé cómo detener todo esto; lo único que necesito es hablar con Richard Melior.


  —Pero está a punto de matar a Valquiria…


  —¿Por qué?


  —Porque la necesita para resucitar a Abyssinia.


  —¿Pero yo cuánto me he perdido?


  Omen miró a su alrededor.


  —Mucho, la verdad.


  —Venid a buscarme.


  —Pero es que están en la cárcel Corazón de Hielo y ni siquiera sabemos dónde se encuentra en este momento.


  —Voy a llamar al Alto Santuario a ver si pueden localizarla. Mientras tanto, llama a Never.


  —No sé si contestará. La última vez que hablamos, se enfadó conmigo.


  —Pues más vale que te lo curres, criatura. La vida de Valquiria depende de esto.
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  OMEN SE BAJÓ DEL AUTOBÚS justo cuando Never le devolvía la llamada.


  —¡Menos mal! ¡Never, tienes que ayudarnos!


  —No puedo —susurró Never—. Estoy en el Alto Santuario, rodeada de Hendedores.


  —¿Cómo? —exclamó Omen, chocando contra un grupo de gente que caminaba en dirección opuesta—. ¿Qué haces ahí?


  —La Maga Suprema me ha convocado —Never sonaba nerviosa; muy nerviosa, de hecho—. Al principio creí que me había metido en un lío por todo lo que pasó en San Francisco… Me entraron ganas de matarte al pensar que a lo mejor me expulsaban del colegio por tu culpa. Pero no era eso. La Maga Suprema quiere que teletransporte a un montón de Hendedores para ayudar a tu amiga.


  —¿Qué amiga?


  —La única que tienes, aparte de mí. La asesina.


  Los ojos de Omen se desorbitaron.


  —¿Valquiria? ¿Saben dónde está?


  —Saben cómo encontrarla, sí. Según la Maga Suprema, va a grabarme un símbolo en el brazo que se vinculará al Auxilium de Valquiria… No sé muy bien qué es eso, pero parece que me hará ir junto a Valquiria cuando ella active el suyo. Al parecer, lo único que tengo que hacer es cerrar los ojos y teletransportarme, y apareceré justo a su lado. Va a ser un viaje a ciegas, Omen. No lo he hecho nunca. No sé si alguien lo habrá hecho alguna vez. Me da pavor.


  —Never, puedes hacerlo; eres capaz de hacer eso y de mucho más. Tienes un don, el profesor Renn siempre lo dice. Yo creo en ti.


  —Ya… Gracias, Omen. La verdad es que me ayuda oírtelo decir.


  —Pero necesito que no lo hagas.


  Al otro lado del teléfono se hizo un silencio espeso. A Omen le dio la impresión de que podía oír cómo su amiga fruncía el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque plantarte ahí con un montón de Hendedores no es una gran idea. He hablado con Temper. Al parecer, sabe cómo arreglarlo todo; solo necesita hablar con el doctor Melior, que seguramente esté con Valquiria. Así que, cuando la Maga Suprema te grabe el símbolo en el brazo, necesito que vengas a buscarme, que luego recojamos a Temper en Nueva York y que acto seguido nos teletransportemos a ciegas, como dijiste.


  —Ni de broma. Ni de broma, Omen. La Maga Suprema en persona me ha pedido esto.


  —Y yo te pido que hagas otra cosa.


  —Es la Maga Suprema.


  —Y yo soy tu amigo.


  —¡Ella te supera en rango!


  —Y tú eres mi mejor amiga, Never. No te pediría que hicieras esto si no creyera que es lo mejor.


  —¡Tú no sabes qué es lo mejor! —replicó Never en una especie de susurro gritado—. ¡No tienes ni idea de nada! ¡Nómbrame una sola asignatura en la que destaques! ¡Pero si jamás has hecho los deberes sin copiármelos a mí! No puedes pedirme que haga esto, Omen, porque eres un lerdo y no reconocerías una buena idea ni aunque te mordiera.


  —Estaré en la calle O’Connell, delante de la librería Eason. Espero que vengas a buscarme.


  —No pienso hacerlo, Omen. No voy a hacerlo.


  —Espero que sí.


  Omen colgó.
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  LE DOLÍA TODO.


  Estaba sentada en el banco, con la espalda apoyada en la pared, las piernas estiradas y la boca abierta. Tenía los labios rajados. Se había lavado un poco en un lavabo desportillado que había quedado lleno de huellas sanguinolentas. Lo que peor tenía era la mandíbula; con gusto hubiera masticado una de sus hojas para mitigar el dolor, pero le habían quitado el paquete al retirarle el móvil.


  Aunque ya no llevaba las esposas, sus poderes seguían anulados, y el símbolo Auxilium, invisible en ese momento, estaba inutilizado. La celda cumplía su cometido.


  Skulduggery la miraba desde fuera, inmóvil como una estatua. El ala del sombrero ensombrecía la calavera hasta hacerla indistinguible.


  —Me van a matar, ¿verdad? —preguntó Valquiria con voz apagada.


  —Todos tenemos que morir —respondió Skulduggery—. Tal vez tengas suerte y regreses como esqueleto, igual que yo. ¿No crees que sería divertido? Podríamos correr todo tipo de aventuras.


  —Ya hemos corrido todo tipo de aventuras.


  —Las aventuras de los esqueletos son distintas. Dan pie a muchos más chistes.


  Ella se lamió con cuidado los labios.


  —No tienes por qué vigilarme, ¿sabes? Ni siquiera sé cómo podría escapar de esta celda.


  —No te estoy vigilando —replicó él—. Lo que hago es protegerte. Cadaverus Gant se muere de ganas de matarte.


  —¿Por qué? ¿Porque Jeremiah Wallow se cayó mientras intentaba asesinarme? ¿Ahora resulta que eso es culpa mía?


  —Justo lo que yo le dije, pero no pareció importarle. Hay gente a la que le encanta la venganza. Es un motor muy poderoso.


  —Tiene sentido. Gracias por protegerme, en todo caso.


  —Humo me lo ordenó, por si acaso piensas que me he ablandado. Aún tengo intención de acabar contigo.


  —No lo harás.


  —Ah, ¿no?


  —Estás resistiéndote al influjo de Humo.


  El esqueleto torció la cabeza y la sombra del ala se desplazó.


  —Desde el interior de esa celda no puedes verme el aura —replicó.


  —No me hace falta. Lo sé. Te resistes a la corrupción.


  —Sinceramente, no estoy muy seguro. Tal vez te decepcione… Si quieres, te puedo dar una paliza para que te vayas acostumbrando. De esa forma, si al final te mato, la sorpresa será menor.


  Ella trató de sonreír, pero le dolían demasiado los labios. Tuvo que esperar a que se le calmara el dolor antes de continuar hablando.


  —¿Crees que he perdido el tiempo? —dijo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que llevo meses sin hacer nada más que compadecerme de mí misma. Llegué a Irlanda hace seis meses y me temo que dentro de nada voy a morir. Podría haber estado todo este tiempo con mi familia, pero no lo he aprovechado. Tampoco he estado contigo.


  —¿Y piensas que solo te has dedicado a compadecerte de ti misma?


  —Sí. ¿Tú no lo ves así?


  —Pues no. Y aunque lo hubieras hecho, ¿qué pasa? Tienes que hacer lo que creas que es mejor para ti en cada momento, Valquiria.


  —Lo que creo es que he desperdiciado un montón de oportunidades de demostrar a la gente que me importa lo mucho que la quiero. Mis padres han tenido muchísima paciencia conmigo; me han dado todo el espacio que necesitaba sin ni siquiera preguntar por qué lo necesitaba. Cada pocos días, mi padre o mi madre me mandaban un mensaje. No lo hacían para presionarme, sino para… Para hacer que no me sintiera olvidada. Si muero ahora, nunca sabrán lo mucho que me importan —apartó la vista—. Tengo un problema, ¿sabes? Un pensamiento recurrente, una… una obsesión. Me pasa de vez en cuando. A veces me da la sensación de que ya estoy muerta, como si fuera un cadáver. Raro, ¿eh?


  —Pues sí, es bastante particular que le suceda eso a cualquier persona que no sea yo.


  —He pensado que, a lo mejor, como llevo tanto tiempo obsesionada, ya me he acostumbrado. A la idea de morir, digo. Pero la perspectiva real, auténtica, de mi muerte… sigue siendo terrorífica. No quiero morir, Skulduggery.


  —Me temo que no tienes elección.


  —Quiero ver a mi familia.


  —Te voy a matar.


  —Deja de decir eso.


  —Lo siento mucho; no quería incomodarte. ¿Hay algo que pueda hacer para distraerte de tu inminente final? ¿Te cuento un chiste? ¿Quieres oír alguna anécdota ingeniosa?


  —Supongo que podrías contarme por qué dimitiste como comandante de la guardia metropolitana.


  Él torció la cabeza de nuevo, ahora en un ángulo que expresaba diversión. A estas alturas, Valquiria podía identificar lo que indicaban todos sus gestos.


  —Nunca te rindes, ¿verdad?


  —Oye, que has sido tú quien me lo ha ofrecido.


  —Está bien —suspiró el esqueleto—. Te lo contaré. ¿Recuerdas el consejo de asesores que organizó China?


  —Vespers, Praetor y Drang.


  —Todos son nuevos. Drang sucedió a Wahrheit como Gran Mago alemán, Vespers reemplazó a Graves en el puesto de Gran Mago inglés y, hace muy poco, Praetor relevó a…


  —Cypher.


  —Justo. China le había entregado a Cypher el control del Santuario estadounidense como pago por entregarle información sobre su predecesor. Cypher era un tipo ambicioso y astuto, y por eso consiguió el puesto. Pero no se contentó con eso: vio el poder de China y quiso apoderarse de él, así que tramó su asesinato.


  —Y tú lo frustraste —dijo Valquiria.


  —Naturalmente. Pero, mientras lo teníamos bajo custodia, uno de los guardias metropolitanos se dejó llevar durante un interrogatorio… y Cypher murió.


  —¿Quién fue? ¿Yonder? ¿El tipo al que le caes mal?


  —Exacto. Hubo quienes disculparon su actuación tildándola de exceso de celo. Otros lo consideraron un asesinato. En cuanto a China, no le disgustó que corriera el rumor de que Cypher había sido ejecutado en su celda por haberse atrevido a contrariar a la Maga Suprema. Le pareció que sentaba un buen precedente, así que se limitó a amonestar a Yonder, sin más. Presenté mi renuncia al día siguiente.


  Valquiria se hurgó bajo las uñas para tratar de limpiar la sangre seca.


  —¿Y por qué no me lo querías contar? Dimitiste porque no te gustaba cómo China llevaba las cosas. ¿Qué tiene eso de malo?


  —Esa fue la gota que colmó el vaso, Valquiria. El detonante. Pero todo lo que sucedió antes… Esa es la parte de la historia que prefería guardarme. No quería hablarte de Somnolent.


  Ella arrugó el entrecejo.


  —¿De quién?


  Pero Skulduggery ya no la escuchaba: se había dado la vuelta. Se oyó el chasquido de una puerta al abrirse, seguido de pasos que se acercaban y murmullos. El esqueleto retrocedió para permitir el paso a Destrier, que caminaba con la cabeza gacha y el ceño fruncido, tamborileando con los dedos como si tocase el piano.


  —¿Destrier? —le llamó Skulduggery.


  El inventor se giró con los ojos como platos, como si no esperase estar en compañía.


  —Ah… —masculló—. Sí, sí. Perdón. Estaba… perdido en mis pensamientos —contempló la celda—. Tienes que traerla. Me refiero a la chica, claro. A Valquiria. Lethe ya está preparado para empezar.


  —Excelente.


  Destrier asintió y dio media vuelta. De pronto, se paró en seco y titubeó.


  Skulduggery se acercó a él.


  —¿Adónde ibas?


  —A trabajar —contestó Destrier—. Tengo mucho que hacer. Pero es que… no estoy muy seguro de adónde tengo que ir.


  —Al mismo sitio del que viniste: donde está Lethe —Skulduggery le indicó el camino—. Allí es donde vamos a resucitar a Abyssinia. ¿Tienes que regresar? Creía que ya habías terminado con los preparativos de la máquina.


  —Terminé, sí —asintió Destrier—. Pero tengo otro trabajo que hacer. Mío. Importante. Creo que es en dirección opuesta —se dio la vuelta y se alejó a paso vivo.


  Skulduggery se quedó mirándolo.


  —Un hombre muy pero que muy curioso —concluyó, tomando el par de esposas que estaban colgadas de los barrotes en la celda de al lado—. Póntelas —ordenó mientras se las ofrecía a Valquiria—. Cierra una alrededor de la muñeca derecha y luego acércate a los barrotes.


  Lentamente, Valquiria bajó sus doloridas piernas del banco, tomó las esposas y se acercó.


  —Podríamos escapar ahora mismo —dijo.


  Él sacó el revólver y le apuntó a la pierna.


  —O podría pegarte otro tiro.


  Valquiria cerró la esposa en torno a su muñeca derecha.


  —Por favor, vuelve —dijo acercándose a la puerta de la celda—. Skulduggery, por lo que más quieras, tienes que liberarte. Por favor. Hazlo por mí.


  Él se la quedó mirando unos instantes.


  —¿Valquiria…? —murmuró con voz suave.


  —¡Sí! ¡Skulduggery, sí!


  Él soltó una carcajada.


  —Era una broma. No es que haya vuelto a la normalidad; solo estaba haciendo el payaso. Puede que no tengas ganas de reír, la verdad. Es comprensible, teniendo en cuenta que vas a morir dentro de unos minutos. Venga, date media vuelta.


  Ella obedeció, y él metió la mano entre las barras y le esposó la muñeca izquierda con un chasquido. Comprobó que las esposas estuvieran bien cerradas antes de abrir la puerta y hacerle un gesto con la pistola. Valquiria salió de la celda.


  —¿Cómo te sentirás después? —dijo ella mientras caminaba hacia el lugar en el que iban a matarla—. Cuando yo haya muerto y tú ya no te encuentres bajo la influencia de Humo, ¿cómo crees que te sentirás?


  —Pues horriblemente mal, supongo.


  Ella giró la cabeza para mirarlo.


  —Entonces, no me mates. No mates a nadie.


  —Entiendo lo que quieres decir, pero aun así voy a hacerlo. Quiero hacerlo, ¿sabes? Quiero matarte.


  Justo antes de llegar a la puerta, Valquiria se volvió en redondo.


  —Skulduggery, por favor, no hagas esto. Ayúdame. Has sido testigo de la visión que tuve, o al menos, de una parte… Sabes lo que ocurrirá si Abyssinia regresa. Podemos evitarlo. Podemos impedirlo todo, siempre y cuando volvamos a trabajar codo con codo. Resístete, por favor. Pelea. Te lo suplico.


  —Creía que nunca suplicabas.


  —Tú eres la excepción. Siempre lo has sido.


  Skulduggery se acercó a ella despacio y le apartó un mechón de pelo de la cara con un dedo enguantado. Luego, extendió el brazo y abrió la puerta.


  —Terminará enseguida —dijo.
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  SALIERON A UN AMPLIO PATIO CIRCULAR bordeado por hileras de celdas, y el sonido se elevó por encima del volumen soportable. Al ver a Valquiria, los presos empezaron a vitorear, a rugir, a insultarla y a soltar miles de amenazas que competían entre sí. Valquiria levantó la vista. Tanto odio resultaba casi mareante: planta tras planta de ira y de violencia apenas contenida por los barrotes. Skulduggery le rodeó la cintura con un brazo, y los dos se elevaron sobre la barandilla. Ascendieron lentamente hasta llegar a un estrado circular que flotaba sobre un lago de energía chisporroteante.


  Aterrizaron en la plataforma, y Valquiria vio tres grandes aspas metálicas ingeniosamente soldadas a sendos brazos hidráulicos. Las aspas tenían adosadas unas planchas curvas y grilletes en cada brazo, lo que hizo suponer a Valquiria que estaban reservadas para ella y los dos tipos esposados que aguardaban ya en la plataforma. Los miró con detenimiento, pero no los reconoció. Parecían aterrados. Memphis, resplandeciente con chaqueta roja y camisa negra, agarraba a uno del brazo, mientras Razzia, con su esmoquin de costumbre, tenía al otro inmovilizado. Junto a ellos, Nero se apretaba la cabeza con ademán desesperado, mientras que Humo, sentado en el suelo y rodeado de guadañas caídas, masticaba con frenesí unas hojas y se agarraba la pierna.


  Algo más allá, Lethe examinaba un trípode de metal que había junto a una mesa. No, no era una mesa: parecía más bien una lápida. Sobre ella reposaban dos cajas de madera. La más grande era lisa, sin decoración alguna, y la pequeña tenía tallados unos símbolos intrincados. Esa era la que contenía el corazón; Valquiria estaba tan segura de ello que, si su vida le hubiera pertenecido a esas alturas, la habría apostado. Se preguntó si podría lanzarse contra la caja y tirarla al lago de energía antes de que nadie la detuviera, pero los dedos de Skulduggery se hincaron levemente en su brazo.


  —Ni lo pienses, ¿de acuerdo? —le susurró al oído.


  Lethe alzó la cabeza.


  —Por fin —dijo—. Ya podemos continuar. ¿Dónde está el buen doctor?


  Melior se acercó a la barandilla, con aspecto exhausto. Esquivó la mirada de Valquiria y clavó la vista en el lago crepitante que había bajo sus pies.


  —Ve con cuidado —le advirtió Lethe.


  El médico tomó carrerilla para saltar hasta la plataforma, se lanzó y aterrizó con un bamboleo que Razzia jaleó a gritos. Melior la ignoró y extrajo de un saco tres gruesas mangueras transparentes que dejó entre las aspas y el trípode. Se acercó a Valquiria y, sin decir una palabra, levantó la mano ante la cara de ella. De pronto, su palma empezó a brillar, y Valquiria notó que una oleada cálida le acariciaba el rostro. El dolor se mitigó de inmediato. Cuando Melior apartó la mano, los labios de Valquiria estaban curados y ya no le dolía la mandíbula.


  —¡Eh! —lo llamó Humo incorporándose con dificultad—. Hazme lo mismo. Arréglame la pierna —exigió mientras renqueaba hacia ellos.


  —Y a mí la cabeza —pidió Nero—. Creo que tengo una conmoción cerebral.


  —No puedo —masculló el médico—. Necesito toda la energía que me queda para la resurrección.


  Nero agachó los hombros, y Humo dejó de masticar hojas y lo miró atónito.


  —A ella la has curado —protestó.


  Melior asintió con la cabeza.


  —Y por eso mismo debo conservar mis fuerzas.


  Humo lo estaba agarrando de la camisa, furioso, cuando Lethe intervino.


  —¡Oye! —gritó—. Deja tranquilo al buen doctor. Sé bueno.


  De mala gana, Humo lo soltó, se volvió hacia Valquiria y la fulminó con la mirada.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó—. ¿Ya no te duele nada? La verdad, no me parece justo. Creo que te voy a partir la boca otra vez.


  Echó hacia atrás el puño, pero Valquiria se adelantó y le dio un cabezazo en plena cara. Humo reculó con un aullido y se llevó las manos a la nariz. Al ver la sangre que chorreaba por su barbilla, chilló todavía más fuerte.


  —¡Me ha roto la nariz! —bramó—. ¡Me ha roto la rodilla y la nariz!


  Lethe se encogió de hombros.


  —Deberías ser un poco más cuidadoso, me temo. Ahora, ¿qué tal si te alejas cojeando tranquilamente y nos dejas espacio, Humo? No tenemos tiempo para tonterías. Memphis, Razzia, por favor, colocad al señor Collup en su sitio.


  El tal Collup se resistió con energía, pero no pudo hacer nada para evitar que lo amarraran a la primera aspa. Memphis y Razzia cerraron los grilletes de sus tobillos, y su magia quedó sellada por los símbolos grabados en el metal. Luego, Memphis le quitó las esposas de las muñecas y Razzia le alzó las manos por encima de la cabeza.


  Una vez cerraron todos los grilletes, Razzia le abrió la camisa a Collup y bajó la placa curva hasta colocársela sobre el pecho. En el centro tenía un orificio del tamaño de un posavasos. Satisfecha, Razzia dio un paso atrás, y el brazo hidráulico alzó el aspa hasta despegarla del estrado. Melior, junto a ella, parecía calcular el ángulo de elevación. Cuando Collup se hallaba a unos siete metros por encima de ellos, a la altura de la cuarta planta, el médico hizo una señal y el brazo dejo de moverse. Entonces, el aspa giró lentamente hasta que Collup quedó boca abajo.


  —El siguiente es el señor Rut —indicó Lethe.


  Memphis se acercó a él, pero Rut retrocedió y echó a correr hasta el borde de la plataforma. Se asomó y, al ver el lago de energía, se quedó helado.


  —Es imposible escapar, Tanner —señaló Lethe—. Esto es una prisión, ¿recuerdas? Ahora, cálmate y sacrifícate tranquilamente sin montar alboroto, ¿qué me dices?


  Memphis agarró a Rut, lo empujó hasta el aspa, lo amarró y le pegó la placa al pecho. Luego, la grúa lo alzó hasta dejarlo boca abajo, como su compañero.


  —Por último, Valquiria Caín —dijo Lethe.


  Valquiria miró de reojo a Skulduggery mientras Razzia y Memphis avanzaban hacia ella, y luego echó a andar antes de que la obligasen. Al llegar al aspa, pegó la espalda al metal.


  —Me gusta —sentenció Lethe—. Dignidad hasta el último suspiro.


  Memphis cerró los grilletes en torno a sus tobillos. Razzia le quitó las esposas y Valquiria alzó los brazos para permitir que le amarrase las muñecas. Cadaverus la miraba con aspecto irritado, y Valquiria se dio cuenta de que le habría encantado verla forcejear y suplicar. Apartó la mirada, ignorándolo deliberadamente.


  Razzia le estiró el cuello de la camiseta y Valquiria notó el frío de la placa de metal contra la piel.


  —Levantadla —ordenó Razzia.


  La grúa se estremeció y comenzó a alzarse con suavidad. Los pies de Valquiria se despegaron de la plataforma, y todo su peso quedó suspendido de los cuatro grilletes. Miró hacia abajo: desde allí, parecía que estaba a más altura de lo que había creído cuando se encontraba en el estrado.


  Cuando su aspa llegó a la altura de las otras dos, la grúa se detuvo. Los presos de la cuarta planta, que ahora quedaban justo delante de Valquiria, empezaron a gritar barbaridades. No les prestó atención. El brazo hidráulico comenzó a voltearse, y Valquiria contuvo un estremecimiento; le daba la impresión de que los grilletes podían soltarse en cualquier momento. Sacudió la cabeza para apartar los mechones que se le metían en los ojos. Por fin, quedó cabeza abajo, y de sus bolsillos cayeron varias monedas que golpearon a Humo en la cabeza. Él soltó un grito, y Valquiria, a pesar de todo, se unió a las risas de los demás.


  —¡Dejadme hacerlo! —chilló Humo—. ¡Quiero matarla!


  Cadaverus agarró a Humo del hombro y pegó su cara a la de él. Las carcajadas se apagaron bruscamente.


  —No estás ni siquiera en la lista de espera —masculló Cadaverus—. Yo soy quien acabará con su vida.


  —Ah, no —intervino Skulduggery—. Teníamos un trato: si los dos llegábamos vivos hasta este momento, lucharíamos por el galardón.


  —No hay tiempo para eso —dijo Cadaverus.


  Valquiria notó que la sangre se le empezaba a acumular en la cabeza. Se sentía mareada y enferma.


  —Cadaverus tiene mucha razón —declaró Lethe—. Teníamos un acuerdo, es cierto, pero las circunstancias han cambiado. Han pasado ciertas cosas. Este es un momento crucial, y me temo que no podemos retrasarlo para celebrar un duelo.


  —Por tanto —dijo Cadaverus—, la mataré yo.


  —Esto… Es… Es posible que no haya que matarla —terció Melior—. Puede que solo necesite la energía vital de los dos primeros; quizá sea suficiente. Si hemos buscado una tercera víctima, es porque cabe la remota posibilidad de que haga falta más.


  —¡Perfecto! —exclamó Lethe dando una palmada—. ¡Tal vez podáis pelear por ella después! Memphis, engánchale la manguera al señor Collup, por favor.


  Memphis agarró un extremo y lo conectó al trípode. Después aferró el otro extremo, se colgó la manguera al hombro y trepó con facilidad por el brazo hidráulico. Collup, alarmado, se debatió, y los presos empezaron a aplaudir y a chillar, encantados con el espectáculo.


  Al llegar al aspa, Memphis se colgó de una mano y, con la otra, encajó la boquilla de la manguera en la abertura de la placa de metal. La hizo girar hasta que quedó asegurada, y después se soltó y cayó con elegancia en la plataforma.


  Lethe se acercó a la lápida y extendió la mano hacia la caja labrada con símbolos. Titubeó un instante y después la abrió y sacó el corazón de Abyssinia.


  Aunque Valquiria no lo podía ver con claridad, le pareció pequeño, seco y no demasiado impresionante. Se abstuvo de hacer comentarios; demasiado le costaba no perder el conocimiento.


  Lethe se giró hacia Melior.


  —Richard, si te parece oportuno, que empiece el espectáculo.


  Melior lo miró, paralizado.


  —Yo… no puedo.


  —Te lo hemos puesto muy fácil, Richard. Todos los corderos sacrificiales son asesinos. Le haces un favor al mundo al acabar con ellos.


  Melior seguía sin mover un músculo. Lethe se acercó a él y le apoyó una mano en el hombro.


  —Lo entiendo, Richard —dijo—: estás ante un dilema. No quieres liberar una entidad maligna centenaria en este mundo, pero quieres volver a ver a tu marido. Eso, Richard, es un conflicto. Tienes sentimientos encontrados. Yo lo único que te pido es que escuches la voz de tu conciencia, Richard. Porque uno debe hacer lo mejor para sí mismo. Olvídate de las tres personas que están colgadas boca abajo: dos son asesinos confesos de inocentes, y la tercera, en última instancia, es responsable de la muerte absurda de mil trescientas cincuenta y una desafortunadas personas. Olvídalos. No pienses en sus rostros congestionados. Olvida a toda la gente que morirá por culpa del retorno de Abyssinia. Eso no es asunto tuyo, sino nuestro. Lo estamos haciendo de manera voluntaria. Pero ¿tú? Tú estás obligado. No tienes elección. Si decides no resucitar a Abyssinia, nunca, jamás volverás a ver a Savant Vega. Tú serás responsable de su destino; tú lo condenarás a muerte. Pero si continúas, te reunirás con él. Te doy mi palabra. Ambos podréis marcharos.


  Melior no dejaba de mirar el corazón.


  —Y después, ¿qué?


  —Después empezarán a sucederse los acontecimientos —repuso Lethe—. Abyssinia tendrá éxito y cumplirá sus planes, o no. Esa parte de la historia no tiene nada que ver contigo. ¿Quieres recuperar a tu marido?


  —Sí.


  —Pues entonces, adelante.


  Melior se acercó a la losa y extendió las manos sobre el corazón, pero se quedó inmóvil.


  —No —murmuró, tan bajo que Valquiria casi no lo oyó.


  —¿Disculpa? —preguntó Lethe—. ¿Qué has dicho? ¿Que prefieres no volver a ver a Savant jamás?


  Melior dio un paso atrás.


  —No me puedo responsabilizar de lo que hará Abyssinia.


  —Tú no serás el responsable —suspiró Lethe—. Lo seremos nosotros. ¿No te lo acabo de explicar?


  El médico negó con la cabeza.


  —No pienso hacerlo. No puedo formar parte de algo que acabará con la vida de miles de inocentes.


  Razzia soltó una carcajada.


  —Lo sabía.


  —Silencio —ordenó Lethe, y Razzia sonrió.


  Lethe se acercó al médico y le pasó un brazo por los hombros.


  —Richard, te entiendo. En serio. Y no estoy enfadado contigo. Eres un buen hombre. Hemos intentado ponértelo fácil, entregarte auténticos villanos, personas ruines. Pero tienes una ética. Eso es admirable. Sin embargo, no puedo permitir que tu moral se inmiscuya en nuestros planes —alzó la vista—. ¡Señor Lilt! —llamó.


  Valquiria levantó con esfuerzo la cabeza y vio que un hombre empujaba un grupo de chavales contra la barandilla. Reconoció al hombre: era el de la fotografía.


  —¿Por quién empezamos, doctor Melior? —preguntó Parthenios Lilt.


  Los chicos parecían confusos, asustados. Algunos llevaban el uniforme de la Academia Corrival.


  Melior había palidecido.


  —¿Qué hacéis? Dejadlos marchar. No son más que niños.


  —Pero no son del todo inocentes —intervino Lethe—. Son la Primera Ola: forman parte del plan de Abyssinia, Richard. Albergan pensamientos oscuros. No son trigo limpio. Y vamos a matarlos a todos, uno tras otro, hasta que hagas lo que queremos.


  Algunos de los chicos empezaron a retorcerse y forcejear. Dos lloriqueaban.


  —¡Señor Lilt! —gritó Lethe—. ¿Cuál es su estudiante favorito?


  El profesor se quedó pensativo.


  —Supongo que Jenan Ispolin.


  Lethe dio una palmada.


  —¡Jenan Ispolin, estudiante del año! Arrójelo el primero, señor Lilt.


  Este agarró a un muchacho larguirucho, que empezó a debatirse con desesperación. Sin embargo, sus esfuerzos no le sirvieron de nada: ya estaba contra la barandilla.


  —¡Detente! —gritó Melior—. ¡Lo haré! ¡No sigas!


  Lethe levantó una mano, y Lilt agarró a Jenan por el cuello de la camisa y tiró de él hacia atrás. Luego, se volvió hacia los demás chicos y les indicó con un gesto que se retirasen. Valquiria vio que le daba una palmada en el hombro a Jenan, como si aquello hubiera sido una actuación, y se preguntó si Jenan se lo creería.


  Melior se acercó a la lápida y sus manos comenzaron a brillar. Valquiria aguardó expectante, sin saber qué esperar. ¿Le brotarían rayos de las palmas? ¿Entonaría algún cántico? Melior, sin embargo, se limitó a quedarse inmóvil, con las manos brillantes y los ojos cerrados. El corazón tampoco parecía sufrir ningún cambio.


  Valquiria entornó los párpados; le estaba entrando jaqueca. Miró de soslayo a Rut y a Collup y vio que parecían asustados.


  Melior abrió la segunda caja y sacó una esfera de cristal del tamaño de una bola de bolera. Era un Atrapa Almas. Lo colocó con cuidado sobre el trípode, en un hueco hecho a su medida, y al momento resplandecieron cientos de símbolos a lo largo de la manguera transparente conectada al pecho de Collup.


  —Por favor —suplicó Collup—. Siento todos los crímenes que he cometido… Por favor, no me matéis. Lo siento.


  —Yo también lo siento —murmuró Melior mientras apoyaba la mano en el Atrapa Almas.


  De pronto, Collup soltó un chillido tan potente que Valquiria dio un respingo. Del pecho de Collup salió despedida una cegadora luz naranja que avanzó por el tubo hasta llenarlo. Los símbolos resplandecieron también, y Valquiria se dio cuenta de que apenas podían contener el poder que corría bajo ellos. Los gritos de Collup se convirtieron en un aullido interminable mientras la piel se le arrugaba como un pergamino antiguo. Su cuerpo quedó hueco y los huesos se quebraron bajo el pellejo vacío. La manguera había absorbido toda su energía vital y la había enviado al Atrapa Almas.


  Melior levantó la mano. La manguera se apagó de súbito y la cabeza de Collup cayó yerta hacia delante. El médico, tembloroso, mantuvo la mano derecha a milímetros de la esfera de cristal, mientras desplazaba la izquierda al corazón de Abyssinia. Tenía la misma expresión que si le hubieran obligado a meter la mano en agua hirviendo. Respiró hondo, volvió a apoyar la mano en el Atrapa Almas y sufrió una convulsión cuando la energía atravesó su cuerpo y brotó de las yemas de sus dedos para caer sobre el corazón.


  La víscera absorbió el chorro de luz hasta que el Atrapa Almas quedó vacío, y Melior apartó las manos. Dio un paso atrás, pálido y exhausto, y contempló el corazón.


  Nada. El corazón seguía en su caja, tan inmóvil como antes.


  Lethe carraspeó, con la mirada fija en Melior. Este le hizo caso omiso; estaba como hipnotizado.


  Entonces, el corazón empezó a latir.
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  LA VÍSCERA PARECÍA MÁS GRANDE Y RELUCIENTE. Sus latidos se aceleraron paulatinamente y se hicieron más fuertes. De pronto, algo brotó de su parte superior: era una arteria.


  A partir de ese momento, todo sucedió muy deprisa. Las arterias se extendieron, enredándose con las venas en pleno crecimiento. Se extendieron capilares que formaban una silueta, de los que comenzaron a emerger capas de músculo y tejidos que fueron formando órganos. Lo siguiente en formarse fueron los huesos. La médula espinal creció de arriba abajo sobre la mesa, el sistema nervioso nació y maduró, y sobre la maraña de nervios y vértebras se formó una masa de células que se engrosó hasta convertirse en un cerebro. A su alrededor comenzó a formarse el cráneo, mientras las costillas se curvaban para proteger los órganos. Una capa de carne forró las costillas. Valquiria, asombrada, contempló el ser en pleno crecimiento: las clavículas, un húmero, la pelvis, un fémur, músculos… Hasta que, de pronto, aquel increíble desarrollo se detuvo.


  —Bien hecho, Richard —dijo Lethe examinando el cuerpo a medio hacer que había sobre la mesa—. Muy bien.


  —La oigo —murmuró Cadaverus—. La oigo más fuerte que nunca. Su voz suena alta y clara.


  Razzia soltó una carcajada y se dio un toque en la cabeza.


  —Quiere más —dijo.


  Memphis soltó la primera manguera del trípode y conectó la segunda.


  Tanner Rut miró a Valquiria, pero no había nada que decir. Ambos contemplaron la cáscara vacía que había sido Collup mientras Memphis trepaba por el brazo hidráulico. Rut cerró los ojos.


  —No te dolerá nada —dijo Memphis sonriente, al tiempo que enganchaba la boquilla de la manguera al agujero de la placa.


  Melior apoyó la mano en el Atrapa Almas y la manguera comenzó a aspirar la energía vital de Tanner Rut. Valquiria apartó la mirada. Rut logró contener los gritos durante unos segundos, pero pronto se dio por vencido. Por suerte, todo acabó con rapidez. Valquiria contempló la carcasa en la que se había convertido, mientras Melior trasladaba la nueva oleada de fuerza vital a Abyssinia.


  El cuerpo siguió formándose, ahora con mayor vigor. Todos guardaban silencio. Los convictos ya no chillaban ni vitoreaban: solo miraban. Valquiria se preguntó si su silencio sería una muestra de fascinación o de repugnancia. En su caso, sin duda era una mezcla de ambos sentimientos.


  El cuerpo de Abyssinia estaba casi completo, enroscado en posición fetal. Los órganos ocupaban ya sus lugares, y la piel comenzó a engrosarse sobre ellos extendiéndose por los músculos como una capa de pintura. Del cráneo brotó una cabellera plateada que se extendió vertiginosamente.


  El Atrapa Almas quedó vacío.


  Lethe, Razzia y Humo contemplaron con expectación cómo el médico pasaba una mano brillante sobre el cuerpo de Abyssinia.


  —¿Y bien? —preguntó Lethe—. ¿Ya está?


  —Casi —jadeó Melior, y alzó la vista hacia Valquiria—. Lo siento mucho —dijo—. Necesitamos un poco más.


  Los presos aplaudieron y chillaron, alborozados, mientras Memphis se acercaba al brazo hidráulico de Valquiria y se disponía a saltar.


  —Quieto donde estás —dijo Cadaverus—. Lo haré yo.


  Agarró la última manguera y la intercambió por la que estaba en el trípode. Pero cuando quiso encajar el extremo, este saltó a la mano de Skulduggery.


  —¿Y cómo vas a llegar hasta ella? —preguntó el esqueleto alzándose en el aire.


  —¡Lethe! —gritó Cadaverus—. ¡Teníamos un trato!


  —La verdad es que me da lo mismo —admitió él.


  Cadaverus miró al esqueleto, lívido de ira.


  —Te mataré —masculló.


  Skulduggery se limitó a soltar un resoplido de burla y continuó flotando hasta llegar al nivel de los ojos de Valquiria.


  —Hola —dijo.


  —Hola —respondió ella.


  —Tienes la cara muy colorada.


  —Creo que me voy a desmayar de un momento a otro. Sería una suerte, teniendo en cuenta las circunstancias.


  —Mátala ya —ordenó Lethe.


  Skulduggery le ignoró.


  —He disfrutado muchísimo del tiempo que hemos pasado juntos, Valquiria —dijo—. Solo conozco a dos personas capaces de sorprenderme a diario, y tú eres una de ellas. Eres extravagante y maravillosa.


  —Tú tampoco estás mal. Siento lo que dije en casa de Melior, por cierto.


  Él torció la cabeza.


  —¿Qué dijiste?


  —Cuando estábamos hablando de resucitar a la gente. Dije…


  —Ah —asintió él—. Me preguntaste a cuántas personas había perdido y me gustaría volver a ver. Según recuerdo, me pediste perdón al momento.


  —Ya, bueno. Te lo pido otra vez porque aún me siento mal.


  —Te perdono.


  —Gracias.


  —Y yo quería pedirte perdón por haber descrito tu cerebro como relativamente destacable.


  —Eso me dolió, pero también te lo perdono.


  —Muy amable por tu parte. No pareces asustada ante la perspectiva de morir.


  —Supongo que no —admitió ella—. A lo mejor me he vuelto inmune a la idea. ¿No crees que es raro?


  —Para mí, no —dijo Skulduggery—. Para ti, seguramente, sí.


  —A lo mejor me lo merezco, ¿no crees? Un poquito. No lo sé. Puede que esté diciendo tonterías. Estar colgada boca abajo no contribuye a aclararme las ideas.


  —¡Skulduggery! —gritó Humo—. ¡Acaba y mátala de una vez!


  —En un momentito —respondió Skulduggery.


  A pesar de estar boca abajo, Valquiria vio perfectamente la mueca de sorpresa que deformaba las facciones de Humo.


  —Ahí va —masculló el esqueleto—. Acabo de desobedecer una orden.


  —¡Mátala! —rugió Humo—. ¡Ahora!


  Skulduggery acercó la boquilla a la ranura de la placa.


  —Siento cierta necesidad de hacerlo —murmuró—, pero he de admitir que no es muy perentoria.


  —Eso es porque has comenzado a luchar contra la influencia de Humo —dijo Valquiria—. Estás a punto de liberarte.


  —¡Sécala! —aulló Humo.


  A Skulduggery le temblaron las manos.


  —Qué sensación tan curiosa —murmuró—. ¿De verdad no tienes miedo?


  Ella le dedicó una sonrisa triste.


  —Yo no voy a morir así —dijo—. Yo moriré de rodillas.


  —¡Memphis! —lo llamó Lethe—. ¡Hazlo tú!


  —Yo me encargo —asintió él, saltando desde el aspa de Tanner Rut a la de Valquiria.


  Antes de que llegara a su destino, Skulduggery agitó la mano y lanzó una andanada de aire. Memphis se desvió de su trayectoria con un aullido, cayó al lago de energía y quedó vaporizado al instante.


  —Bueno, pues parece que la cosa marcha bien —declaró Skulduggery soltando la boquilla de la manguera y acercando la mano a los cierres de los grilletes.


  Liberó las manos y las piernas de Valquiria, y esta notó cómo la magia la inundaba de la cabeza a los pies.


  —¡Atrápalo! —le ordenó Lethe a Nero—. ¡Teletranspórtalo al lago!


  —Me duele la cabeza…


  —¡Hazlo!


  Nero frunció el ceño y fijó la vista en Skulduggery, pero el detective esqueleto hizo un gesto con la mano y desplazó el aire. Nero, pendiente de esa mano, se teletransportó justo por debajo de Skulduggery y lo agarró, sin darse cuenta de que el otro puño iba directo a golpearlo detrás de la oreja. Aturdido por el golpe, el teletransportador cayó de lado en la plataforma y rodó mientras gritaba y se aferraba el hombro.


  Skulduggery soltó la placa que sujetaba a Valquiria por el pecho y ella se desplomó. Apenas había caído un par de metros cuando el aire frenó suavemente su caída, la volteó y la situó erguida junto al esqueleto.


  —Sé lo que estás pensando —dijo él—: nos superan en número y estamos atrapados en una cárcel llena de gente que nos odia. Pero tienes que comprender una cosa, Valquiria: cuando tú y yo hacemos equipo, no hay nada que no podamos lograr. Podemos derrotar a todos nuestros enemigos, sean cuantos sean.


  Aterrizaron con suavidad en la plataforma, y Valquiria se derrumbó como una marioneta sin hilos. Skulduggery la fulminó con la mirada.


  —Has arruinado el efecto.


  —Es que se me han dormido las piernas —respondió ella desde el suelo, palmeándose los muslos—. Uf, qué mal… Menudo hormigueo.


  Skulduggery se giró hacia sus adversarios.


  —Pasad este detalle por alto, por favor.


  Sin más, Cadaverus y Razzia se arrojaron contra él. El esqueleto lanzó a Razzia a un lado con un muro de aire, pero Cadaverus aprovechó para alcanzarlo por detrás. Skulduggery se volvió a toda velocidad y lo enganchó con una llave de cadera, pero el anciano era mucho más resistente de lo que parecía. Agarró al esqueleto antes de que completara la llave y lo derribó. Ambos rodaron por el suelo.


  Valquiria logró apoyar el peso en una pierna e hizo una mueca, notando cómo la sangre regresaba a sus miembros. Levantó la mirada y vio que Lethe estaba a punto de caer sobre ella. Se echó hacia atrás, y de sus manos extendidas brotó un chorro de energía blanca que golpeó a Lethe en pleno pecho y lo derribó de espaldas. Valquiria se puso en pie, dio un par de patadas contra el suelo con el pie dormido y se volvió para ayudar a Skulduggery.


  En ese momento, sonó un silbido. Y otro. Y otro más. De pronto, solo se oían silbidos.


  Valquiria levantó la cabeza. Las celdas estaban abiertas. Los presos llenaban los pasillos.


  Y empezaron a saltar hacia abajo.
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  LOS PRIMEROS EN ATERRIZAR se arrojaron contra Skulduggery, locos de furia, pero uno de ellos cayó muy cerca de Valquiria. Sin esperar a que reaccionara, ella le estrelló la rodilla contra el mentón. El preso se derrumbó de espaldas.


  Valquiria oyó un berrido furioso sobre ella y miró hacia arriba. Un prisionero de pelo largo acababa de saltar hacia la plataforma, con el rostro retorcido por el odio. Sin embargo, sus cálculos fallaron: en lugar de caer junto a ella, pasó a un metro de distancia del borde de la plataforma y siguió cayendo. Aquello hizo que los demás se lo pensaran dos veces.


  De pronto, Valquiria oyó un roce a su espalda. Se dio la vuelta en redondo, pero era demasiado tarde para esquivar el ataque de Razzia. Las dos rodaron por la plataforma, se apartaron y volvieron a levantarse. Se miraron, ambas en posición de ataque.


  —Llevaba mucho tiempo esperando esto —comentó Razzia, sonriente.


  Valquiria no supo qué contestar.


  —Pues vale —dijo finalmente.


  Razzia lanzó una patada repentina que se estrelló contra el muslo de Valquiria, y ella reculó con una mueca de dolor. Mientras los presos aplaudían y vitoreaban, Valquiria hizo una finta hacia la derecha y Razzia la siguió, con su sonrisa desquiciada y sus ojos de loca.


  Valquiria se lanzó de improviso. Razzia, que había levantado la pierna para asestarle una nueva patada, intentó retroceder, pero la tenía demasiado cerca. Valquiria le aferró el pie y la derribó. Forcejearon, las dos tratando de quedar por encima de su adversaria. Cada vez que podía, Valquiria le asestaba un puñetazo en las costillas. Cuando se le presentaba la oportunidad, Razzia se lo devolvía.


  Valquiria logró situarse encima, le retorció el brazo a su oponente, la tumbó de lado y la inmovilizó apoyándole una rodilla en la cabeza. De pronto, vio un destello amarillo por el rabillo del ojo y volvió la cabeza justo a tiempo de ver cómo un preso caía sobre ella. El mundo giró a su alrededor, y Valquiria notó que Razzia se le escurría de entre las manos. El convicto la tenía atrapada; Valquiria podía oler su aliento tibio y notaba cómo sus uñas irregulares se le clavaban en la piel. Se revolvió y logró asestarle un golpe en el cuello. El preso quedó inmovilizado, con los ojos casi fuera de las órbitas, y Valquiria lo apartó de un empujón y se incorporó.


  Sin embargo, otro presidiario acababa de aterrizar en la plataforma. Se tambaleó al tocar el suelo y Valquiria consiguió derribarlo de una patada lateral, con la mala suerte de que el tipo se le cayera encima. Le metió los pulgares en los ojos y se revolvió para liberarse, mientras el preso chillaba como un endemoniado.


  Valquiria se incorporó y, un segundo después, recibió un puñetazo en plena mandíbula. Perdió pie y rodó hasta que la mitad de su cuerpo quedó fuera de la plataforma, suspendida en el vacío. Reptó apresuradamente hacia atrás mientras un nuevo oponente se acercaba a ella con expresión malévola. Valquiria extendió la mano y una luz blanca danzó en las puntas de sus dedos.


  Un instante más tarde, su atacante estaba carbonizado.


  Al siguiente le ocurrió lo mismo.


  De pronto, alguien la agarró del pelo, tiró de ella hacia atrás y le aferró la cabeza en una llave estranguladora. Valquiria hizo pinza con las piernas, derribó a su adversario y, mientras este caía, lo carbonizó.


  Miró a su alrededor, jadeante. La plataforma estaba atestada de prisioneros con uniforme amarillo. Skulduggery se enfrentaba a varias docenas, y otros tantos se disponían a atacarla a ella.


  En cuanto a Razzia, estaba a punto de desaparecer bajo otro montón de chalados agresivos.


  Valquiria se arrojó contra uno de ellos, que no dejaba de lanzarle puñetazos a Razzia, y lo dejó fuera de combate. Razzia aprovechó el respiro para librarse de otro de una patada, y Valquiria la ayudó a levantarse de un tirón. Mientras Razzia combatía a codazos y cabezazos, Valquiria daba patadas a diestro y siniestro. Terminaron espalda contra espalda, machacando a todos los que se acercaban. Cuando lograron despejar el terreno a su alrededor, empezaron a usar la magia.


  De pronto, se quedaron sin enemigos. Los presos que habían saltado a la plataforma estaban demasiado maltrechos para suponer una amenaza; en cuanto a los demás, seguían asomados a la barandilla, de pronto mucho más tranquilos. Skulduggery salió de debajo de un montón de adversarios que se retorcían y gemían. Cadaverus se encontraba en alguna parte, oculto por los cuerpos de sus atacantes.


  —Que conste que no somos amigas, ¿eh? —dijo Razzia.


  —¿Cómo? —respondió Valquiria.


  —Que esto no nos convierte en colegas.


  —Ah. No, no. Tranquila.


  —Muy bien —asintió Razzia—. Solo quería dejarlo claro —se aproximó al borde de la plataforma—. ¡Eh, esqueleto! ¿Me llevas al otro lado?


  Skulduggery cruzó una mirada con Valquiria, que se encogió de hombros. Él la imitó y manipuló el aire para conducir a Razzia hasta un pasillo libre. En cuanto aterrizó, echó a correr y desapareció por un corredor.


  —Muy bien —dijo el esqueleto—. ¿Todos están servidos?


  —Me temo que no —respondió Lethe levantándose despacio.


  Skulduggery soltó un gruñido, como si no le entusiasmase el giro de los acontecimientos. Valquiria se rozó el símbolo de la cadera y notó que se encendía con un resplandor tibio.


  —Jamás había visto que nadie se liberara de la influencia de Humo por sus propios medios —dijo Lethe—. Siempre supe que eras especial, Skulduggery. Supongo que por eso Abyssinia te tiene en tan alta estima; según dicen, habla mucho de ti.


  —¿Según dicen? —preguntó el esqueleto, caminando lentamente en círculo para rodearlo por la derecha mientras Valquiria se dirigía al lado izquierdo—. ¿Es que Abyssinia no te habla directamente?


  —Lamentablemente, no —respondió Lethe—. Las únicas voces que oigo en mi cabeza son las mías.


  —Debes de sentirte muy solo.


  —Por fin alguien lo entiende.


  Sin previo aviso, Skulduggery le lanzó dos bolas de fuego que explotaron contra su pecho. Lethe se tambaleó hacia atrás; cuando aún no había recuperado el equilibrio, de las manos de Valquiria brotó un relámpago blanco que reventó contra su hombro y le hizo girar en redondo. El esqueleto saltó sobre él y le propinó un rodillazo en el esternón, pero Lethe se agachó antes de que Skulduggery pudiera volver a atacarle y lo inmovilizó. Valquiria se acercó por atrás, le rodeó el cuello con el brazo y apretó hasta que soltó a Skulduggery. Lethe se retorció y lanzó un puñetazo a la cara de Valquiria, que ella esquivó para contraatacar con un codazo en plena máscara.


  Skulduggery, aprovechando el momento de distracción, le dio una patada en la parte trasera de una rodilla, y Lethe gruñó de dolor. Por un instante pareció que iba a caer desplomado, pero se enderezó otra vez.


  —Ajá, trabajo en equipo —masculló siguiéndolos con la mirada—. No os va a servir de nada, ¿sabéis?


  Valquiria miró a su alrededor, extrañada de que los Hendedores tardasen tanto en llegar. Lethe recogió una guadaña y la volteó con habilidad antes de ponerse en guardia.


  —¿A qué esperamos? —dijo.


  Otra guadaña salió despedida a la mano de Skulduggery, pero él no se molestó en lucirse haciendo giros.


  —En cuanto baje la guardia —le indicó a Valquiria—, destrózalo.


  En vista de que el ejército de Hendedores se retrasaba, Valquiria agarró otra guadaña y la hizo girar mientras daba una lenta vuelta alrededor de Lethe, manejándola primero con una mano, luego con dos y, por último, de nuevo con una. Miró a Skulduggery y a Lethe, que la observaban con expresión de intriga, y enarcó las cejas.


  El ataque de Lethe fue tan súbito que Skulduggery apenas pudo bloquear su golpe, hacerse a un lado y rechazar la hoja de la guadaña con un giro de la suya. Pero era así como se libraban aquellos combates: a duras penas y en el último instante. Valquiria avanzó rápidamente, le lanzó un tajo a los pies y lo remató con un mandoble alto. Lethe esquivó el primero, paró el segundo y respondió con un revés, justo lo que Valquiria esperaba. Lo sorteó, estrelló el astil de su guadaña contra la rodilla de Lethe, le dio un empellón con el hombro y, mientras él se tambaleaba, le lanzó un tajo a la cabeza que le arañó la máscara pero no logró atravesarla.


  —Un estilo de lucha muy curioso —dijo Lethe retrocediendo, y giró levísimamente la cabeza hacia Skulduggery—. No has sido tú quien se lo ha enseñado.


  —Pues no: como siempre, Valquiria es una caja de sorpresas.


  Apenas había acabado de hablar, manipuló el aire para hacer perder el equilibro a Lethe y volteó su guadaña. Lethe detuvo el golpe, y Skulduggery se agachó para lanzar un golpe bajo seguido de otro alto y de otro bajo, sin solución de continuidad. Los dos se enzarzaron en una rápida sucesión de mandobles que hacían crujir los mangos y mellaban las hojas de sus armas. Valquiria se coló por un lado y lanzó un golpe amplio para tratar de romper el ritmo de Lethe, pero su adversario manejaba la guadaña con la precisión de un Hendedor.


  Lethe comenzó a recular mientras Valquiria y Skulduggery se enfrentaban a él codo con codo y lo seguían a lo largo de la plataforma, cuidando de no tropezar con los presos que yacían inconscientes a sus pies. Las guadañas chocaban y giraban tan rápido que solo se veían borrones. Valquiria comenzó a notar cómo la euforia de la pelea circulaba por sus venas, insuflando energía a sus músculos y aguzando sus reflejos. Sintiéndose respaldada por Skulduggery, se permitió probar nuevos ataques, movimientos arriesgados que sorprendían a Lethe y le hacían retroceder cada vez más. La victoria parecía cuestión de segundos.


  Y sin embargo, las tornas se volvieron en cuestión de instantes. De pronto, Lethe comenzó a presionar y ellos a retroceder. La guadaña de su adversario se movía como una centella; bloqueaba sus tajos como si pudiera adivinar su trayectoria, desviaba las hojas con un gesto que casi parecía de desprecio… Lanzó una patada giratoria que hizo tropezar a Skulduggery, al tiempo que golpeaba la cara de Valquiria con el astil de su arma. Ella cayó de espaldas, soltando la guadaña para llevarse las manos a la cara, y se quedó tendida, demasiado aturdida para pensar, mientras Skulduggery continuaba peleando.


  La silueta de Oscuretriz se solidificó ante los ojos de Valquiria.


  —Hoy es un gran día —dijo—. Esta mañana estuve a punto de saborear una manzana, y esta tarde te voy a ver morir.


  —Ayúdanos —masculló Valquiria.


  Oscuretriz soltó una carcajada.


  —¿Por qué iba a hacer esa estupidez? Si de verdad quieres que te ayuden, vuelve a tocar el símbolo ese. ¿Cómo se llamaba? ¿Auxilium? Ah, la cara que has puesto al ver que no aparecía nadie para socorreros… La tristeza, la decepción… Nunca lo olvidaré.


  Valquiria se puso a gatas y esperó a que todo dejara de dar vueltas alrededor de ella.


  —Si muero, no tendrás nadie con quien hablar —murmuró.


  La sonrisa se borró de la cara de Oscuretriz.


  —Bueno, así no tendré que soportar tu patética autocompasión. No me parece un mal trato.


  —Me odias, ¿verdad?


  —Obviamente.


  —Y sin embargo, sigues hablando conmigo porque sabes que, si no, te volverías loca. Así que espabila de una vez: o nos echas una mano, o te largas.


  Con un último esfuerzo, Valquiria se puso en pie. Acababa de incorporarse cuando Skulduggery se estrelló contra ella.


  —Lo tienes dominado —le aseguró Valquiria mientras trataba de recobrar el equilibrio.


  —Me has quitado las palabras de la boca.


  Lethe los miraba con tranquilidad, en espera del siguiente ataque.


  —Tengo una idea —dijo el esqueleto.


  —¿Una nueva estrategia?


  —Más bien, una táctica.


  —¿Dónde está la diferencia?


  —Una estrategia es un plan; una táctica es la maniobra que empleas para llevar el plan a buen término.


  —Te das cuenta de que Lethe te oye perfectamente, ¿verdad?


  —Da igual. Esta táctica es tan simple que no importa que la sepa de antemano.


  —Ah, suena interesante —comentó Lethe.


  —Consiste en que nos lancemos contra él —dijo Skulduggery.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Eso es todo?


  —Exacto.


  —¿Vamos corriendo hasta él? ¿Esa es tu maniobra? ¿Correr?


  —Y cuando lo alcancemos, le pegamos —explicó Skulduggery—. Es lo bonito de esta táctica: que culmina con nosotros dándole porrazos. En la cara, para ser exactos.


  —No, si esa parte me gusta —admitió Valquiria—. Pero el resto del plan lo veo un poco flojo.


  —Le pillaremos desprevenido.


  —Estoy de lo más prevenido —replicó Lethe.


  —Miente —susurró Skulduggery.


  Valquiria se quedó pensativa un instante y después se encogió de hombros.


  —Vale. Vamos allá.


  —Estáis locos —dijo Lethe—. Me encanta.


  Skulduggery hizo rotar los hombros y ladeó la calavera para mirar a Valquiria.


  —¿Lista?


  —Espera —respondió ella apoyándole una mano en el brazo—. Yo doy la salida —añadió mirando detrás de Lethe.


  Oscuretriz se acercó lentamente a él y, tras titubear un instante, extendió una mano hacia su cabeza y le atravesó el cráneo sin que él se diera cuenta.


  —Tres —comenzó Valquiria—, dos…, ¡uno!


  La mano de Oscuretriz crepitó de energía, y Lethe se puso rígido. Un instante después, Skulduggery y Valquiria se lanzaron contra él y lo derribaron. Valquiria, llevada por el impulso, atravesó a Oscuretriz, que estaba agazapada en el suelo y parecía extenuada. Se volvió hacia Lethe, que se tambaleaba bajo una feroz andanada de puñetazos de Skulduggery, y le propinó un par de codazos. Lethe cayó de cara al suelo. El esqueleto le dio la vuelta y le esposó las manos a la espalda.


  —¿Servirán? —preguntó Valquiria mientras inmovilizaba a Lethe con una rodilla—. Lleva un traje de nigronauta. ¿Funcionan las esposas con esa cosa?


  —Funcionan —aseguró Skulduggery, que apretaba la cara de Lethe contra el suelo con una mano—. ¿Y tú de qué conoces los trajes de nigronauta?


  —No hace falta que me ayudes siempre; cuando trabajo sola también soy competente, ¿sabes?


  —Jamás he dicho lo contrario —replicó él, divertido.


  —No me puedo creer que tu plan haya funcionado.


  —A veces, la genialidad reside en no complicarse la vida.


  Oscuretriz se puso en pie, pálida y sudorosa. Al darse cuenta de que Valquiria la observaba, se dio la vuelta, echó a andar hacia la pared y la atravesó.


  —¿Dónde está? —preguntó Melior.


  Valquiria se dio la vuelta para mirarlo. La pregunta no iba dirigida a ella, sino a Lethe. Melior se acercó a él con los puños apretados.


  —¿Dónde tenéis a Savant? —insistió—. Dime dónde lo habéis encerrado o…


  Skulduggery se enderezó y lo sujetó.


  —Lo averiguaremos, doctor; pero ahora tiene que darnos un poco de margen de maniobra.


  —¿Margen? —a Melior casi se le escapó una carcajada—. ¡Ha tenido secuestrado a mi marido durante cinco años! ¡Lleva cinco años sabiendo dónde está y negándose a decírmelo, sin que yo pudiera quejarme siquiera por miedo a lo que podrían hacerle! Esta es la primera vez que veo cómo derrotan a este hombre, la primera oportunidad que tengo de exigirle que me diga lo que sabe. Si hubiera raptado a uno de sus seres queridos, señor Pleasant, ¿le daría usted margen de maniobra?


  Skulduggery torció la cabeza.


  —Supongo que no, pero aun así no puedo permitir que se acerque a él. Lo siento.


  Melior lo fulminó con la mirada.


  —¿De verdad cree que puede detenerme?


  Skulduggery no tuvo ocasión de responderle. Sin darse cuenta, acababa de dar un paso en dirección a Azzedine Humo, que aún estaba semienterrado entre presos inconscientes. Humo se estiró repentinamente y le aferró la pierna con ambas manos. Valquiria, sobresaltada, puso en marcha su magia de forma instintiva y vio la oscuridad que culebreaba en torno al aura de Skulduggery, aún más voraz y densa que antes. Humo estaba esforzándose hasta el límite, volcando toda su corrupción para triunfar sobre la esencia de Skulduggery. Y lo logró.


  —Mátala —ordenó Humo.


  Skulduggery se volvió muy despacio. Valquiria levantó un brazo para protegerse, pero él se lo apartó de un manotazo y le estrelló el otro puño contra el mentón. Ella giró sobre sí misma, se tambaleó y cayó de rodillas. El revólver voló hasta introducirse en la mano de Skulduggery, que apretó el cañón contra la frente de Valquiria.


  Todo se detuvo.


  —Skulduggery… —musitó.
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  ARRODILLADA, exhausta y magullada, con el ojo izquierdo casi cerrado por la hinchazón, Valquiria no pudo hacer más que susurrar su nombre.


  Skulduggery, de pie ante ella, le agarró un mechón de pelo para evitar que su cabeza cayera hacia delante. Su aura ardía de oscuridad. La corrupción de Humo lo envolvía culebreando y bullendo, infectando todo su ser hasta no dejar nada de su verdadera esencia.


  Valquiria se sorprendió al darse cuenta de que no tenía miedo. No, no estaba asustada: solo triste. Infinitamente triste. Eso era lo que se merecía, no le cabía la menor duda. Había matado y, por tanto, merecía morir; era una asesina y merecía que la asesinaran. Su muerte, violenta y sangrienta, era inevitable. Si no la mataba Skulduggery, otro lo haría. Si no ocurría ese día, tal vez sería al siguiente o al otro o al cabo de cien años. Pero no podía escapar a su destino, al igual que un planeta no podía alejarse de su órbita en torno al Sol.


  Skulduggery seguía de pie, con el dedo en el gatillo. El tiempo se ralentizó. No era uno de los trucos de Destrier; era, simplemente, que el tiempo de la muerte se movía de manera diferente. En esta ocasión había decidido ser generoso con Valquiria, permitiendo que se sumergiera en la experiencia.


  Pudo pensar en su hermana, en sus padres y en su perra. Pensó en Omen, en Never y en Militsa. Pensó en Tanith y deseó haber tenido la oportunidad de despedirse de ella. Pensó en Abominable y en Gordon, y se preguntó si volvería a verlos. Pensó en personas, en lugares y momentos, pero solo como sensaciones, recuerdos de emociones que reconocía con la misma claridad que rostros. Esas ideas flotaron por su mente durante una eternidad que duró un instante. Y entonces pensó en Skulduggery, en el hombre que estaba de pie ante ella, y deseó que jamás volviera a su ser.


  —Te quiero —dijo, y cerró los ojos.
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  EL disparo retumbó en la sala.
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  —YO TAMBIÉN TE QUIERO —dijo Skulduggery.


  Valquiria abrió los ojos. El rojo del aura de Skulduggery desgarraba con ferocidad la negrura que lo rodeaba, como un sol radiante que se abriese camino entre los nubarrones de una tormenta. Le pitaban los oídos; el disparo había pasado muy cerca de su cabeza. El rojo serpenteó en torno al esqueleto, devorando la oscuridad de Humo con un brillo tal que Valquiria desactivó su auravisión antes de quedar cegada.


  —¿Qué haces? —bramó Humo, cojeando hacia el esqueleto—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  Skulduggery se volvió y manipuló el aire. Azzedine Humo salió despedido, resbaló por el borde de la plataforma y cayó al lago de energía.


  Valquiria suspiró. Aquello era surreal. Se suponía que debía estar muerta y, sin embargo, la vida continuaba aferrándose a ella. Atónita, vio cómo Lethe agarraba a Melior y lo empujaba hacia el cuerpo de Abyssinia.


  —Úsame a mí —ordenó Lethe, tomando una manguera del trípode y llevando el otro extremo a su pecho—. Usa mi energía vital. Soy neotérico. Mi energía debería servir, ¿no?


  —No… No lo sé —balbuceó Melior.


  —Se acabó, Lethe —dijo Skulduggery—. Has fracasado. Déjalo.


  Lethe negó con la cabeza.


  —No ha terminado. Aún no. Richard, mátame ahora. Mátame en este mismo momento y recuperarás a Savant. Te lo prometo. Te lo juro. Eso es lo que quieres, ¿no? Lo que deseas más que nada en el mundo, ¿verdad?


  —Yo… no voy a matarte.


  —Hazlo —exigió Lethe—. Yo soy quien os ha separado. Soy yo, siempre he sido yo. ¿No lo entiendes? Yo lo hice. He arruinado tu vida, llevo años torturando a Savant todos los días. Véngate de mí. Mátame.


  Skulduggery alzó el revólver.


  —No lo hagas, Richard.


  —Mátame ahora —insistió Lethe.


  De pronto, Never apareció ante ellos; pero en lugar de ir rodeada de Hendedores, estaba flanqueada por Omen Darkly y Temper Fray.


  —¡Alto! —le gritó Temper a Melior—. ¡No hagas nada!


  —Mátame y recuperarás a Savant —repitió Lethe.


  —¡Mátalo y matarás a Savant! —exclamó Temper—. Richard, hace poco hablé con una amiga común: Tessa Mehrbano.


  Melior frunció el ceño.


  —¿Y qué?


  —Conoce a Humo. Semanas antes de que raptaran a Savant, vio cómo Humo volcaba todo su poder de corrupción en un traje negro de goma… El traje de Lethe.


  —¡Mátame! —rugió Lethe.


  —¡Lethe es Savant! —gritó Omen—. ¡Es tu marido!


  Melior se quedó petrificado.


  Skulduggery bajó el arma.


  —Claro… Humo impregnó el traje de nigronauta con su poder —murmuró—. Una vez lo sellaron, Savant quedó atrapado. No tenía escapatoria.


  —Te están mintiendo —susurró Lethe.


  —Los gestos exagerados, la voz distorsionada, esa entonación tan particular… —continuó el esqueleto—. Era todo una pantalla para ocultar al hombre que hay bajo el traje.


  Melior vaciló y después sacudió la cabeza.


  —Savant siempre ha sido pacifista. No sería capaz de matar a una mosca.


  —Aprende rápido —dijo Skulduggery—. Muy rápido. Ese es precisamente su poder, ¿verdad? Por eso Lethe es capaz de pelear como lo hace: siempre va perdiendo… hasta que aprende tus movimientos. Una vez te ha visto en acción, emplea tus propias técnicas para derrotarte.


  Melior alzó la vista.


  —¿Es cierto eso?


  Lethe se quedó callado, y la piel de Melior comenzó a despedir luz.


  —¿Has estado conmigo todo este tiempo? —insistió Melior—. ¿Te he tenido delante durante los últimos cinco años?


  Lethe dejó caer la manguera.


  —¡Mátame! —exigió agarrándolo.


  La energía de Melior estalló y Lethe salió despedido hacia atrás.


  Temper se acercó a él corriendo y, al ver que no se movía, se arrodilló a su lado y comenzó a batallar contra los cierres que tenía el traje en el cuello.


  Skulduggery ayudó a Valquiria a levantarse.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó con suavidad.


  —Viviré.


  Por fin, Temper logró quitarle la máscara a Lethe, y Melior soltó un gemido estrangulado al ver el rostro inconsciente de su marido.


  En ese momento, un potentísimo sentimiento de déja vù paralizó a Valquiria. Con la piel de gallina, recordó las ascuas y el remolino del vapor, y una imagen de su visión se alzó ante ella: una niña que salía despedida por una explosión de energía ardiente. Levantó la cara y vio a Never de pie ante ella; luego, elevó la mirada hacia las gradas donde los presos rugían y se empujaban. Una intensa luz brotó de la mano de un prisionero que tenía el brazo extendido.


  Valquiria se arrojó sobre Never y la apartó de un empujón. En ese preciso instante, un dolor agudo como un navajazo le traspasó el hombro izquierdo.


  El chorro de energía la hizo girar como una peonza. Se tambaleó, jadeando y sujetándose el brazo, hasta apoyarse en la lápida. La sangre corría como si alguien hubiera abierto un grifo en su hombro. Roja, tibia, torrencial… A través de la bruma que le empañaba la mirada, Valquiria vio cómo Skulduggery agitaba un brazo y cómo el preso de la mano resplandeciente caía chillando en el lago de energía.


  Pestañeó. Temper se acercaba corriendo. Detrás de él, Omen ayudaba a Never a levantarse y Skulduggery hacía gestos frenéticos. Parecía señalar algo.


  ¿Qué señalaba?


  Dos manos se cerraron sobre sus hombros; sus dedos eran largos y débiles, pero poseían la fuerza de la desesperación. Estaban hambrientos. Valquiria giró la cabeza y vio a Abyssinia tras ella, con la boca abierta. Estaba sorbiendo su esencia, su energía vital, su alma. Valquiria resolló, consciente del calor que desprendía su cuerpo.


  Abyssinia abrió los ojos y miró a Valquiria de hito en hito.


  Alguien la agarró de la muñeca, y todo pareció acelerarse mientras Temper la alejaba a rastras de la losa y Abyssinia posaba los pies en el suelo. La mujer se incorporó y contempló sus nuevas manos. Luego, bajó la vista y observó su cuerpo mientras una sonrisa se extendía por su nuevo rostro.


  Había regresado. Estaba viva.


  Abyssinia recorrió con la mirada a las personas que la rodeaban y se echó a reír, y de pronto Valquiria se vio al aire libre, en un patio de la Academia Corrival, rodeada de sus compañeros, y se tambaleó hasta tropezar con Lethe y caer al suelo enredada con Never y Omen.


  Trató de respirar, pero el aire apenas llegaba a sus pulmones. Skulduggery se inclinó sobre ella, apretó la herida del hombro con las manos y empezó a dar órdenes. Todos corrían despavoridos de un lado a otro. Valquiria, inmóvil, mantuvo la mirada fija en Skulduggery.
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  LOS ÚLTIMOS DÍAS NO HABÍAN SIDO FÁCILES.


  Flanery estaba cansado y de muy mal humor. Había salido del despacho oval a mediodía, pero llevaba horas atendiendo llamadas y celebrando reuniones en la parte residencial de la Casa Blanca. Tenía una televisión encendida en la pared del fondo, y cada pocos segundos apartaba la vista de su interlocutor —fuera quien fuese— para cambiar de canal y ver qué decían las noticias. Sabía que sería mejor limitarse a ver las cadenas decentes, aquellas que contaban con periodistas decentes que comprendían su forma de ser y sus planes. Sin embargo, era como un picor que no podía evitar rascarse: siempre acababa visitando los canales que lo criticaban.


  Y no es que lo detestasen; ahora entendía que las cosas no eran así, ni mucho menos. No es que no vieran todas las cosas buenas que estaba haciendo. Es que tenían un objetivo que cumplir: hundirlo. Esas cadenas estaban llenas de mentirosos y corruptos, de gente que le guardaba rencor.


  Irritado, Flanery empezó a acortar las reuniones y a dejar llamadas sin contestar. Al cabo de un rato, decidió anular el resto de los compromisos que tenía para aquella tarde. Quería estar solo con la televisión. Quería cocerse en su propio odio.


  Se sobresaltó al oír el tono de un móvil. Era un número que solo conocían tres personas en el planeta.


  Titubeó y finalmente descolgó.


  —¿Sí?


  —Señor presidente —dijo una voz de hombre—, es un honor hablar con usted al fin. Me llamo Parthenios Lilt. Creo que ya va siendo hora de que nos conozcamos.
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  —¿HOLA?


  Sebastian volvió a golpear la puerta, que estaba abierta. De nuevo, nadie contestó. Entró en el recibidor, sombrío y lleno de maletas.


  —Bennet, ¿estás en casa? —llamó.


  Lo encontró a oscuras en la cocina, sentado a la mesa y con una taza de café en la mano. Encendió la luz.


  —Es mi hijo —dijo Bennet sin alzar la vista—. Kase. Se quiere quedar. Yo me marcho, pero él no. Va a vivir con su madre y con… con ese tal Conrad. Dice que nos veremos dentro de un par de semanas, cuando las cosas se hayan calmado.


  —Lo siento mucho —dijo Sebastian.


  —Me he quedado sin familia. Me he quedado sin trabajo. Lo único que me queda es… ella.


  —Oscuretriz.


  Bennet se enjugó una lágrima y sorbió con fuerza. Luego, se aclaró la garganta y alzó la vista.


  —¿Qué necesitas?


  —¿Disculpa?


  —Dijiste que me ayudarías si yo te ayudaba después. Me has ayudado. No salió como yo quería, pero aun así me ayudaste. ¿Qué quieres a cambio?


  Sebastian se quitó el sombrero y lo sujetó con las dos manos mientras tomaba asiento. Le picaba la barbilla bajo la máscara.


  —Hay dos tipos de personas en el mundo —dijo—. Los que temen a Oscuretriz y los que la adoran. Yo no la temo.


  Bennet asintió.


  —Entonces, quieres formar parte del club, ¿no? No me necesitas para eso; solo hace falta que vayas. No es que haya cola para entrar, precisamente. Nos reunimos un día a la semana. Rezamos, compartimos historias…


  —¿Habéis intentado contactar con ella?


  Bennet se echó a reír.


  —¿Qué tiene tanta gracia?


  —Se marchó, señor Doctor de la Peste. No va a regresar. La gente del Santuario la engañó con una ilusión. Creyó que había matado a todo el mundo y partió a otra dimensión. No volverá, porque cree que no hay nada a lo que volver.


  —¿Y por qué le dedicas tus oraciones, entonces?


  Bennet se quedó callado un instante.


  —Porque he visto con mis propios ojos lo que es capaz de hacer —murmuró al fin—. Y cuando eres testigo de algo así, es como… Como si hubieras visto a Dios. Entiendes tu propia insignificancia, tu lugar en el mundo. Y además… Además, hay otra cosa. También me… me…


  —Te enamoraste de ella —concluyó Sebastian.


  Bennet le miró a los ojos.


  —Sí. Supongo… Supongo que Odetta, comparada con ella… En fin, no hay color. Hizo bien en abandonarme. Todo ha sido culpa mía.


  —¿Has oído hablar de Silas Nadir? —preguntó Sebastian—. ¿Sabes qué hizo?


  —¿El asesino en serie?


  —Ese mismo. Hizo que Valquiria Caín oscilase entre dos realidades: esta y el universo de Leibniz.


  —¿Qué?


  —El universo en el que Mevolent continúa vivo.


  —Ah —dijo Bennet—. Vale. ¿Y…?


  —El camino sigue abierto. Los osciladores dimensionales de aquí pueden llegar hasta allí con relativa facilidad. Y los osciladores que tienen allí pueden aparecer aquí. Están entrenando a más osciladores, seguramente en ambas realidades.


  —¿Pero qué tiene que ver eso con Oscuretriz?


  —Necesitamos un oscilador dimensional y una manera de seguirle la pista —dijo Sebastian—. Será fácil conseguir el oscilador; han estado muy activos últimamente. Ese es el primer paso.


  Bennet se sentó un poco más derecho.


  —¿Me estás diciendo que hay una manera de comunicarnos con Oscuretriz?


  —No he cerrado aún todos los detalles, y nos haría falta tiempo y muchísima suerte, pero… Si estoy en lo cierto, podríamos hacer mucho más que comunicarnos con ella. Para eso necesito tu ayuda, Bennet: para traerla de vuelta.
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  SENTADO EN EL BORDILLO DE LA FUENTE, Omen contemplaba el monumento del reloj, arrullado por el chapoteo del agua y el rumor del tráfico vespertino. Aunque hacía frío y había oscurecido, merecía la pena estar allí por las vistas. Desde esa perspectiva, el Alto Santuario se alzaba majestuoso, como una mezcla entre un castillo de cuento y el vestíbulo de entrada al paraíso.


  La Catedral Oscura también estaba iluminada, pero eso solo acentuaba sus líneas severas y su intimidante magnificencia. Si el Alto Santuario parecía el primer paso para entrar en el cielo, la Catedral Oscura era la boca del infierno.


  Alguien se sentó a su lado, y Omen se movió un poco para dejarle sitio.


  —Están preocupados por ti —dijo Skulduggery Pleasant.


  Omen levantó la vista, sorprendido. El esqueleto llevaba un tatuaje fachada, el primero que Omen veía en su vida. La tez, perfectamente afeitada, parecía real.


  —Tu director estaba a punto de enviar un equipo de búsqueda —continuó Skulduggery—. Le pedí un poco más de tiempo para buscarte yo solo. Le dije que habías pasado por muchas cosas últimamente.


  —Gracias —dijo Omen—. ¿Te puedo hacer una pregunta? Es sobre el tatuaje fachada.


  Skulduggery sonrió.


  —Claro.


  —Cuando la Maga Suprema te lo talló en los huesos, ¿qué empleó? ¿La uña, un escalpelo o una de esas agujas al rojo vivo?


  —Un escalpelo. ¿Te interesan los lenguajes de la magia?


  Omen asintió.


  —Lo malo es que no creo que lleguemos a tallar nada en clase… —suspiró—. Lo único que hacemos es estudiar los ángulos, la profundidad y esas cosas. ¿De verdad es capaz de tallar un símbolo solo con las manos?


  —¿China? Sí, claro.


  —Guau. Nunca seré tan bueno como ella.


  —Seguramente —asintió Skulduggery—. Pero no porque carezcas de talento: nunca serás tan bueno como ella porque China tiene cuatrocientos años y jamás deja de investigar y de superarse. Cuando me hizo el tatuaje fachada, solo lo podía llevar media hora al día y me cubría únicamente la cara. Sin embargo, con los años ha ido introduciendo modificaciones y mejoras.


  —Cambia cada vez, ¿verdad? —preguntó Omen—. Es lo que he oído. Siempre que activas la fachada, sale una cara nueva. ¿Por qué no te pones la antigua, la que tenías cuando estabas vivo?


  —Porque ya no soy el mismo hombre. Aunque me pusiera esa cara, no percibiría ninguna diferencia con el resto de las caras que llevo. Todas son máscaras —se rozó las clavículas con los dedos enguantados, y el rostro resbaló por el cráneo y desapareció por el cuello de la camisa.


  Ahora que se le veía la calavera, la gente se quedaba mirándolo al pasar. Todos debían de preguntarse quién era el chico que estaba hablando con él; más de uno pensaría que era alguien importante, seguro. Omen se hinchó de orgullo, pero al momento se desinfló. Estaba acostumbrado a eso: al fin y al cabo, era el hermano del Elegido.


  —¿Sabes algo de Jenan y los demás? —preguntó—. Ya han pasado un par de días y los profesores no dicen nada.


  —Siguen desaparecidos. Todos los Santuarios del mundo los buscan, a ellos y a Lilt, y tenemos vigilada la prisión Corazón de Hielo por si aparecen. Acabaremos por encontrarlos.


  —¿Para qué los quiere? —preguntó Omen—. Abyssinia, digo. Ya tenía una banda de psicópatas y una cárcel llena de presos. ¿Qué piensa hacer con un puñado de estudiantes?


  —No tengo ni idea —confesó Skulduggery—. Y eso me resulta muy molesto, por cierto: no es una sensación con la que esté familiarizado ni con la que me encuentre cómodo. ¿Te importa si te hago ahora yo una pregunta? ¿Por qué estás aquí sentado? Hace un frío que pela.


  Omen se encogió de hombros.


  —Es que tengo la sensación de que todo el mundo está enfadado conmigo.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque todo el mundo está enfadado conmigo.


  —Todo el mundo no, desde luego.


  —Los profesores están enfadados porque Never desobedeció a la Maga Suprema por mi insistencia. Consideran que ha dejado en mal lugar a la academia. Culpan a Never, y Never me culpa a mí, y yo… Yo también me culpo, supongo.


  —Bueno, sí. Supongo que todo eso es verdad.


  —Y mis padres están enfadados porque… Bueno, por todo. Y Auger está enfadado porque no le conté lo que estaba pasando y casi me matan.


  —Tiene sentido.


  —Y además, aunque mis compañeros no sepan que estoy metido en todo esto, siguen enfadados conmigo porque no les caigo bien.


  Skulduggery asintió.


  —Y ya está —concluyó Omen.


  —Bueno, no es para tanto —exclamó el esqueleto alegremente—. Creía que sería muchísimo peor… ¡Solo están furiosas contigo una docena de personas, más o menos! Yo he enfadado a muchísima más gente a lo largo de los años. Lo superarás. Lo mejor es no pensar en ello.


  —Ya.


  —¿Lo ves? ¿A que te encuentras mucho mejor?


  —Pues no sé. Sigo dándole vueltas.


  —Te perdonarán —aseguró Skulduggery—. Has hecho una buena acción y te has comportado con mucha valentía. Están enfadados porque no quieren que arriesgues tu vida; porque se preocupan por ti, de hecho. Porque te quieren. Obviamente, no hablo de tus compañeros ni de tu director: ellos tienen motivos de peso para enojarse contigo. Pero la familia, Omen… La familia perdona.


  —Eso espero.


  —Por si te sirve de algo, yo estoy orgulloso de ti.


  —¿Sí?


  —Y tanto. Aunque tenía la esperanza de que pelearas un poquitín mejor.


  Omen sonrió con timidez.


  —Ya.


  —¿No entrenaste con tu hermano?


  —Sí, sí. Todos los días, de hecho. Mis padres tenían contratados a un montón de profesores especializados en todas las artes marciales y técnicas de combate. Yo entraba con Auger en el gimnasio cada mañana, y salía de él cada tarde hecho una piltrafa y agotado.


  —Entonces, ¿sí que te enseñaron a pelear?


  Omen volvió a asentir, pero de inmediato negó con la cabeza.


  —Bueno… En realidad, no. Mira, tienes que entender que Auger era el centro de la atención de mis padres. Yo solo estaba allí para ayudarle a entrenarse, así que mi única obligación era… dejarme pegar.


  Skulduggery torció la cabeza.


  —¿Perdón?


  —Algunos entrenadores me llamaban «el saco de boxeo humano». Eso era lo que hacía: recibir.


  —¿Te quedabas ahí y encajabas los golpes?


  —Sí.


  —¿Durante años?


  —Sí. A Auger no le hacía gracia; pero los entrenadores siempre necesitaban mostrarle ejemplos prácticos de las técnicas, así que…


  —Te has criado de una forma extraordinaria, Omen.


  —La vida en la casa de los Darkly nunca ha sido muy convencional —admitió él—. ¿Crees…? ¿Crees que puedo mejorar un poco?


  —¿En recibir palizas? Lo dudo. Eres realmente bueno.


  —¿Y en lo otro? Me refiero a darlas.


  Skulduggery lo miró fijamente.


  —Creo que puedes mejorar —declaró finalmente—. Y no creo que te cueste mucho. Aunque fueras un saco de boxeo, has aprendido a moverte, a caer, a superar el dolor y continuar. Considero que tu mayor obstáculo está en tu cabeza. Tienes que cambiar de mentalidad —se inclinó hacia él—. Te consideras débil, Omen; crees que careces de importancia. Eso tiene que cambiar. Debes valorarte. El primer paso para vencer en una pelea a muerte es estar convencido de que tienes que sobrevivir. Tú no has llegado a ese punto. Pero has de recordar algo: el que tu hermano sea el Elegido no significa que tu vida tenga menos valor.


  —Vale.


  —Y decir «vale» no significa que lo hayas entendido.


  —Perdón.


  —Y deja de pedir perdón.


  —Vale.


  —Has tenido entrenadores excelentes —dijo Skulduggery—, y en tu escuela hay algunos profesores inmejorables. Pero tú eres el único que puede decidir lo que vas a hacer con tu vida.


  Omen asintió y Skulduggery se levantó.


  —Deberías volver al colegio. Me da la impresión de que te va a caer una buena cuando llegues —se despidió con un gesto de cabeza y echó a andar.


  Omen se puso en pie de un salto.


  —¿Y ahora qué hago? —barbotó.


  Skulduggery miró hacia atrás.


  —No quiero seguir siendo un don nadie —explicó Omen—. Quiero participar de todo esto, ayudarte. Quiero ayudar a los demás. Sé que solo tengo catorce años y no soy ningún luchador, como era Valquiria; pero dices que tengo que valorarme a mí mismo, y eso… eso… Eso quiere decir que no lo he hecho tan mal, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —asintió el esqueleto, haciendo caso omiso de una mujer que lo miraba con la boca abierta—. La verdad es que sin ti no lo habríamos logrado. Descubriste a Parthenios Lilt, rescataste a Temper Fray, nos desvelaste la auténtica identidad de Lethe…


  Omen abrió los ojos de par en par.


  —¿En serio? ¿Yo he hecho todo eso?


  Skulduggery se ajustó la corbata un milímetro.


  —Todavía tienes mucho que aprender. Debes ir a clase, y no tengo ninguna intención de lanzarte a la boca del lobo, como hice con Valquiria. Pero eres uno de los nuestros, Omen. Te llamaremos cuando te necesitemos.


  Omen se quedó clavado, pestañeando, mientras una sonrisa bobalicona se extendía por su rostro. Vio cómo Skulduggery montaba en su coche y saludaba a un guardia metropolitano que hacía aspavientos hacia una señal de «prohibido aparcar». El esqueleto soltó una carcajada que se oyó a metros de distancia.


  Eres uno de los nuestros.


  Era uno de ellos. Participaba en sus aventuras. Era un miembro del grupo, del equipo. No era un inútil; no era prescindible. No era un desperdicio de espacio, un desperdicio de recursos, del aire que respiraba. Puede que fuera el hermano del Elegido, pero no era solo el hermano del Elegido. Ya no.


  Era Omen Darkly. Era quien le diera la gana ser.


  71


  SKULDUGGERY APARCÓ DELANTE DE GRIMWOOD. Valquiria le abrió la puerta y dejó que Xena saliera al frío de la noche para saludarlo, mientras ella subía las escaleras hacia el salón. Al llegar al rellano, su móvil vibró.


  Valquiria se detuvo y leyó el mensaje, dejándose inundar por el amor y la calidez que desprendía cada palabra de su madre. Pensó cuidadosamente su respuesta, comenzó a escribir, la borró y empezó de nuevo.


  La borró otra vez y titubeó, con los pulgares levantados sobre la pantalla.


  Finalmente, se limitó a escribir: «¡Lo estoy deseando!». Luego pulsó la tecla de enviar.


  Skulduggery entró en el vestíbulo y se apoyó en la pared para no caer arrastrado por Xena, que se le enredaba entre las piernas.


  —A ver si nos tranquilizamos, Xena —le oyó decir Valquiria mientras cerraba la puerta—. Ya, ya… He dicho que te calmes. Vamos a ver: ¿cómo esperas que sentemos las bases de una cordial relación de amistad si no te estás quieta ni un segundo? Sienta, Xena, sienta.


  Xena torció la cabeza y se sentó.


  Skulduggery se retiró los pelos del traje, otro tres piezas de extrema elegancia.


  —Muy bien, Xena —dijo.


  —Estoy impresionada —dijo Valquiria, y tanto Skulduggery como Xena alzaron la vista hacia ella—. Hasta ahora, solo me obedecía a mí. Debe de haberte aceptado como figura de autoridad.


  —Igual que tú.


  Valquiria sonrió.


  —Justamente —repuso.


  —¿Cómo estás?


  —Genial. Muy bien. El hombro está curado. Ni siquiera me ha quedado cicatriz.


  —¿Y de lo otro?


  —¿Que me hayan extraído parte de mi energía vital? No sé cómo medir mi nivel, pero me encuentro bien.


  —Me alegro —Skulduggery señaló un jarroncito que había en la mesa del vestíbulo—. ¿Y esto? ¿Es nuevo?


  —Lo he comprado hoy —asintió—. Eso que me dijiste me dio mucho que pensar, ¿sabes? Lo de redecorar la casa, dejar mi propia huella… Así que me fui a ver tiendas de muebles.


  —¿Fuiste a ver tiendas de muebles y lo único que te trajiste fue este cacharrito?


  —Paso a paso, Skulduggery.


  —Por supuesto —se acuclilló junto a la perra, la rascó bajo la barbilla y luego señaló a Valquiria—. ¡Busca, Xena! ¡Tráemela!


  La perra enderezó las orejas, se levantó y miró con expresión traviesa a su dueña, que dio un respingo de sorpresa. De pronto, Valquiria echó a correr y Xena se lanzó a perseguirla, subiendo las escaleras a grandes saltos. Valquiria entró en su dormitorio, se dejó caer al suelo y se hizo una bola, tapándose la cara con los brazos. Xena se lanzó sobre ella, le metió el hocico bajo las manos y le buscó la cara para lamérsela, mientras Valquiria se reía a carcajadas. Las dos rodaron por el suelo, Xena tratando de lamer y Valquiria rascándole la tripa, hasta que la perra se rindió y se puso boca arriba para recibir los mimos de su dueña.


  Valquiria, complaciente, la acarició hasta que Skulduggery entró en la habitación.


  —Echaba de menos ese sonido —dijo el esqueleto.


  —¿Cuál?


  —Tu risa. Llevaba tanto tiempo sin oírte reír…


  —Deberías ser un poco más gracioso.


  —Sinceramente, dudo que yo tenga la culpa.


  —Claro que la tienes —replicó ella sonriendo.


  Se levantó, pero Xena continuó panza arriba, agitando las zarpas para pedir más mimos.


  —¿Tienes algo que hacer? —preguntó el esqueleto—. Pensaba ponerte al día de los últimos acontecimientos de Roarhaven, pero si estás ocupada…


  —Cuéntamelos mientras me cambio —dijo ella acercándose al armario—. ¿Ya has hablado con Omen?


  Skulduggery asintió.


  —Sé que no te convence que participe en esto, pero creo que te sorprenderá.


  —Ya me ha sorprendido —admitió Valquiria, escogiendo varias prendas que tiró sobre la cama—. Y también Never. No me importa que los impliques; pero creo que, de ahora en adelante, no deberíamos ponerlos en peligro. ¿Te parece bien?


  —En teoría, sí.


  Ella suspiró.


  —Skulduggery…


  —En tu visión aparecían los dos hermanos Darkly; eso significa que Omen va a correr peligro a lo largo de los próximos años, con nuestra participación o sin ella. Lo menos que podemos hacer es ayudarle a estar preparado. Nos necesita, Valquiria.


  Ella resopló, reacia.


  —Pero intentaremos que no arriesgue la vida, ¿de acuerdo? Es un buen chico. No quiero que le pase nada malo.


  —Haremos todo lo que podamos.


  —Me parece justo. Media vuelta.


  Skulduggery le dio la espalda y ella empezó a desvestirse.


  —¿Qué tal está Savant?


  —Recuperándose. Esta mañana, por fin, comenzó a comportarse con criterio propio. Le queda mucho trabajo por delante y una larga rehabilitación; tiene que conectar con la persona que era antes. Melior le está ayudando, como era de esperar. Creo que a los dos se les va a hacer muy difícil; al margen de las peculiaridades de su situación, perder a alguien durante tanto tiempo y recuperarlo después…


  —¿Crees que lo lograrán?


  —Se quieren. El amor lo puede todo.


  —Eso es… sorprendentemente optimista, viniendo de ti.


  —He recuperado la fe, Valquiria. De vez en cuando, la humanidad te sorprende. Bajo la máscara de Lethe había un buen hombre cegado por la oscuridad de otra persona. Volverá a salir a la luz, no me cabe duda.


  —El amor lo puede todo —repitió ella—. ¿Eso es lo que te pasará con Abyssinia? La próxima vez que nos topemos con ella, ¿saldréis corriendo para fundiros en un abrazo a cámara lenta con fondo de violines?


  —Teniendo en cuenta que la última vez que hablamos le arranqué el corazón, lo pongo en duda.


  —Skulduggery… Ahora que vuelve a estar viva, ¿cuánto crees que debemos preocuparnos?


  Él vaciló y empezó a girarse.


  —Eh. Vista al frente, señor Pleasant.


  El esqueleto volvió a su posición inicial.


  —Sí, perdón. Ya nos las arreglaremos, Valquiria. Nos enfrentaremos a Abyssinia y al Antisantuario igual que lidiamos con todo: echándole mucho estilo y una elegancia fuera de lo normal.


  —Suena muy propio —admitió ella poniéndose una camiseta limpia—. Por cierto, mañana iré a ver a mi familia.


  —Ah, ¿sí? —repuso Skulduggery con tono satisfecho.


  —Le mandé un mensaje a mi madre antes de que llegaras. Quería comprobar que estarían en casa.


  —¿Y cómo te encuentras?


  Valquiria se quedó callada un momento.


  —Nerviosa —murmuró—. No sé qué les voy a decir. Me imagino perfectamente la escena, eso sí: mi madre estará tensa y mi padre hará bromas tontas, y yo me quedaré ahí sentada intentando recordar cómo actuaba cuando estaba cómoda con ellos.


  —Te saldrá de forma natural —le aseguró él—. Solo te hace falta estar ahí. ¿Y Alice?


  Valquiria se embutió los pantalones.


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Crees que serás capaz de relajarte a su lado?


  —No lo sé… No tengo ni idea, de verdad.


  —¿Quieres un consejo? Date un poco de tiempo. Plantéate la posibilidad de que tal vez, algún día, te perdones a ti misma.


  —Vale —dijo ella—. Te propongo un trato: me perdonaré a mí misma cuando tú te perdones a ti. ¿Hace?


  —Hace.


  Valquiria se sentó en la cama y se puso las botas.


  —En serio, ¿de dónde ha salido tanto optimismo?


  Él alzó las manos.


  —Incluso un pesimista puede ser optimista en algunas cosas. Creo que superar la influencia de Humo me ha dado un poco de perspectiva. Cuando te marchaste a Estados Unidos, yo me equivoqué de camino en determinado punto. Confundí mis prioridades. Cometí fallos. Sucedieron cosas.


  —¿Y ahora que he vuelto?


  —Tú has regresado y yo también. Vuelvo a ser el de antes: justo la persona que quiero ser.


  —Bien —Valquiria se levantó—. Yo también le tengo bastante cariño a esa persona, que lo sepas. Ya puedes darte la vuelta.


  Él obedeció e inclinó la cabeza cuando vio cómo ella se ponía la chaqueta.


  —Tienes buen aspecto —dijo.


  Ella contempló su reflejo. Iba otra vez de negro.


  —Ajá —dijo.


  —Entonces, ¿has vuelto de verdad? —preguntó él—. ¿Ya no piensas en marcharte?


  —¿Adónde? Todo lo que me importa está aquí. Sin embargo… Skulduggery, tienes que entender que ya no… No soy la misma persona que era. Hay momentos en que ni siquiera me reconozco. A veces es como si notara un destello, ¿sabes? Un destello de quién era yo. En esos momentos, logro olvidar todo lo que ha pasado y soy de nuevo… normal.


  —Nunca has sido normal.


  —Normal para mí —sonrió ella.


  —La mayor parte de la gente recorre caminos agradables y soleados. Y cuando bajan la vista, ven las sombras enganchadas a sus pies y no las reconocen como si formaran parte de su ser. Sus sombras no son ellos. Pero tú y yo recorremos un camino distinto. Llevamos las sombras dentro; no podemos ignorarlas ni olvidarlas. Forman parte de lo que somos y son vitales para nuestra supervivencia. Tal vez no te guste la oscuridad que albergas en tu interior, pero te permite hacer cosas que los demás no pueden o no quieren hacer. Y toda esa gente, los buenos, los malos y los normales, necesitan que haya personas como nosotros para protegerlos.


  —¿Y si nosotros nos convertimos en la amenaza?


  —En ese caso, tendremos que ayudarnos mutuamente para volver a encontrar la luz.


  Valquiria buscó a Xena con la mirada: seguía tirada en el suelo.


  —Me gusta la idea —repuso, acercándose a Skulduggery para apoyarle las manos en el pecho—. Tienes la corbata torcida —dijo mientras la enderezaba—. No quiero verte desaliñado cuando vayas conmigo. Tengo una reputación que mantener, ¿sabes?


  —Entonces, te apuntas a dar una vuelta, ¿verdad?


  —Claro. Tenemos misterios que resolver y aventuras que vivir, y necesito que mi compañero vaya de punta en blanco.


  —¿Nos llevamos a la perra?


  —No, Xena se queda. Esta noche solo somos tú y yo —acabó de enderezar la corbata y asintió—. Justo ahí. Perfecto.


  —¿Estás conmigo? —preguntó él.


  Ella levantó la vista.


  —Hasta el final.


  ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES


  ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES


  Disciplinas mágicas


  Hay dos tipos principales de magos: los elementales, capaces de manipular el fuego, la tierra, el agua y el aire, y los adeptos, con una gran variedad de disciplinas que tienden a ser más agresivas.

  


  Los tres nombres


  Naces con tres nombres. El nombre que te dan es el de nacimiento, y se puede emplear para ejercer un control rudimentario sobre ti. El nombre que adoptas es el que empleas para protegerte de ese control. Tu verdadero nombre permanece oculto, y es la fuente de toda tu magia.


  DRAMATIS PERSONAE


  DRAMATIS PERSONAE


  
    Abominable Bespoke: elemental. Sastre. Confeccionó la ropa negra protectora de Valquiria. Muerto.


    Alice Edgley: hermanita de Valquiria. Tiene seis años.


    Antiguos, los: los primeros hechiceros. Expulsaron de esta realidad a sus dioses, los Sin Rostro. Todos están muertos.


    Barón Vengeus: uno de los tres generales de Mevolent. Fiero. Leal. Muerto.


    Cadaverus Gant: estadounidense y peligroso.


    China Sorrows: inteligente. Muy hermosa. No especialmente de fiar.


    Fletcher Renn: teletransportador británico. Joven. Lleva un peinado ridículo.


    Gordon Edgley: tío de Valquiria. Amigo de Skulduggery. Creía que los Edgley eran los descendientes del último de los Antiguos. Muerto.


    hombres cadáver, los: Skulduggery, Abominable, Dexter Vex, Saracen Rue, Anton Shudder, Erskine Ravel, Hopeless (después reemplazado por Larrikin).


    Lord Vile: uno de los tres generales de Mevolent. Nigromante. Despiadado. Es el lado oscuro de Skulduggery.


    Mevolent: elemental. Discípulo de los Sin Rostro. Lo peor de lo peor. Provocó una guerra entre Santuarios. Muerto.


    Mevolent: versión del Mevolent de nuestro universo en la realidad alternativa de otro universo. Vivo y coleando.


    Nefarian Serpine: uno de los tres generales de Mevolent. Asesinó a la familia de Skulduggery y al mismísimo Skulduggery. Muerto.


    Oscuretriz: verdadero nombre de Valquiria que cobró vida. Asesina en serie. Diosa. Ya no se encuentra en esta realidad.


    Sin Rostro, los: una raza de dioses superpoderosos. Locos.


    Skulduggery Pleasant: detective esqueleto. Lleva trajes exquisitos con exquisita elegancia.


    Tanith Low: británica. Caminamuros. Portaespada.


    Tipstaff: administrador del Santuario.


    Valquiria Caín: jovencita con muchas cosas en la cabeza.
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    DEREK LANDY (Lusk, condado de Dublín, 1974) es un escritor irlandés de Literatura juvenil y un guionista especializado en el cine de terror irlandés, que ha saltado a la fama por su obra Skulduggery Pleasant.


    Ha escrito dos guiones que han sido llevados al cine: el ganador del premio IFTA Dead Bodies y uno nominado IFTA Boy Eats Girl.


    Él mismo fue nominado para un IFTA al mejor guion.


    Más tarde se trasladó a escribir las novelas Skulduggery Pleasant. La primera novela de la serie fue Skulduggery Pleasant (después rebautizado como Skulduggery Pleasant: El Cetro de los Antiguos para la liberación de bolsillo en los EE.UU.) fue publicado por Harper Collins (que según The Sunday Times pagó 1millón de€ para los derechos de publicación).


    Desde la publicación en abril de 2007 de Skulduggery Pleasant, que es la primera de una serie de nueve entregas, su obra ha sido traducida a diversos idiomas, entre ellos el castellano.
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